BANCO DE SEGUROS 
DEL ESTADO 


DEPARTAMENTO DE CAUCIONES 
SEGURO DE RESPONSABILIDAD CIVIL EXTRACONTRACTUAL 


La reparación de los daños que la actividad de los hombres causa a 
otros hombres constituye la esencia fundamental de la ResponsabilIdad Ci. 
vil 

La Ley obliga a compensar los daños causados accidentalmente o por 
negligencia; por lo tanto, quien cause un daño cuantioso, deberá sacrificar 
parte de su patrimonio, para cumplir con la obligación de reparar integra: 
mente dicho daño 

La cobertura de una póliza de Responsabilidad Civil garantiza al Ase- 
gurado el pago de indemnizaciones pecuniarias a consecuencia de estar 
comprometida su Responsabilidad Civil Extracontractual 

Podríamos definir al Seguro de Responsabilidad Civil de la siguiente 
manera: 

“Una forma de seguro bajo la que, el Banco de Seguros del Estado se 
obliga contra el pago de un premio, a indemnizar a la víctima de un daño, del 
cual es legalmente responsable el Asegurado” 

Sr, Industrial, comerciante, profesional, detallaremos algunas de las 
pólizas de Responsabilidad Civil que Ud. puede contratar 


— Responsabilidad Civil de Empresas de Construcción. 

— Responsabilidad Civil de Industrias, Talleres y Comercios 
Responsabilidad Civil de Operaciones y Productos (de una empresa). 
Responsabilidad Civil de Hoteles, Pensiones y Restaurantes. 
Responsabilidad Civil de Centros de Enseñanza. 

Responsabilidad Civil de Cines, Teatros, Salas de Concierto 
Responsabilidad Civil de Estaciones de Servicio, Garajes, Estaciona 
mientos. 

— Responsabilidad Civil de Inmuebles. 

— Responsabilidad Civil de Ascensores 

— Responsabilidad Civil de Exposiciones y ferias. 

Responsabilidad Civil de Entidades Deportivas 
Responsabilidad Civil de Pasajeros de Omnibus. 
Responsabilidad Civil de Antenas, carteles y letreros. 


De la amplia gama de coberturas de Responsabilidad Civil usted 
hallará seguramente la que se adapte a sus necesidades, si así no fuera, el 
Banco estudiará su planteo y hallará solución a su problema. 
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COSTAR UNA RECLAMACION 
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por el Ing. EDUARDO NEGR| 


ENERO 


Bovinos. — Recorrer cuidadosamente a 
diario todo el campo para combatir las 
“bicheras”; repuntar los rodeos de cría en las 
últimas horas de la tarde y cuerear los anima- 
les muertos. En las zonas de garrapata obser- 
var la evolución del parásito y bañar, prefe- 
rentemente en horas de fresco de la tarde, sin 
que los animales estén cansados o que pa- 
dezcan sed. Si se para rodeo hacerlo bien 
temprano por la mañana, largando el ganado 
antes de que el sol caliente demasiado (en 
ninguna época hacerlo después de haber llo- 
vido, con el terreno mojado). Vigilar que la ha- 
cienda tenga agua abundante y sana, así co- 
mo sales tónicas compuestas en todos los 
potreros. Luego de lluvias intensas limpiar 
los zarzos de resaca y quemarla una vez seca. 
Lo aconsejado para este mes es indicado 
también para los meses de diciembre y febre- 
ro, 


Ovinos. — Si es necesario dar un segundo 
o tercer baño contra la sarna, hacerlo en ho- 
ras de fresco. En este mes se comienza a des- 
corderar, separándolos por sexos y poniéndo- 
los en potreros limpios de lombriz con pastu- 
ras bajas, tiernas y buen agua. Se selec- 
cionan las ovejas de cría para la encarnerada, 
refugando por viejas y por tipo, apartando los 


Jes para el consumo del año y haciendo 
cuento general. Los carneros esquilados 
no pueden esquilarse de nuevo para 
bajen mejor. Mover las majadas despa- 
indo hacerlo en horas de mucho ca- 
jariamente vigilar y curar las “bicheras”. 


— Deben retirarse los padrillos 
las yeguas no den cria en pleno vera- 
ntener en buen estado (os yeguarizos 


FEBRERO 


. — Deben retirarse los toros de los 
de cría llevándolos a potreros con 
3n pasto, sin vacas, a fín de que se repon- 
.. er los ganados despacio y en las ho- 
de fresco, vigilando y curando las “biche- 
sin descuidar la evolución de la garrapa- 
a bañar en las horas y forma indicadas. 

ir lo aconsejado para el mes anterior. 


— Si no se hubiera hecho en enero, 

onar las majadas y encarnerar para la 

de agosto. Cuidar el trabajo de los 

e y juntar las majadas de tardecita pa- 

ue los reproductores caminen menos y 

mejor. No mover los animales en las 

de mayor calor. Si no se hubiera des- 

ado en enero hacerlo ahora, previo a la 

ada, en la forma que ya se indicó. Vi- 
aguadas y zarzos. 


Os. — Lo mismo que el mes anterior. 


. — De no haber vacunado en la Pri- 
contra el carbunclo, este mes es indi- 
No descuidar las “bicheras” ni la garra- 
¡No dejar ningún toro junto con vacas pa- 
pariciones en el rigor del verano. Se 
a amansar los bueyes. Dejar libres 
hacienda los potreros destinados a 
males que se van a desternerar más 
le. Asegurar los ganados con destino a 
a contra los riesgos de transporte por 
rril, en la Estación de embarque, o por 
en la Agencia del Banco más próxi- 


Ínos. — De no haber encarnerado en el 
anterior hacerlo ahora en la forma indica- 
Retirar los carneros que se encuentren 
y sustituirlos por otros que no hu- 
trabajado y que se encuentren en buen 
No mover las majadas que se hu- 
encarnerado para la parición de otoño. 


Equinos. — En la segunda quincena se 
marcar y castrar los potrillos. Dar co- 


al amanse y doma de los potros. 
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ABRIL 


Bovinos. — Si el tiempo estuviera fresco, 
en la segunda quincena puede comenzar la 
“yerra” de los terneros: marcación, descorne, 
castración y señalada. Elegir los terneros que 
se van a dejar para bueyes e identificar con 
distinta señal o caravana a las futuras tambe- 
ras. Se continúa amansando los bueyes vigi- 
lando su estado. 


Ovinos. — Debe recorrerse diariamente los 
potreros con ovejas de cría de parición en 
otoño, prestando ayuda a las que tengan ma- 
los partos. A fin de mes retirar los carneros 
de las majadas encarneradas temprano, fin 
de enero, principio de febrero. 


Equinos. — Epoca apropiada para marcar y 
castrar los potros. Continúa la doma. Cardear 
todas las manadas. 


MAYO 


Bovinos. — Hacer la “yerra'” si no se hu- 
biera realizado en el mes anterior, siguiendo 
las indicaciones ya hechas. Apartar los terne- 
ros y preparar lotes para invernar. Hacer 
diagnóstico de preñez y separar para la venta 
en invierno las vacas gordas. Separar las va- 
cas viejas o de refugo no entoradas para en- 
gordar en potreros bien empastados o en pra- 
deras. Vigilar el estado de las vaquillonas 
destinadas a entorar en primavera para que 
lleguen a esa época con el peso adecuado. A 
los toros echarlos en buenos potreros lo mis- 
mo que los novillos y vacas de invernada. Los 
ganados flacos deben reponerse antes que 
comience el rigor del invierno. Combatir el 
piojo y mantener los ganados limpios para el 
invierno. 


Ovinos. — Retirar los carneros de las maja- 
das a principios del mes. Finaliza la parición 
de otoño, debiéndose señalar, castrar y des- 
colar a la corderada. Aprovechar la juntada 
para recortar y curar las pezubas evitando Jas 
manqueras en el invierno. Evitar el pastoreo 
de los lanares en potreros bajos siendo indi- 
cado hacerlo en aquellos más altos y secos. 


Equinos. — Continuar la doma de los 
potros no descuidando su estado. 


JUNIO 


Bovinos. — Terminar de desternerar en to- 
dos los rodeos para que las vacas que están 
gestando se repongan para la próxima pari- 
ción. Si es posible desternerar “a corral” su- 
ministrando agua sana y abundante para lle- 
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varios luego a tos potreros que se habían ele- 
gido previamente. Evitar mover los rodeos, re- 
correr bien los potreros y observar la evolu- 
ción de los novillos y vacas de invernada. Si 
se para rodeo hacerlo por la mañana con 
buen tiempo y con el campo seco. 


Ovinos. — Continuar cuidando el estado 
de las majadas, manteniéndolas en potreros 
que cuenten con montes de abrigo para res- 
guardarlas de los temporales. 


Equinos. — Tener a los yeguarizos de tra- 
bajo en buen estado, combatir el ““moquillo” 
y las parasitosis internas. 


JULIO 


Bovinos. — Recorrer a menudo los potre- 
ros observando el estado de las vacas de cría, 
las que deben contar con pasturas abundan- 
tes por su estado de gestación avanzada. Vi- 
gilar las terneradas y los ganados de inverna- 
da. Parar rodeo como en el mes de junio, mo- 
viendo el ganado despacio y en horas de la 
mañana. 


Ovinos. — Cuidar el estado sanitario de 
nutrición de todos los lanares. Limpiar las 
ubres y entrepiernas de las ovejas de cría con 
tiempo suficiente antes de ja parición pasa 
lograr mayor número de corderos, tratándo- 
las con el mayor cuidado, moverlas despacio 
y evitar apretones y golpes. Si aparecieran 
“picaduras” de sarna, hacer curas a mano. 


Equinos. — Llevar a buenos potreros a las 
yeguas de cria. Si fuera necesario suplemen- 
tar con avena o maíz a los yeguarizos de tra- 
bajo. 


AGOSTO 


Bovinos. — Seguir las indicaciones del 
mes anterior. Comienza la brotación de las 
pasturas de primavera. Principia la parición 
de los ganados entorados temprano, debien- 
do recorrerse con cuidado, pasando los ani- 
males flacos a buenos potreros o praderas 
para que se repongan. No antes de finales del 
mes empezar a mover el ganado, temprano y 
por la mañana, para que “peleche”, una vez 
por semana, obligándolo a trotar o galopar 
alrededor de 1000 metros haciéndolo volver al 
rodeo en la misma forma. Inspeccionar todos 
los alambrados para planificar su reparación 
o la construcción de nuevas líneas durante 
los meses siguientes aprovechando el buen 
tiempo y los días más largos. No deben faltar 
sales tónicas en todos los potreros. En el mo- 


mento de comprar toros asegurarios contra 
todo riesgo, que incluye los del transporte 
desde el lugar de origen hasta el estableci- 
miento de destino. Asegurar también los em- 
barques de ganados con destino a Tablada 
enviados por ferrocarril o camión. 


Ovinos. — Se encuentra en pleno la pari- 
ción debiéndose recorrer a diario los potreros 
prestando ayuda a las ovejas que tengan difi- 
cultades en el parto, Proporcionar abrigo a 
las majadas para protegerlas de los tempora- 
les frecuentes en esta época del año. Levan- 
tar los animales caídos y cuerear los muertos. 
Al comprar carneros de pedigree o puros por 
cruza asegurarlos contra todo riesgo. 


Equinos. — Comienza la parición, mante- 
ner las yeguadas en buen estado, 


SETIEMBRE 


Bovinos. — Recorrer prolijamente y vigilar 
los ganados de cría ayudando a las vacas con 
dificultades en el parto. ir castrando y 
mochando los terneritos a las dos o tres se- 
manas de nacidos, Hacia fines de mes 
concluye el trabajo de mover el ganado para 
el “peleche”. Comprobar que se encuentran 
vigentes los seguros y de lo contrario asegu- 
rar contra todo riesgo los reproductores de 
pedigree o puros por cruza en Casa Central o 
en la Agencia más cercana del Bahco de Se- 
guros del Estado, En lo demás seguir lo indi- 
cado para el mes anterior. 


Ovinos. — Está en pleno la parición de- 
biéndose continuar los trabajos aconsejados 
para agosto. Una vez terminada la parición y 
cuando los'corderitos estén fuertes, hacer la 
señalada, castración y corte de cola, selec- 
cionando los machitos de los planteles que 
se van a dejar para futuros carneros. Reparar 
alambrados y porteras de los lugarés destina- 
dos a encerrar las majadas para resguar- 
darlas de los temporales luego de la esquila. 


Equinos, — Estamos en el fuerte de la pari- 
ción. Vigilar las Yeguadas. Continuar el aman- 
se y doma de los potros. 


OCTUBRE 


Bovinos. — Echar los toros a los rodeos. 
Empieza a “trabajar” la mosca debiéndose vi- 
gilar y curar las “bícheras” lo mismo que en 
los meses siguientes. Vacunar contra el car- 
bunclo. Si no se hizo antes asegurar los 
Teproductores. Continuar y finalizar el aman- 
se de los bueyes. 


— Limpiar y preparar las majadas 

¡la esquila tizando los animales que 
escasez de lana o mala calidad de 

y pasarlos al refugo. En este mes co- 

la esquila. Encerrar las majadas es- 

4 a en lugares abrigados por las noches 
haya peligro de lluvias o temporales, 

: dola de día para que coman. A los 15 
días de la esquila dar un baño contra la sar- 
con los animales descansados y sin sed. 
los carneros en las majadas destinadas 
¡parición de otoño. Constatar que los se- 

s de los carneros estén vigentes y en ca- 
ontrario renovarlos o contratar nuevas 


E — Concluye la parición. Seguir 
- amansando y domando los potros no des- 
- Cuidando su estado. 
AA A 
FA NOVIEMBRE 
Su e 
“Bovinos. — Vigilar el trabajo de los toros 
retirando aquellos que no lo hagan o trabajen 
, ad sustituyéndolos por otros. Repuntar 
.Todeos de cría por la tarde. Cuidar la evo- 
¡lución de la garrapata y bañar oportunamente 
Yen la torma señalada. Seguir lo indicado pa- 
Ta el mes anterior. 


Ovinos. — Apresurar la esquila (que termi- 
Ma en el correr del mes) si hay tréboles de 
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carretilla o flechillas que se peguen a la lana. 
Retirar los carneros que trabajaron desde 00- 
tubre para la parición de otoño. Bañar todas 
las majadas contra la sarna como ya se in- 
dicó. Cuidar las bicheras principalmente 
luego de la esquila y encerrar todas las maja- 
das esquiladas cuando haya peligro de tor- 
mentas. 


Equinos. — Coneluir la doma, trabajando 
los redomones en las. horas de fresco. Retirar 
los pastores de las manadas. 


DICIEMBRE 


Bovinos. — Vigilar las aguadas y limpiar 
los zarzos. Observar el trabajo de los toros 
que continúan en los rodeos. Suspender el 
amanso de los bueyes. Cuidar las “bicheras”, 
bañar contra la garrapata y cuerear a los ani- 
males muertos. 


Ovinos. — Curar los animales lastimados 
para evitar las “bicheras”. Mantener las ove- 
jas de cría en buenos potreros para que 
puedan amamantar bien a los corderos. 


Equinos. — Cuidar el estado general de las 
manadas y de los animales de trabajo. 
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por el Ing. RICARDO METHOL Í 


ENERO 


Cereales. — Termina la trilla del trigo en el 
Sur. Luego de un pastoreo corto y con suti- 
ciente carga animal, se levantan los rastrojos 
de cuítivos de invierno. El estiércol, orina, la 
incorporación de la paja, y el removido super- 
ficial del suelo con rastrojero o rastra 
excéntrica, aportan materia orgánica al suelo. 
Evitar la quema de rastrojos. Mantener libre 
de malezas los cultivos de maíz controlando 
especialmente el pasto blanco. 


Industriales. — Termina la cosecha de li- 
nos tardíos. Carpir cultivos de soja, algodón y 
maní. Realizar operaciones de castrado y 
desbrotado en los plantíos de tabaco, empe- 
zando la cosecha de los más adelantados, Vi- 
gilar la aparición de lagartas o chinches en 
los cultivos de soja; en este cultivo pueden 
ser necesarios 3 6 4 tratamientos. La lagarta 
puede afectar a cultivos de girasol y maní, y 
según la cantidad presente, justificar o no, el 
uso de plaguicidas en la temporada. Mante- 
ner los cañaverales libres de malezas, por me- 
dio de carpidas o herbicidas; vigilar posibles 
ataques de lagarta que de acuerdo a su inten- 
sidad pueden requerir tratamientos. Se inicia 
o continúa la recolección del algodón. 


FEBRERO 
Cereales. — Terminar de levantar los 
rastrojos de cosechas tardías. En tierras in- 
festadas de “gramilla brava” trabajarlas con 


E s de dientes, para exponer al 
ls raices y tallos. Combatir el abrojo y la 
¡caballos antes de florecer, arrancan- 
do las plantas. Vigilar el estado 
y sorgos graniferos. Los primeros 
na “muñequear” en las siembras 
s. En los sorgos evitar el ataque de la 
a” especialmente si hay Sorgo de 
la chacra. Si ésta aparece, tratar 
el 90% de las panojas emergieron, 
ando previamente al asesor agronómi 


riales. — Mantener limpias las 
s tempranas de girasol que empiezan 
, cuidar la aparición de la “lagarta", 
lación es importante, realizar el tra- 
medio del Servicio Aéreo del M.A.P. 
las carpidas de algodón y continuar 

a del tabaco. Preparar con tiempo 
destinadas a remolacha azucare- 
juar los riegos periódicos de la caña. 


-— Definir las siembras que se 
án en el año de cultivos de invierno. Ir po- 
la maquinaria en perfectas condi- 
para comenzar temprano el laboreo de 
Elegir las chacras que se sembrarán 
les de invierno en relación a los cultí- 
iores que se hayan hecho, de forma 
tuar una secuencia razonable (rota- 
): Silas chacras están muy agotadas y Jos 
llentos anteriores han sido muy bajos, 
¡conveniente la realización de un análisis 
suelo. Su asesor agronómico le indicará 
tomar las muestras de tierra para el 
al laboratorio especializado. Otra posi 
es la siembra de una pradera perma- 
que restituye en pocos años la fertili- 
suelo. 
eras viejas o campos vírgenes que se 
incorporar a la agricultura, se roturan 
)rimera vez. Esta arada debe ser superfi- 
y hecha de torma de evitar los arrastres. 
ados por las lluvias. Cuidar los rema- 
'melga y dejar sin arar los desagúes na- 
|. Evitar las aradas en el sentido de la 
te. 
lices y sorgos empiezan a madurar. Po- 
la cosechadora en condiciones para el 


dustriales. — Se inicia la cosecha de 

y eventualmente la de algodón. Tam- 
Se inicia la cosecha directa de soja, si el 
tenido de humedad no supera el 12-14%. 


linda la cosecha de hojas de tabaco y 
ado. 
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Desde fines de marzo y hasta el mes de ju- 
nio, se realiza la cosecha del arroz debiendo 
suspender los riegos 10-15 días antes de la 
siembra. 

Según condiciones de humedad se puede 
iniciar la plantación de estacas de caña de 
azúcar a razón de 5-6.000 ks. por há. en suelo 
bien preparado. El otoño es la mejor época de 
siembra para este sacarigeno. 

Continuar la preparación de suelos para 
plantaciones de remolacha. 

Se inicia la cosecha de maní. Su rama cons- 
tituye un excelente forraje que puede ser uti- 
lizada en la suplementación del ganado en in- 
vierno. 


ABRIL 


Cereales. — Se inicia o continúa la arada 
para cultivos de cereales de invierno. La ara- 
da temprana sola, determina un 30% de 
aumento en los rendimientos. Estudie con el 
asesor agronómico las necesidades de se- 
millas y fertilizantes a emplear. Después de la 
arada dejar las tierras sin afinar para evitar la 
germinación de malezas y la compactación 
del suelo. 

Empiezan las cosechas de maiz, sorgos 
granifesos y arroz. En los sorgos si no se ufili- 
za defoliante, una vez cosechado, enviar a se- 
cadero de manera de bajar la humedad al 
14%. 


Industriales. — Se efectúa la cosecha de 
girasol y algodón. El girasol deja un rastrojo 
muy apto para una siembra de un cereal de in- 
vierno. Levantar el rastrojo lo más rápidamen- 
te posible. 

Se continúa la cosecha de soja. 

Se “enmanillan” las hojas de tabaco, para 
darles una prefermentación controlada. 

Continúa la cosecha de arroz, la que debe 
pasar toda por el secador. 

Se inician las siembras de remolacha, en 
suelo muy bien preparado y debidamente ter- 
tilizado. 


MAYO 


Cereales. — Continúan las cosechas de 
maíz, arroz y sorgos graniferos y los rastrojos 
deben levantarse rápidamente. El rastrojo de 
sorgo, especialmente en chacras viejas, debe 
pastorearse rápidamente con mucho ganado 
y tratar de incorporarío al suelo para favore- 
cer su descomposición. El sorgo provoca una 
gran extracción de nutrientes y deja un 
fastrojo fibroso, cuya descomposición re- 
quiere más de dos meses; también quedan 
sustancias tóxicas en el suelo. 

Sí se van a sembrar cereales de invierno 
sobre el rastrojo de sorgo, arar temprano y 
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fertilizar el cultivo con 40 unidades de fósforo 
y 40 de nitrógeno. 

Si la arada no se pudo hacer en buenas 
condiciones o fue demasiado temprana o en 
las tierras hay muchas malezas, pasar la 
rastra excéntrica o el arado cincel, 


Industriales. — Terminar las cosechas de 
girasol, soja y algodón. 

Se continúan preparando las tierras para la 
siembra de lino. 

Se inicia la preparación de suelos para 
siembra de arroz. 

Continúan las siembras de remolacha y se 
inician los raleos y carpidas. 


JUNIO 


Cereales. — Empiezan las siembras de tri- 
go especialmente en el norte del país. La pre- 
paración del suelo debe haberse terminado, 
afinando bien la tierra sobre la siembra. Las 
variedades recomendadas por el C.I.A.A.B. 
son Estanzuela Sabiá, E. Dakurú, E. Tarariras, 
E. Young y Buck Namuncurá. Estas varieda- 
des, con un buen manejo del suelo, siembra y 
fertilización adecuada pueden producir arriba 
de 2.500 ks/há. Recordar que el costo de culti- 
vo de trigo representa entre 1.000 y 1.100 
ks/há. 

Emplear semilla de buena calidad (certifi- 
cada O hija de certificada), y libre de malezas. 
La fertilización correcta es responsable de un 
25% de aumento en los rendimientos. 

El asesor agronómico le indicará la conve- 
niencia de hacerlo o no, y en el primer caso, le 
sugerirá la fórmula y dosis adecuada. 


Industriales. — Se inician las siembras de 
lino. Los rendimientos de este cultivo decaen 
mucho en las siembras de julio y agosto; en 
general el lino no tiene gran respuesta a la 
fertilización. Las variedades certificadas som: 
Oliveros Timbú y Tape Paraná. 

Durante este mes y hasta agosto se verifi- 
ca la comercialización del tabaco. 

Comienza la nivelación de suelos para las 
siembras de arroz. 

Desde el mes de junio y hasta setiembre se 
realiza la cosecha de caña de azúcar, previa 
quema, corte y despunte. 

Se inicia la preparación de suelos para 
siembras de algodón. 


JULIO 


Cereales. — Continúan las siembras de tri- 
go y se inician las de avena para grano, ceba- 
da y centeno. Las variedades de avena reco- 
mendadas y también más usadas son la Caro- 
lina y 1095 Selección Estanzuela, en tanto 


que en cebada, los cultivadores prefieren las 
variedades Cruz del Sur y Bonita. Estos culti- 
vos tienen también como el trigo, buena res- 
puesta a la fertilización con N y P en tanto 
que hay respuestas limitadas y sólo en algu- 
nas zonas al potasio, 

Se inicia la preparación de suelos para cul- 
tivos de primavera-verano si el tiempo lo per- 
mite. Si no es así, la maquinaria debe ponerse 
en condiciones para no tener que interrumpir 
los trabajos una vez iniciados. 

Aunque las granizadas se producen 
corrientemente en la primavera, conviene 
asegurar las siembras de cereales de invierno 
una vez realizadas. 


Industriales. — Se continúan las siembras 
de lino. Este cultivo debe ser asegurado tam- 
bién contra granizo. 

Si se dispone de tierras profundas, bien 
drenadas y no demasiado ácidas, puede pen- 
sarse en la siembra de soja para la que se es- 
tima un rendimiento de 1.400 ks. o más, con 
buenas prácticas de manejo. 

Se inicia la siembra de almácigos de taba- 
co en el norte bajo plástico y con suélo bien 
preparado y esterilizado. Se requieren unos 
40 metros cuadrados de almácigo para 
siembra de una há. 

Se continúa la preparación de suelos para 
arroz y labores de nivelación y construcción 
de taipas y rondas. 

De julio hasta octubre, según la fecha de 
cosecha se “descostillan” los cañaverales y 
a los 10 días se fertilizan y aporcan. 

Mantener los plantíos de remolacha libre 
de malezas; finalizan las siembras. 


AGOSTO. 


Cereales. — En principio, en este mes de- 
ben suspenderse las siembras de cereales de 
invierno. En las siembras tardías se acentúa 
la disminución de rendimientos, y es prefe- 
rible hacer, en las mejores condiciones, un 
cultivo de verano. 

Aplicar herbicidas en los cereales de invier- 
no en dosis de 1-1,5 lts. por há. según el pro- 
ducto, pulverizando en días soleados, no de- 
masiados fríos, sin viento y preferentemente 
con suelo algo húmedo. Los mejores resulta- 
dos para el control de malezas se obtienen 
cuando éstas tienen el menor grado de de- 
sarrollo posible. De acuerdo al tipo de maleza 
predominante, su asesor agronómico le indi- 
cará el producto más conveniente. 

Si no se han iniciado en el mes anterior la 
preparación de suelos para sorgos graniferos 
o malz, empezar la arada en agosto. Es nece- 
sario hacer anticipadamente una buena réser- 
va de agua en el suelo. 


inir el plan de cultivos de verano y esti- 
necesidades de semillas y fertilizan- 
variedades certificadas de malz, el 
recomienda Ambué, Queguay y Pe- 
comerciales: Cargill 360, Re- 
de Morgan Rendidor, Morgan Supe- 
3-5-40 y Dekalb 4-F-31. 
s hay una amplía serie de varieda- 
s de diversas procedencias, con 
características. 
. — Se termina la siembra de li- 
biéndolo de asegurar de inmediato 
el granizo. 
osigue la preparación de suelos para gi- 
“Las variedades recomendadas son las 
js: Estanzuela 70, Estanzuela 60, 
Inta y Guayacán Inta. 
mera arada para soja no debe ir más 
30 de agosto. 
¡continúan las siembras de almácigos de 
co en el norte y comienzan en el sur. 
finan las tierras para arroz y se inician 
¡slembras, incluyendo si es posible fertili- 
fosfatado. 


aplican plaguicidas en los cultivos de 
lacha del litoral, y se fertilizan con urea. 


SETIEMBRE 

— Continuar el control de male- 
por medio de herbicidas en cereales de 
) suspendiendo el mismo en el 
do que va del comienzo del encañado a 
p visible del primer nudo de la 
Puede hacerse una segunda aplicación 
unidades de N, si en las siembras de 
el estado del cultivo lo jutifica. Preparar 
Osechadora o apalabrar al contratista para 
la cosecha en momento oportuno. Si 
ha podido hacer antes, arar las chacras 
das a maíz o sorgo granítero y prove- 
de los insumos necesarios, para las 

s de primavera. 
en sentido transversal a la pendiente 
era de evitar los arrastres frente a las 
s torrenciales de primavera. Cuidar de- 
naturales y remates de melgas o las 

les en las aradas “en la vuelta”. 


istriales. — Controlar las malezas en 
Ie llnos, aplicando herbicidas específicos. 
En equipos terrestres se emplean unos 200 
de agua por há. También en este cultivo, 
recomienda aplicar el herbicida en tiempo 
me, con días de sol, poco viento y no muy 
Debe suspenderse la aplicación cuando 

los botones florales ya se han formado. 
Continuar la preparación de tierras para 

Í y girasol. 

Prosiguen las siembras de arroz y un mes 
és de la misma, se inician los riegos 


que continúan durante todo el ciclo vegetati- 
vo, 

Se inician las siembras de algodón en el 
norte del país. Este cultivo no es exigente ni 
en suelos ni en fertilizantes. Requiere gran 
control de la hormiga, antes de la siembra y 
durante todo su ciclo. 


OCTUBRE 


Cereales. — Vigilar la aparición de cual- 
quiera de los tres pulgones que atacan el tri- 
go. El tratamiento debe hacerse cuando hay 
10 pulgones por planta; aunque es convenien- 
te consultar previamente a los Servicios 
Agronómicos Regionales. Los productos co- 
merciales, de verse la necesidad de su aplica- 
ción, deben diluirse en no menos de 200 lts. 
en equipos terrestres y a 20-40 Its., si el trata- 
miento se hace por avión. Se recomienda ha- 
cer la aplicación con tiempo frío para aumen- 
tar el efecto residual de los plaguicidas. 

Se inician las siembras de malz y sorgos 
graniferos. Para el primero, la densidad de 
siembra debe estar entre 50-60.000 plantas 
por há. Para sorgos la densidad de siembra 
recomendada está entre 300-350.000 plantas 
por há. y la fertilización conveniente es de 80 
unidades de Fósforo y 100-120 unidades de 
Nitrógeno. 


Industriales. — Se inician las siembras de 
man! y girasol. En esta última no hay una res- 
puesta marcada a la fertilización y con las ac- 
tuales prácticas de cultivo que incluyen un 
buen trabajo del suelo y control de malezas 
pueden esperarse unos 900 ks. por há. La 
densidad óptima de siembra para el girasol es 
de 60.000 plantas por há. 

A partir de mediados de mes y hasta fines 
de noviembre con temperaturas del suelo 
entre 18? y 21* C se realiza la siembra de soja 
a razón de 60-80 ks/há. y a 70 cms entre filas. 
La variedad Bragg se aconseja para el Norte 
del país, y para el sur las variedades CTS 18 y 
Hill 

Se realiza el transplante del tabaco del nor- 
te. 

Se inician las siembras de arroz a 220 
ks/há. sobre suelo bien nivelado. 

Carpidas en los cultivos de remolacha y tra- 
tamientos con plaguicidas en el sur. 

Sa realizan las siembras de ment. 


NOVIEMBRE 


Cereales. — Los cereales de invierno se en- 
cuentran en plena espigazón, y en el norte en 
siembras tempranas ya se inicia la trilla. Ase- 
gurar la presencia de la cosechadora en mo- 
mento oportuno y estar suficientemente pro- 
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vistos de bolsas e hilo, si la cosecha no se 
realiza a granel. 

Continúa la siembra de malz y sorgo 
granifero. Vigilar la aparición de malezas en 
las siembras tempranas y si es necesario 
efectuar una carpida. 


industriales. — Continúan las siembras de 
girasol y terminan las de man!. 

Se siembra la soja hasta fines de mes, ¡no- 
culando bien y realizando una fertilización 
fosfatada sobre suelo muy bien preparado, 
porque la competencia de esta especie con 
las malezas es pobre. 

Se mudan las plantas de tabaco en el sur. 

Mantener bien carpidos los cultivos de al- 
godón. 

A mediados de mes se inicia la cosecha de 
remolacha, la que se prolonga hasta febrero- 
marzo. 


DICIEMBRE - 


Cereales. — Se está en plena trilla de todos 
los cereales de invierno y deben centrarse to- 
dos los esfuerzos en la operación de la co- 
secha, aprovechando al máximo los días de 
trabajo. Levantar rápidamente las bolsas del 
rastrojo si el tiempo no está firme. Si el grano 
tiene exceso de humedad pasar por secadero 
o tenderlo en galpones removiéndolo 
diariamente. Las bolsas que quedan en el 
rastrojo representan una pérdida real y un pe- 
ligro para el ganado que se echa a pastorear 
el rastrojo. 


Industriales. — La siembra tardía de gira- 
sol realizada en la primera quincena de di- 
ciembre produce un menor rendimiento 
sobre todo por ataque de royas. También dis- 
minuye el rendimiento de aceite por baja del 
kilaje por há. y por menor porcentaje de 
aceite en el grano. 

Se inicia el contro! de malezas en siembras 
tempranas de soja. La combinación de me- 
dios químicos (herbicidas) y mecánicos (car- 
pidas) es la mejor. Hasta 8-10 cms. de altura 
se puede pasar la rastra rotativa en la totali- 
dad de la superficie; luego dar carpidas entre 
líneas sin aporcar. 

Caspidas a los plantios de tabaco; en el nor- 
te se inicia la recolección de hojas. 

Comienzan los riegos de cañaverales los 
que continuarán hasta marzo, cada 10 días 
según las condiciones del año. 

Pueden ser necesarios tratamientos con in- 
secticidas en los cultivos de algodón des- 
pués de la floración; en las siembras tempra- 
nas se inicia la recolección de los primeros 
capullos. 

Se inicia la preparación de suelos para las 
siembras de remolacha. 


Calendario 
de manejo 
de Semillas 
y Pasturas 


por el Ing. ENRIQUE WINTERHALTER 


La agricultura en general es el continuo gi- 
rar de una rueda dentada donde se acercan 
los momentos propicios para ciertas realiza- 
ciones, y si esa oportunidad no es aprovecha- 
da por las circunstancias que sean, la rueda 
sigue caminando quedando para atrás algu- 
nos proyectos a medida que vienen otros. 


En todo sentido la naturaleza tiene sus le- 
yes y pese a un cierto grado de elasticidad 
debemos realizar todas las tareas inherentes 
dentro de ciertos limites, buscando ajustar- 
nos a lo correcto e intentando dar el máximo 
de seguridad a nuestras realizaciones. 


Los cultivos forrajeros ya sean anuales o 
permanentes, de acuerdo con el destino de 
los mismos ya sea pastoreo, producción de 
semillas o reservas de follajes tienen un ma- 
nejo distinto pero por otro lado muchas labo- 
res y cuidados en común. 


Es dificil pretender encuadrar todo en un 
calendario; el mismo tiene un fin orientador y 
como tal debe ser tomado. 


ENERO 


Al terminar el año anterior lo normal es que 
también se hayan levantado casi todas las co- 
sechas de cereales. Estamos pues frente a 
una superficie de rastrojos que están pidien- 
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do se les de su destino. Al decirlo así parti- 
mos de la base que con suficiente anticipa- 
ción el productor ha hecho un plan de realiza- 
ciones a cumplirse en este año que se inicia. 


Es fundamental que en' el correr de este 
mes y lo antes posible, se dé una arada de 
rastrojos. 


La tierra debe quedar expuesta a los rayos 
solares que realizan una verdadera química 
en el suelo viéndose luego beneficiado el cul- 
tivo que se implante en esta chacra. La alfalfa 
que ya ha recibido sus cortes anteriores, 
cuando sus flores representen un 10 a un 
20% en el cultivo, está pronta para enfardar. 


En el correr de este mes con seguridad se 
debe realizar la cosecha del trébol rojo; es 
muy posible que se continúe cosechando los 
tréboles de carretilla y subterráneo, que nor- 
malmente son cosechas lentas y en donde 
las eventuales lluvias detienen los trabajos 
por muchos días a la espera de que se seque 
bien la tierra y permita que las cosechadoras 
a succión que son las usadas para estas plan- 
tas, puedan trabajar correctamente. 


Los semilleros de phalaris, rye grass, 
trébol blanco y lotus, si el tiempo ha sido nor- 
mal, ya han dado sus frutos por tanto es el 
momento de pastorearlos; de lo contrario se 
termina la cosecha y se pastorean. 


El maíz no debe descuidarse sobre todo si 
llega a llover; hay que aporcarlo y carpirlo pa- 
ra conservar la humedad y limpiarlo de yuyos 
competitivos. 


FEBRERO 
Se deben seguir arando los rastrojos de los 
cultivos cerealeros anuales y pensar que en 
el correr de este mes tiene que quedar pronta 
alguna chacra para ser sembrada de cebada 
forrajera y/o avena temprana, no bien las con- 
diciones del tiempo lo permitan. 


En campos fértiles y bien tratados es dable 
esperar otra cosecha de fardos de alfalfa. 


Aquellos productores que sembraron maíz 
con idea de ensilarlo, deben revisar prolija- 
mente sus equipos así como las zanjas 
correspondientes para no tener sorpresas O 
retrasos en sus trabajos cuando estén ensi- 
lando, tarea que casi seguro se empieza este 
mes. 


En los establecimientos con muchas pas- 
turas y subdivididos es interesante cargar 
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más el pastoreo de algunas praderas para 
luego en el correr de este mes retirar las ha- 
ciendas y refertilizar. 


Es demás sabido el grado de exigencia que 
tanto las gramíneas como las leguminosas 
tienen para el fósforo y cuán agradecidas son 
al agregado de este elemento, que se refleja 
en una mayor capacidad de hacienda y una 
aceleración del proceso de fertilidad. 


Con las primeras lluvias del otoño estas 
praderas as! tratadas activan su vegetación y 
en poco tiempo están en buenas condiciones 
para el próximo invierno. 


MARZO 


Es un mes que junto con el siguiente, son 
meses claves, de grandes realizaciones en 
materia de implantación de semilleros o de 
pasturas cultivadas. 


Todos sabemos que la base de una agricul- 
tura próspera está en tener una rotación 
técnica y razonable y por tanto siempre debe 
ser incluida en ella una pradera viéndose be- 
neficiado el suelo por el descanso, el fertili- 
zante que se distribuye a través de los años y 
el abono orgánico que agregan los animales 
que en ella pastorean. 


Se debe continuar con la preparación de 
suelos pero ahora ya en forma definitiva por- 
que las especies forrajeras tanto anuales co- 
mo perennes, están en su principal período 
de siembra. Disqueadas o pasadas de 
excéntrica en tierras previamente aradas, así 
como las repetidas pasadas de rastra de dien- 
tes para afirmar el suelo, como una correcta 
fertilización, son gran parte del éxito de las 
futuras siembras. 


No se debe descuidar en nada una correcta 
inoculación puesto que el inoculante es el 
aliado escondido que tenemos para legumi- 
nosas prósperas. 


Estamos en plena época de siembra de plan- 
tas anuales forrajeras como: avena, rye grass, 
cebada, trébol subterráneo, trébol carretilla y 
confinis así como aquellas de más larga vida: 
festuca, phalaris, alfalfa, lotus, trébol rojo, 
trébol blanco, eto. 


Es probable que la alfalta siga dando cor- 
tes para hacer más heno. 


Puede continuar o empezar según el tiem- 
po, el ensilado del maíz. 


_ 
ABRIL 
—_— 
Sigue la época propicia para la siembra de 
las citadas el mes anterior. Para las siembras 
de pasturas como para las de semilleros se 
deben tomar todas las precauciones posibleg 
y mantener las proporciones en kilos de se. 
millas, según lo que se hubiera programado, 
Cualquier duda que se presente debe consul. 
tarse al técnico de confianza. 


Es la época de cosechar los sorgos y muy 
posible también el maíz. 


SI se han terminado todas las siembras o 
quedan máquinas disponibles, se debe conti- 
nuar con la refertilización fosfatada en pastu- 
ras y mejoramientos. 


Acercándose el fin de mes, al semillero 
destinado a la producción de-semillas de pha- 
laris, se le debe retirar el pastoreo, darle corte 
con rotativa para emparejario y fertilizario 
con fósforo. 


En siembras tardías del año anterior o si el 
verano ha sido lluvioso posiblemente se 
pueda realizar una cosecha extra del lotus y 
también del trébol blanco, sembrados para 
producir semillas y manejados sin pastoreo. 
Supuesto caso de cosechar, una vez termina- 
da esta labor, se le refertiliza y cuando tenga 
una altura correcta, se pastorea hasta la se- 
gunda quincena de setiembre, fecha en que 
se debe dejar vacío pensando en una nueva 
cosecha. 


MAYO 


En este mes los frios aumentan y caen las 
primeras heladas. Si por distintos motivos no 
se pudo terminar la siembra de praderas debe 
de realizarse. Los grandes frios y heladas ha- 
cen sufrir mucho al inaculante, de ahí que 
muchas veces el éxito no es tanto como en 
las siembras oportunas. 


Si se piensan realizar siembras de primave- 
ra sobre tierras nuevas, este es el momento 
de rotar dando una buena arada, y dejando el 
suelo expuesto a las inclemencias del invier- 
no, hasta la próxima estación. 


Se supone que todos los cultivos que pro- 
ducen pasto han sido refertilizados. Se les 
debe pastorear correctamente pensando en 
que tenemos todo un invierno por delante, 
que es una estación traicionera. d 


Los avenales sembrados temprano es po- 
sible que ya se puedan pastorear si el suelo lo 


Lo mismo se puede decir respecto a 
ras pasturas sembradas en buena 
Se debe revisar cuidadosamente y 
que las plantas estén bien 
y que no puedan ser arrancadas al 
/ El ideal de disponer de una gran 
de lanares y en base a un número 
de ellos hasta 100 lanares por Há. 
que el piso no esté enterrador (de lo 
o esperar), y en dos o tres días arra- 
luego retirar todo por no menos de un 
sistema tiene la ventaja que afirma 
las plantas perennes macollan y 
la densidad de la pradera, y se co- 
én muchas malezas. Esto se deno- 
pastoreo cosa que por distin- 

no es fácil llevarlo a cabo. 


do pastoreo se realiza luego de un 
o más y ya con otra cantidad de anima- 
to que en este segundo pastoreo no 

los animales por mucho tiempo. 


un mes en que se debe observar cuida- 
ente todas las realizaciones; combati 
a de malezas y sobre todo que debi- 
a algún golpe de agua fuerte pueden ha- 
e producido arrastres. En Jo posible se 
tapar las zanjas, desviar las corrientes 
a, buscando no se aumenten todos es- 
iconvenientes que en un futuro son gra- 
¿En chacras o semilleros donde más ade- 
se realizarán cosechas, es una buena 
el juntar y amontonar las piedras que 
lleran haber, porque en el momento de la 
secha con las plantas altas no se ven y pro- 
serias roturas en las máquinas. 


e continúa con la tarea de combatir male- 
ar zanjas, juntada de piedras, etc, 


|. deben revisar Con toda prolijidad y 
lar desperfectos en todas aquellas 
Quinas que de una u otra forma serán utili- 
próximamente, ya sea para limpieza, 
cosechas o acarreos. 


as tienen que estar en perfecto orden, 
evitar sorpresas desagradables cuando 
empo apremia. 


on la sola idea de producir granos se 
sembrar forrajeras como rye grass, 
teno, cebada y avena. 


Osible que en este mes ya se necesite 
fiDuir fardos de alfalfa o de praderas para 
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reforzar el alimento a ciertas categorías de 
ganado, as! como abrir algún silo con las mis- 
mas miras. 


AGOSTO 


Un mes en que todavia se deben seguir con 
las tareas recomendadas de limpieza y 
arreglo de máquinas, siempre que no estén 
terminadas. 


En el supuesto caso que no se hubiera po- 
dido sembrar totalmente los cultivos anuales 
de que se habló el mes anterior deben ser 
plantados en los primeros días de este mes, 
frente al peligro que no les dé el tiempo para 
terminar su ciclo. 


En la segunda quincena se puede sembrar 
también alfalfa o lotus en tierras bien prepa- 
radas, niveladas y fertilizadas. 


Se sigue con la distribución de fardos de 
forraje así como silo para otras categorías. 
o 


SETIEMBRE 


Es un mes muy importante para distintos 
manejos en materia de forrajeras y semille- 
ros. Se aconseja estudiar las necesidades 
frente a las disponibifidades de forraje. 


No se debe olvidar que de aqui en adelante 
en términos normales, los pastos van a vol- 
ver. Por tanto, es aconsejable luego de hecho 
ese estudio de necesidades de forraje, el 
cerrar alguna pradera o parte de ella para 
luego sacar fardos de pastura. Es una técnica 
poco difundida pero muy recomendable. 

En las alfalfas tirando para fines de se- 
tiembre se deben dar cortes de limpieza. Se 
debe seguir con las siembras de lotus y de al- 
falfa. 


Se debe levantar el pastoreo en todos 
aquellos cultivos que se pretende cosechar 
semilla. Sean avena, cebada, festuca, trébol 
blanco, subterráneos, carretilla, etc. Al retirar 
el pastoreo es aconsejable dar un corte de ro- 
tativa buscando más que nada unificar la altu- 
ra, cosa que luego ayuda en la cosecha. 


Hecho esto, todas las gramíneas agrade- 
cen un agregado de 60-70 Kgs. de urea por 
Há. Los tréboles si son de más de un año de 
implantados y se han pastoreado durante el 
invierno, también conviene fertilizarios con 
100-150 Kgs. de abono fosfatado. 


Se deben preparar tierras pensando en las 
próximas siembras de maíz, sudan y distintos 
sorgos. 
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OCTUBRE 

x_—_—_— 

En aquellas pasturas sembradas este ano y 
en cuya composición se incluyó trébol sub- 
terráneo, tenemos que hacer todo lo posible 
para que éste se aumente. Para ello en el 
correr de este mes debemos en lo posible no 
pastorear más la pradera, para que el trébol 
florezca y semille en abundancia. 


En este mes ya los rayos del sol han enti- 
biado algo la tierra y si la humedad es sufi- 
ciente, se debe comenzar la siembra de 
maíces, sorgo y sudan. 


Se levanta totalmente el pastoreo en se- 
milleros de lotus; luego se da un corte de lim- 
pieza y se refertiliza. 


NOVIEMBRE 


Continúa la siembra de las distintas va- 
riedades de sorgos ya sea para semilla como 
para pastoreo. 


Se deben revisar los alfalfares y cultivos 
destinados a semillas, y cortar con azada 
eventuales malezas que pueden dificultar y 
perjudicar durante la próxima cosecha. 


Acercándose a fines de este mes en gene- 
ral la festuca ya está pronta para ser cosecha- 
da. Los demás cultivos para semilla se van 
aprontando y durante el mes entrante es el 
grueso de las cosechas. 


Pensando en este trabajo venidero, no de- 
ben descuidarse aspectos más importantes, 
como proveerse de los principales repuestos 
para las máquinas, así como un stock de 
combustibles y lubricantes. 


Todos aquellos cultivos que estén ampara- 
dos por el seguro contra granizo, deben ser 
asegurados lo antes posible para evitar toda 
clase de riesgos. 


DICIEMBRE 


Es un mes de gran actividad donde prácti- 
camente se aprontan para ser cosechada la 
mayoría de los cultivos, como ser: tréboles de 
carretilla, continis, subterráneo, blanco, etc. 
El rye grass y el phalaris junto con la avena, 
cebada y centeno, con diferencias de días, 
dependiendo del clima, también maduran pa- 
ra esta época. 


Con seguridad ya se podrá dar según las 
zonas algún corte de alfalfa fijándose en que 
la floración no esté muy avanzada. 


Calendario 
Avícola 


Por los Ings. RICARDO SANTORO y ANA BERT] 


Consideraciones generales 
1. Manejo 


A. Proporcionar a todas las aves, a cual- 
quier edad y producción: > 
i. alimentos equilibrados en todos 
sus nutrientes. 
1. agua limpia y fresca. 
iii tanto los alimentos como el agua 
deben estar a libre disponibilidad. 


B. Proporcionar a PONEDORAS, a partir 
de la iniciación de la postura y cuando 
ella se realiza en PISO; 

|. LOCAL higiénico, con buenas con- 

diciones de ventilación y abrigo. La 
capacidad por metro cuadrado es 
de 5 a 7 ponedoras; 

ti. CAMA o sea una capa de unos 15 

cm. de espesor y formada por viruta 

de madera o por cáscara de arroz O 

con marlo molido grueso; 

POSADEROS horizontales cons: 

truidos con varillas planas (nunca 

redondas para evitar ampollas en la 
pechuga) y a 50 ctms. del suelo. Ro- 
dear estos posaderos con una malla 
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de alambre a los efectos de formar 
un foso de deyecciones e impedir la 
entrada de las aves. Se calcula por 
metro lineal de varilla una capaci- 
dad de 3 a 4 aves; 

iv. NIDOS en la proporción de 1 cada 4 
a 5 aves, ubicados en lugares oscu- 
ros y tranquilos, pero accesibles pa- 
ra la recolección de huevos; 

v. PARQUES, sl los hubiera, deben ser 
bien drenados, limpios, empasta- 
dos y con posibilidades de rotarlos. 


C. Recolección de huevos. Se efectuará 2 
(dos) veces por día, en canastos ade- 
cuados y se guardarán en lugares fres- 
cos —puede ser un sótano— a una 
temperatura de 10? a 15C hasta su co- 
mercialización. 


Se clasificarán siempre y no se 
mezclarán sucios y viejos con limpios y 
frescos. En caso de limpieza no deben 
lavarse sumergiéndolos en agua sino 
que debe pasarse una lija fina sobre la 
suciedad. Huevos limpios almacena- 
dos en buenas condiciones duran 15 
días a 1 mes sin ningún problema. 


M. Alimentación 


La nutrición de PONEDORAS abarca 4 


períodos: 


i. Iniciación; 

li. Crecimiento; 

iii. Desarrollo (y posible Retraso de la 
Madurez Sexual); 

ív. Postura. 


Para la alimentación en el punto (a), puede 


optarse por: 


A. Un pienso con una composición cons- 
tante durante todo el año de postura, 
que puede tener un contenido proteico 
entre 15% y 16% y con un tenor en 
Energía metabolizable (E.M.) de 2.900 
kcal. por kgr. lo que indica una Rel. 
E.M./P. de 180:1 a 190:1. 


B. Alimentación en FASES, las cuales 
abarcan las siguientes etapas de la 
postura: 


Fase |. desde la iniciación de la postura 
hasta las 42 semanas de edad (prime- 
ros 5 meses de postura) con un pienso 
que tiene una Rel. E.M./P. de 170:1; 
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Fase /l. A partir de la 43 semana hasta 
que el promedio de producción del lote 
alcance a 65% de postura. El pienso 
debe tener una Rel. E.M./P. de 194:1. 


Fase Ill. Cubre el lapso de postura inte- 
rior al 65% con un pienso cuya Rel. 
E.M./P. es de 198:1. 


ENERO 


Si se realiza REPRODUCCION seleccionar 
(si no se efectuó en Diciembre) muy bien los 
machos, dejando 2 (dos) por cada 5 a 6 galli- 
nas reproductoras, El exceso de machos se 
vende. Si NO se realiza reproducción se ven- 
den todos los machos, ya que no son necesa- 
rios para los planteles de postura. 


En los planteles que ya están en PRODUC- 
CION vigitar la postura, extremando el des- 
carte de las hembras malas ponedoras. En es- 
te mes la producción de huevos se logra prin- 
cipalmente en base a gallinas que tienen un 
año de postura y con una producción interior 
al 65% (Fase III). 


Sus necesidades en Energía metabolizable- 
y en Proteína, se reducen en un 15% desde la 
iniciación de la puesta, y alcanzan a una Rel. 
E.M./P. entre 195:1 a 200:1, para aves livianas. 


La RECRIA de POLLITAS de REPRODUC- 
CION, nacidas entre el 15 de agosto y el 15 de 
octubre del año anterior, se continúa. Las de 
los primeros nacimientos están muy próxi- 
mas a iniciar la postura y están sometidas al 
tratamiento alimenticio de “retardo de la ma- 
Jurez sexual” (ver Noviembre). 


La producción de huevos, puede realizarse 
en piso o en jaula. En ambos casos y al mo- 
mento del traslado de las pollas de reposi- 
ción al lugar de producción debe realizarse el 
descarte de las aves poco vigorosas, las 
cuales se comercializarán. 


Los PARRILLEROS —en su mayoría de 6 o 
más semanas— reciben piensos de termina- 
ción, con una Rel. E.M./P. de 170:1 y con con- 
tenidos proteicos variables entre 18% y 20%. 


FEBRERO 


En los planteles de PRODUCCION que 
están terminando el primer ciclo de postura, 
eliminar las aves que comienzan el replume, 
pues es Índice de malas ponedoras. La ali- 
mentación se realiza como se indicó en el 
mes anterior. 


Las POLLAS de REPOSICION iniciarán la 
postura y cuando ésta alcance al 5%, se de. 
berán pasar a un pienso de ponedoras (Fase y, 
el que debe contener un alto porcentaje de 
preteína debido a que las aves: 


i. aún continúan en crecimiento; 
ii. siguen emplumando; 


fil. deben satisfacer los requerimien- 
tos. 


Este período de alimentación es el que más 
debe cuidarse, porque de él depende el futuro 
productivo del ave. La proteina del pienso 
—para nuestro clima— oscila entre 16% y 
18%, según el contenido en Energía metabu- 
lizable y la estirpe del ave. La Rel, E.M./P. se 
establece alrededor de 170:1. Asimismo es de 
fundamental importancia el contenido de 
CALCIO del pienso, ya que ese mineral pasa 
de 1% en piensos de prepostura a más de 3% 
en la alimentación de ponedoras, Este incre- 
mento se debe a la necesidad de formación 
de la cáscara del huevo. 


Aquellos lotes de pollas de reposición que 
no alcancen el porcentaje mencionado del 
5% de postura, continuarán con piensos para 
retardar la madurez sexual. 


Los PARRILLEROS, continúan con igual ti- 
po de alimento que en Enero. 


MARZO 


Comenzar a prolongar —si es posible— las 
horas luz con luz artificial, para alcanzar un 
período de iluminación de 14 a 16 horas por 
día, las que se mantendrán a lo largo de todo 
el período productivo. 


En el plantel que culmina el ciclo de postu- 
ra o en aves de más de un año de edad, efec- 
tuar un descarte o selección considerando 
los siguientes puntos: 


“aves de color amarilll 
pico, borde del ojo, orejillas y 


los huesos que están a ambos la- 
de la cloaca —huesos púbicos— 
tendrán una separación de 


e los huesos púbicos y el esternón 


aves que no presenten las condiciones 
jura” deben ser descartadas. 


aves que están culminando el ciclo de 
recibirán piensos correspondientes a 


y en días frios y ventosos cerrando con 
s las ventanas de los locales, pero 
do que la ventilación se realice normal- 
te. En los días de lluvia no dejar salir las 
¡alos parques a la espera que se seque el 


tener las horas luz indicadas (14-16 ho- 


n los planteles que finalizan la postura se 
gue el descarte, dejando para el segun- 
lo de postura las gallinas que aún no 
n replumado. Lo más conveniente es eli- 
todo el plantel y dejar solamente las 
nuevas que ya están en un alto porcen- 

de producción. 


O mezclar nunca aves de distintas eda- 


En este mes las ponedoras nuevas alcan- 
a los porcentajes máximos de postura si 
!han manejado y alimentado correctamen- 
tamaño del huevo deberá haber aumen- 


Se puede comenzar a seleccionar las mejo- 
hembras en el caso de que se desee for- 
planteles de reproducción. 


continuará con las tareas anteriores. 
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Postura No postura 
desarrollada No desarrollada 
depigmentados No depigmentados 
ovalada, grande redonda, seca, 
húmeda chica 

30 más dedos menos de 3 dedos 
4 dedos menos de 4 dedos 


La nutrición se proseguirá como se señaló 
para el mes anterior, aunque acentuándose la 
vigilancia en lo atinente a la resistencia de la 
cáscara. Si llegarán a presentarse signos de 
fragilidad, considerar el agregado de vitami- 
nas D3 y calcio en el pienso. 


MAYO 
Continuar con la vigilancia y tareas ante- 
riores. 


La cama del local debe mantenerse bien se- 
ca y mullida. Si está endurecida agregar más 
cama, previo removido de la ya existente. Si 
estuviera húmeda, deben cambiarse. 


El parque debe estar bien drenado y limpio 
de malezas. 


' Deben controlarse roedores e insectos. 


Si las aves están en piso dar una toma (in- 
corporada al pienso) para eliminar parásitos 
internos; si están en jaula, controlar la canti- 
dad y tipo de estiércol debajo de las jaulas y 
si fuera necesario, sacarlo. 


La nutrición se continúa de la misma mane- 
ra que en el mes anterior, 


Formar los planteles de REPRODUCCION, 
alojándolos en locales aparte. Mientras no se 
proceda a incubar, los huevos pueden ser 
vendidos tanto para el consumo como para la 
reproducción. En este último caso no deben 
tener más de 15 días de puestos. Se reco- 
gerán dos veces por día colocándolos en ban- 
dejas o maples con la extremidad roma hacia 
arriba y se moverán diariamente en forma 
suave. Para ello se colocará debajo de la ban- 
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deja un objeto de modo que un día la bandeja 
esté apoyada sobre un lado y al día siguiente 
sobre otro. Con ello se evita que la yema se 
adhiera a la cáscara y que el embrión muera. 


La nutrición se prosigue al igual que en el 
mes anterior, aunque la alimentación de las 
gallinas destinadas a producir huevos para la 
reproducción debe ser incrementada en vita- 
minas —especialmente “A”, “D3”, “E”, “B2”, 
ácido pantoténico y 'B12"— dado que al 
transferirse al embrión y desde luego al polli- 
to en cantidades importantes le proporcionan 
una mayor resistencia al nacer y a principios 
del crecimiento. 


JULIO 


En los planteles de reproducción y produc- 
ción se continúa con la vigilancia, cuidando 
especialmente del frio, de las lluvias y vien- 
tos, el estado de la cama y de la sanidad del 
plantel. 


Es conveniente dar una segunda toma a las 
ponedoras en piso (incorporada al pienso) 
contra parásitos internos, 


Se procede al descarte de las aves poco vi- 
gorosas y de aquellas que presentan algún 
síntoma de replume parcial, ya que son malas 
ponedoras. 


Se puede iniciar la INCUBACION, aunque 
lo más deseable sería realizarla a partir de 
Agosto. De cualquier manera se comienza a 
mediados de este mes a juntar huevos para 
reproducción, guardándolos de acuerdo a lo 
señalado anteriormente. Se seleccionan sólo 
los que pesan entre 55 y 60 grs. ya que los de 
menor peso darán pollos más chicos y a su 
vez producirán huevos de menor tamaño; y 
los huevos de peso mayor a 60 gramos, demo- 
rarán más tiempo en nacer aunque los polli- 
tos serán de mayor tamaño. Se descartan 
huevos sucios, rajados, anormales y de más 
de 15 días. 


Con referencia a la nutrición se prosigue 
con lo señalado anteriormente, tanto para los 
planteles de producción como para los de 
reproducción. Si la postura no alcanzara en 
algunos lotes a un promedio del 75%, se es- 
taría en condiciones de reducir los tenores en 
prateína del pienso, ya que los requerimien- 
tos han disminuido no sólo como consecuen- 
cia de una menor postura, sino también por- 
que las necesidades de las ponedoras para el 
crecimiento han desaparecido y para el 
emplume se han reducido casi totalmente. Se 
está en puerta para iniciar la Fase 1 de ali- 
mentación de ponedoras. 


AGOSTO 


Los planteles de PRODUCCION se conti. 
múan vigilando de acuerdo alo indicado ante. 
riormente; en los planteles de REPRODUC. 
CION se prosigue con la recolección, selec. 
ción y conservación de huevos para inCubar, 


En este mes comienza la INCUBACION tan. 
to de huevos de razas puras como de hibridos. 
para carne y para huevo. Esta es la mejor épo. 
ca por las siguientes circunstancias: 


a. las aves para carne —PARRILLEROS— 
estarán prontas para su comercializa. 
ción en las proximidades de las fiestas 
tradicionales de fin de año, y por tanto, 
se lograrán mejores precios; 


b. en producción de huevos —PONEDO- 
RAS— las pollas nacidas en este mes 
comenzarán la postura a fines de vera- 
no y otoño, cuando casi siempre se 
presenta una disminución de la oferta 
en el mercado como consecuencia de 
la iniciación del replume de las gallinas 
adultas que están en postura. 


Por lo tanto los pollitos pueden obtenerse 
adquiriéndolos directamente en incubadurias 
de reconocida seriedad, por incubación en el 
establecimiento, ya sea en forma natural o ar- 
cial. 


Las incubadoras funcionan a una tempera- 
tura entre 37,89C y 39.0"C y una humedad re- 
lativa del 60% aproximadamente, según tipo. 


En incubación natural, se pondrá por cada 
gallina clueca, entre 12 y 15 huevos, en un 
ambiente tranquilo y resguardado. 


Las pollitas al nacer deben ser VACUNA: 
DAS contra la enfermedad de Marek. 


Referente a nutrición, debe considerarse: 


i. que el plantel de ponedoras para 
consumo entrará en la Fase Il, y po 
lo tanto los piensos deberán conte- 
ner entre 14% y 17% de proteina, 
manteniendo una Rel. E.M./P. de 
195:1; 

ñi. lo mismo sucede con los planteles 
de reproducción, aunque debe man- 
tenerse la precaución de elevar l0S 
contenidos vitamínicos, como sé 
expresó anteriormente. 

fil. las aves recién macidas —tanto 
parrilleros como de postura— de- 
berán recibir una nutrición que favo" 
rezca su rápido crecimiento. 


el grueso de los nacimientos 
el próximo mes, las necesidades 
se expresan en Setiembre. 


SETIEMBRE 
planteles de REPRODUCCION, ha- 
del mes, si NO se desea producir 

fértiles, se separan los gallos, 
venden; mientras que las hembras, 
en postura, se incorporan al plan- 


'mes se continuará con las INCU- 


BB recién nacidos requieren: 


una temperatura aproximada entre 
-329C y 33C durante la primera se- 
mana de vida, la cual es suministra- 
da por la madre (incubación natural) 
O por una fuente de calor si se 
¡compran o se incuban artificialmen- 
te. En este último caso, en un local 
donde existe espacio libre, se colo- 
“cará un círculo de cualquier mate- 
rial liviano y de una altura de 50 cm. 
—a modo de barrera— conside- 
rando que cada metro cuadrado 
dentro del círculo tiene capacidad 
para 150 pollitos. El piso se cubre 
'con una capa de 15 cmts. de espe- 
sor, de viruta de madera o cáscara 
de arroz, o arena bien seca, o paja 
picada o marlo molido a los efectos 
de la aislación y absorción de la hu- 
medad. En el centro del círculo se 
ubica la fuente de calor. Los come- 
deros y bebederos se colocan en el 
- piso en forma alternada, requirien- 
do por pollito 1 cmt. lineal de los pri- 
meros y 1/2 cmt. lineal de los segun- 
dos durante la primera semana. La 
temperatura debe descender a 
razón de 2"C a 3"C por semana has- 
ta alcanzar la temperatura ambiente 
de aproximadamente 20*C. Si la 
temperatura es excesiva, los pollí- 
los se colocarán recostados a la 
barrera mientras que si la tempera- 
tura es baja, se amontonarán en el 
centro, bajo la fuente de calor; si la 
temperatura es óptima se distri- 
uniformemente dentro del 

área calefaccionada. 


cría con cluecas, durante los prime- 
los pollitos se colocarán en un cajón, 
a disposición agua y alimento. 
debe ser seco y tranquilo y se contro- 
parásitos externos. 
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La nutrición de los pollitos BB, se realizará 
de acuerdo a su destino final o sea produc- 
ción de carne o producción de huevo. 

a. producción de carne. Se puede iniciar 
con piensos de PRE-INICIACION o de INI- 
CIACION directamente, dependiendo ello de 
la intensidad de crecimiento que se desea 
lograr. En el primer pienso, el contenido pro- 
teico alcanza a 24,5% y la Energía metaboli- 
zable a 3.100 kcal/k. con una Rel. E.M./P. entre 
125:1 a 130:1 y durante las dos primeras se- 
manas. Luego se continúa con el pienso de 
Iniciación hasta las 6 semanas de edad. El 
pienso de Iniciación, debe tener una Rel. 
E.M./P de 132:1, oscilando el contenido pro- 
teico, según la E.M. del pienso entre 20% y 
22%. En ambos casos el contenido en vitami- 
nas y minerales deben ser cuidadosamente 
controlados para evitar atrasos que oca- 
sionarian pronunciadas pérdidas económi- 
cas. 


Las POLLITAS de REEMPLAZO, con me- 
nos de 7 semanas de edad no requieren tan 
rápido crecimiento, por lo que se ajustan los 
niveles de proteína del pienso entre 20% y 
22%, manteniendo una Rel. E.M./P más 
amplia de 135:1 durante las seis primeras se- 
manas. Desde fines de mes en adelante, los 
primeros lotes incubados o adquiridos 
completan las 7 semanas de edad, debiendo 
entonces pasar a piensos de crecimiento has- 
ta las 12/14 semanas de edad. El contenido 
proteico de los piensos de crecimiento osci- 
lan entre 17% y 20% de proteina —según la 
Energía metabolizable del pienso— pero 
manteniendo una Rel. E.M./P de 160:1, 


En cuanto a la alimentación de las PONE- 
DORAS ADULTAS se continuará en piensos 
de Fase Il, como se consignó anteriormente. 


OCTUBRE 


Se prosigue con el control de los planteles 
de PRODUCCION y se continúa con el des- 
carte de ponedoras. 


A fin de mes puede apagarse definitiva- 
mente la luz artificial, por ser ya suficiente la 
luz natural para mantener 14-15 horas luz. 


Durante los primeros 15 días, aún se 
pueden obtener nacimientos. 


Se continuarán con las tareas señaladas y 
el círculo de protección se irá ampliando a 
medida que crecen los pollos y se retirará 
entre las 2 a 3 semanas de vida de los polll- 
tos, Se aumentará el número de comederos y 
bebederos destinándose para cada uno 4 1/2 
cmts. y 2 cmts. respectivamente y por pollito. 


38 ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


El agua puede ser suministrada en bebederos 
contruidos por damajuanas llenas de agua e 
invertidas sobre un recipiente (su funciona- 
miento correcto debe realizarse fuera del lu- 
gar de cría para evitar humedecer la cama). La 
cama deberá estar seca y limpia y se irá 
ampliando a medida que el espacio de piso 
aumente. Los alimentos estarán siempre al 
alcance de los pollitos y sin limitaciones. 
Luego de las 2 a 3 semanas de vida, se les 
podrá dejar salir a un corral cerrado y empas- 
tado, en las horas de menos trlo, pero separa- 
dos de las otras aves adultas. La calefacción 
a esta edad se puede apagar durante el día. 

La nutrición sigue en iguales condiciones 
que en el mes anterior, dado que los parrille- 
ros como las pollitas de reposición no han al- 
canzado las 6 semanas de vida. 


En cuanto a las gallinas adultas, se prosi- 
gue con la nutrición correspondiente a la Fa- 
se ll. 


NOVIEMBRE 


Los locales de alojamiento de las aves en 
PRODUCCION deben disponer de buena ven- 
tilación. Si existen parques, éstos deben ser 
sombreados ya que comienzan los calores in- 
tensos. 


Los planteles de aves ADULTAS, están pró- 
ximos o ya están con posturas inferiores al 
65%, por lo que se recomienda reducir la pro- 
teína del pienso a 15% ó 18% con una Rel. 
E.M./P entre 195:1 y 200:1 (Fase 11). 


En la RECOLECCION de HUEVOS deben 
extremarse los cuidados, dado que la cáscara 
tiende a hacerse más fina por las condiciones 
del ave y las altas temperaturas, Este proble- 
ma tiene poca relación con la nutrición cálci- 
ca, pero no obstante debe controlarse en con- 
tenido de CALCIO y de Vitamina D3 en el 
pienso. 


Las POLLITAS DE REPOSICION de tipo li- 
viano (nacidas en Agosto) alcanzarán a fines 
de este mes las 12/13 semanas de edad, por 
lo que corresponde realizar el “Retardo de la 
Madurez Sexual” con el fin de que no comien- 
cen la postura de manera prematura con per- 
juicio del desarrollo del ave y del tamaño del 
huevo. Si esta práctica se realiza a través de 
la alimentación, deben reducirse o bien la 
cantidad o bien la calidad de la proteína del 
pienso. Reduciendo la cantidad, la proteína 
del alimento deberá estar entre 12 y 14%, 
según el contenido en Energía metabolizable, 
pero esta se mantendrá dentro de los niveles 
normales. La Rel. E-M.JP está situada entre 
210:1 y 215:1. 


En la cría de POLLITOS —tanto de carn 
como de postura— se retirará la fuente de ca. 
lor a las'6-8 semanas o se separan de tay 
madres. Se aumenta el número de comedergy 
y bebederos proporcionando, por pollito 7 1/7 
mts. y 3 1/2 emts. lineales respectivamente, 


En las razas de POSTURA en el caso de te. 
ner juntos ambos sexos, se separan log 
machos de las hembras. Si no han alcanzado 
las 12/13 semanas se les suministra pienso + 
de crecimiento y si superan las 12/13 sema. 
nas se procede al retraso de la madurez se. 
xual. é ' 


En nutrición de PARRILLEROS, al alcanzar 
la 7* semana, se procede al cambio de pien. 
so, pasando entonces al de terminación, el | 
cual contiene de 18% a 21% de proteína con | 
una Rel. E.M./P de 160:1. Esto implica un 
aumento de Energía en el pienso, que se 
transformará en grasa, lo que produce un me- | 
jor acabado de la res. | 


DICIEMBRE 


Se prosigue con la recría de las POLLITAS 
de REPOSICION. 


Si se piensa en formar un plantel de repro- 
ducción, seleccionar muy bien los machos, 
dejando 2 por cada 5 ó 6 gallinas reproducto- 
ras. 


Los restantes se venderán. Si NO se piensa 
reproducir, se venden todos los machos ya 
que no son necesarios en los planteles de 
postura debido a que los huevos fértiles 
tienen menor conservación. 


En los planteles de PRODUCCION descar- 
tar las aves que no pongan, y la nutrición se 
prosigue como se indicó anteriormente. 


En nutrición, asimismo, se presentan una 
serie de variaciones dado que hay diversas 
producciones y edades de aves, tales como: 


a. los PARRILLEROS, se prosigue con 
piensos de terminación. 


b. las PONEDORAS ADULTAS, seguirán 
en alimentación, según Fase Il; 


c. las POLLAS de REPOSICION, tendrán, 
algunos lotes, entre 7 y 12 semanas 
(crecimiento) mientras que otros lotes 
superan esa edad y estarán en la fase 
de desarrollo y retardo de madurez se- 
xual y por tanto recibirán los piensos 
señalados en el mes anterior para esta 
fase. 
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POR EL Ing. Agr. ROBERTO FERENCZI 
Catedrático de Apicultura de la 
Facultad de Agronomía 


Más que un calendario apícola hemos in- 

lo confeccionar un ordenamiento de las 
diferentes tareas que se deberán desarrollar 
"durante el año, a los efectos de alcanzar la 
meta que nos hemos propuesto, 


Por supuesto que cada apicultor deberá 
adecuar este calendario de actividades 
“alazona donde tiene ubicadas sus colmenas 
¡ya que en nuestro pais se dan diferencias im- 
portantes (de hasta un mes) entre unos luga- 
es y otros, principalmente comparando Nor- 
le con Sur y Este con Oeste, pudiendo llegar 
A efectuar dos grandes clasificaciones: Zo- 
tempranas (NORTE y ESTE) y Tardías 
a y OESTE). Por lo cual cada apiario de- 
ser tratado independientemente de los 
¡ás de acuerdo a la floración y temperatu- 
Tas que tenga la zona en la cual se encuentra 
instalado. 


É ENERO 
Se puede continuar agregando alzas y me- 
días alzas, aún con cuadros con cera estam- 
Pada. 


Se debe tener precaución con el pillaje ya 
[Que en muchas zonas se produce una in- 
terrupción del flujo nectarífero. Vigilar la ven- 

lón y la enjambrazón. 


>» 
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FEBRERO 


Generalmente, en la mayoría de las zonas 
se produce el 2do. aporte nectarifero impor- 
tante en la temporada por lo cual se deberá 
tener las colonias con suficiente espacio co- 
mo para aprovecharlo. 


Comienzo de última extracción de miel, te- 
niendo presente la proximidad del Otoño y 
por tanto dejando las reservas correspon- 
dientes para la invernada. 


Efectuar tratamiento preventivo Loque 
(una aplicación sobre cuadros de cría luego 
de haber efectuado la extracción de miel). 


MARZO 


Continuar con la extracción de miel sin ol- 
vidar las reservas invernales. 


Vigilar enjambrazón, Evitar pillaje inclusive 
reduciendo piqueras (s| fuera necesario). 


ABRIL 


Dosis preventiva contra las Loques. (Luego 
de extracción de miel). 

Reducir espacios ya sea mediante retiro de 
material sobrante O mejor aún intercalando 
una contratapa con aberturas centrales sin el 
escape Porter. 

Emparejar el apiario reforzando las colme- 
nas débiles con panales de miel de aquellas 
colmenas más fuertes (a las que se les pueda 
extraer) o bien reuniendo las colonias débiles 
(que ocupen menos de 6 cuadros) con fuer- 

les. 

Cambiar todo el material deteriorado y des- 
pintado (pisos y cajones) así como cuadros 
rotos o viejos (panales muy negros y con gran 
cantidad de celdas de zánganos). 

Posiblemente reducir piqueras para evitar 
pillaje. 

Revisar que todas las colmenas tengan 
inclinación hacia adelante. 

Si el material retirado se guarda en galpón 
vigilar permanentemente la polilla y efectuar 
tratamiento para evitarla ya sea con azufre o 
mejor con ácido acético glacial (extremar pre- 
ero ya que es tóxico y corroe los meta- 

les). 
Retirar el pasto debajo de las colmenas pa- 
ra evitar humedad excesiva. 


MAYO 


Reducir piqueras. 
Vigilar inclinación y estado de las bases. 
Terminar con reducción de espacio acorde 


con la fortaleza de la colonia y verificar resgr. 
vas de alimento. 

Revisar material depositado en galpón para 
destruir polilla. 

En laboratorio continuar con la extracción 
de miel, filtrado y decantado de la misma, 

Fundir cera de opérculos y de pañales 
viejos. 

Lavar todo el equipo de extracción y pintar 
si es necesario. 

Preparar frascos y otros envases para el 
fraccionado de la miel. 


JUNIO-JULIO 


Fundir cera de cuadros viejos y de Opércu- 
to. 

Reparar material deteriorado y pintar. 

Reparación y armado de cuadros; alambra- 
do de los mismos. 

Envasar miel y efectuar su venta. 

Pintar material nuevo. 

Vigilar polilla en material de depósito 
(cuadros/obrados). 

Mandar estampar cera. 


AGOSTO 


Pegar cera a los cuadros alambrados. 

Terminar con preparación de material para 
ampliación, y/o reposición. 

Limpiar apiarios (pasto, ramas, etc.), y retl- 
rar techos por un rato para evaporar humedad 
acumulada. 

Retirar cuadros enmohecidos susti- 
tuyéndolos por obrados sanos, 

En zona tempranas se pueden retiraf 
contratapas con agujero, y agregar.alzas O 
medias alzas. 

Vigilar enjambrazón. 

Iniciar núcleos de superposición. 


SETIEMBRE 


Idem agosto, y además: 

Trasiego de colmenas rústicas. 

División de colmenas. 

Sacar muestras de abejas (en formol 10%) 
para enviar a laboratorio a los efectos de ana: 
lizar Nosema y Acariosis. 

Tratamiento preventivo Loque con antibió- 
tico. (Una o dos aplicaciones sobre cuadros 
de cría, cada siete días). 

Ampliar espacio inclusive retirando miel en 
exceso (que sobró de la dejada para la inver- 
nada). 

Preparación de colmenas para polinización 
de manzanos y perales. 

Reemplazo de reinas defectuosas o viejas. 


OCTUBRE 


ar con ampliación de apiario me- 
os simples, divisiones, trasiegos 
s rústicas, captura de enjambres. 
núcleos de superposición prontos. 
lazo de reinas defectuosas o viejas. 
“espacios mediante agregado de al- 
s alzas. 
ón de manzanos y perales. 


NOVIEMBRE 


a la respuesta de los análisis de 

fiadas al laboratorio, si fuera ne- 

el mejor momento para el trata- 
Nesema. 

las colmenas a lo sumo cada 10 


injambrazón. 
continuar con la ampliación del 
ad en meses anteriores. 


espacio en colmenas y núcleos 


ar hormigas. 
cosecha de miel. 


DICIEMBRE 


de miel. 

con ampliación mediante divi- 

núcleos de 5 cuadros. 

núcleos y ampliar espacio de los 
todas las semanas, agregando 

cuadros con cera por vez, como 


enjambrazón. 
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Calendario 
Vitícola 


por el Ing. JORGE ALVAREZ 
Profesor de Fruticultura de la 
Fac. de Agronomia 


Haremos una breve reseña del manejo de 
los viñedos en el país, señalando las tareas 
más importantes, a través de una secuencia 
que iniciaremos, una vez que se ha levantado 
la cosecha, 


LABORES DE OTOÑO 


Luego de cosechada la uva, se realiza el 
calzado del viñedo, que tiene como finalidad: 
retener el agua de lluvia, que será luego 
empleada durante la actividad de la vid 
(primavera-verano); y evacuarla en caso de ex- 
ceso para evitar podredumbre de raíces y sus 
consecuencias nefastas. 


. Pueden realizarse otras tareas complemen- 
tarias, a saber; 


a) Rebaje de caminos. — Con ello se busca, 
la eliminación del exceso de agua, arando las 
calles que “se han levantado” a consecuen- 
cia del arrastre de tierra, y volcando luego esa 
tierra hacia los cuadros de vid. 


b) Subsolado. — Operación que se ha veni- 
do difundiendo desde hace años, y que se re- 
aliza buscando romper la capa inferior del 
subsuelo (suela de arado) para mejorar la 
estructura y permitir la formación de nuevas 
raicillas. 


c) Incorporación de materia orgánica. — Se 
lleva a cabo utilizando distintas fuentes co- 
mo ser: abono de gallina, sarmientos, resi- 
duos domiciliarios, y una práctica muy difun- 
dida que es la siembra de una gramínea 
—avena o cebada— o leguminosa, que será 
enterrada en primavera; esta operación se co- 
noce como abono verde. Puede realizarse la 
fertilización de otoño, siendo la harina de 
hueso o guano” uno de los abonos más utili- 
zados en los últimos tiempos, para esta épo- 
ca. 
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d) Encalado. — En caso de que el análisis 
de suelo revele alta acidez, se realiza el enca- 
lado empleando carbonato de calcio, en una 
dosis que oscila alrededor de los 2.000 kg/há. 


LABORES DE INVIERNO 


El suelo en esta época ya no se mueve, pe- 
ro llega el momento de realizar la poda inv 
nal. Se inicia una vez volteada la hoja co- 
menzándose con los cuadros más altos y po- 
dando tardíamente los más bajos que están 
más expuestos a las heladas (la poda tardía 
retrasa la brotación). Los tipos de poda más 
usados son el Guyot simple, doble, 
cuádruple, según vigor de la planta, en la ma- 
yorla de las variedades; y el Royat, en varieda- 
des como Frutilla, Vidiella, etc. Se realiza la 
reparación y/o reposición de postes, muer- 
tos, estirada de alambres, y luego que la es- 
paldera está en condiciones, se ata la viña, 
con mimbre. Paralelamente, se retiran los sar- 
mientos de la poda. 


.. Durante esta época, y antes de la brotación 

(mientras las yemas están quietas), se realiza 
el tratamiento invernal contra la excoriosis, 
utilizándose para ello fundamentalmente dos 
productos: arsenito de sodio o dinitro or- 
tocresol. También se efectúa la reposición de 
plantas, empleando “injertos” de vid euro- 
pea, o estacaso barbados de híbridos. 


LABORES DE PRIMAVERA-VERANO 


Se efectúa el descalzado de la vid, en- 
terrando el abono verde (si se sembró una 
pastura de otoño) y se fertiliza, usando “abo- 
nos químicos”. Fórmulas compuestas, como 
el 15-15-15 se usaron mucho en los últimos 
años; la urea se viene empleando más recien- 
temente. Hacia el mes de diciembre se realiza 
una calzada liviana, volviendo a descalzar en 
febrero, para dejas las cepas limpias y facili- 
tar la vendimia. En la entrefila, durante todo el 
período de actividad de la viña, se mantiene la 
tierra suelta y libre de malezas, con sucesivas 
labores de disco, rastra, cincel (pincho). Co- 
mo complemento de las labores de suelo se 
pueden utilizar matayuyos pre y post- 
emergentes, sobre todo en la fila (atrazina, 
diurón, dalapón, M.C.P.A., etc.) 

Paralelamente al trabajo de suelo men- 
cionado, se realizan los tratamientos sanita- 
rios, a saber: 


inicio de brotación hasta racimos 

s, se combate la antracnosis, uti- 
dose fundamentalmente el Ziram. 

inicio de brotación hasta el envero 

bate también el oidio o polvillo, uti- 

ello el azufre: (seco o 

Este último tiene la ventaja de 


los brotes tienen unos diez 
lros de largo, o de acuerdo a las 
las de la Estación de Adverten- 
le la Escuela de Enología, se comien- 
tratamientos contra peronóspera, 
repiten periódicamente hasta me- 
os de enero, utilizándose productos 
Zineb, Maneb, como así mismo los 
(oxicloruros de cobre, Caldo Bor- 
que se emplean sobre todo des- 
cuajado de la uva. En los últimos 
en que los veranos han sido llu- 
se han utilizado productos para el 
de la Botrytis o podredumbre gris 

,D., Benomyl, Ronilán, etc.). Cuand: 
suajado la uva, según los años, se re- 
al empleo de insecticidas del tipo 
4 m, Gardona, arseniato de plomo, 
para el control de la eulia o lagartita 
vid, pudiendo utilizarse algún sisté- 
O para el control de la filoxera galicola 


dos productores directos, según 
dad del ataque. 


meses de verano tiene lugar la co- 
de uva. Desde fines de enero hasta 
realiza la cosecha de uva de mesa, 
dose la máxima entrada al merca- 
¡meses de febrero y marzo, sobre to- 
Moscatel Negro o Moscatel de Ham- 
En menor grado: Alfonso Lavalle o 
cina, "Picapoll” (Cinsaut), Frutilla 
Hylo chica, Dattier de Beytouth, Da- 
b Turki, Maravilla de Abril (estas 
maduran en abril). 
fines de febrero y durante el mes de 
realiza la vendimia de uva para vino, 
con “falso Pinot” (Semillón), 
híbridos (18.315; 18.283; 26.205 y 
gue, Syrah, Vidiella, Bonarda, 
Falso Semillón, Frutilla, 12.375, 
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Calendario 
Frutícola 


por el Ing. JORGE ALVAREZ 
Profesor de Fruticultura de la 
Fac, de Agronomía 


Haremos un resumen del manejo de los 
montes frutales en el pals, considerando, en 
primer lugar, el que se lleva a cabo con los 
frutales de hoja caduca (frutales de carozo y 
pepita). 


LABORES DE OTOÑO 


Una vez que se ha concluido con la co- 
secha de frutas, se realiza el calzado del mon- 
te, buscando, con ello, la acumulación de 
agua, para ser utilizada en el próximo período 
activo (primavera-verano), y la evacuación en 
caso de exceso, para evitar podredumbre de 
ralces. 


Si el tiempo lo permite y los caminos se 
han levantado a consecuencia del arrastre de 
tierra, se aran y se vuelca la tierra hacia 
adentro de los cuadros, para favorecer la sali- 
da del agua. Las prácticas de subsolado, 
siembra de abono verde y encalado, se usan 
raramente en frutales. 


Coincidiendo con el volteo de hoja se 
pueden realizar tratamientos sanitarios en 
durazneros, con productos cúpricos para la 
prevención de torque, podredumbre morena, 
mal de chumbo y mancha bacteriana. En man- 
zanos, si hubo ataque intenso de sarna duran- 
te el año anterior, se puede hacer un trata- 
miento con cúpricos, también en coinciden- 
cia con la calda de hoja. 


Se inicia la poda en duraznero, ciruelo, da- 
masco, membrillo, 


LABORES DE INVIERNO 


Se continúa y se concluye con la poda 
ciada ya en otoño y se poda también el man- 
zano y el peral. A fines de invierno, y antes de 
la brotación de las distintas especies, se reall- 
zan, en muchos casos, los tratamientos de 
invierno utilizando aceites emulsionables de 
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invierno y/o dinitros, en caso de combatir pla- 
gas como ser: cochinillas (diaspis, piojo de 
San José), arañuelas en estado de huevo, etc. 
En duraznero, a yema hinchada, se da el clási- 
co tratamiento de caldo bordelés o cúprico 
contra torque y otras enfermedades de hon- 
gos, pudiendo emplearse otros fungicidas (zi- 
ram, difolatan, etc.) Durante el invierno se re- 
alizan las plantaciones y/o exposiciones de 
árboles frutales. A las plantas nuevas habrá 
que defenderlas de la fiebre y las hormigas. 


LABORES DE PRIMAVERA-VERANO 


Más o menos entrada la primavera, según 
condiciones del clima, se procede al descal- 
zado, conarádo, o con disquera excéntrica. Si 
el tamaño de los árboles y la distancia entre 
ellos, lo permite, con esta última se trabaja 
cruzado, quedando sólo una pequeña superfi- 
cie empastada, en la proyección de la copa de 
cada árbol, que puede luego limpiarse con 
azada, tratarse con matayuyos, o dejarse y en 
ese caso puede servir para amortiguar los 
polpes de la fruta que cae antes de ser co- 
sechada. Cabe agregar que la descalzada, 
muchas veces se retrasa no sólo porque el 
tiempo no permite realizar la operación (Mu- 
vias frecuentes de primavera), sino también, 
para permitir la entrada de las máquinas pul- 
verizadoras en esa época, que tendrian 
muchas dificultades para hacerlo en tierras 
movidas, luego de lluvias más o menos inten- 
sas. Durante los meses de verano, se trabaja 
la entrefila para evitar competencia de male- 
zas y mantener cierto grado de humedad en el 
suelo, utilizando rastra de discos, de dientes, 
cincel, etc. 


Paralelamente a los trabajos del suelo, se 
deben realizar tratamientos sanitarios en for- 
ma periódica y frecuente. En el manzano y pe- 
ral, en el estado de punta plateada a punta 
verde, se realizan tratamientos de cabecera 
preventivos contra la sarna, utilizando Caldo 
bordelés o mezcla sulfocálcica. Y desde pim- 
pollo rosado hasta cuaje, se cura con el mis- 
mo fin con fungicidas orgánicos existiendo 
muchos en plaza (Melprex, Captan, Dithane 
M45, Manzale D etc.) espaciando cada trata- 
miento unos 5 a 7 días. Con posterioridad al 
cuaje, los tratamientos se hacen más espa- 
ciados (12-15 dias) pero a su vez se debe com- 
batir las plagas que pueden atacar a las 
pomáceas como son : carpocapsa o “gusano 
de la manzana”, que parasita tanto los frutos 
del manzano como del peral, y que se contro- 
lan con diversos insecticidas que existen en 
plaza (fosforados, carbamatos, etc.) pudiendo 
atacar también la “mosca de la fruta” cuando 
ésta comienza a madurar. En el manzano, 


todo en los meses de verano se debe 
tir la arañuela con distintos acarícida: 
'peral, puede atacar el ácaro del agamu- 
¡que debe controlarse temprano, en el 
de prefloración y/o de cuaje. En el 
llero el plan de curas difiere de los an- 
,, pero exige igualmente tratamientos 
tes. Desde que brota en adelante, se 
cúpricos o mezcla sulfocálcica en la 
Jlón del hongo “ojo de rana"; después 
dos los frutos, debe controlarse el 
o del duraznero" o grapholita en for- 
ódica y hasta poco tiempo antes de la 


n el duraznero, desde pimpollo rosado 
¡cuaje se cura con fungicidas orgánicos 
Captan, T.M.T.D., Benomil) dando va- 
manos" en prevención de hongos (Moni- 
usicocum). En durazneros de estación y 
Curar contra grapholita y cuando em- 
a madurar, puede ser necesario curar 

la mosca de la fruta. 
entrada la primavera (mes de 
bre), se inicia la cosecha de fruta co- 
4 je con las variedades precoces de 
tales de carozo. Dentro del duraznero: 
, May Flower (de pulpa blanca), Red 
y Marcus (pulpa amarilla) y en los últi- 
años: Armgold, Early Gold y June Gold 
lén pulpa amarilla. Dentro del ciruelo, se 
: Cristal (amarilla temprana) y se jun- 
Damasco Bulida (variedad predominante 
tro de esta especie). En el mes de di- 
bre, continúa la cosecha y entrada a mer- 
de numerosas variedades, clasificadas 
mo tempranas. Dentro del duraznero: Hi- 
id, Dixired (pulpa amarilla), Morettini 1 y 2 
pa blanca), Fertilia, Red Haven y Sayago 
amarilla). Dentro del Ciruelo: Laethley 
roja), Beauty (piel roja, pulpa amarilla), 
den Japan (piel y pulpa amarilla). Durante 
de enero continúa la cosecha de muy 
los cultivares clasificados como de es- 
Ón. Dentro del duraznero: Melilla, 
land y Rey del Monte (pulpa amarilla), 
e, en años de cosecha normal, el co- 
abarrotamiento de fruta en el merca- 
3. Dentro del Ciruelo: S. Rosa (piel rojo- 
ceo y pulpa amarilla); Burbank (piel ama- 
con sobre color rojo, pulpa amarilla) 

e (piel y pulpa rojas). 


:N este mes se inicia la cosecha de pera, 

dose con Favorita, Alemana, Santa 
ría y la Williams o Francesa, hacia fines 
"mismo mes. 


febrero se cosechan variedades tardías 
duraznero; fundamentalmente de Pavías 
Manteca, Pavia Bota, Pavía Elberta, 
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etc.) y de Ciruelo Geantmal llamado Reina 
Claudia en nuestro medio (piel rojo-púrpura, 
pujipa amarilla) Stanley (piel violácea, pulpa 
amarilla) Presidente (piel azul violácea, pulpa 
verde amarillenta), y se realiza el grueso de la 
cosecha de Williams o Francesa iniciado el 
mes anterior, Mientras para las especies 
nombradas: Duraznero, Ciruelo, Peral, ya 
declina la cosecha de fruta, en cambio se ini- 
cia la juntada de fruta de manzano, con algu- 
nas variedades como Jonathan y mismo la 
Deliciosa, comercializándose la fruta del 
suelo y aquella que ya ha tomado suficiente 
color para ganar precio al ser las primeras fru- 
tas que entran al mercado. 


Durante el mes de marzo y abril, continúa la 
cosecha de Deliciosa y Red Delicius con sus 
variedades mutantes (standar y spur), y en 
abril y mayo se juntan Granny Smith (manza- 
na verde) y la Rome Bauty o Porteña, cultiva- 
res tardíos. 


Calendario 
Forestal 


por el Ing. Agr. GUSTAVO GAMUNDI 


ENERO 


Almácigos: Se pueden sembrar almácigos 
de eucaliptos, cubriéndolos con media 
sombra en las horas de sol más fuerte, Deben 
regarse abundantemente. 


Vivero; Deben carpirse todas las plantas 
que se encuentran enviveradas y efectuarse 
los riegos que se consideren necesarios. 


Deben moverse las canchas de eucaliptos 
para evitar el picado de las raices o sea que 
éstas atraviesen el envase y se entierren en el 
piso de la cancha, Las canchas de eucaliptos 
deben regarse abundantemente todos los 
días. 
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Plantación: Si se van a efectuar planta. 
ciones tempranas (marzo, abril y mayo), con. 
viene empezar a arar las chacras, dando la pri. 
mera arada superficial si tienen mucha gra. 
milla brava. 


Antes de comenzar la preparación de 
tierras, deben combatirse los hormigueros 
con productos a base de Aldrin, Dieldrin, etc 


Se deben carpir las plantaciones efec. 
tuadas el año anterior y proseguir el combate 
de hormigas en éstas, teniendo presente que 
en esta época del año las hormigas trabajan 
en las horas más frescas o sea desde el atar- 
decer al amanecer. 


FEBRERO 


Almácigos: Puede proseguir la siembra de 
eucaliptos con las precauciones del mes an. 
terior por. los tuertes calores. No es conve: 
niente proseguir las siembras más allá de fi- 
nes de mes. 


Vivero: Se deben seguir carpiendo los vive- 
ros y efectuar los riegos necesarios. Se de- 
ben mover las canchas de eucaliptos a medi- 
da que el crecimiento provoca el picado de 
raices. Al mismo tiempo se acomodan las 
plantas en las canchas de manera de colocar 
las más chicas en los bordes y las más gran- 
des en el centro de las canchas. Se les deben 
proporcionar riegos abundantes, especial- 
mente después de moverlas. 


Plantación: Se siguen preparando las 
tierras para las plantaciones de otoño e in- 
vierno. Es conveniente dar dos aradas y dos 
rastreadas. 


Es imprescindible antes de comenzar el la- 
boreo combatir la hormiga. 


MARZO 


Almácigos: Se comienza a hacer poda de 
raíces en almácigos de pinos, preparando las 
plantas para la plantación definitiva. Esta po- 
da consiste en el corte de las raíces a unos 20 
cm. de profundidad; debe realizarse con una 
pala chata bien filosa. Primero se entierra la 
pala en un ángulo de 45 grados de un lado de 
la fila y a los 15 días se hace la misma opera- 
ción del otro lado. Siempre después de esta 
operación es necesario regar abundantemen: 
te, 


Vivero: Se siguen moviendo las canchas de 
eucaliptos y suministrando riegos abunda”: 
tes. 


5; Se deben comenzar a prepa- 
para las plantaciones de prima» 
pre combatiendo previamente la 
a. Si el tiempo viene lluvioso pueden 
las plantaciones de eucaliptos de 
» 


Y js: Se pueden sembrar almácigos 
$ y cipreses pero no es conveniente 
nan y luego el crecimiento 
do hasta la primavera, mientras 

as continúan creciendo. 


den comenzar a preparar los almáci- 

se sembrarán en primavera, dándo- 
¿para matar las malezas y hacer ger- 
semillas que están enterradas. 


o: Se deben efectuar los movimientos 
os en las canchas de eucaliptos 
en los meses anteriores. Se deben 
los canteros para efectuar el trans- 
> de especies que se encuentran en 
Jo y deberán permanecer en la tierra 
años más tales como: cipreses, 
arces, robles, tipas, acacía blanca, 

an, etc. 


Prosigue la preparación de 
'Las plantaciones tempranas de euca- 
conviene realizarlas en lugares altos y 
no expuestas al sur, para prevenir po- 

s daños por heladas. 


gos: Pueden sembrarse almácigos 
araucaria, nogal y pekan, cuyas se- 
¿pierden rápidamente el poder germina- 
no son plantadas enseguida de co- 
Is O si no son estratificadas conve- 
ente hasta la primavera siguiente. 


: Las labores son similares a las del 
terior. 
ción: Se deben comenzar a preparar 
as para las plantaciones de primavera, 
e combatiendo previamente la hormi- 
pueden seguir plantando eucaliptos 
mediados de este mes. Se pueden co- 
las plantaciones de pinos a raíz des- 
4 mediados de mes. 


icigos: Se pueden comenzar a arrancar 

lara transplantar a canteros en plena tierra 
a permanecerán un año o dos, almáci- 

de especies tales como: cipreses, noga- 


les, pekan, fresnos, robles, arces, acacias 
blancas, tipa, espina de cristo, jacarandá, 
timbó y otras especies de hoja caduca. 


Vivero: Comienza e) trasplante de las espe- 
cies mencionadas en el punto anterior. 

Deben protegerse a partir de este mes y 
hasta fines de agosto las canchas de eucalip- 
tos durante la noche para prevenir daños que 
puedan ocasionar las heladas. Esta protec- 
ción puede hacerse con cualquier material 
que pueda sacarse y ponerse fácilmente. 


Lo más práctico son las protecciones de 
plastillera que corren sobre dos guías de 
alambre. 

Plantación: Se deben intensificar este mes 
las plantaciones de pinos a raiz desnuda ya 
que las intensas nieblas que se producen así 
como las lloviznas favorecen el prendimiento. 


Pueden plantarse con terrón especies tales 
como: acacia aroma, mollisima, negra, ciprés 
glauca, lamberciana, piramidalis, funebris, 
casuarina, etc. 


JULIO 


Aimácigos: Debe intensificarse la prepara- 
ción de almácigos para la siembra de pinos 
que debe realizarse a fines del próximo mes. 
La tierra debe estar bien desmenuzada y los 
canteros deben tener un metro de ancho por 
el largo que se desee. Anchos de más de un 
metro dificultan labores tales como desmale- 
zado y raleo, etc. 


Vivero: Se pueden comenzar a preparar es- 
tacas de álamo, sauce álamo o sauces para 
plantar en el mes de setiembre. Estas estacas 
deben provenir de ramas de un año de edad y 
na conviene que tengan más de dos 
centimetros de diámetro. Se debe tener espe- 
cial cuidado en que provengan de plantas sa- 
nas. Se pueden comenzar a transplantar bar- 
bados de álamos, sauce álamo o sauce, o sea 
estacas enraizadas que se plantaron el año 
anterior y luego se les cortó el brote del año 
para hacer nuevas estacas. Se logran así 
plantones con dos años de raíz y un año de 
tallo. 


Plantación: Prosiguen las plantaciones de 
pinos. Pueden comenzar las plantaciones de 
especies de hoja caduca a ralz desnuda tales 
como: ciprés calvo, nogal, pekan, acacia blan- 
ca, tipa, jacarandá, timbó, robles, espina de 
crísto, fresnos, arces, etc. Continúan las 
plantaciones de especies mencionadas el 
mes anterior. Deben recorrerse las planta- 
ciones efectuadas en los meses de otoño pa- 
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ra repasar hormigueros que puedan haber 
quedado o haberse recuperado. 


En esta época el control es conveniente 
realizarlo en las horas del mediodía que es 
cuando la hormiga trabaja. 


Si se van arealizar plantaciones de álamos, 
sauce álamo o sauces en zonas bajas con pa- 
jonal, puede comenzar a quemarse éste si las 
heladas lo han secado lo suficiente. 


AGOSTO 


Almácigos: A mediados de este mes deben 
comenzar las siembras de especies tales co- 
mo cipreses y pino taeda, ellíottii, marítimo, 
etc. En los canteros de un metro de ancho de- 
ben hacerse los surcos a unos 15 cm. de dis- 
tancia. Una vez sembrada la semilla debe ta- 
parse con una capa muy fina de tierra y luego 
debe cubrirse con abundante pinocha des- 
compuesta en el caso de los pinos y con hoja- 
rasca de ciprés en el caso de los cipreses. 
Una vez germinados los pinos, permanecen 
en el cantero hasta el invierno siguiente, de 
donde serán llevados a raiz desnuda ala pian- 
tación definitiva. Los cipreses pueden perma- 
necer hasta el invierno siguiente, luego se 
trasplantarán a viveros en plena tierra O 
podrán ser trasplantados a latas, envases de 
polietyleno, etc. a los dos meses de nacidos. 


Vivero: Se pueden comenzar a enviverar es- 
tacas de álamo, sauce álamo o sauce. Las dis- 
tancias de plantación dependen del tiempo 
que vayan a permanecer en el vivero (uno o 
dos años). En la fila es conveniente dejar de 
30 a 40 cm. entre estaca y estaca y entre filas 
la distancia debe adecuarse a los impiemen- 
tos con los cuales vaya a realizarse la labor de 
carpida. 


Plantación: Puede proseguir la plantación 
de pinos a raíz desnuda aunque no es conve- 
niente llevarla más allá de mediados de mes. 


Puede seguir la quema de pajonales para la 
plantación de álamos, sauce álamo o sauce 
con estacones. Puede comenzar la planta- 
ción de plantones con raíz de las especies 
mencionadas. 


SETIEMBRE 


Almácigos: Continúa la siembra de almáci- 
gos de pino y ciprés. Al aumentar la tempera- 
tura deben tomarse precauciones contra la 
enfermedad de los almácigos (dumping-off) 
utilizando los específicos correspondientes. 
Siempre es conveniente para hacer almáci- 


gos de estas especies utilizar tierras Nuevas 
que no estén infectadas, y si esto no es po. 
sible, esterilizar el suelo antes de proceder a 
la siembra. 


Se pueden sembrar almácigos de especies 
tales como: fresnos, arces, acacias, tipas, es. 
pina de cristo, roble, nogal, pekan, araucaria, 
Jacarandá, timbó, casuarina, ciprés calvo, etc, 


Vivero: Prosigue la plantación en vivero de 
estacas de álamo, sauce álamo y sauce. 


Plantación: Pueden plantarse estacones y 
barbados de álamo, sauce álamo y sauce. Co- 
mienzan las plantaciones de eucaliptos, las 
cuales pueden prolongarse si el tiempoes llo- 
vedor hasta mediados de noviembre. Se 
pueden efectuar las reposiciones de plantas 
perdidas en el otoño. 


OCTUBRE 


Almácigo: Pueden sembrarse las mismas 
especies que en el mes anterior, con excep- 
ción de pinos y cipreses a menos que se haga 
una buena esterilización del suelo. 


Deben aumentarse los riegos a medida que 
aumenta la temperatura ambiente. Para lograr 
una germinación más rápida y pareja en espe- 
cies tales como acacias y espina de cristo, 
deben colocarse las semillas en agua 50-60*0 
y dejarlas en ésta hasta que se enfría (aprox. 
medía hora). Luego se siembran y debe man- 
tenerse el almácigo (s) con humedad constan- 
te hasta que se produce la germinación, 


Vivero: A mediados de este mes comienza 
el repique o transplante de los eucaliptos 
sembrados a principios de setiembre. El me- 
jor momento para efectuar el repique es 
cuando las plantas tienen dos pares de hojas 
verdaderas (unos 26 3 cm. de altura). El mejor 
envase es la bolsa de políetyleno (8 x 15 cm.) 
A medida que las mudas van siendo repica- 
das se van tormando las canchas que deben 
tener de 0,80 a 1 metro de ancho por el largo 
que se desee. Se debe afirmar bien el piso de 
la cancha para evitar que las raíces puedan 
penetrar con facilidad y que el agua de riego 
escurra fácilmente. Las mudas recién repica- 
das deben ser regadas abundantemente to- 
dos los días y deben mantenerse a la sombra 
durante los primeros 7 a 10 días. Luego puede 
quitarse la media sombra a las canchas y de- 
jarlas a plena luz. 


Puede hacerse una media sombra usando 
plastillera. Los riegos deben ser abundantes 


tras las plantas permanezcan en las 


ntación: Prosigue la plantación de euca- 
os y la reposición en las plantaciones que 
jizaron temprano. 


NOVIEMBRE 


: Pueden sembrarse las mismas 
s que el mes anterior. Los almácigos 
iptos deben protegerse de los soles 

s. Los riegos deben ser abundantes. 


o: Sigue el repique de eucaliptos con 
¿ precauciones mencionadas para el mes 
or. Deben desyuyarse los almácigos de 
especies sembrados en los meses ante- 

y ralearlos si es necesario. 


en desbrotarse las estacas de álamo, 

ce álamo, sauce, etc., dejando solamente 

más fuerte y más derecho, Pueden 

plantarse a envases especiales espe- 

tales como: acacias, cipreses, casuari- 

5, etc., manteniéndolas luego a la sombra 
u días y con riegos abundantes. 


tación: Pueden proseguir las planta: 


de eucaliptos si las lluvias son abun- 
y mantienen la tierra con buen grado 


en carpirse las plantaciones efec- 
en el otoño. 


DICIEMBRE 


cigo: Continúan las siembras de euca- 
siendo este mes junto con enero los 
para efectuarlas. 


o: Deben carpirse las plantas que se 
tren enviveradas. Debe prestarse es- 
cuidado a los estaqueados de álamos, 

teniendo la tierra mullida y libre de male- 

efectuando los riegos necesarios. 


tación: Deben carpirse las planta- 
efectuadas en setiembre y octubre. 


deben recorrer las plantaciones comba- 
do la hormiga. 
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Calendario 
para 
Citrus 


Ing. Agr. Enrique Supino 


Comenzamos el calendario en el mes de 
agosto ya que el periodo previo a la floración 
es el punto de partida para la obtención de 
fruta. 


AGOSTO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: es el momento adecuado 
para comenzar la aplicación de (fertili- 
zación) fertilizantes químicos al suelo. 
Según el análisis Foliar, historia de fer- 
tilización y producción se fertilizará 
con diferentes dosis de Nitrógeno, 
Fósforo y Potasio. 

. Tratamientos Sanitarios: 2-1 si el mon- 

te ya está en estado de prefloración 
(fior aún cerrada), es momento ade- 
Cuado para realizar el primer tratamien- 
to para prevenir ataques de Sarna y Me- 
lanosis. 
2-2 las especies productoras de fruta 
tardía, ej: Naranja Valencia, la cual 
tendrá como destino la exportación, se 
realizará la cura mencionada en 2-1 con 
el doble objetivo de prevenir ataques 
de “Brown Rot” (mancha o podre- 
dumbre marrón). 

3. Cosecha: se continuarán cosechando 
variedades de media estación semi- 
tardías, así como limón de segunda flo- 
ración. 

4. Control de malezas: comienzan los tra- 
bajos de laboreo del suelo para control 
de malezas y/o incorporación de fertili- 
zantes. Es buen momento para realizar 
aplicaciones primaverales de herbici- 
das fundamentalmente del tipo pre- 
emergente. 


» 
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11) Montes Nuevos: 


Se siguen plantando o replantando monte 
así como tareas de fertilización y control de 


malezas. 


SETIEMBRE 
11) Monte Adulto: 


1. Fertilización: ya sea por atraso en las 
aplicaciones de agosto como por frac- 
cionamiento de la dosis aún se pueden 
realizar aplicaciones primaverales de 
fertilizantes químicos al suelo, 

2. Tratamientos Sanitarios: aún pueden 

existir montes en estado de preflora- 
ción ya sea por la variedad o ubicación 
geográfica (Norte o Sur del país), de ser 
así aún existen las condiciones men- 
cionadas en agosto en el numeral 2-1. 
Es posible que ya existan montes en 
estado de 50% de pétalos caídos, en 
este caso se está en momento de reali- 
zar el segundo tratamiento contra Sar- 
na y Melanosis. 
Si el monte ya comenzó a brotar se 
puede realizar un tratamiento combina- 
do para Sarna, Melanosis y Acaro de la 
yema tratando con fungicidas en base 
a Cobre más Clorobenzilato (en caso 
de realizar esta mezcla NO USAR como 
cúprico, el Sulfato de Cobre + Cal). 

3. Cosecha: se cosechan variedades 
tardías: Valencia, Mandarinas tardías. 

A. Control de Malezas: continuar las ta- 
reas mecanizadas así como carpidas. 
En el caso de uso de herbicidas se de- 
be finalizar la aplicación primaveral. 


111) Montes Nuevos: 


Finalizar plantación y replantación. Prepa- 
rar la base de la planta para realizar algún 
riego. Controlar malezas. Proteger troncos de 
ataque de liebres. Si comienzan a brotar reali- 
zar un tratamiento con Clorobenzilato contra 
Acaro de la Yema. Vigilar ataques de hormi- 
gas. 


OCTUBRE 
AAA EA 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: 'es momento adecuado 
para realizar aplicaciones foliares que 
pueden ser combinadas con el tercer 
tratamiento contra Sarna y Melanosis. 
Se aplican fundamentalmente los lla- 
mados microelementos: Calcio, Mag- 
nesio, Cinc, Manganeso, Hierro, etc. 
Aunque también puede hacerse una 


aplicación adicional de los macroele 
mentos: Nitrógeno, Fósforo y Potasio 

2. Tratamientos Sanitarios: es moment, 
para realizar el tercer tratamiento pre 
ventivo de Sarna y Melanosis combina 
do para control de Acaro de la Yema. 
Según lo visto en Setiembre. A este tra 
tamiento se puede agregar fertilizante: 
foliares. Vigilar ataques de Mosca de 
Mediterráneo sobre variedades de frut; 
tardía. De ser necesario aplicar cebo: 
tóxicos en base a Melasa + Insectici 
das específicos. 

3. Cosecha: se cosechan variedade: 
tardías fundamentalmente Naranja Va 
lencia. 

4, Control de malezas: continuar labore: 
mecánicas y de carpida mensual. 
Aplicar herbicidas para retoca 
manchones de malezas no controlada: 
en la aplicación primaveral. 


11) Montes Nuevos: 
IDEM MES DE SETIEMBRE. 
NOVIEMBRE: 


1, Fertilización: solamente aplicacione: 
foliares. 

2. Tratamientos Sanitarios: observar ap: 
rición o desarrollo de Conchilla Roj 
y/o Conchilla Negra. De existir ataqu 
prepararse para realizar un tratamient: 
a fines de mes con insecticidas es 
peciíficos. Vigilar ataque de Mosca de 
Mediterráneo. 

3. Cosecha: se termina la cosecha de vé 
riedades tardías. 

4. Control de malezas: IDEM MES DE OC 
TUBRE. 

5. Raleo: hay variedades que se necesit 
ralear artificialmente los excesos di 
producción (ej.: Mandarinas Común). 
Es buena época para la aplicación d 
raleadores químicos. 


1) Montes Nuevos: 
IDEM NOVIEMBRE. 
ENERO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: terminar aplicaciones fc 
liares. 

2. Tratamientos Sanitarios: de ser nece 
sario tratar contra Cochinillas. 

3. Cosecha: se cosecha limón de verano 

4. Control de malezas: idem octubre. 


5. Movimientos espegiales > Sus 
época adecuada paraprreglarsamin 


11) Montes Nuevos: 


Es momento de preparar suelo para planta- 

ciones a realizarse el invierno siguiente. Con- 

. tinuar tareas señaladas en el mes de no- 
viembre. 


FEBRERO: 
l) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: vigilar posible 
aparición de focos de Cochinilla Roja 
sobre la fruta. De ser así realizar trata- 
mientos con insecticidas específicos. 

3. Cosecha: se sigue cosechando limo- 
nes de verano. Es buena época para 
preparar lá cosecha de otoño-invierno: 
reparar bolsas, escaleras, cajones, tije- 
ras, etc. 


11) Monte Nuevos: 
JDEM NOVIEMBRE 

MARZO: 

1) Monte Adulto: 


1. FertHización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: comenzar a vi- 
gilar ataques de Mosca del Medi- 
terráneo sobre variedades productoras 
de fruta tempranas (pomelo, ombligo, 
mandarinas tempranas). Preparar mos- 
queros o trampas cazadoras. De obser- 
var ataques tratar con cebos tóxicos 
(idem octubre). 

3. Cosecha: se sigue con algo de limón y 
comienzan a cosecharse algunas va- 
riedades de Mandarinas muy tempra- 
nas, 

4. Control de Malezas: se está en momen- 
to adecuado de realizar la aplicación 
otoñal de herbicidas de tipo preemer- 
gente. Las labores mecánicas y carpi- 
das comienzan a dejar de hacerse. 


11) Montes Nuevos: 


Terminar de preparar el suelo para futuras 
plantaciones. Es un periodo en que la HOR- 
MIGA ataca muy violentamente y hay que re- 
forzar la vigilancia y el control. 140/90 
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ABRIL: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: es buena época para apli- 
car abono orgánico de cualquier tipo. 
Comienza la toma de muestras de hoja 
para Análisis Foliar. 

2. Tratamientos Sanitarios: seguir contro- 
lando ataques de Mosca del Medi- 
terráneo. Comenzar los tratamientos 
de pre-cosecha en las variedades 
tempranas. Caso de limón, pomelo, 
ombligo, etc., con productos en base a 
cobre. Dicho tratamiento es preventivo 
de ataques de “Brown Rot” (podre- 
dumbre marrón) y su aplicación se de- 
be realizar fundamentalmente en la ba- 
se de la capa del árbol (desde el suelo 
hasta 1,5 metros de altura). 

3. Control de malezas: terminar aplica- 
ciones otoñal de herbicidas. 

4. Cosecha: se cosechan variedades 
tempranas de Mandarina y Pomelos. 


11) Montes Nuevos: 
IDEM MES DE MARZO. 


MAYO: 
1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: terminar aplicación de 
abono orgánico. Aún se pueden tomar 
muestras de hoja para el Análisis Fo- 
liar. 

- 2. Tratamientos Sanitarios: idem mes de 
abril. 

3. Cosecha: se comienza a cosechar 
limón, ombligo y se sigue con pomelos 
y mandarinas tempranas. 

4. Control de Malezas: no se realiza sola- 
mente se corta el pasto con pastera ro- 
tativa para facilitar la cosecha. 


1) Montes Nuevos: 
Comienza la plantación de montes. 


JUNIO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: sólo se reali- 
zan los de precosecha en aquellas va- 
riedades aún no tratadas, es buena 
época para preparar los equipos para 
las aplicaciones de primavera. 

3. Cosecha: se continúan con la cosecha 
de limón, ombligo, mandarinas y pome- 
lo. 


4. Control de malezas: idem de mayo. 


11) Montes Nuevos: 


IDEM DE MAYO. 


JULIO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: idem junio. 

3. Cosecha: comienzan a cosechars 
mandarinas de media estación: Eller 
dale e Hibrida. 

4. Control de malezas: idem mayo. 


11) Montes Nuevos: 


Se sigue plantando monte. Es buena époc 
para realizar podas de formación de copa. 


Calendario 
Porcino 


Esquema de manejc 
para un: 
explotación porcin: 


Ing. Agr. GUSTAVO E. CAPR 
Director Técnico del Centro “18 de Mayo 
del Ministerio de Educación y Cultur: 


A diferencia de otros rubros de la produ: 
ción agropecuaria, en la cría de cerdos no e 
posible establecer calendarios que indique 
los momentos más propicios para las difere: 
tes actividades. 

La especie porcina puede reproducirse no 
malmente en cualquier época del año 
nuestras condiciones climáticas no son ta 
rigurosas como para erigirse en un obstácul 
insalvable, a poco que se cuente con instal: 
ciones que ofrezcan una protección mínim 
contra los frios del invierno y el calor del ver: 
no., 

Por lo tanto, todo carácter estacional en | 
producción de cerdos está dado por cond 
cionantes de indole económica en su sentid 
más amplio (precio de venta del cerdo, de 
manda relativa de lechones o cerdos gordo: 
precios de insumos, canales de comercializ: 
ción, disponibilidad de alimentos, etc.). 
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POTENCIALIDAD REPRODUCTIVA 
DE LA CERDA 


Es perfectamente posible obtener de cada 
cerda dos partos en el año; en etecto, con una 
lactancia convencional de 8 semanas, la cer- 
da entrará en celo y podrá ser servida unos 4 
a 7 días después del destete. 


ESQUEMA 1 


Puede observarse que en un periodo de 354 
días es posible obtener dos ciclos completos 
de gestación, lactancia y nuevo servicio. El 
intervalo entre dos partos sucesivos es de 
175 a 180 días. 

Sería posible reducir el intervalo entre par- 
tos mediante el destete precoz de los lecho- 
nes, pero esta técnica aún no se ha difundido 
gn nuestro medio, ya que exige instalaciones 
adecuadas y una muy buena alimentación pa- 
ra los lechones tempranamente destetados. 


ORGANIZACION DE LAS 
PARICIONES 


Existen tres formas de organizar las pari- 
ciones en un rodeo porcino: 


a) Pariciones continuas. Las cerdas son 
servidas sin ordenamiento, distri- 
buyéndose los partos en forma conti- 
nuada a lo largo de todo. el año. 

b) Pariciones únicas. Todas las cerdas del 
rodeo son servidas con la máxima con- 
centración posible en el tiempo; con 
este esquema habría dos épocas de pa- 
rición en el año. 
Pariciones múltiples. El rodeo se sub- 
divide en dos grupos, lo que determina 
cuatro períodos de concentración de 
las pariciones. Este sistema ofrece 
ventajas con respecto a los anteriores, 
por lo que lo analizaremos con más de- 
talle. 


c) 


VENTAJAS DEL SISTEMA DE 
PARICIONES MULTIPLES 


Algunas de las ventajas que presenta este 
sistema son las siguientes: 


— Menor número de locales. El número 
de parideras es igual a la mitad del 
número de cerdas que integran el plan- 
tel. 

— Uso eficiente y continuado de las insta- 
laciones. 

— Mayor facilidad de manejo. Al estar 
agrupados los partos, las tareas que 
demanda la atención de los lechones 


ESQUEMA 1 - CICLO REPRODUCTIVO DE LA CERDA 


= GESTACION ps | GESTACIÓN duel |] 


E DESTETE SERVICIO A DESTETE SERVICIO 


E 170 477 2H 341 35 


ESQUEMA 2 - orcanizacion DE UN SISTEMA DE PARICIONES MULTIPLES 


ESQUEMA 3 - cicLo comPLerO EN UNA EXPLOTACION CON PARICIONES 
MULTIPLES 


ESQUEMA 4 - UTILIZACION DE LAS PARIDERAS 


GRUPO B| 


GESTACION Juscrach GESTACION 


PARTO SERVICIO. 


Juernor ] GESTACIÓN 
E 


34 


[1 INGRESO DE LA CERDA A LA PARIDERA (10-15 DIAS ANTES DEL PARTO) 
2 PARTO 

13 DESTETE 
4 SALIDA DE LOS LECHONES (7.10) DIAS DESPUES DEL DESTETE) 


ESQUEMA 5 UTILIZACION DE LOS LOCALES 
l Papo 


DESTETE PARTO — DESTETE PARTO DESTETE PARTO 


LOCAL DE ENGORDE 


Meses 1 


DESTETE 


1 Y 


56 ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


en las primeras etapas de su vida tam- 
bién se'encuentran concentradas. 

— Mejores condiciones para la preven- 
ción de enfermedades, ya que se mane-. 
jan lotes de cerdos con edades simila- 
res. 

— Posibilidades de vaciar y desinfectar 
los locales antes del ingreso de un 
nuevo lote. 


COMO ORGANIZAR EL SISTEMA DE 
PARICIONES MULTIPLES 


Las cerdas que integran el rodeo se subdi- 
viden en dos grupos de igual número, re- 
alizándose los servicios de los grupos con 90 
días de diferencia. 


ESQUEMA 2 


Debe procurarse que los servicios de las 
cerdas que integran un grupo estén con- 
centrados al máximo posible. Para lograr esta 
“sincronización” de los servicios la solución 
práctica es agrupar los destetes. Esto asegu- 
ra que en un lapso de aproximadamente una 
semana, todas las cerdas destetadas 
entrarán en celo. 

Es más dificil lograr la “sincronización” de 
los celos en las cachorras de reemplazo que 
serán servidas por primera vez, En este caso 
pueden obtenerse buenos resultados a través 
E la adopción conjunta de las siguientes me- 
didas: 


— Dejar un número de cachorras de re- 
emplazo superior al necesario. Esto 
permitirá solucionar los problemas de- 
rivados de posibles fallas en los servi- 
cios y de la falta de sincronización en 
los celos de las cachorras. Las 
cachorras que no queden servidas en 
el momento preciso, deberán ser elimi- 
nadas. 

— Controlar los primeros celos en las 
cachorras, registrando la fecha en que 
entró en celo cada una de ellas. 

— Coordinar los destetes de las cerdas 
adultas con el momento de mayor con- 
centración de probables celos en las 
cachorras. 


MANEJO GENERAL DEL CRIADERO Y 
UTILIZACION DE LAS INSTALACIONES 


Si los cerdos se comercializan con un peso 
de aproximadamente 100 kgs., podemos divi- 
dir el período de terminación en dos etapas: 
Recría (desde el destete hasta los 50 kgs.) y 
Engorde (desde los 50 hasta los 100 kgs.). No 
estaremos muy errados si asumimos que en 
las condiciones de nuestro país el peso de 


100 kgs. puede lograrse a los 7 meses da 
edad, definiéndose las diferentes etapas de 
la siguiente manera: 


En el esquema siguiente se representa el 
ciclo completo de una explotación manejada 
con el sistema de pariciones múltiples. 


ESQUEMA 3 


Este esquema revela una de las carac- 
terísticas salientes del sistema de pariciones 
múltiples: durante todo el ciclo no se produ- 
cen superposiciones en el uso de los locales 
entre los lotes correspondientes a uno u Otro 
grupo, lo que conduce a un uso eficiente de 
las instalaciones. 

Esto es especialmente valioso en el caso 
de los locales para partos, donde desde el 
punto de vista sanitario es importante adop- 
tar las siguientes medidas: 


a) Limpieza y desinfección total de los lo- 
cales del ingreso de la cerda, 

Ingreso anticipado de la cerda a la pari- 
dera, para dar oportunidad a la forma- 
ción de anticuerpos contra los microor- 
ganismos presentes en ese ambiente. 
Permanencia de los lechones en el mis- 
mo local por unos días luego del deste- 
te, para evitar la concurrencia de facto- 
res de Stress. 


b) 


e 


El sistema de pariciones múltiples, gracias 
a los 90 días que median entre el servicio de 
ambos grupos, permite tomar estas medidas 
de manejo, como puede apreciarse en el si- 
guiente esquema: 


ESQUEMA 4 


En base a los esquemas anteriores, pode- 
mos representar el uso de los locales de la si- 
guiente manera: 


ESQUEMA 5 


El manejo de las instalaciones es similar a 
lo que en avicultura se denomina “todo 
adentro-todo afuera”: luego de la salida de un 
lote y antes del ingreso de otro, el local per- 


yacío el tiempo suficiente para la lim- 
sinfección. 


'AJAS DEL SISTEMA 
ONES MULTIPLES 


¡ahora nos hemos referido únicamen- 
¡s ventajas del sistema, pero debemos 
r que posee limitaciones que es nece- 
conocer para encarar posibles solu- 

Entre los principales inconvenientes 
mencionar: 


La sincronización de las cerdas de ca- 
grupo tiende a desorganizarse cons- 
temente, ya que las fallas en los ser- 
jos y la demora en la reaparición de 
celos post-destete son relativamen- 

te frecuentes. 
utilización de los verracos es dis- 

tínua, sucediéndose períodos de 
tividad y periodos de concentra: 
ción de los servicios. Esto puede con- 
ducir a resultados reproductivos infe- 

ores al óptimo. 

esde el punto de vista de la comer- 
lización puede resultar más seguro 
isponer de cerdos para la venta en for- 


IONES 


organización de una explotación porci- 

ciclo completo según un esquema de 

s múltiples, ofrece ventajas desde 

unto de vista sanitario, de manejo y de uti- 

ón de las instalaciones. Sin embargo 

e tener presente que posee limita- 

que hay que evaluar en función de las 

liciones particulares de cada estableci- 

to y de las determinantes económicas 
ter general, 
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Calendario 
Hortícola 


Por el Ing. Agr. AMADEO ALMADA 


La época de siembra debe ser determina- 
da en relación al suelo, las condiciones am- 
bientales, la especie, el método de cultivo a 
utilizar y al momento de producción desea- 
do. Cuando un factor importante es la ob- 
tención de cosechas anticipadas, la prime- 
ra siembra se realiza tan pronto como, o 
aún antes que, las condiciones ambienta- 
les sean favorables para el desarrollo del 
cultivo. Evidentemente en este caso se de- 
ben usar prácticas culturales especiales, 
fundamentalmente almácigos anticipados 
con las especies que permiten el trasplan- 
te. 

La temperatura es uno de los factores 
más importantes que afectan la producción 
y localización de las áreas de producción. 
De esta manera se agruparán las hortalizas 
de acuerdo a la época del año en que deben 
cumplir la mayor parte de su ciclo. Se dis- 
tinguen por lo tanto, cultivos de época fría y 
caliente. 

Las especies de época fría, cultivadas en 
primavera deben de tener tiempo de madu- 
rar antes de que las temperaturas se tornen 
demasiado cálidas; pueden iniciar su creci- 
miento en el verano si tienen un periodo de 
crecimiento en el otoño lo suficientemente 
largo como para alcanzar la madurez. 

Los datos consignados en los siguientes 
cuadros deben interpretarse como indicati- 
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vos, estando sujetos a variaciones todos 
los elementos en ellos contenidos. Tienen 
función meramente orientadora para tomar 
decisiones rápidas para un fin determina- 
do. Los datos de siembras, trasplantes y 
cosechas dan un resumen de máxima dura- 
ción de las épocas relativas a estas activi- 
dades. 

Para interpretar los símbolos del calen- 
dario: 


O — Siembra en plena tierra 
(de asiento, línea, voleo). 


O — siembra en almácigo. 


O 7 Siembra en almácigo protegido. 


Y — Trasplante. 


D — Cosecha. 


Los números contenidos en los símbolos 
establecen la "“coligación” entre las 
siembras, los trasplantes y las cosechas. 

Se adjuntan además dos tablas que 
amplían la información de los datos conte- 
nidos en los cuadros. 


Grupo A: Tolerantes a las Heladas ligeras CULTIVOS DE! 
Media mensual mínima: 4% c, | 


y 


les ¡se isisisjejeje 


y FRIA 
¡al óptima: 16 - 18? C. — Media mensual máxima: 24? C. 


O 
3) [Jo] 10) eoja 


Trasplantar cuando tienen 1215 cm. Pretenible 
sembrar 


'de asiento y luego hacer raleo. 


[8] O | Merapiamar cuando alcanzan 12:15 cm. 
o e O | elena para emtar e encanccoment de 
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óptima: 16-18” C..-— Media mensual máxima: 21-24? C. 
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GRUPO D: Tolerantes a frios ligeros CULTIVOS DE 
Media mensual mínima: 190 C 


FesneRo | marzo 


Tabla 2: Profundidad de siembra según el tamaño de la semilla. 


N* semillas por gramo Normal mm. Profundo mm. 
150-2500 6-13 25- 50 
75- 150 13-19 50- 76 
¡SINS 19-38 76-100 
NS 38-50 76-120 
SOS 50-76 100-200 


FUENTE: FAO 


CA CALIDA 
óptima: 16-24? Media mensual máxima: 27-32* C. 
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al óptima: 21-28? C.- Media mensual máxima: 30-35? C. 
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LLAMADAS DEL CUADRO 


al otro año. (d) Siembra a dos profundidades por peligro 
Jo protegido en cama caliente. de heladas tardías. 
pa importada. (e) Cultivos de zona primor del norte. 
(f) Siembra con abrigo. 
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Se cumple 
este año el 
centenario de 


su nacimiento 


por W Laroche 


Nació este artista en Montevideo, el 
12 de setiembre de 1882. Realizó sus es- 
tudios elementales en Suiza y cursó to- 
dos los años de la Escuela Profesional 
de Lugano. Inició su carrera artística ba- 
jo la dirección del celebrado profesor 
Luis Vassalli. De regreso al País en 1899, 
obtuvo por concurso (1909) una Beca de 
escultura por lo que volvió a Europa don- 
de se radicó por espacio de cuatro años. 


Allí estudió en diversos centros artísti- 


cos, especialmente en las Academias di 
Munich y Roma. Concurrió anualmente 
las exposiciones organizadas por esa 
Academias y asimismo a las realizada! 
en Lugano, Laussana, Ginebra, Neuch3 
tel y Budapest. Con el boceto tituladí 
“Pecado” (hoy en el Museo Nacional dí 
Artes Plásticas), alcanzó significativ 
mención en un concurso sobre interpré 
tación del tema, que se realizó en la Reá 
Academia de Munich. Fue después fr* 


== AAA ERA REA CREA E A 
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Fotografía de original para 
la decoración de la fachada Sur 
del Palacio Legislativo 


JOSE BELLONI 


Studio de figura, 
1 mármol. 


Estela en homenaje a 
María Eugenia Vaz Ferreira. 


cuente su concurrencia a Exposiciones 
Internacionales en Buenos Aires, Río de 
Janeiro, Porto Alegre, Sevilla, Florencia 
y San Francisco de California, obtenien- 
do honrosas distinciones. En su ciudad 
natal realizó varias exposiciones de sus 
obras y pronunció conferencias destina- 
das a la organización de la enseñanza 
del dibujo en todas sus manifesta- 
ciones. Fue distinguido con el nombra- 
miento de Profesor de Dibujo Ornamen- 
tal y de Modelado en el Circulo Fomento 
de Bellas Artes y en 1914 fue Director de 
dicho Círculo cargo que desempeñó 
ejemplarmente durante varios períodos. 
Fue Catedrático en la Facultad de Ar- 
quitectura en la que dictó las clases de 
Modelado y la de Desnudo y Composi- 
ción, y Profesor en la hoy Universidad del 
Trabajo en la que dictó las clases de 


Plástica Decorativa y Dibujo Profesional 
Entre sus obras ganadas por concurso 
unas, y otras por encargo directo, puede 
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citarse un “Busto de Artigas”, talla en 
mármol (1914) existente en el Palacio de 
las Américas en Washington; el “Monu- 
mento al Pintor Carlos Ma, Herrera" 1e- 
vantado por suscripción popular en el 
Prado, en el año 1921; un "Busto de Pas- 
teur”, en el Hospital que lleva el nombre 
del ¡lustre científico (1923); el ''Monu- 
mento a la Poetisa María Eugenia Vaz 
Ferreira", Iniciativa de la Sección Feme 
nina de la Enseñanza Secundaria y Pre- 
paratoria (1929) 

De esa época es también el "Monu- 
mento a Guillermo Tell”, obsequio de la 
colectividad suiza a nuestro País. “El 
aguatero”, encargo directo de la Comi- 
sión de los Festejos del Centenario 
(1930). 

Luego realizó el “Monumento a la 
carreta” (1934) grandiosa obra fundida 
en bronce en Italia donde obtuvo un 
extraordinario éxito de critica al ser ex- 
puesta en el Palacio de las Exposi- 
ciones, Florencia, antes de su emplaza- 
miento en Montevideo. 

Belloni realizó también el “Monumen- 
to al Pintor de la Patria Juan Manuel Bla- 
nes”, inaugurado en 1947, en la Plazuela 
lateral del Teatro Solís, sobre la calle 
Juncal 

Entre los notables triunfos para el ar- 
tista y la plástica nacional, está el 'Mo- 
numento a José Enrique Rodó” obra ga- 
nada por concurso. 

En el año 1953 se inauguró otro monu- 
mento evocativo de nuestro pasado, el 
destinado a perpetuar un medio de 
transporte ya desaparecido unido al 
progreso, “La Diligencia” y después el 
evocativo también de tradición criolla 
“Nuevos Rumbos” emplazado en el en- 
jardinado que rodea el Parque Rodó fren- 
te a la Playa Ramirez 

Muchas esculturas de Belloni repre- 
sentan hombres y motivos de nuestra 
tradición; nuestro gaucho tomado en di- “Monumento a la Aviación 
versas actitudes y circunstancias; ora el Vanguardia de la Patria" 


imparado de la tierra que marcha por 
ino o la quebrada hacia “Nuevos 
bos” en su caballo hecho con él a 
las fatigas llevando en ancas a la 
a fiel, dispuesta a compartir su des- 
'ora marchando a caballo, picana en 
o, a través de ásperos caminos 
ido los bueyes que a paso lento lle- 
"La Carreta” o erguido sobre el pes- 
te de “La Diligencia” o convertido en 
hasque”, última obra de Belloni. To- 
lo es tan nuestro y de tal forma 
sado que el proceso de comunión 
el artista y el pueblo se ha hecho 
lloni, perfecto. 

El Entrevero” merece especial men- 


Belloni no tuviera en su haber otra 
genial bastaría ésta para colocarlo 
cúspide de la gloriosa posteridad. 
tiene Belloni en ella los rasgos de su 
nalidad y de su estilo tan personal. 
ece fiel a su modalidad intrinse- 

figuras de jinetes y caballos vi- 
fieros, sorprendidos en difícil posi- 
y actitudes, es una nueva muestra 
talento interpretativo y del domi- 
de los secretos de la técnica. 
3n escultura ecuestre, Belloni tiene la 
gnífica realización del “Leonardo Oli- 
"en la Fortaleza de Santa Teresa, te- 
o de las hazañas del heroico militar 


obra de pensionado está en el Mu- 
) Nacional de Artes Plásticas y la 
lituye la titulada “Trabajo”, original 
50, figura de hombre tamaño natu- 
“El Pecado” asunto simbólico; bajo- 
e envolvente compuesto por figu- 
de hombres y mujeres desnudos so- 
indo el peso de una loza sobre sus 
bezas; encima de la loza se desarrolla 
Serpiente con una manzana en la bo- 
“Estudio”, figura de hombre joven 

do en actitud de caminar agotado 
el cansancio, original en yeso, verti- 
al bronce en 1930 y “Jineteando” her- 


JOSE BELLONI 


mosa figura gauchesca de nuestras cos- 
tumbres tradicionales realizada con gran 
cariño y perfección. 

Como síntesis final de la obra de este 
notable escultor puede decirse: Muerto 
Juan Manuel Ferrari en 1916, después de 
alcanzar con su obra, no obstante su ju- 
ventud, fama continental, apareció en 
“nuestro pequeño olimpo platense” con 
caracteres bien señaladas, José Belloni 
que ya por su labor de pensionado acre- 
ditaba la valía del escultor que había de 
venir después. 

Libre en la imaginación y en el sentir y 
personal en el estilo, permaneció firme- 
mente ligado a la verdad y a la belleza; 
toda su obra habla en nombre de la belle- 
za con líneas sobrias y con masas 
equilibradas. 

Consagró su vida al arte y en su afán 
de crear tue “fiel a sí mismo”, siguiendo 
la máxima de su viejo maestro: “En tu 
afán de crear sé fiel a ti mismo”. “Si lo 
que haces no te satisface y te sientes 
inclinado a nuevos estilos, síguelos sin 
tíitubeos, pero si no te sientes atraído 
por cosas nuevas, continúa tu ruta ini- 
cial”. 

Belloni permaneció a lo largo del tiem- 
po y de las renovaciones estéticas, co- 
mo uno de los más grandes artistas con- 
temporáneos. 

La escultura no tiene otra manera de 
expresarse que la forma, y ésta debe ser 
perfecta para resistir todos los puntos 
de vista del espectador. La obra de Bello- 
ni lo consigue porque los comprende to- 
dos, por la totalidad armónica y por la di- 
versidad de efectos bellos, 

Tocado por la consagración y la gloria, 
llegó con su obra a altisima cumbre de 
aciertos técnicos y psicológicos. 
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Romildo 
RISSO 


A O 
1882 - 1946 


En el 
centenario 
de su 
nacimiento 


por Serafín J. García 
ISE 
En el caso de este genuino y excelente 
cultor de nuestra poesía gauchesca se ha 
desarrollado un proceso a la inversa, tem- 
poralmente hablando. Porque a lo largo 
de su vida de creador, y aun después de 
transcurridos tres o cuatro lustros de su 
desaparición física, fue casi totalmente 
ignorada por la crítica la hoy indiscutida 
importancia de su aporte al género poéti- 
co que preferentemente cultivara. Se le 
conocía y aplaudía, es cierto, en los am- 
bientes populares, a través de recitadores 
casi siempre mediocres, pero sin duda in- 
tuitivos, que incorporaban los versos de' 
autor de “Ñandubay” asus heterogéneos 
repertorios, para difundirtos en reuniones 
públicas de carácter criollista o en 


| 


programas radiales de la época. También 
contribuyeron mucho a ese conocimiento 
masivo las canciones de inspiración cam. 
pesina hechas sobre la base de poemag 
breves de Risso, como por ejemplo lag 
del famoso folklorista argentino Atahuaj. 
pa Yupanqui, sobre todo la titulada “Log 
ejes de mi carreta”, que en la actualidad 
es universalmente conocida e interpreta. 
da por cantantes muy en boga. 


Pero, poco a poco, el tiempo —único 
juez certero e inapelable en materia de 
valoración estética —fue elevando el ni. 
vel apreciativo de la poesía de este cre. 
ador, que en vida se mostró siempre tan 
indiferente a los elogios como a los re- 
paros, produciendo su obra sin apartar- 
se un ápice de la línea que le señalara su 


fuerte personalidad. Calificados críticos | 


rioplatenses reconocieron la importan- 
cia de los libros de Risso —sobre todo 
de “Nandubay” y “Aromo"— dentro del 
género a que pertenecían. Y así el poeta 
fue ascendiendo hasta alcanzar el plano 
superior que legítimamente merecía 
dentro de nuestra historia literaria, y lle- 
gando incluso a ser incorporado al 
núcleo de sus clásicos en la"Biblioteca 
Artigas. En la actualidad ningún estu- 
dioso serio y capaz prescinde de su 
nombre ni omite la importancia de su 
obra cuando analiza el género gauches- 
co, en el que ella resalta con derecho 
irrefutable. 


Romildo Risso nació el 20 de octubre 
de 1882 en Montevideo y falleció en la 
misma ciudad el 29 de marzo de 1946. 
Fueron sus padres Luis Risso y Amelia 
Sánchez. Su infancia, su adolescencia y 
la mayor parte de su juventud trans- 
currieron en esta Capital, donde desem- 
peñó cargos civiles y militares. Cabe 
destacar como aspecto curioso de su 
personalidad que de mozo fue muy afi- 
cionado a las corridas de toros, llegando 
incluso a participar en muchas de ellas. 
Desde los veintiocho hasta los cincuen- 
ta y seis años residió en la República Ar- 


-gentina —la mayor parte de ese extensO 


o en la ciudad de Rosario—, de- 
ndose a importantes actividades co- 
sjales. Recién en 1938 retornó defini- 
ente a su patria, donde trans- 
los últimos ocho años de su 
la, Ocupados en diversas fun- 
públicas. Integran su bibliografía 


bres”, “Huaco”, “Fernando Máxi- 
Joven Amigo”, “Luz y distancias”, 
Viva”, Humo de Patria”, “Con 
llendas Sueltas” y “Raimundo”, 
ltimas cuatro de carácter póstumo. 
yor parte de esta producción —y 
la mejor— fue escrita durante su 
encia en Rosario de Santa Fe, 

sus versos se difundieron primero 
cho más que entre nosotros. Ello 
el profundo cariño del poeta hacia 
ciudad argentina, que él conside- 
u patria literaria, sin que ello 
iñara olvido o desamor para ésta, su 
de origen, a la que retornó para 
lr su vida y donde reposan sus ce- 


personalidad poética de Risso acu- 
isgos inconfundibles y muy origina- 
jue lo distinguen de los demás cul- 
del verso criollo. Su estilo no se 
teriza, justo es decirlo, por el pull- 
o formal ni por la donosura. La 
uctura de sus poemas adolece con 
icia de defectos fácilmente per- 
bles. El lenguaje suele ser un tanto 
erado en sus incorrecciones grama- 
les, cosa frecuente, por lo demás, en 
ritores costumbristas, y de la que 
esto escribe tampoco se conside- 
alvo. Sin embargo, y por encima de 
reparos externos, su obra posee va- 
que la hacen digna de la perdura- 
que ha conseguido. Su hondo cono- 
ito del alma criolla, su fiel interpre- 
del paisano dicharachero o ca- 


la —según las circunstancias o el cur- 
e el destino marque a su existen- 
', SON virtudes muy estimables en la 
sía de Risso, que contrarrestan sus 
os formaleg. 
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A nuestro juicio, alcanza el poeta su 
culminación en los que él denominaba 
motivos de carreros, poemas breves y 
sencillisimos, de diáfana claridad expre- 
siva, que contribuye a resaltar el valor 
auténtico de la sustancia humana y de la 
sabiduría popular que alienta en ellos. 
También poseen un mérito innegable 
aquellos versos en los que nuestro autor, 
enamorado ferviente de la naturaleza, 
canta el prodigio siempre renovado del 
árbol y se adentra en la intimidad de su 
vida inconmovible y firme, tan grávida de 
amor y de bondad, tan acogedora y hospi- 
talaria, tan noble y ejemplar. 


Risso es ante todo un poeta introspec- 
tivo, que gusta bucear sostenida y 
entrañablemente en el arisco corazón de 
sus gauchos —monteadores y carreros 
casi todos ellos— para captar lentamen- 
te, con fruición inocultable, los más 
recónditos secretos de esa intimidad 
que ellos guardan obstinada y pudorosa- 
mente en el fondo de sí mismos, actitud 
bien explicable por cierto si se tienen en 
cuenta las características predominan- 
tes de su naturaleza, tan chúcara y rece- 
losa como ruda y fuerte. Para hombres 
de esa condición idiosincrásica, robus- 
tecida y acentuada por el medio ambien- 
te, la exteriorización de cualquier senti- 
miento personal supone una debilidad 
que desmedra el tan arraigado concepto 
criollo del machismo, de la varonía in- 
tegral, que además de valor físico re- 
quiere entereza de alma, 


“Es lindo tener juerza y ser tranquilo”, 
dice Risso en un verso de su hermoso 
poema “Un árbol solo”. Y al decirlo pare- 
ce que más que con un árbol hablara con 
un hombre, con un gaucho, para ser más 
exacto. Esa impresión se reafirma a lo 
largo de todo el contexto en el citado 
poema. Y lo mismo sucede en “Nandu- 
bay”, la página que da título al mejor de 
los libros del poeta y en otras varias com- 
posiciones de tema similar. Porque Risso 
conversaba con los árboles como si 
fueran hombres y entendieran su len- 
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guaje humano. Y a través de sus versos 
transparentes, llenos de amor fraterno, se 
percibe con nitidez la identificación de su 
alma gaucha con la de esos otros hijos, 
gauchos también, de su nativa tierra. No 
importa, repetimos, que el estilo sea por 
momentos desmañado y monocorde, ca- 
rente de matices y de musicalidad. La po- 
esía está bien presente allí. Reside en el 
cálido y vivo sentimiento que habita es- 
tos versos, donde alienta una espontánea 
generosidad de flor silvestre, de agua de 
manantial, de franco canto de hornero. Y 
donde también se pone de relieve el ínti- 
mo, tal vez cabrla decir el visceral apego 
de Risso a todo aquello que represente fi- 
dedignamente el pasado de su raza y de 
su tierra. 

Y ahora, para terminar esta nota, con 
la cual evocamos el centenario del poe- 
ta, destaquemos la profunda y solidaria 
comprensión con que nuestro vate 
criollo se internaba en la soledad reflexi- 
va de los carreros, en quienes encontra: 
ba seguramente algo así como el des- 
doblamiento de su propia personalidad. 
Tal vez nadie entendió nunca como él a 
aquellos hombres cargados de antigua 
sabiduría popular, para los cuales la pri- 
sa y la ansiedad son palabras sin senti- 
do. Ningún otro tipo humano más ade- 
cuado para trasmitirnos la esencia fi- 
losófica de su poesía. Pacientes, confor- 
mistas, sufridos, domadores tenaces de 
sus penas, los carreros criollos pertene- 
cen a esa clase máscula de seres para 
los que la vida es un viaje incierto y duro, 
que empero hay que cumplir con digni- 
dad y entereza, sin claudicar ante ningún 
escollo. Así supo verlos Risso, y por eso 
puso en sus bocas la palabra segura, el 
tono sentencioso, la confortante y alec- 
cionadora confianza de quienes han 
aprendido en el rigor a superar su fla- 
queza. Y así como ellos fue también él 
mismo. De ahí la permanencia de su po- 
esía, siempre fiel a la entraña viva del 
campo donde está arraigada, como ese 
irreductible ñandubay que tan bien la re- 
sume y representa. 


E | 


A 300 

años del 
nacimiento 

del fundador de 
Montevideo 


1 
Ñ 


El 6 de octubre de 1682 fue bautizado 


en España, en la parroquia de Santa. 


Ana, en Durango, señorío de ad 
Bruno Mauricio de Zavala, que llegara a 
ser mariscal de campo de los ejércitos es- 
pañoles, gobernador y capitán general 
del Río de la Plata y fundador de la 
ciudad de San Felipe de Montevideo. 

Los países rioplatenses difieren en 
cuanto a adoptar la grafía Zavala, que se 
utiliza en la República Argentina y Za- 
bala, que se emplea en nuestro país. 

La Academia Argentina de Letras, al 
dar su Opinión en 1952, sobre esta cues- 
tión ortográfica expuso, entre otras ra- 
zones, que el apellido de Bruno Mauri- 
cio de Zavala debía escribirse con “*v” y 
no con “*b””, dado que el mismo funda- 
dor de Montevideo firmaba Zavala, co- 
mo puede verse en distintos documen- 
tos. Así figura su patronímico en Jos 
Acuerdos del Extinguido Cabildo de 
Buenos Aires y el historiador Luis Enri- 
que Azarola Gil, que prefería la grafía 
Zabala, empleó la de Zavala, al transcri- 
bir su testamento, 


abala 


a] 


auricio de 


por Anibal Barrios Pintos 


amo PL qua) 


Reproducción fascimilar de la firma 
del fundador de Montevideo. 


Discrepa con esa posición, un infor- 
también de 1952, del entonces 
démico uruguayo Adolfo Berro 
cía, que fuera aprobado por unani- 
lad por la Academia Nacional de 


“Zabala —sostenía Berro García— es 
un patronímico de cuño vascuense O éus- 
caro, En esta lengua prehistórica, ante- 
rior a todas las indoeuropeas que se 
hablan hoy en Europa, Zabala quiere 
decir planicie, amplitud, plaza (por lo 


| 
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que nuestra plaza Zabala significaría 
“plaza de la plaza””), no existe el fonema 
V, como tampoco la F, ambos sonidos 
vinculados desde el punto de vista 
fonético. La fricación labiodental o bila- 
bial es desconocida. Por lo tanto, de 
acuerdo con el origen idiomático del vo- 
cablo, Zabala debe escribirse con la b 
oclusiva. 

Si el Fundador de Montevideo escribió 
su apellido con u/v, fue sencillamente por- 
que el habla castellana, el español me- 
dieval, había convertido la b vascongada 
(los nacidos en las provincias éuscaras 
escriben basko, no vasco) en u/v siguien- 
do el criterio adoptado, en general, para la 
bintervocálica. Don Bruno Mauricio, que 
actuó ya comenzado el siglo XVIII, conti- 
nuó escribiendo su patronímico como sus 
ascendientes lo habían usado a través de 
los anteriores siglos”. 


Asi lo escribieron algunas personas de 
este apellido en el Uruguay como el escri- 
tor Justino Zavala Muniz. 

En reiteradas oportunidades, por respe- 
to a la grafía empleada por el propio go- 
bernador hemos escrito el apellido Zavala 
con y. En este artículo de divulgación, lo 
escribiremos con **b'”, usando el español 
moderno, 

Y abandonando la cuestión lexicográfi- 
ca, para referirnos a la figura física del 
fundador de Montevideo, como es sabido 
no se conoce ningún retrato suyo de épo- 
ca, pero quien tuvo oportunidad de cono- 
cerlo en 1729, el misionero jesuíta Cayeta- 
no Cattaneo, lo describió como un ““arro- 
gante caballero”, “alto, proporcionado y 
con una presencia majestuosa de príncipe. 
Sólo que le falta la mitad del brazo de- 
recho...” 


La había perdido en 1707 en la batalla 
de Lérida. Suplía dicho defecto con otro 
medio brazo y una mano de plata que lle. 
vaba “generalmente pendiente al cuello”, 

Su abuelo, Martín Ibáñez de Zabala, 
había sido licenciado. Su padre, Nicolás 
Ibáñez de Zabala, que ejerció cargos di- 
rectivos en el virreinato del Perú, era ca- 
ballero de Calatrava. Su madre se llamaba 
Catalina de Cortázar. Ambos eran vecinos 
de Durango. 


Bruno Mauricio Ibáñez de Zabala 
—que al escribir su nombre suprimió su 
apellido Ibáñez—, comenzó su carrera mi. 
litar en 1697, como soldado en las cam- 
pañas de Flandes y en 1704 regresó a Es- 
paña con la tropa que Felipe V ordenó vi- 
niera de los Países Bajos con motivo de la 
contienda con Portugal. En la guerra de 
Sucesión se halló en el sitio de Gibraltar 
(1705), en el ataque a San Mateo, en la to- 
ma de Villareal (1706) y de otros pueblos 
del reino de Valencia, en el sitio de Lérida 
(1707) y en las batallas de Alcántara (1706) 
y Zaragoza (1710). En estos últimos en- 
cuentros fue tomado prisionero. 

En 1715, pocos años después de la 
muerte del gobernador Alonso de Arce y 
Soria, Felipe V, en conocimiento de sus 
méritos, lo nombró gobernador y capitán 
general del Río de la Plata. El título está 
fechado el 18 de febrero de 1716. Más de 
un año después, el 11 de julio de 1717, 
asumió su cargo luego de prestar juramen- 
to ante el cabildo de Buenos Aires. 

Pronto tuvo que defender con éxito las 
tierras de la Banda Septentrional del Río 
de la Plata: en 1720, al ordenar el desalojo 
de corsarios franceses comandados por 
Etienne Moreau, que habían tomado co- 
mo centro de operaciones el paraje de 


ón del Fundador de Montevideo 
mer cuartel del sello de armas de Bruno 
uricio de Zabala: una banda filetada, 

pañada en lo alto de una estrella 
ocho rayos, y en lo bajo de 
medía luna. 


tillos y en 1723, al intimar también el 
alojo de una fuerza portuguesa, al 
indo del maestre de campo Manuel de 
as da Fonseca, que había ocupado la 
jula de Montevideo, en un nuevo in- 
ito de penetración geopolítica. 
En reiteradas oportunidades el rey 
a ordenado a Zabala la fortificación y 
'n de la península de Montevideo y 
de el 10 de setiembre de 1717 y en dis- 
despachos elevados al monarca es- 
ñol, el gobernador había expuesto la 
posibilidad de dar cumplimiento a su 
den por no lograr familias pobladoras y 
r de recursos económicos. 
Un motivo político estimulaba la funda- 
in de una población en la bahía de Mon- 
Video, que sería el antemural de la capi- 
de la Gobernación del Plata, expuesta a 
. 
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la codicia de lusitanos y enemigos de Es- 
paña. Pero también existían motivos 
económicos: poblado el paraje de Monte- 
video, se evitaría la extracción de ganados 
por extranjeros. No obstante, seguramen- 
te habría quienes consideraban que la ins- 
talación de otra población en el Plata no 
era propicia, por su inmediata competen- 
cia económica. 

Después de retirarse los portugueses y 
de haber ocupado la península el destaca- 
mento de caballería comandado por el ca- 
pitán Alonso de la Vega, llegó Zabala y 
dispuso que el ingeniero Domingo Petrar- 
ca levantara una batería, para defensa del 
paraje. Su construcción dio comienzo el 
14 de febrero de 1724. Días después, el 24, 
dirigió un intento de combate con el navío 
portugués “Santa Catalina” y al llegar el 
25 de marzo mil indios tapes acom- 
pañados por religiosos de la Compañía de 
Jesús, ordenó el comienzo de obras de for- 
tificación y posteriormente la delineación 
de una futura población dentro del recinto 
fortificado, 

Daba así cumplimiento a las órdenes re- 
ales, ante el apremio de una invasión mili- 
tar. 

El 2 de abril partía Zabala de regreso a 
Buenos Aires, dejando 110 hombres de 
guarnición con los oficiales correspon- 
dientes y los indios tapes armados. 

Ese mismo año, en diciembre, comi- 
sionado por el virrey del Perú, Zabala se 
dirigió al Paraguay para sofocar una in- 
surrección promovida por José de Ante- 
quera y Castro y sus comuneros. Una gran 
creciente del Paraná demoró la marcha de 
sus fuerzas y recién arribó a Asunción el 
29 de abril de 1725. Luego de permanecer 
allí dos meses, regresó a Buenos Aires y el 
29 de octubre, un año antes de la funda- 
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ción orgánica de Montevideo, informó al 
rey que el ingeniero Petrarca había cons- 
truido un fuerte en la península, que llamó 
precisamente San Felipe de Montevideo en 
homenaje al monarca español. 

La guarnición se componía entonces de 
120 soldados del presidio, incluso 25 de la 
Compañía de Voluntarios y de 300 indios 
guaraníes, empleados en las obras. 

Pero hasta ese momento, cerca ya de 
dos años de instalados en aquel paraje, 
sólo un soldado —seguramente Juan 
Bautista Calló— se había establecido con 
su familia. 

En opinión de Bruno Mauricio de Za- 
bala, el rey debía ordenar que los primeros 
navíos de permiso que partieran desde Es- 
paña hacia la ciudad de Buenos Aires se 
detuvieran en el puerto de Montevideo, 
desde donde podrían conducir sus géneros 
a embarcaciones menores y concluida la 
descarga regresarian al puerto de Montevi- 
deo en el que podrían recibir las cargas de 
cueros con mayor facilidad, sin estar ex- 
puestos al riesgo de pasar el banco y a las 
contingencias de las tempestades. Los 
navíos del asiento de negros podrían eje- 
cutar similar operación. 

De este modo, según el parecer de Za- 
bala, se conseguiría que en breve hubiera 
pobladores. Otorgándoles tierras podrían 
formar en ellas sus casas y haciendas. Era 
asimismo conveniente mantener indios ta- 
pes en la construcción de las fortifica- 
ciones y establecer una casa de hospicíos 
para religiosos de la Compañía de Jesús, a 
cuyo cargo estaban sus doctrinas. 

Esta carta de Zabala exhumada por el 
historiador Juan Alejandro Apolant en su 
obra póstuma, revela el empeño del gober- 
nador por dar entonces cumplimiento a las 
reiteradas Órdenes reales de fundar un 


pueblo en el paraje de Montevideo, pos. 
tergadas por largos años. 

Pero, como es sabido, no bastaron la 
decisión del gobernador ni la llegada de a]. 
gunos pobladores procedentes de Buenos 
Aires, sino que hubieron de arribar fami. 
lias canarias en dos oportunidades —pre- 
vios contratos celebrados por la corona 
con la razón naviera de Francisco de Al. 
zaybar y Cristóbal de Urquijo—, para lle. 
var a cabo los actos relativos a la funda- 
ción orgánica de la ciudad de San Felipe 
de Montevideo. 

El 28 de agosto de 1726,Zabala, que en 
abril del año anterior había sido ascendido 
a teniente general, dictó un auto de erec- 
ción de la nueva ciudad, dirigido al cabil- 
do de Buenos Aires. 

Posteriormente comisionó al capitán de 
caballos coraza Pedro Millán, para reali- 
zar una serie de actos relacionados con el 
proceso fundacional de la ciudad: deline- 
ación, reparto de solares a los pobladores, 
fijación del término y jurisdicción, deter- 
minación de festividades oficiales de 
estricta observancia anual, reparto de 
chacras, señalización del ejido y propios. 

Hombre de profundas convicciones reli- 
giosas, en 1727 solicitó el ingreso a la ter- 


cer orden de San Francisco, que le fue ad- 


mitido el 10 de agosto de ese año. 

Nuevamente Zabala llegó a la península 
de Montevideo y el 20 de diciembre de 
1729 firmó un auto en el que confirmó la 
declaratoria de la ciudad, dispuso la erec- 
ción de su Cabildo, Justicia y Regimiento 
y el 1? de enero de 1730 constituyó el pri- 
mer cabildo, formado por ocho regidores, 
y recibió sus juramentos. 

El 15 de enero creó para la defensa de 
Montevideo y de su vecindario la Com- 


¡de Caballos Corazas, hoy coraceros, 
ndo su mando al regidor Juan An- 
Artigas, decidió edificar la Iglesia 
riz, quedó en gestionar la fundación 
1 jo de la orden de San Francis- 
leció las fechas de las festividades 
remonias religiosas de la ciudad, 
ándolas a las tres fijadas anterior- 
por Pedro Millán, encomendó a 
el reparto de tierras de estancias a 
de Montevideo y luego regresó a 
Aires, donde lo requerían asun- 
e su jurisdicción. 


real cédula emitida el 7 dedi- 
fue aprobado el repartimiento de 

as y la formación del cabildo para el 
Fno político y económico de San Feli- 
Montevideo. 


año de 1730, el 23 de octubre, a 
ncias de Zabala, el Cabildo ecle- 
co de Santa Fe creó la parroquia de 
% a, hoy Paraná. Esa es la fecha 
se ha tomado como la de la funda- 
de esta ciudad, de la que saldrían 
pobladores que dieron vida a otras 
de la actual provincia argentina 
tre Ríos. 
ara premiar el “celo, inteligencia y 
ción”? de Zabala, en sus años de 
erno del Río de la Plata, fue 
ado presidente del Reino de Chi- 
23 de marzo de 1734 entregó el 
a su sucesor, el brigadier Miguel 
do. 


s de partir para su nuevo destino, 
virrey del Perú José Armen- 

al Paraguay, después de la 

te del gobernador Agustín Ruiloba, 


a ¡pacificar la provincia del Paraguay. 
eso, llegó indispuesto a Corrientes 
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y el 31 de enero de 1736 falleció, a los 54 
años de edad, en el barco que lo conducía 
a Buenos Aires, al llegar a la población de 
San José, cerca de Santa Fe. Allí fueron 
enterrados sus restos, que al año siguiente 
fueron trasladados a Buenos Aires, donde 
se les dio sepultura en la Iglesia Catedral 
de la Merced, en la capilla de los Goberna- 
dores. 


Murió de estado soltero, pero había re- 
conocido formalmente a cuatro hijos: 
María Nicolasa de la Concepción, que se 
hallaba en un convento en Durango, Fran- 
cisco Bruno, Luis Aurelio y José Ignacio. 
Uno de ellos, Francisco Bruno de Zabala, 
integró en 1750 los cuerpos auxiliares de la 
demarcación de los dominios de España y 
Portugal en la América meridional, tomó 
parte de las dos campañas de Misiones, en 
la conquista de Río Grande bajo la direc- 
ción del general Pedro de Cevallos y fue 
gobernador de los pueblos de Misiones, 
desde 1768 y por un lapso de treinta años. 
Tuvo probablemente otro hijo llamado 
Carlos de Durango, que es mencionado en 
su testamento. 


Gallardo capitán del rey de España, tra- 
jo a esta tierra, como se ha dicho, la virtud 
de los hombres de su raza: su fe y su ac- 
ción orientada en el trabajo y el sacrificio. 
Era caballero de la orden de Santiago. 


La ciudad que fundara, hoy capital de 
la República Oriental del Uruguay, con- 
sagró un monumento ecuestre a su memo- 
ria, inaugurado a fines de 1931 en la plaza 
que lleva su nombre, obra del escultor es- 
pañol Lorenzo Coullant Vera, con la cola- 
boración del arquitecto también español 
Pedro Muguruza Otaño. 
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exaltó la 
de 


por Miguel Feldman 


Cuando Don José Artigas penetra en el 
Paraguay en 1820, ya se había difundido 
una imagen negativa sobre la persona del 
Jefe de los Orientales. A partir del folleto 
de Cavia, los enemigos políticos del 
Caudillo no habían cesado de arrojar 
sombras sobre la conducta del Protector 
de los Pueblos Libres. 

Veinte años después, el nombre de Arti- 
gas suscitaba apenas el respeto que se 


Hace cien 
años, Carlos 
María Ramírez 


figura señera 
Artigas 


podía sentir por un guerrero de avanzada 
edad, que vivía muy lejos de la patria. 
Cuando Andrés Lamas en 1843 concibe 
una nueva nomenclatura para la ciudad de 
Montevideo, ninguna calle será llamada 
Artigas. La propia prensa evitaba pronun- 
ciarse. “El Nacional” escribía al respecto: 
“No acusemos ni justifiquemos la vida re: 
volucionaria del general Artigas; nuestros 
nietos serán más imparciales jueces que 
nosotros”. 

Recién al terminar la Guerra Grande 
(1851), comenzó a entenderse la necesidad 
de un mejor conocimiento de la historia 
patria. Se estaba gestando to que puede 
denominarse una incipiente conciencia 
histórica, que intentó reaccionar ante la 
forma tendenciosa en que se ofrecía a los 
lectores el pasado del Rio de la Plata. 

Son representantes de esta corriente 
José Pedro Pintos quien, en 1857, en un 
artículo periodístico titulado “Nuestra his- 


exigía la necesidad de profundizar 
dio del pasado nacional y también 
De María quien, en 1860, publicó 
ajo sobre la "Vida del Brigadier Ge- 
h Gervasio Artigas, fundador de 
cionalidad orienta!” donde nuestro 
> máximo era presentado de un modo 


bargo, la corriente anticaudillista 
lavía fuerte. En 1866 apareció el 
jo Histórico de la República 
del Uruguay, desde su descubri- 
O hasta el año 1830”. Su autor era un 
apenas 20 años de edad, nacido 
os Ajres, llamado Francisco A. 


cionado a la pintura, licenciado en 
encia, su vocación lo llevarla a la 
Alcanzaría gran destaque, vin- 

je alos “Amigos de la Educación 

», a la “Sociedad Universitaria”, a 

ja vareliana de la educación y co- 

no podía ser de otra forma, et “'Ate- 
cuyos cursos universitarios pro- 


El punto ha sido magistralmente estu- 
por Pivel Devoto, quien ha indicado 

el “Bosquejo” era un texto escolar se- 
mie planeado, desarrollado con 


pidez.en la escuela y en la Universidad. 
O lo que lo volvia pernicioso era el 
igente antiartiguismo del autor, ín: 
en Bartolomé Mitre y Luis 
Inguez, que estaba destinado a man- 
una tradición negadora del artiguis- 


juando en 1874 Berra publicó la segun- 
edición de su obra, mantuvo sobre Arti- 

jas y su época el juicio expuesto en 1866 
lo mismo hizo en 1881 cuando se dispu- 
publicar una tercera edición del “Bos- 

0” que había crecido hasta ser un vo- 

de más de 400 páginas. 
Indica Pivel Devoto que “durante los 

años transcurridos desde 1874 Berra habla 
uirido gran autoridad como pedagogo 
'estimación general por sus empeños en 

et triófito de ía causa de la reforma esco- 


HACE CIEN AÑOS CARLOS MARIA RAMIREZ... 


Fanzos Maria RIREZ 


JUICIO ERÍTICO 


BOSQUEJO HISTORICO 


REPUBLICA ORIENTAL DEL GRUGIAT 


Jiy, 0, FRANCISCO A, SERRA 


Carátula de la obra con la cual Carlos María 
Ramirez inició su patriótica protesta. 


lar, había enriquecido su información en 
materia histórica, llegando a reunir una co- 
lección particular de manuscritos formada 
principalmente por documentos que pro- 
cedían del Archivo de Miguel Barreiro”. 
Pero, aun asi, en esta tercera edición de 
1881 Berra ratificó sus anteriores juicios, 
manteniendo en pie su condena del 
caudillo y del caudillismo en general. 
Esta vez sin embargo, aparte de los ha- 
bituales elogios, la obra provocó la patrió- 
tica protesta de Carlos María Ramírez 
quien se hizo intérprete de la verdad 
histórica, publicando hace cien años —en 
enero de 1882— en Buenos Aires, un 
“Juicio Grítico del Bosquejo Histórico 
de la República Oriental del Uruguay por 
el doctor Don Francisco A. Berra”. 
Ramírez había nacido en Río Grande 
del Sur, donde se habían refugiado sus 
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padres cuando la Guerra Grande, Joven 


brillante, sus estudios de jurisprudencia | 


culminaron exitosamente a la temprana 
edad de veínte años. Sería más tarde ca- 
tedrático de Derecho Constitucional, 
político activo, Fiscal de Gobierno y Ha- 
cienda, representante diplomático de 
nuestro país ante el Brasil. Como pe- 
riodista y escritor estaba vinculado a la 


| corriente de orientalidad que integraban, 


entre otros, Isidoro De María, Francisco 


| Bauzá, Eduardo Acevedo Díaz y Juan 


Zorrilla de San Martín. 
Pese a la amistad personal que lo unía 


| con Berra, lo entrentó con su temible plu- 


ma, realizando un acertado análisis de la 
importancia de Artigas en la historia 


| rioplatense, 


Las profesoras Ardao y Capillas de Cas- 
tellanos han señalado que cuando Carlos 
María Ramirez escribió esta obra, no tenía 


| todavía un bagaje completo de conoci- 


mientos sobre Artigas y su época. “Fue 
—dicen— en virtud de un penetrante sen- 
tido histórico, de una admirable intuición 
que pudo enfocar con acierto a un perso- 
naje condenado entonces por la crítica e 
iniciar, en realidad, su rehabilitación 
histórica ante la opinión general del Río de 
la Plata” (Bibliografía de Artigas, t.! 

Ramírez confesó en su libro crítico la 
“alta estimación” que tenía por el talento y 
el carácter del Dr. Berra, admitía no tener 
aún formada una opinión definitiva sobre 
Artigas pero señaló claramente que el 
julcio de Berra se apartaba de la verdad 
histórica, especialmente a propósito de la 
mentada “crueldad de Artigas” propor- 
cionando Ramirez varios ejemplos de acti- 


| tudes humanitarias del Caudillo. 


Comienza criticando la forma en que 
Berra había estructurado el “Bosquejo”. 
Dice: 

“Muchos de los defectos que la críti- 
ca descubrirá en el reciente libro del 
Dr, Berra, responden á ese vicio de ori- 
gen; es un libro que no se desenvuel- 
ve libremente, porque arrastra como 
un fardo, como un abceso hereditario, 
las ediciones anteriores del opúsculo 
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Carlos María Ramirez 
Pastel de Miguel Angel Gelly 


que tue su cuna. No es un edificio 
nuevo, sino un edificio refaccionado 
con materiales deficientes y según 
planos parcialmente elaborados”. 

Ej libro —agrega— “podría ser apre- 


ciado como un libro didáctico, si sólo 


tuviéramos en cuenta la sencillez ca- 
si infantil de su estilo, su minuciosa 
subdivisión de materias y su prescin- 


dencia absoluta de todo lo que consti- | 


tuye el nervio dramático de la historia; 
pero debemos negarle ese carácter si 
fijamos un tanto la atención en que, 
bajo las formas inocentes del relato, 
trasciende la constante preocupación 
de una tesis filosófica, desarrollada 
también en largas páginas de polémi- 
ca sobre la figura culminante de los 
canales uruguayos” (pág. 7) 

Y calando más hondo en la crítica, di- 

ce Ramirez: 

“la inteligencia del autor del Bos" 
quejo es una inteligencia exclusiva: 


. Artigas 
Ade José Luis Zorrila de San Main 


“mente analítica, de catálogos y ca- 
“sillas, que si puede dar excelentes 
"resultados en las tareas del legista o 
del pedagogo, difícilmente se adap- 
ta a las instituciones vivaces y cre- 
adoras del verdadero historiador. 
Faltan en su narración los músculos 
y los nervios que animan la repro- 
ducción del pasado y falta sobre to- 
do esa filosofía superior que la con- 
densa en fórmulas generales de pro- 
funda enseñanza” (págs. 9-10). 
Y denuncia con claridad: 

“Escarbad el Bosquejo y dentro de 
Sus contornos metódicos, bajo sus 
Apariencias de escalpelo que se 
hunde fríamente en carnes muertas, 
encontraréis un libro de polémica, 
Un ataque franco y rudo contra un 
sentimiento colectivo que hoy !la- 
Mmamos sentimiento nacional” (pág. 

12) 
En las páginas 100-101 de su "Juicio 


HACE CIEN AÑOS CARLOS MARIA RAMIREZ... 
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Crítico”” Ramírez hace una interesante 

síntesis del tema, en los siguientes 

términos: 
(Artigas) "es el primero que enrola y 
unifica a las masas campesinas del 
Plata bajo las banderas de la Revolu- 
ción; el primero que les enseña a pe- 
lear y morir por una idea en aquel 
combate heroico de las Piedras, que 
el Himno Argentino conmemora y 
que es una gloria indisputable de Ar- 
tigas. Bajo su influjo audaz y pode- 
roso, se agrupan en organismo de 
provincia las poblaciones de la Ban- 
da Oriental, que eran elementos dis- 
persos e inorgánicos de la antigua 
Provincia de Buenos Aires (..) La 
vieja colonia suministraba el ele- 
mento democrático de la represen- | 
tación municipal; el acta del 25 de 
Mayo de 1810 suscita un elemento 
nuevo: la representación nacional; 
pero hay algo que no estaba en la or- 
ganización de la colonia ni en el 
programa explícito de la Revolución 
de Mayo: la representación provin- 
cial. Es Artigas quien crea ese ele- 
mento perdurable, esa base angular 
de la sociabilidad argentina con las 
Asambleas de Abril y Diciembre de 
1813”. 

El trabajo histórico de Carlos María 
Ramírez que apareció hace 100 años y 
que hoy evocamos, tiene una granimpor- | 
tancia en la evolución de nuestra histo- 
riografía. Promovió la gran polémica en 
torno a Artigas, que debía fructificar | 


| años más tarde con una definitiva valora- 


ción positiva de nuestro máximo Héroe. 

Así lo reconoció ese brillante juriscon- 
sulto que fue Don Pablo de María, quien 
expresó en una oportunidad: “Carlos 
María Ramírez ha sido el rehabilitador de 
la personalidad del Primer Jefe de los 
Orientales. Si hoy la memoria de Artigas 
tiene un culto en el alma de cada ciuda- 
dano es porque la verdad histórica, an- 
tes oscurecida, brilla desde que Ramírez 
derramó sobre ella las claridades de su | 
talento y de su erudición”. 


Leyendas de la 
Tierra Americana 


EL URUTAU 
A 


por Serafin J. García 


Después de largos y sangrientos 
combates, los invasores blancos 
lograron desalojar a los indigenas de 
la ribera del río Paraná, donde 
moraban desde inmemoriales 
tiempos, y allí establecieron un 
fortín y levantaron en torno sus 
tiendas de campaña. 


Luego de padecer vicisitudes 
innumerables, los indios se 
agruparon nuevamente en torno de 
Yaguarí, el indómito cacique, que 
oculto entre la espesura de los 
bosques, aguardaba una ocasión 
propicia para volver al ataque y 
reconquistar las tierras que habíanle 
arrebatado aquellos audaces 
hombres, venidos de allende el mar. 


Entre los guerreros que salvara 
del desastre el bravo mburuvichá 
figuraba Urutaú, famoso por su 
sentido de la orientación y su 
habilidad para deslizarse en la 
espesura selvática sin ser visto ni 
oido. 

Una noche Yaguarí lo llamó a 
solas y le encomendó la riesgosa 
misión de acercarse al campamento 
español y observarlo allí todo 
minuciosamente: la posición del 


fortín, el número aproximado de 
fuerzas con que contaba el enemigo, 
su sistema de guardias, la clasé de 
armas que poseía, y otros muchos 
detalles igualmente valiosos, a fin 
de poder trazar, luego de 
conocerlos, un plan de ataque 
adecuado a las circunstancias y con 
posibilidades de éxito. 

Con la sutileza y la agilidad de un 
gato montés se internó entre la 
maraña Urutaú, y pronto estuvo en 
el lugar indicado. Desde la copa de 
un alto lapacho cuya fronda 
ocultaba su presencia, púsose a 
atisbar el fortín y las tiendas de los 
blancos, sín que nada escapara a la 
mirada de sus ojos zahoríes. Pero he 
aquí que de pronto vio asomarse a 
la puerta de una de las tiendas una 
mujer hermosísima. Tanto, que al 
principio creyó que se trataba de 
una aparición fantástica, y sólo se 
convenció de que era realmente un 
ser de carne y hueso cuando la oyó 
conversar con el apuesto capitán de 
aquellas tropas, que acababa de 
acercársele, y de quien era la 
esposa. 

Enamorado hasta los tuétanos de 
la bella española, ya no pensó más 


arí, ni en la tribu, ni en la 
que allí habíalo llevado. Y 
atinó a acecharla noche tras 
desde las tinieblas. Cuando 
ba verla, llevábase a los labios 
ita de tacuara por él mismo 
ida, y hacíala escuchar sones 
simos, pues era un admirable 
or del rústico instrumento. Ella 
obada aquellas melodías 
hidas de ternura, aunque 
litamente melancólicas, que 

del misterio nocturno como 
jas de alguna criatura 

al. 

guarí, por su parte, cansado de 
irdar el regreso de Urutaú, 

uso que éste habría sido 

ado por el enemigo y envió 
“indio en su reemplazo. El 

o emisario retornó con los 

Ds requeridos, y además con una 
a que enfureció al cacique: 
=Urutaú te ha traicionado 

jole—. —Por el amor de una 

ca ha olvidado su raza y sus 
res. Lo invité a venir conmigo y 
egó, afirmando que ya jamás 

á alejarse de la mujer que ama. 
"Vuelve de nuevo allá y mátalo a 
thazos por la espalda —ordenó 
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Yaguarí, trémulo de indignación—. 
Es la muerte que merecen los 
traidores de su clase. 

Esa misma noche, mientras tañía 
su quena próximo a la tienda de la 
española, cayó para siempre Urutaú 
acribillado por las flechas del otro 
guerrero indígena. 

Pero apenas hubo exhalado el 
último suspiro, su enamorada alma 
abandonó el cuerpo exánime y se 
elevó por los aires, adquiriendo la 
forma de un ave nunca vista hasta 
entonces en aquellos lugares. 


El pájaro voló de un árbol a otro 
con sigilo de fantasma. Sus ojos 
resplandecían en las tinieblas como 
los de Añá, el Maligno. Pero el 
canto que dejaba oír cada vez que se 
posaba en una rama era dulce, 
aunque tristísimo. Más que canto, 
parecía un sollozo trémulo. 


Urutaú denominaron los indios al 
nocturno pájaro, que se convirtió 
desde entonces en algo así como el 
símbolo de esa pena inconsolable, 
de esa infinita congoja que produce 
en las criaturas humanas todo 
imposible amor. 


EDU 


| queño Pueblo Solís, Dpto, de Lavalleja 


de ser el más grande y representativo de 
los compositores musicales uruguayos: 
Félix Eduardo Fabini Bianchi; séptimo 
| hijo del matrimonio formado por don 
| Juan Fabini y doña Antonia Bianchi, ita- 
| lanos oriundos de Génova. 
Aunque los rasgos biográficos de 
Eduardo Fabini han sido objeto de 
. muchos y documentados ensayos, en- 
tendemos oportuno reseñarlos rápida- 


| 
| 
| 
| 


(entonces llamado “Minas"), quien había | 


| “FABINT | 


A cien años del natalicio 


por Roberto Lagarmilla 


El 18 de mayo de 1882 nacía, en el pe- | mente. La razón es muy sencilla: desde. 


Hipólito Taine sabemos que toda obra 
del espiritu está Intimamente relaciona: | 
da con el *clima” (social, geogrático y 
anímico) en que surge. Y en el caso de 
Fabini, ese clima definido por claros 
marcos de espacio, tiempo y modalidad 
espiritual se convierte en factor decisiv0 | 
de su obra musical. 


Pueblo Solís (también llamado “SollS | 
de Mataojo”), pequeño caserío surgido 
hacia 1870 sobre la actual “Ruta 8” de la 
red vial nacional, a la altura del kilómetro 
82, está encastrado en un medio rural Y 
semipastoril, cuyas vivencias muy pecu- 
liares habrán de nutrir el alma del niñ 


duardo Fabini en 1939 


|, convirtiéndose de a poco en el 
to de toda una personalidad. Des- 
Iprana edad, Eduardo deja entre- 
s raras dotes musicales, bien ad- 
s y estimuladas por su hermano 
JOr —Santiago— a la sazón ya repu- 
violinista. 
tificado con su paisaje natal, 
de sus múltiples luces y cromías; 
ide el lenguaje de pájaros e insec- 
Intores, y se deja impregnar gozo- 
te con todo aquello que lo rodea. 
8 descubrir gérmenes de música, no 
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sólo en esos cantos agrestes, sino en el 
juego de las luces que distintas horas 
del día y épocas del año traen a la llanura 
monótona que desde Solís se descubre 
hacia el oeste, así como de la Sierra de 
Minas, que cierra el paisaje por el lado 
opuesto, y le otorga especial matiz. 
Difícil es, en efecto, imaginar un futu- 
ro artista mejor consustanciado con “lo 
suyo”; es decir, con el paisaje animado 
por la luz, el canto y la modalidad del 
habla de sus coterráneos, Y si es cierto 
lo que Rodó afirma cuando considera la 
poesía como “niñez fermentada”, fácil 
será comprender que esa niñez nutrida 
de vivencias hondas y reiteradas, se ha- 
ya transustanciado en un tipo de música 
que rezuma precisamente eso: paisaje, 
distancia, taciturnidad, poesía, calor hu- 


mano... 
En todos los aspectos de la creación 


fabiniana, es decisivo el factor-tierra. 
Justamente por eso, para concebir y 
realizar música dotada de acento na- 
cional, Fabini no tuvo necesidad de ape- 
lar al documento folklórico. La explica- 
ción surge por sí sola: él mismo fue un 
fragmento de su pueblo y de su ambien- 
te geográfico, con toda su carga de tradi- 
ciones, costumbres, leyendas y modali- 
dades expresivas. Desde los albores de 
su vida consciente, el futuro artista se 


integró gozosamente a ese medio. 
Por eso, sin duda, cada compás de 


música escrita por Fabini “suena a tierra 
uruguaya” —como tan acertadamente 
se ha dicho. En efecto: para quien forma 
parte de todo ese complejo que constitu- 
ye el folklore, no es necesario invocarlo 
ni copiarlo, puesto que ES ÉL MISMO. 
Vendrá, después, la técnica imprescin- 
dible para que ese capital acumulado en 
el espíritu se traduzca en obra perdu- 
rable; etapa que afortunadamente llegó, 
y a su tiempo. Si a todos estos elemen- 
tos añadimos ahora el talento creador, 
que es el caso del músico a quien aludi- 
mos, comprenderemos por qué Eduardo 
Fabini puede ser tenido como el más 
representativo de nuestros composi- 
tores. 


No sólo realizó música seria, capaz de 
lograr internacional validez. Fue, ante to- 
do, el intérprete fiel y sensible de un al- 
ma grande y colectiva: la nuestra, la uru- 
guaya. 

Una madrugada de enero de 1890, don 
Juan Fabini decide reintegrarse a Mon- 
tevideo, donde había residido antes de 
tentar fortuna en aquel apartado caserío 
minuano. Acaso, uno de los principales 
motivos de ese regreso, haya sido el de 
proporcionar a Eduardo —a la sazón, ya 
definido como músico, y aprendiz de 
violinista— una enseñanza técnica más 
sólida. Así sucede durante la década del 
90, cuando el futuro virtuoso y composi- 
tor va recibiendo la enseñanza propor- 
cionada por maestros tales como Scara- 
belli, Ferroni, Massi; amigos y colegas 
de Santiago Fabini, primer violín de la 
Orquesta de la "Sociedad Beethoven”, 
formada y dirigida por Manuel Pérez 
Badía. Los progresos en su arte instru- 
menjal, llegan rápidamente; y el pe- 
queño músico de Solís está en condi- 
ciones de actuar en público. Las cróni- 
cas de la época (entre 1893 y 1899) con- 
signan unánimemente los éxitos del 
“chiquito Fabini” —como se. le apoda, 
para distinguirlo de su hermano mayor, 
violinista consumado, 

Llega entonces lo inevitable, Estimu- 
lado por el público, la crítica y sus ma- 
estros, surge la idea de enviarlo al Con- 
servatorio Real de Bruselas, dirigido por 
el famoso Gevaert, y en cuya clase supe- 
rior de violín está el insigne pedagogo y 
virtuoso César Thomson. Las gestiones 
tienen éxito, y en octubre de 1900, 
Eduardo Fabini, a la edad de dieciocho 
años, parte rumbo al Viejo Mundo. 

En noviembre de 1900 ingresa al cita- 
do conservatorio, donde cumple brillan- 
te carrera como alumno. A fines del año 
lectivo siguiente, obtiene ya un primer 
“accésit”, que lo autoriza para presen- 
tarse ante el público; y el 5 de julio de 
1903 egresa, diplomado como violinista, 
y distinguido con la máxima calificación 
que aquella casa otorga: EDUARDO 


| 
| 
| 
| 
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FABINI “PREMIER PRIX AVEC Dig. 
TINCTION, 57 POINTS”. Este egreso 
triunfal pudo haber señalado el principio 
de una carrera internacional luminosa, 
Pronto veremos por qué no había de ser 
así. 


Nostalgia y Música 


El severo Conservatorio Real no había 
de darle sólo enseñanzas y cosecha de 
amistad. Le dio algo mucho más tras: 
cendente para el futuro musical ury. 
guayo: la tremenda nostalgia de sy 
tierra. Ese sentimiento dará un sesgo pe- 
culiar a las reuniones que Fabini man. 
tiene con sus condiscípulos. A ellos, 
siempre les habla de su pueblo natal, de 
la Sierra de Minas, de los cantos campe- 
sinos, de los pájaros, de la modalidad 
criolla en el uso de la guitarra... Y como 
para ilustrar musicalmente lo que narra, 
improvisa, ya en el violín, ya en la 
guitarra o en el piano, aires “de marcado 
sabor nativo y pampeano” —como lo 
contará, más tarde, uno de aquellos 
compañeros de estudio. Ese fue el ver- 
dadero origen de la actividad.de Eduardo 
Fabini como compositor. Van surgiendo, 
de ese modo, páginas tales como los 
dos primeros Tristes, para guitarra, dos 
Intermezzos y un Estudio Arpegiado pa: 
ra piano, y el coro femenino Las Flores 
del Campo. Todos estos primeros trabar 
jos llevan la fecha de terminación, entre 
1900 y 1902. Representaron, en general, 
un desahogo a la nostalgia; pero 
muchos años más tarde (1947) su autof 
dijo a los periodistas, que había empeza: 
do a componer “más que nada, para há: 
cerles oír a esos muchachos” (sus com 
discípulos) “cómo sonaba la guitarra eN 
mi tierra” (sic). p 

No cabe ya duda: fue la nostalgia, la 
que nutrió la creación incipiente; y la 
que le confirió rasgos tan intransferibleS 


ido Fabini en 1947 


és, que aún hoy, en 1982, podemos 
ir la vigencia que entre nuestros 
's mantienen páginas tan tempra- | 


n ahora los tiempos de siembra; 
Dini divide su actividad como violi- 
que ejerce principalmente en 
de integrante del Cuarteto de la 
ación Uruguaya de Música de 
(de la que fuera uno de sus fun- 
S), con la de pedagogo. 

e, más fecunda, habrá de ser esta 
que comparte con prestigiosos 
ros uruguayos. En efecto; al cabo 
¡Sólo dos o tres años de actuar en con- 
S públicos, su colaboración em- 
a hacerse menos frecuente. Acos- 


EDUARDO FABINI 85 


tumbra “zambullir” —como dicen sus | 
colegas— en las Sierras de Minas; espe- 
cialmente en los alrededores de la Fuen- 
te del Puma, donde ha sido encargado 
de una pequeña labor administrativa. Pe- 
ro tal trabajo es sólo un ingenuo pretex- | 
to para lograr lo que tanto ansiaba: rein- 
tegrarse a su medio agreste; a escuchar | 
las voces de la Naturaleza; a vivir esa 

“descansada vida” de la que nos hablara | 
Fray Luis. En ese ambiente comienza a | 
componer “algo para orquesta”, que va | 
surgiendo lentamente, durante casi diez | 
años. Con el insustituible nombre de | 
CAMPO, ese primer trabajo sinfónico ve | 
la luz pública sólo el 29 de abril de 1922, 

en el hoy desaparecido Teatro Albéniz | 
(calle Ibicuy 1175, Montevideo). | 

El éxito de CAMPO fue grande y per- | 
durable. Desde todos los ángulos se 
señaló el advenimiento de una verdadera 
música nacional uruguaya; no precisa- 
mente basada en el folklore, sino en esa 
honda comunidad de raíz afectiva entre 
el compositor y el alma de sus con- 
terráneos. CAMPO triunfó. En 1923, 
cruzó el Río de la Plata, para ser dirigida 
nada menos que por el ilustre Richard 
Strauss, al frente de la Filarmónica de 
Viena (Teatro Colón, agosto 23). Luego 
habría de pasar, en legítimo triunfo, a los 
Estados Unidos de Norteamérica, a Es- 
paña, Alemania, Rusia... 

Todo éxito acicatea la voluntad; y Fa- 
bini hubo de sentir profundamente el im- 
pulso suscitado por la aceptación entu- | 
siasta de su primer trabajo sinfónico. 

A aquellos diez años de lerdo bos- | 
quejar y pautar su primera obra de alien- 
to, siguen, sin transición, otros tantos 
de carácter radicalmente opuesto: es 
ahora la fiebre creadora, la que lleva a su 
plenitud todos sus proyectos. Sus dos | 
primeros Tristes para guitarra, nacidos 
en Bruselas, pasarán ahora a la orquesta 
sinfónica; al tiempo que surgen obras 
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En 1924, a orillas del Río Yi, Durazno, 
Fabiní ejecuta su Triste N* 2 


enteramente nuevas: La Patria Vieja (pa- 
ra solistas, recitador, coro y orquesta) en 
1925; La Isla de los Ceibos, en 1926; nu- 
merosos lieder, canciones escolares, 
piezas corales, su curiosa Fantasía para 
Violín y Orquesta (que Manuel Quiroga 
estrena en Montevideo, en 1929) y un 
“movimiento sinfónico” que da a cono- 
cer en 1931, con el título de La Melga. 
En esta pieza, vigorosa y original, Fa- 
bini muestra una transformación es- 
tilística tan acentuada, que desconcierta 
un tanto al público. El ritmo es vivido, 
constante; la armonía es audaz; y pese a 
que durante su curso, esta “melga or- 
questal” deja oír hermosas frases meló- 
dicas de gran aliento, que evocan las de 


Campo o de Isla de los Ceibos, no es 
bien comprendida por un público habl- 
tuado a una “manera” quizá más dulce y 
evocativa, como la de Patria Vieja, aun 
hoy día preferida por una gran mayoría. 

La indiferencia con que La Melga es 
recibida, no logra descorazonar a Su 
autor, ya próximo a la cincuentena. EN 
1932 escribe la música destinada a un 
ballet sobre argumento de Fernán silva 
Valdés: Mburucuyá. Sólo termina la pr 
mera parte de la obra total proyectada 
(El amanecer), que es estrenada separa: 
damente, como cuadro sinfónico, el 15 
de abril de 1933. Aunque la crítica en 9 
neral sigue mostrándose un tanto reli: 
cente para aceptar esta “nueva manera 
de Fabini, Mburucuyá triunfa; especiak 
mente después de haber sido interpret* 
da por la Sinfónica del SODRE, bajo 


ón de Lamberto Baldi, en el Teatro 
de Buenos Aires (octubre de 
3). A esta altura de su vida, Eduardo 
comienza a sentir un inexplicable 
iento, el que parece crecer año tras 


tividad creadora se reduce; pero 
imente en este período, cuando 
la más diáfana, emotiva y or- 
mente perfecta de sus obras: la 
para el ballet infantil Mañana de 
que es dada a conocer el 31 de ju- 
11937, como pieza sinfónica. Con 
ito escrito por Román Viñoly 
to, se estableció por fin una coreo- 
la adecuada y conforme a las ideas 
Úsico. Y como ballet tuvo varias in- 
iones; la última de las cuales 
¡gar el 6 de agosto de 1938, en el 
parecido Estudio Auditorio del 
scenario y marco de tantos im- 


leron nuestra cultura artística. 
e al justificado éxito logrado con 
lana de Reyes, el compositor si- 
alejándose de la creación. Sólo algu- 
inciones infantiles, y algún proyec- 
obra instrumental, surgen en el 
lodo que va desde 1949 a 1950. De 
titud no logra apartarlo ni aún el 
lme, cálido y emocionante homena- 
le el País entero le tributa en 1947, 


lel estreno de Campo. En ese año, el 
do adquiere la obra total de Eduardo 
Ml; se realizan grandes conciertos 
u homenaje, y se descubre, en la pla- 
Incipal de Pueblo Solís, un 'me- 
Ín'”” de bronce, esculpido por José 
118 


sencia y Presencia 


conmemoraciones del año 1947 vi- 
Ion a interrumpir, momentáneamen- 
aquel lento, pero sostenido declive 


tes acontecimientos que enri- | 


do se conmemora el XXV aniversa- | 
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Busto del músico, obra de Margarita Fabini (1951) 


hacia la sombra. Pero al mismo tiempo 
parecieron cerrar para siempre el ya pa- 
sado periodo de plenitud, cuya última y 
más pura manifestación había sido, sin 
duda, la música de su ballet infantil. 
Entre tanto, la salud de Fabini desmejo- 
raba día a día, arrebatándole todo conato 
de intención creadora. Estos últimos 
cuatro o cinco años están muy lejos de 
representar esa bien ganada tranquili- 
dad, propia de quien ha sembrado en su 
hora. Por lo contrario, es el preludio —al- 
go angustioso— de un silencio definiti- 
vo. Hacia mayo de 1950, la afección 
cardíaca que Fabini padece desde hace 
algún tiempo se manifiesta en forma 
más aguda y amenazadora. La secuencia 
de los hechos se torna ahora más rápida: 
el 12 de ese mes, es internado —“pre- 
ventivamente” según palabras de sus 
médicos— en el Sanatorio Italiano, de 
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Montevideo. Y en el atardecer del día 17, 
la temida recaida trae el desenlace fatal. 

En medio de la congoja de un pueblo, 
sus restos mortales son inhumados en 
el Cementerio Central; a la caída de la 
noche del jueves 18 de mayo de 1950, es 
decir, a sesenta y ocho años exactos del 
natalicio del más alto exponente musi- 
cal del alma uruguaya. 

Desde ese momento debemos contar, 
pues, lo que entendemos por PRESEN- 


| CIA de Eduardo Fabini en el arte latino- 
| americano. 


A sesenta años del estreno de su pri- 
mera y trascendente manifestación or- 
questal —Campo, en 1922— la presen- 
cia de Fabini en nuestra música aparece 
como lo que acaso solamente sea: una 
evidencia no demostrable. En efecto; to- 
do su arte configura una curiosa amalga- 
ma, producto de alguna fórmula perdida, 
gracias a la cual, se unen a veces el 
discreto romanticismo de Fauré y de 
Brahms, con impulsos procedentes del 
ya lejano “nacionalismo” ruso. Pero esa 
amalgama ha demostrado ser eficaz co- 
mo precioso recurso expresivo de un 
ambiente peculiar: el del medio rural uru- 
guayo. 

En la hora cenital de su obra creadora, 
toda la música de Fabini señala un cons- 
tante regreso: el de sus vivencias infanti- 
les, captadas de su ambiente natal de 


Pueblo Solís. 
Por eso, su nacionalismo es auténtico 


en su especie, aun cuando no sea “fiel al 
documento” legado por la tradición 
folklórica. En forma muy similar, tales 


| hallazgos aparecen en casi toda la obra 
| de Manuel de Falla: desde el “casi- 


folklórico” Amor Brujo hasta la descar- 
nada melodía catedralicia del Concerto. 
Y para completar esta analogía de actitu- 
des artísticas, digamos que tanto en 
Falla como en Fabini, la obra total 
comprende un número relativamente ba- 
jo de “opus”. 

Pocas obras, sí; pero significativas y 
diversas, producto de una larga incuba- | 
ción y una condigna y minuciosa realiza- 
ción. ' 
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Pese a su temprano retiro de la esca 
na, su mensaje llegó a tiempo. Cumplig 
su función específica dentro de un Movie 
miento valorizador de todo lo uruguayg, 
y llevó al más alto grado de perfección la 
tendencia nativista de nuestra músi; 
apenas insinuada en las postrimerlas dej 
Siglo XIX, por Gerardo Grasso y Migue 
Almada; y concretada ya en obra impor. 
tante en 1910, con el Tabaré de Altonsg 
Broqua. 

Sobre esto deberían meditar nuestros 
jóvenes compositores, que ahora pare. 
cen empeñados en crear la más indife- 
renciada de las músicas, dentro de eso 
que George Migot llama “esperanto mu. 
sical”. Ya sabemos que la percepción de 
“lo nuestro” no puede estar invariable 
mente unida a la contemplación del 
Paisaje; sino a todo cuanto nos rodea 
con prodigiosa variedad. Pero también, 
que ninguna técnica —por avanzada que 
sea— impide que se manifieste —quie- 
ras o no— el llamado acento nacional, 
que es como un discreto sello de origen 
de toda obra, del espíritu o aun, de la ma- 
teria. 

Como todos los grandes artistas, Fa: 
bini creó, al desaparecer, una especie de 
“problema de sucesión”. Séanos perml- 
tido afirmar que tal problema admite nu- 
merosas soluciones correctas; pero cur 
yo factor común puede ser resumido en 
estas palabras: RENACIMIENTO DEL 
SENTIDO DE NACIONALIDAD y AFIRMA: 
CION DE CONCIENCIA DE LA EPOCA. 

Si eso se logra, se habrá conseguido 
la mejor, más digna y noble forma de 
“suceder” a Eduardo Fabini; artista eN 
quien brillaron y guiaron su vida, su ho: 
do y espontáneo patriotismo y ubicación 
en su tiempo. 


punto 


A Ud y a los demás. 
Respételas. 

Muchas veces en la vida, 
pr Ud. debe parar 

Fueron puestas — para poder seguir adelante 
para protegerlo. — Ánte esta señal también. 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO. 
Delante de todos. Detrás de Ud. 


de seguridad en el tránsito. 


JOSé Enrique 
RODO 


Cincuentenario del 
“Proteo” póstumo 


por Alejandro Paternain 


AA A 


a de ser éste el más curioso aniversa- 
n torno a una de las mayores figuras 
juestras letras. “Ultimos motivos de 
leo”? vio la luz en 1932, con prólogo 
do Regules, y con un subtítulo 
decía: “Manuscritos hallados en la 

de trabajo del Maestro”. Se con- 
ra, por lo tanto, el cincuentenario 
n libro póstumo. Y ese libro, que 
—ya desde su título— la cone- 
| con su máxima obra, generó 

nicas y revisiones. En buena medi- 
“Ultimos motivos” sufrió altera- 
es en su título, en su estructura y en 
textos. Su existencia fue tormentosa, 
se avizora por el momento la bo- 
indispensable para oír la palabra 
jitiva. La versión de 1932 se debió al 
y el cariño de los hermanos del 
or. Las investigaciones posteriores 
laron los desajustes y las carencias 
quella edición, cuyo medio siglo ce- 
imos. En 1957, Emir Rodríguez Mo- 
prologó una edición de Obras 
npletas de Rodó, sustituyó el título 
Ultimos motivos...”” por el de **Pro- 
P eindicó una reordenación. Roberto 
ez examinó el problema, denunció 
erros de la nueva compilación y 
ió una restauración personal de la 
ida obra. Todo ello pertenece a la 
Oria, y puede leerse —o recomponer- 
¡repasando el prólogo de Rodríguez 
al a la segunda edición de 
lar, que es de 1966, y el extenso tra- 
) de Roberto Ibáñez aparecido en 


timos motivos...””, después de ser 
ado en 1957 con el lacónico vo- 
“Proteo”, recibía diez años des- 

por obra de Ibáñez, su título terce- 
Otros motivos de Proteo”. El libro 
2 motiva estas páginas se convierte 
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—por la acción de múltiples factores— 
en texto triple. Las lecturas, en conse- 
cuencia, han de ser múltiples: las tres 
versiones se corrigen entre sí, se modifi- 
can, se superponen. 

El proteísmo que predicó Rodó ha de- 
sembocado, al fin, en un fragmentismo 
que no desmiente el afán de libertad y de 
cambio del escritor. El Proteo póstumo 
no podía ir más allá del estado fragmen- 
tario, y así, por el momento, debemos 
aceptarlo. 


u 


No es posible negar que un orden ade- 
cuado de lectura rendiría beneficios cier- 
tos. Pero no es posible negar que la lec- 
tura intermitente, la lectura que puede 
suspenderse sin violentar conexiones (y 
sin exigirlas) ha de rendir beneficios me- 
jores. Uno de ellos es el de la variabili- 
dad, el de la mutación enriquecedora, el 
del pasaje alternado de estados aními- 
cos, reflexiones, insinuaciones de la sen- 
sualidad o del ensueño. Así leemos sobre 
el dolor, y conocemos cómo transforma 
la existencia; cómo es, al mismo tiempo, 
medicina para la ironía pueril y alimento 
para nutrir el carácter; cómo renueva, 
ilumina y enseña; cómo es, al fin, verda- 
dero y necesario, Leemos sobre el pasado 
y tenemos noticias del recuerdo con- 
templativo y del recuerdo utilitario, del 
recuerdo-esperanza y del recuerdo-sueño. 
Leemos sobre la voluntad y sobre la edi- 
ficación del carácter. Y comprendemos 
que hubo en Rodó un estoico enfrentado 
con sus propios desgarramientos, con 
sus crisis íntimas, con su sentimiento 
profundo de la “dignidad patricia de la 
vida”. Libro sometido a controversias; 
libro fatalmente inconcluso; libro que 
complementa una obra consolidada y, 
en sus líneas generales, inamovible, todo 
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juicio global ha de tener en cuenta esa 
vocación de ““geórgica moral” que sus- 
tenta el proteismo rodoniano. Más aún: 
parecería que todo juicio fuese un 
despropósito, una coartada para some- 
terlo con desventajas a la prueba de la 
actualidad, o, sencillamente, una excusa 
para no leerlo. Pero es imprescindible 
hacerlo. Rodó padece, todavia, hi- 
pertrofia de prejuicios y penuria de esti- 
maciones nacidas de una lectura solida- 
ría y admirativa, paciente y límpida. 

Sabemos que su prosa ya no es de este 
tiempo; comprendemos que muchas de 
sus ideas sirven escasamente —o no sir- 
ven— en un mundo dominado por una 
tecnología invasora y una publicidad 
que sustituye a la comunicación; senti- 
mos que el ritmo de su discurso no puede 
adaptarse a la arritmia de nuestros días. 
Como contrapartida, también sabemos 
que nuestros defectos y carencias inter- 
ceptan la visión de sus virtudes; que na- 
die —o casi nadie— entre nuestros escri- 
tores se molesta por dominar a fondo el 
instrumento expresivo, ni por escribir 
con claridad, amenidad y gracia —de lo 
cual no resultarían, por cierto, mara- 
villas, sino, al menos, textos legibles; 
que nadie, o casi nadie, siente por el len- 
guaje esa relación erótica que permitiría 
un ejercicio ardiente y libérrimo de 
progreso artístico. Por todo ello es 
difícil saborear la prosa de Rodó; y aún 
más difícil, amarla. El gusto actual tole- 
ra sus páginas periodísticas —las últimas 
crónicas de viaje—, algunas parábolas, 
ciertos ensayos de ““El Mirador de Prós- 
pero””, y muy poco más. ¿Y los “Ulti- 
mos motivos...”*? Son, según hemos 
dicho, fragmentos. Tal condición los ab- 
suelve ante el tribunal imprevisible de la 
actualidad. 


> 


— Y 


Tn 


——S 
A pesar de esos fragmentos admi. 


rables que son **Armonía del alma y qy 
mundo” y “De la noche musical a la 
noche estatuaria”” —dos de las mejores 
prosas de Rodó— mantengo una con. 
movida preferencia por el pasaje que se 
ha hecho costumbre, ya, reconocer con 
el título de “Albatros”. 

En otras oportunidades, me he referj. 
do a la historia de ese personaje a quien 
sus amigos llamaban Albatros. ““Era un 
espíritu dulce y afectuoso”, dice Rodó, 
Y agrega después: **En lo fisico le singu- 
larizaba, sobre todo, su andar torpe, va 
cilante, como de ebrio, al que debia el 
nombre que le dábamos; venía este 
nombre de aquella página de las *“Flores 
del ma)” donde, para simbolizar la inep- 
titud divina del poeta cuando desciende 
a lo prosaico del mundo, “se evoca la 
imagen penosa del albatros, que, cazado 
por la gente de mar, arrastra en la cu- 
bierta del barco su cuerpo sin gracia ni 
gobierno”. 

Rodó narra el regreso de ese hombre a 
quien sus amigos daban por desapareci- 
do o muerto. Apóstata de los ideales ju- 
veniles, había trocado la poesía de la vi- 
da por la prosa de la rutina y de la me- 
diocridad. Pero sus entusiasmos no se 
habían extinguido. Los muchos años de 
ausencia, de tareas penosas y ordinarias, 
conservaron intacto un tesoro que ahora 
exponía ante el asombro y la melancolía 
ajenos. Soñaba con formas artísticas 
grandiosas; preveía destinos creadores Y 
potentes; imaginaba una sociedad donde 
vida y poesía se aliasen en unidad formi- 
dable; y quería otra vez aquellos tiempos 
de juventud, dorados por la maravilla de 
una renovación perpetua y de un cre- 
ciente enriquecimiento. Dos cosas 
habrían de oponerse a la energía de sus 


ños: la muerte, que ya le rondaba, y 
equedad de alma de sus amigos. Por- 
éstos, que habían persistido en sus 
haceres artísticos, vivían como 
mbras, humillaban día tras día los afa- 
MES juveniles y eran incapaces de una re- 
1 ión que fuese a la vez regreso a la 
tud y florecimiento de esa misma 
ntud en madurez estupenda. 

batros ha renacido, y renacer es vi- 
el milagro de su propia juventud. 
O reconquista, poco importa. Ju- 
tud es siempre renacimiento, manan- 
Inagotable, fiesta reiterada. Nada se 
Perdido. La ingenuidad reaparece no 
a desconocer y equivocar caminos, 
para limpiar de malicia y de crítica 
Irsa el corazón. La fe y el entusias- 
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mo recobran su tono, dejan de ser 
añoranza y se transfiguran en atributos 
reales. Soñar una empresa es acome- 
terla, poner en obra un proyecto es 
entrar en relación con la totalidad de las 
cosas. El signo de la juventud es el hori- 
zonte; su habitación, el espacio abierto; 
su motor, la apetencia de grandeza. El 
mundo es lugar modificable y su trans- 
formación empieza cuando se aceptan la 
audacia, el impulso y la tenacidad. 

La resurrección de Albatros no es de- 
finitiva, ni puede serlo. No sólo porque 
tras esa primavera milagrosa se embosca 
la muerte, sino porque la dimensión en 
que su vida se desarrolla y dramatiza 
—el tiempo— no tolera lo definitivo. 
Sumo innovador, el tiempo permite la 
metamorfosis y la renovación. Aliado 
del proteísmo, contiene todas las posibi- 
lidades. Pero el transcurrir no es bueno 
ni malo en sí mismo. Puede colmar o va- 
ciar, ser germen que llega al árbol y al 
fruto, o hilo de agua que se pierde en 
aguas más vastas. La resurrección de Al- 
batros acata esa ley del transcurrir; no 
acata, en cambio, la ley de la irreversibi- 
lidad. Su vida vuelve a su propia fuente 
sin retroceder; recobra su riqueza sin de- 
sandar caminos; hace del pasado, pre- 
sente. Su trayectoria atestigua la potes- 
tad de lo reversible. El tiempo genérico 
deviene su tiempo personal. La memoria 
no es imagen para la nostalgia, sino ali- 
mento actualizado. Su adolescencia no 
había muerto, dormía; su fe y su entu- 
siasmo no estaban deshechos, sino 
ocultos. Su vida anterior regresa. Su 
tiempo es destiempo o contratiempo ad- 
mirable. Fugaz o delirante, su restaura- 
ción tiene el sabor insustituible de la vic- 
toria. 

¿No alcanza con esto para justificar la 
relectura de un libro póstumo y frag- 
mentario, que ha cumplido ya su medio 
siglo? 


De la 


Patria 


Vieja 


Una carta 
de Martiniano 
Leguizamón 


por Miguel Angel Andreetto 


Con motivo de una nota sobre la figura 
del coronel Martiniano Leguizamón 
(1814-1881), firmada por el entonces vi- 
cegobernador de Entre Ríos, doctor Enrl- 
que Pérez Colman (1886-1957), el escri» 
tor criollista Martiniano Leguizamón 
(1858-1935) —hijo de aquél— le dirigió el 
6 de octubre de 1923 una interesante car- 
ta que, en medio de nuestras tareas de 
investigador, hemos rescatado del olvi- 
do. En su texto el autor de Montaraz, Ca- 
landria y otras valiosas páginas de la ll- 
teratura argentina, brinda coloridas evo- 
caciones de acontecimientos que, como 
la gesta de los treinta y tres orientales, 
atañen al pretérito de los dos pueblos 
del Plata. 


LOS AÑOS DEL SIGLO XIX 


Campea, en efecto, en dicha misiva uN 
latente sentir patriótico que retrotrae el 
panorama a aquellos azarosos años de! 
siglo XIX, en que el esfuerzo de tan di9 
nos varones interpretaba cabalmente el 


A a A PS 


a la tierra y el heroismo ilimitado, 
¡s que posibilitaron la construc- 
una grandeza rica en inefables 
supremos y paradigmas inde- 
La pieza epistolar a que nos refe- 
no se encuentra entre los papeles 
dos en los repositorios del Mu- 
órico “Martiniano Leguizamón” 
á, y dice: 


guido amigo y paisano: 
o de leer emocionado la página que ha 
grado usted a la memoria de mi padre, 
¡columnas de El Diario de Paraná, con 
de cumplirse ochenta y dos años de 
en que el capitán santafesino 
las filas del ejército entrerriano de 
y en él permaneció hasta su muerte. 
agradezco cantándome a flor de alma 
cuerdos imborrables de mi heredad na- 
onde conocí a su noble tío abuelo, el 
ero de armas y camarada leal del que 

o el ser. 


ro día, cuando escribí para La Nación 
ll del caudillo Ramirez, estuve tentado 
focar la interesante tertulia de los viejos 
Os del tiempo heroico, donde escuché 
Ompuesto de El Saucesito (s/c: 
cito), que narra la victoria de Ramírez 
el ejército invasor del directorio manda- 
Balcarce —que mi padre recitaba de 
¡— pero tuve que desistir ante las exi- 
procustianas como dice Groussac, 
la de espacio. Tenía tanto que decir 
emo Entrerriano... 


cuerda usted con legitima reverencia el 
de su antecesor, el Colman de la cru- 
dentora que, en el Arenal Grande juró 
Bl invicto Lavalleja libertar su tierra orien- 


O que son las misteriosas combina- 
del destino! En esa escena patética 
izó el pincel de Blanes, los de 
a sangre estuvieron juntos en el grupo 
2. Lo menciona el poeta uruguayo Alci- 
María, y sus nombres quedaron uni- 
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dos en el bronce del monumento de La Flori- 
da. 

Dice as! la estrofa del canto patriótico que 
comprueba: 


Allá va Oribe, Freire, Lavalleja. 
Spikerman, Colman, Sierra, Cheveste. 
Uno de los Ortiz y junto a éste, 
También sereno va Leguizamón. 

Pues bien, el Leguizamón de los Treinta y 
Tres Orientales era santafesino, primo herma- 
no de mi padre, y murió en una carga de los 
dragones que mandaba Oribe sobre el campo 
de Ituzaingó. 


Fueron tal vez amigos y juntos arreme- 
tieron contra los imperialistas, enardecidos 
por la gran voz: ¡sable en mano y carabina a la 
espalda! con que Lavalleja los lanzaba a con- 
quistar los laureles del Rincón y Sarandi, 

Son de la pasta heroica que modeló en un 
verso el cantor de la Leyenda patria a manera 
de bajo relieve, pues no tuvieron: “lento el 
corcel y perezoso el plom: 


Al dar remate a esta carta contemplo el 
rostro sereno del retrato de mi padre, frente a 
la mesa en que trabajo, y me parece que sus 
pupilas se animan y sonríen, como sonrelan 
allá en la tertulia familiar bajo el fresco em- 
parrado, cuando velan llegar a su noble 
abuelo, el comandante don Blas Pérez, a Ca- 
raballo y Ceballos los compañeros y fieles ca- 
maradas en aquellas penosas campañas de la 
patria vieja, en que sufrieron y derramaron su 
sangre para libertar y "consolidar los vínculos 
de la patria argentina. 

Soy su amigo afectísimo. 

(Fdo.): Martiniano Leguizamón 


Los hechos epistolarmente reseñados 
—que habrían de ser nuevamente apro- 
vechados en La cuna del gaucho (1935), 
uno de los dos libros póstumos de Le- 
guizamón— integraron la génesis de 
una grandeza siempre enhiesta y jamás 
desmentida por sus perfiles ejemplares. 


ala 


los privilegios concedidos al 
, el don de la palabra no resulta, 
lerto, el menor. Desde el balbuceo 
lo hasta el arrebato del orador, pa- 
por la llaneza del habla coloquial, 
la manifestación del lenguaje se 
ta la individualidad de la criatura 
le. ¿Por qué, entonces, se le han 
ido tantos varapalos a esta extra- 
ria facultad humana? “La lengua 
lla y encubre los designios”, afir- 
Diego de Saavedra Fajardo, coinci- 
con aquel juicio atribuido a 
nd, en virtud del cual “la palabra 
dado al hombre para que pueda 
lr su pensamiento”. Quizás para 
tildados de indiferentes, los hu- 
is han dicho lo suyo. Escuche- 
Noel Clarasó: Al hombre “sólo le 
hablar para ser perfecto”. “Si los 
hablaran sólo cuando tienen al- 
decir, dentro de diez genera- 
se habría perdido el uso de la pa- 
+ “El lenguaje sirve para hacer 
de pensamiento: cuando no se 
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Elogio 
Lengua 


Española 


por Adolfo Rodríguez Mallarini 


quiere pensar, se habla”. “Dios inventó 
la primera máquina parlante, pero Edi- 
son inventó la primera que se puede ha- 
cer callar a voluntad”. Por su parte, 
Hamlet aludió con ironía al baldío papel 
de las palabras, lo que no le impidió dis- 
currir largamente en el monólogo de su 
desesperación. Denuestos y sarcasmos, 
nada más. En el acto de hablar, nace y 
culmina el rango intelectual del indivi- 
duo. 


EL IDIOMA, UN PATRIMONIO 
ESENCIAL DE LA NACION 


La palabra, que sabe acariciar como 
una mano transida de ternura, puede tro- 
carse en látigo implacable. Docta en la 
ciencia de restañar y redimir, el alcance 
de su égida cordial es infinito. El hombre 
ha recogido las ondas concéntricas del 
verbo de Aristóteles y siente resonar 
constantemente las verdades eternas 
del Sermón de la Montaña. Sin duda al- 
guna, la doctrina del estagirita y la de 
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Jesús atravesaron los continentes y los 
siglos y continúan aleccionando con la 
vibración de su vigencia triunfadora. 

Importa el idioma como uno de los 
más altos atributos de la cultura del 
pueblo: vale como un patrimonio esen- 
cial de la nación. "Nada simboliza tan 
cumplidamente la patria como la 
lengua”, advertía el ¡lustre filólogo co- 
lombiano Rufino José Cuervo. El idioma 
refleja peculiaridades psicológicas y so- 
ciales. Consecuentemente, determina 
maneras análogas de pensar y de sentir. 
Hablar de una lengua es referirse a la co- 
lectividad que la posee. Hablar del 
idioma español es referirse a España y a 
los pueblos que blasonan de él. 


LA LENGUA ESPAÑOLA A TRAVES 
DE LOS SIGLOS 


Integran nuestra comunidad lingúísti- 
ca alrededor de trescientos millones de 
almas, diseminadas en España, las 
Américas, las Islas Filipinas y algunas 
comarcas de Africa y Asia Menor. Cuan- 
do, en el comienzo del siglo III antes de 
Cristo, los romanos llegaron a España, 
se hablaban allí el vasco, el ibero, el cel- 
ta, el celtíbero y una serie de dialectos 
derivados de la mezcla de esas lenguas 
con las de otros colonizadores de época 
anterior, es decir los cartagineses, los 
fenicios y los griegos. Apuntemos que el 
latín vulgar (o popular), traído por los 
conquistadores y modificado por los 
idiomas y dialectos regionales, originó 
otras tantas lenguas, las neolatinas, 
románicas o romances. A principios del 
siglo V de nuestra era, irrumpieron en la 
Península los germanos, una de cuyas 
tribus, la de los vándalos, se remansó 
preferentemente en la zona meridional, 
que tomó más tarde, por derivación, el 
nombre de Andalucía. El idioma fragoro- 
so, áspero y cortante de estos invasores 
dejó rastros evidentes en el léxico de la 
guerra. Finalmente, a comienzo del siglo 
Vill arribaron los árabes, que se estable- 
cieron durante casi ocho centurias. Su 


exuberante cultura científica y artistic 
enriqueció también el vocabular; 
vernáculo. 

La primera lengua neolatina que « 
habló en España con mayor perfeccig 
fue el gallego. Sin embargo, no tran 
currió mucho tiempo en aventajarla , 
castellano, desde el punto de vista de 
difusión, merced a la exquisita dilige: 
cia de Alfonso el Sabio, que, en el sig) 
XIll, prefiriéndola al latín, lo declaj 
idioma oficial de su reino. Dosciente 
años después, los Reyes Católicos, , 
lograr la unidad política del país, lo co, 
virtieron en lengua oficial de España 
de la América por ellos descubierta 
conquistada. Ya en posesión de sus ¡ 
cas posibilidades, nuestro idioma no di 
moró en trasponer los mares desconoc 
dos, agazapado como una inquieta aw 
cilla en la garganta de Rodrigo de Trian; 
el vigía del almirante visionario, y e 
tallar en el grito anunciador de la tien 
americana. Carlos V tributó un sugestiv 
homenaje a la lengua española, elegid 
por la Providencia para que el atalaya d 
Cristóbal Colón revelara que había u 
mundo nuevo. Cuentan que el poderos 
monarca, luego de advertir que, asi ct 
mo el idioma italiano se prestaba pat 
platicar con las damas y el francés pat 
conversar con los hombres, afirmó qu 
el castellano era la lengua indicada pat 
hablar con Dios. 


EL IDIOMA Y EL PUEBLO 


— 


Por la plasticidad de sus fonemas 
por las variedades de su sintaxis, ! 
idioma español cuenta con un registf 
inagotable de formas elocutivas y de 
cursos musicales. Claro está que no 
bemos considerar solamente la órbita 
que se plasman las especulaciones de 
escritor. Es menester internarse -en 
pueblo, donde, según un pensador, f 
aire de la calle quiebra, como en el rela 
del “Lazarillo de Tormes”, la tiesura 4 
estilo. En contacto con el alma popull 


de remilgos y de escrúpulos, 
emos a una lección viva de len- 
presidida por el ingenio agudo, la 
traviesa y el donaire crepitante. 
colofón de ello será que penetre- 
in el mundo del hogar para conocer 
ejo que ilumina al habla domésti- 
isma que cultivó Santa Teresa de 
cuando, al decir de Marcelino 
ez y Pelayo, reflexionó sobre 
los más sutiles problemas de la 
gía “como en plática familiar de 
castellana junto al fuego”. 

leblo es el maestro del idioma, re- 
sentencia que repite a menudo 
grullo pero que no habría convenci- 
Salomón. Conviene andar con tien- 
esta materia. Ni tanto ni tan calvo 
le vean los sesos. Digamos mejor 
3 pueblo constituye la tierra feraz 
nace toda suerte de voces y de gi- 
aunque aceptemos la prueba del 
| que Horacio llamó “tirano, juez y 
de las lenguas”, reconozcamos la 
radora rectoría de la Real Acade- 
Española, que nos ha librado del 
o impuesto a quienes intentaron 

la Torre de Babel. 

masa innominada de todos los 
ha ejercido su potestad idiomáti- 
particular modo, le han atraldo el 
tivo y la locución encarecedora. 
ania, al agua se le identifica co- 
erveza de ganso”; en la China, 
O alguien niega lo que es evidente, 
que fulano “esconde el fuego ba- 
nieve”; en Inglaterra, a la suegra se 
ina “clavo puntiagudo”; en Ma- 
, dos personas muy amigas son 
O el agua y el arroz”; en Rumania, 
o, el que exagera "miente como 
fio”. 

severidad de la circunspección 
Ica, tanto en España como en 
el lenguaje se libera de trabas y 
igones para vibrar con una eufo- 
liños inocentes y de gañanes ani- 
Se tejen así la parla, el coloquio, 
iserga o la germanía de esa abi- 
legión de criaturas que dis- 
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curren por todos los caminos o se re- 
mansan en sus peldaños sociales: 
señores y señoritos; damas de pro y co- 
madres de barrio; hombres de pelo en 
pecho y “hembras de trapio”; milicianos 
y estudiantes, matasietes y perdonavi- 
das; tahures y mendigos; celestinas, ra- 
meras y rufianes; arrieros y gitanos; 
gauchos y compadritos; collas y rotos; 
cholos y peruleros; guajiros y chamacos; 
todas las castas urgidas por la necesi- 
dad de verter las vivencias de su mundo 
interior. 


LOS REFRANES 


Muchísimos giros y refranes peninsu- 
lares tienen en nuestro Continente su 
correspondencia exacta o perifrástica. 
El refrán es una auténtica expresión del 
folklore nacional. El Diccionario lo defi- 
ne como “dicho agudo y sentencioso de 
uso común” y, oportunamente, estable- 
ce que sus sinónimos son “adagio” y 
“proverbio”. A lo largo de la Historia, los 
pueblos han condensado en él la sabi- 
duría anónima de su experiencia. 
Sancho Panza llama a sus refranes “mi 
hacienda”. Se estima que muchas de ta- 
les expresiones reconocen como ante- 
cedentes a proverbios latinos vulgares o 
a sentencias bíblicas. Fue Aristóteles el 
primer compilador de refranes. Análoga 
tarea a la de éste cumplió Erasmo, el 
célebre humanista holandés. La primera 
colección española, realizada en 1437 
por Iñigo López de Mendoza, el Marqués 
de Santillana, lleva el significativo título 
de “Refranes que dicen las viejas tras el 
fuego”. Casi todos se oyen aún en el 
área hispanoamericana: “A buen enten- 
dedor, pocas palabras”, '“dádivas 
quebrantan peñas”, “éramos pocos y pa- 
rió mi abuela”, ''más vale pájaro en mano 
que ciento volando", “no hay peor sordo 
que el que no quiere oír”, etc. Según Fe- 
lipe C. R. Maldonado, paremiólogo erudi- 
to, “el incremento de una población ur- 
bana y la disminución del analfabetismo 


extinguen la vida de dichos antiquísi- 
mos y dan origen a otros que responden 
mejor al tiempo y medio en que vivimos 
hoy, lo cual, precisamente, los hace más 
efímeros”. 


LOS REFRANES RIOPLATENSES 


En el ámbito rioplatense, el hablante 

matiza su lenguaje con síimiles o compa- 
raciones que, si bien no tienen, en gene- 
ral, ni la estructura ni el propósito mora- 
lizador de los refranes clásicos, poseen 
un gran poder de observación y de sínte- 
sis. Cabe señalar que, en estos “dichos 
agudos", de extracción rural, urbana o 
suburbana, la gravedad del pensamiento 
reflexivo queda desplazada por un humo- 
rismo desenfadado. Interesantes 
muestras de ellos ofrecen, a través de 
sendos trabajos, los uruguayos 
Washington Escobar y Ademar Magalla- 
nes Macedo y el argentino Robertson 
Abel Díaz. Un buen número de las men- 
cionadas locuciones toma como punto 
de referencia a los animales, logrando 
verdaderos aciertos en la labor de paran- 
gonar. Recordemos algunos: 
“blanco como hueso de bagual”, ““colo- 
rado como pata de paloma”, “colorado 
como sangre de toro”, “atravesado co- 
mo trote de cuzco”, “más porfiado que 
mosquito”, “seco como parto de 
gallina”, “afligido como gato en tapera”, 
“tranquilo como gato de boliche”, “más 
preocupado que cigúeña con trillizos”, 
“arisca como paloma torcaza”, “más pe- 
livianito 
como pisada de gato”, “el que ha sido 
quemado con Jeche cuando ve la vaca, 
llora”. 

Abundan también, en esta clase de 
“dichos”, las connotaciones familiares y 
sociales, en las que se advierte un inge- 
nio retozón y una travesura sin malicia. 
Ejemplos: “cortito como beso de marido”, “cortito 
como camisón de enano”, “más largo 
que bolsillo de payaso”, “más largo que 
pollera de chueca”, “más largo que dis- 
curso de tartamudo”, “más gastado que 
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chupete de mellizos”, “más aburrido qua 
enano en desfile", “más aburrido que 
bailar con la hermana”, “nervioso como 
gorda en bicicleta”, “preocupado comg 
jíbaro que cazó un cabezón”, “más gol. 
peado que rodilla de zapatero”, “Más pe. 
ligroso que peluquero borracho”, “fing 
como tango en flauta”, “más feo que ca. 
erse con las manos en los bolsillos, 
“más ligero que mano de novio”, “mág 
difícil que pellizcar un espejo”, “más ra. 
ro que casamiento en domingo”, “valien. 
te como las armas de la patria”, “es co. 
mo fotógrafo de avión: toma de arriba”, 


EXPRESIONES INTENCIONADAS 
DE ESCRITORES AMERICANOS 


A a me 


Desde Méjico hasta el mediodía ar. 

gentino, la lengua suele cambiar su 
fonética pero mantiene sus virtualidades 
expresivas. Pueden emplearse indistin: 
tamente por americanos o por españoles 
estas formas intencionadas que conak: 
bieron o consagraron dos escritores; 
uno, argentino, y otro, peruano: 
“una mocita con más coqueterías que 
un jilguero” (Ricardo Guiraldes), “más 
fea que un calambre” 'con más humos 
que una chimenea”, ''más charlatán que 
un barbero”, “con más arrugas qué 
fuelle de órgano”, "una barba más creck 
da que deuda pública”, “digno de morí 
en alto puesto, es decir en la horca” (Ar 
cardo Palma). 


LOS PIROPOS A 


Ahora, en el terreno de las añoranza5 
evoquemos el perfume de aquella fl 
autóctona que engalanaba las calles 
la Península y de América. ¿Cuál? El! 
ropo, clavel verbal con que la admiracióN 
del hombre castizo rendía homenaje 41 
belleza de la mujer que pasaba. Euge! 
D'Ors, el conceptuoso escritor catal 
acertó a definirlo como “un madrigal 
urgencia”. Se tornaría extensísima ul 


lación antológica del requiebro, 
miniatura del lenguaje repentista. 
iplemos estas dos cuentas de 


usted los ojos más grandes que 
”, “¿me presta usted una pes- 
ir al río a pescar?”. 

frente a las estaturas men- 
poco menos que liliputienses, 
lismo gracejo deshoja su tributo 


ES NUESTRA LENGUA 


es nuestra lengua española: la 
ena en ambos hemisferios y refle- 
a espiritual de todo un continen- 
jue responde a todos los reclamos 
dea y se estremece con todos los 
es del sentir; la que acaricia en la 
de cuna y resplandece en el 
; la que musita en las oraciones 
en los apóstrofes; la que se empe- 
cen los himnos y suspira en el 
la que crepita en los fonemas li- 
s; la que ríe con las jotas, se res- 
on las erres, susurra con las eses 
aviza con el terciopelo de las ze- 


igua española es ésta: la elegida 
designio rector de Alfonso el Sa- 
que salvó los mares en la plegaria 
descubridores, recogió el grito de 
de los comuneros, prestó sus 
marciales a las declaraciones 
lancipación americana, se tornó 
a en el reto con que Policarpa Sa- 
a supo enmudecer a sus verdu- 
e vistió de fiesta en las proclamas 
arro capitán de los Blandengues 

Os y levantó en sus ápices de luz 
lla sin ocaso de los mártires y el 
e “la sangre en que se ahogan 
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En nuestra lengua se entrecruzan y en- 
tremezcian las voces telúricas y cósmi- 
cas de España y de América. En su 
fonética y en su sintaxis resuenan las 
rapsodias de sus vientos y sus catara- 
tas; se ahonda el eco de las costas 
cantábricas y de las moles andinas; 
juega el rumor de las rías; se percibe el 
lamento que vaga por las llanuras; canta 
y solloza la guitarra de las seguidillas y 
las vidalitas y se desata, limpido y ar- 
diente, el redoble triunfal de las cas- 
tañuelas. 

Y como la verdad requiere un marco 
condigno y la belleza esplende desde los 
ámbitos cordiales, en ella nos salen al 
encuentro el fragor de la epopeya del 
Cid, el adoctrinamiento del Rey Sabio, 
las confesiones de Santa Teresa de 
Jesús, las lecciones místicas de 
Fray Luis de Granada y de Fray Luis de 
León, la sabiduría y el ingenio sin par de 
Miguel de Cervantes Saavedra, la profun- 
da ironía de Francisco de Quevedo y 
Villegas y la gramática parda del Laza- 
rillo. Asimismo, en ella nos vinculamos a 
las preocupaciones nacionalistas de Ma- 
riano José de Larra, a las cuitas univer- 
sales de Gustavo Adolfo Bécquer, a la 
clarividencia de Concepción Arenal, a la 
zumba castiza y al americanismo de Ri- 
cardo Palma, a la prestancia tribunicia 
de Emilio Castelar, Belisario Roldán y 
Juan Zorrilla de San Martín, a la pasión 
constructiva de Domingo Faustino Sar- 
miento y al arrebato justiciero de Alma- 
fuerte y de Rafael Barrett. Finalmente, 
en ella nos identificamos con la estética 
y el hispanismo de Carlos Reyles, con 
las “iras santas” de José Santos Choca- 
no, con el magisterio de José Enrique 
Rodó, con la pena gitana de Federico 
García Lorca, con la frescura del cántaro 
lírico de Juana de Ibarbourou, con la ins- 
piración de todos los escritores dignos, 
clásicos y modernos, y con los ideales, 
los sueños y las esperanzas de América 
y de España porque nuestra lengua es la 
lengua de la libertad, del heroísmo y del 
amor. 


Recordando a 


Don Santiago Dossetti 


Cuando algún día se trace, con la am- 
plitud y la simpatía que merece, el dibu- 
jo integral de la figura humana y litera- 
ria de don Santiago Dossetti, será nece- 
sario destacar, con fuertes trazos, entre 
sus rasgos esenciales, ese su acendrado 
sentimiento de que él se hallaba casi 
telúricamente constituido para vivir ra- 
dicado en un lugar preciso y no transfe- 
rible de la tierra. No vacilaba nunca don 
Santiago en manifestar ésa su íntima vi- 


por Arturo Sergio Visca 


vencia de telúrica religación. En muchas 
oportunidades, en efecto, le oí expresar, 
evidenciando su inalterable fidelidad 4 | 
su origen campesino, que era, y fervoro- 
samente se sentía, hombre del interior. Y | 
agregaba que, por ende, su visión de la 
vida y su modo de enfrentar los proble- 
mas provenían de esa condición constr 
tutiva de lo más insobornable de su sel 
interior. Lo decía, además, muy criolla" | 
mente, con un tono que revelaba un2 | 


| 


te pero no malévola ironía en la 
juedaban subsumidos tanto él mis- 
mo su interlocutor, Creo que 
do así se expresaba ponía de mani- 
fo su íntima convicción de que ese su 
¡bre del interior lo situaba, a la 
or encima y por debajo de quienes, 
ción, eran por él vistos como 
es de ciudad y poseedores, por 


ción cultural, no antagónicas pero 
tintas a las suyas propias. Esa pos- 
nterior, tan auténtica como incon- 
ible, era en él, quizás, una forma de 
llosa humildad, o, a la inversa, de 
tilde orgullo, expresiva, en última 
ncia, del reconocimiento de cuáles 
las más valederas raíces de su pro- 
:. Sea de ello lo que fuere, lo cierto 

', Aun cuando dispuesto siempre a 
liar su radio de acción y su experien- 

tal —venía con inusitada frecuen- 

Montevideo y reaalizó dos viajes a 
topa— regresaba invariablemente, en 
ca de su telúrica radicación terrestre, 
región de las serranías minuanas, 
bañarse en esos aires y paisajes pro- 
Os a su vida. Vida que, cabe agregar, 
ga y fértil en realizaciones. Don 
lago Dossetti, hijo de un chacarero 
Santiago Bernardo Dossetti, y 
ina minuana, Margarita Rodríguez 
tera, nació en Gutiérrez, 10* Sección 
di amento de Lavalleja, el 7 de 
ro de 1902, y murió, el 28 de febre- 
e 1981, en la capital, Minas, del mis- 
amento. Su trayectoria vital, 
abarca, 79 años. Conviene recoger 
ra algunos hitos de los años iniciales 
sa larga trayectoria vital. La infancia 
on Santiago Dossetti transcurrió en 
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guiente, de un modo de vida y de 


Los Molles, en las márgenes del Ce- 
bollatí. Fueron años decisivos para la 
configuración de su intuición vital y los 
determinantes de su nunca desmentido 
arraigo campesino. Fueron años de vida 
de sabor inolvidable. Muchos años más 
tarde, rememorándolos, escribió lo si- 
guiente: *““La tierra húmeda y tibia de 
Los Molles nos sigue comunicando su 
claridad cordial”, y no fue sin cierto 
íntimo desgarramiento, quizás, que, a 
los once años, se alejó de Los Molles pa- 
ra residir en Batlle y Ordóñez, ex Nico 
Pérez, donde pasó su adolescencia. Allí 
inició, en 1922, su actividad periodística, 
al fundar, conjuntamente con Leopoldo 
Lumillo, el semanario Crónica. Tras una 
breve estancia, en 1923, en Montevideo, 
donde siguió inacabados cursos de ma- 
gisterio, se trasladó a José Pedro Varela 
para desempeñar un cargo en el Consejo 
Auxiliar. En 1925 se radicó, y ya para 
siempre, en Minas. Se vinculó a los 
núcleos intelectuales de la ciudad, de 
muy dinámica actividad en esos años. 
Casó con Margarita Lupi Tozzi, con 
quien tuvo cuatro hijos: Acacia, Lacio, 
Alma y Ceibal. En 1933, fue designado 
director del diario minuano La Unión, 
cargo que desempeñó hasta 1969. Tres 
años después de asumir la dirección del 
diario citado, publicó Los Molles 
(Montevideo-Buenos Aires, Sociedad de 
Amigos del Libro Rioplatense, 1936). 
Ese libro, integrado por nueve cuentos, 
lo ubicó, de una vez y para siempre, en 
primera fila dentro del panorama de la 
narrativa uruguaya. 


Los Molles —que leí con imborrable 
emoción a mis veinte años y que he repa- 
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sado, otras veces, corroborando siempre 
sus calidades literarias de excepcional je- 
rarquía— es uno de esos libros en que la 
sangre del creador parece circular en co- 
munión fraterna con la de sus persona- 
jes, sin que, no obstante, el autor pierda 
la límpida visión objetiva de la realidad. 
Es perceptible en esas páginas la lúcida 
mirada de un narrador que hurga co- 
razón adentro de sus criaturas y las ve en 
su íntima realidad; palpa sus resortes 
síquicos; no los idealiza: les pulsa tanto 
sus lados claros (amor, ternura, limpia 
amistad) como sus lados oscuros (el 
arranque bárbaro que los lleva al asesi- 
nato). Pero esta visión objetiva no des- 
poja nunca al escritor de la cordial tem- 
peratura emotiva con que se aproxima a 
sus criaturas. Ve con límpida mirada pe- 
ro crea con un corazón rebosante de ca- 
lor fraterno. De ahí el tono de sus cuen- 
tos que funden realismo y creación 
poética. Con diestra mano de narrador, 
y sin que se enfríe en ningún momento 
esa temperatura creadora poético-realis- 
ta, el autor construye, a lo largo de los 
nueve cuentos que componen el libro, un 
paisaje en el que se dibujan nítidamente 
tres zonas que corresponden a tres nú- 
cleos sociales: de un lado, la estancia, 
que abre “un boquete blanco en el cam- 
po”; en otro, el rancherío de los negros, 
“ranchos cacundas, desgarbados y chi- 
quítos”*, que, agobiados de soledad, de- 
safían el horizonte; y entre uno y otro 
extremo, las chacras de los gringos, 
*“cernidor apacible”” que une “la 
ranchería indefensa de los negros y la 
opulencia provocadora de la estancia” . 
Sobre este telón de fondo se recortan las 
criaturas de Los Molles. Son personajes 


hechos con una sustancia humana densa 
y profunda. Y constituyen un friso de 
criaturas narrativas inolvidables. En lo 
que me es personal, me basta la mención 
del nombre de cualquiera de ellos para 
que se me visualicen íntegramente en sy 
ser físico y moral. ¿Cómo olvidar, por 
ejemplo, al negro Margarito, “mal lla. 
mado Sobeo en la estancia vieja”, que 
*““husmeaba fraternidad” y que, de 
pronto, desde el oscuro dolor de su vida 
humilde, levanta, como una centella, un 
gesto de rebeldía y mata? ¿Cómo olvidar 
al negro Bandera, de alma honda y clara 
como un manantial, y que pasea el dra- 
ma de su labio “rajado y flotante”, que 
lo encascara en una “tristeza aflojado- 
ra” y lo envuelve en “paños de sole 
dad''? ¿Cómo olvidar a don Angelito, 
acaudalado estanciero, que termina sus 
días con un geto que es */a flor de su vi- 
da de santo”, cuando, herido de muerte 
por una bala perdida en una reyerta en 
que no ha intervenido, junta en un hilo 
de voz la vida que aún le queda para pe- 
dir que ayuden a huir al homicida?... 
Los Molles, además, es uno de los libros 


más hermosamente escritos de la narrati- 
va uruguaya. Su escritura es tersá, 


fluida, concisa, de gran fuerza expresiva 
y llena de hallazgos verbales. Véase, c0- 
mo ejemplo, una descripción breve Y 
precisa, donde se logra que una acción 
sencilla adquiera a la vez plasticidad Y 
encanto poético: “*Abría melga de veinlt 
pasos, inclinando la reja para clava 
con una levantada corta y rápida de 
mancera. Fijaba la mira en un punto 
jano —árbol, piedra o esquinero— Y 
surco comenzaba a enlutar el verdor li" 
pio, en un murmullo alargado de lluvia 


a y distante, producido por la 
la y el trébol y las raíces al de- 
ramarse. La gleba oscura y lustrosa 
aba, enrulada, por el ala tersa del 
. 

is Molles es el único libro publicado 
Santiago Dossetti. Tras su 
ión, se silenció casi totalmente 
narrador. Sólo publicó dos cuen- 
ás: Los hombres fueron al pueblo y 
ensajero llega al amanecer, apareci- 
respectivamente, en El Telégrafo, 
laysandú, el 26/1/1938 y en El País, 
lontevideo, el 19/11/1969. Pero su 
¿mo como narrador no significó la 
a de su actividad de escritor, 
dan de él numerosos trabajos, frutos 
u labor periodística y de conferen- 
. Ellos dan prueba del atento 
ritu con que don Santiago Dossetti, 
¡pre avizor, contemplaba la realidad 
lal y cultural del país. Fue, además, 
ta los últimos días de su vida, un pro- 
cultural de excepcional relieve. 
te orden, su actividad fue inmensa. 
ligo de sí mismo, promovió, con in- 
table tesón, muchas y muy impor- 
es empresas culturales —entre ellas, 
indación de la Casa de la Cultura, de 
las— y desempeñó cargos directivos 
ias entidades de importante pro- 
ón en la vida del Uruguay. Integró, 
ejemplo, la Comisión Directiva del 
DRE, en la cual ejerció, en 1963, la 
dencia, después de haber sido vice- 
sidente de la misma, desde 1959 hasta 
o citado. En agosto de 1972, fue de- 
do miembro de número de la Aca- 
tia Nacional de Letras, de la cual fue, 
te varios períodos, ler. Vice-Presi- 
te y muy activo participante en todas 
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las tareas de la Corporación. Esta incan- 
sable prodigación en la actividad de pro- 
motor cultural, que dibuja con perfiles 
tan singulares la fisonomía de don San- 
tiago Dossetti, ¿pudo haber sido la 
causa de su silenciamiento narrativo? 
Cabe, ante esa pregunta, una respuesta 
afirmativa. Cabe, asimismo, suponer 
que don Santiago Dossetti sintió que 
cuánto tenía que decir como narrador 
estaba dicho en Los Molles. Si así hu- 
biera sido, su actitud sería tan admirable 
como aleccionante. En literatura, lo que 
importa es la calidad y no la cantidad. 
Decir lo esencial y callar luego es una sa- 
bia actitud. Lo lamentable es llenar y dar 
a la publicidad centenares de páginas in- 
sustanciales que, según el decir de Mace- 
donio Fernández, sólo sirven para “/le- 
nar un vacío con otro”. Lo cierto es que 
el puñado de cuentos reunidos en Los 
Molles, aseguran a su autor, dentro de la 
narrativa uruguaya, una perduración in- 
dudable. Pero debe, sí, lamentarse que 
no haya escrito el libro que la editorial 
Fondo de Cultura Económica, de Méxi- 
co, le solicitó, Ese libro se hubiera titula- 
do Evolución de la población en el Uru- 
guay y, de acuerdo con el plan que don 
Santiago Dossetti se había trazado, hu- 
biera ofrecido una visión, fundamenta- 
da en vivencias personales, de las trans- 
formaciones de la población rural uru- 
guaya a lo largo de medio siglo. La vasta 
experiencia campesina de don Santiago 
Dossetti, su fina percepción de lo huma- 
no y la vivacidad con que siempre supo 
trasmitir —objetiva y poéticamente a la 
vez— lo observado y lo vivido, habrian 
hecho de ese libro no escrito un libro me- 
morable. 
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historia del teatro nacional rioplaten- | 
quiere importancia y significación, | 
5 comienzos, con la presencia en los 
arios de Montevideo y Buenos Aires | 
figuras: Trinidad Guevara, Juan | 
lio Casacuberta (1798-1849) y Luis 
osio Morante (1775-1837). 
investigadores e historiadores de 
a.escena se han referido muchas ve- 
¡estos intérpretes que, por sus rele- 
s méritos, se destacaron durante las | 
as décadas del siglo pasado fortale- 
o el prestigio incipiente del teatro del 
la Plata. 
o Ayestarán, Alfredo R. Castella- 
jardo Goldaracena, Juan C. Legido, 
Carlos Sabat Pebet, Walter Rela y 
Js, en nuestro país; A. Berenguer 
Imo, Mariano Bosch, Arturo Capde- 
Raúl Castagnino, Jacobo De Diego, 
jarcia Velloso, Teodoro Klein, Ernesto 
es, Juan José de Urquiza entre otros 
lores argentinos, han indagado, con 
lirable dedicación, acerca de la trayec- 
artística de los comediantes men- 
dos. En sus estudios, se manifesta- 
más de una ocasión muy serias 
Ípancias, muchas de las cuales el 
po se ha encargado de aclarar, sobre 
D, lo referente a la auténtica nacionali- 
de los mismos. Muchos fueron los 
atribuyeron a Luis Ambrosio Morante 
térprete, autor y traductor— haber na- 
en Perú, precisamente en la ciudad 
Ima y otros lo consideraron de na- 
lidad española. Está atestiguado, por 
wvestigadores, su nacimiento en la 
entina y uno de los historiadores, en 
eciente visita a nuestra capital, acaba 
tecoger de uno de los viejos archivos 
osos, la partida de su boda, efec- 
da en nuestra ciudad. También es de 
lidad argentina, nacido en el 
de Retiro de la capital porteña, el | 
ado Juan Aurelio Casacuberta. | 
cuanto a la gran actriz Trinidad 
lara, a quien nos referiremos en esta | 
y que durante mucho tiempo fue con- 
ada como nacida en la vecina orilla, 


¡plenamente probada su nacionalidad 
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oriental. El genealogista compatriota Ri- 
cardo Goldaracena puso en nuestras ma- 
nos copia documentada de su partida de 
nacimiento, en que se establece que en la 
ciudad de Soriano *...en el dia tres de Ju- 
nio de mil setecientos noventa y Ocho, 
bautizé solemnemente a una niña de vein- 
te y tres dias de nacida, a quien puse por 


nombre Trinidad, hija legítima de Joaquin ' 


Guevara Basconcelos y de Dominga 
Cuevas, de este partido”. (Del Archivo 
Parroquial de Santo Domingo de Soriano, 
Libro | de Bautismos, Folio 234 de la nu- 
meración original y 230 de la numeración 
en tinta azul). 


Los padres de Trinidad Guevara habían 
contraído nupcias en la Banda Oriental, en 
Soriano, el 6 de Marzo de 1797, figurando 
su padre como natural de la ciudad de To- 


| 


| 


ro, de Castilla la Vieja, España; y su madre, 


como Dominga Cuevas, criolla. 

Años después, en la Catedral montevi- 
deana, fueron bautizados los hermanos 
menores de Trinidad, los niños Juan Fran- 
cisco (1806) y Gervasia Feliciana (1809). 

Como dato interesante, conviene recor- 
dar que fue madrina de Juan Francisco 


una de las figuras más populares del te- | 


atro de aquellos días, la actriz Petronila 
Serrano, lo que demuestra la amistad y 
vinculación de los padres de Trinidad 
Guevara con los artistas de la época, 
quienes, lógicamente, tienen que haber 
influido en la formación artística de la gran 
trágica rioplatense. 


Estos tres grandes comediantes —Tri- 
nidad Guevara nacida en nuestro país y! 
fallecida en Buenos Aires y Juan A. Casa- | 


cuberta y J. Ambrosio Morante, nacidos en 
capital hermana y fallecidos, ambos, en 
Chile— conocieron muchas noches de 


gloria y muchos días de angustia, ya que | 


su actuación en la primera mitad del siglo 
pasado fue pautada por los trágicos acon- 
tecimientos políticos que, con dolor y 
sangre, conmovieron nuestros paises. Fue 
así que, unas veces perseguidos y otras 
huyendo de gobiernos prepotentes o dic- 
tatoriales, aquellos hijos de la farándula 
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cruzaron el Plata en muchas ocasiones 
empujados por las circunstancias, bus- 
cando siempre “del otro lado del río”, ho- 
ras de paz y un escenario donde trabajar. 
Cuesta imaginar las condiciones dramáti- 
cas en que ellos y otros humildes come- 
diantes debieron varias veces, atravesar a 
lomo de mulo, la cordillera de los Andes 
para encontrar en los teatros chilenos una 
fuente de trabajo y una oportunidad para 
enseñar, fuera de fronteras, el prestigio 
que animaba al incipiente teatro rioplaten- 
se, 

Don Domingo Faustino Sarmiento, que 
viviera en el pals trasandino largos años 
de glorioso exilio, dejó sentado con su fir- 
ma en la prensa chilena, hermosas pági- 
nas que atestiguan las brillantes tareas 
artísticas cumplidas por aquellos tres 
grandes artistas. 

Mucho habría que decir sobre la vida y 
la actuación de ellos, vidas consagradas 
a una auténtica vocación, en una carrera 
de sacrificio, méritos y superación. 
Pero... es muy limitado el espacio que 
disponemos y solamente nos referire- 
mos, sintéticamente, al itinerario artísti- 
co y sentimental de Trinidad Guevara, 
una actriz uruguaya que supo gozar de 
los más elogiosos juicios de la crítica de 
entonces y... también, de los más duros 
ataques de quienes se consideraban 
dueños y orientadores de una severa mo- 
ral. Estas circunstancias —teatro, vida, 
religión— la han convertido en el devenir 
del tiempo, a más de un siglo de su 
muerte, en una figura de novela y de le- 
yenda. 

La carrera artistica de Trinidad Gueva- 
ra fue triunfal. 

En 1814 —cuando apenas tenía diez y 
seis años— el periódico “El Sol de las 
Provincias Unidas” destacaba ya su ac- 
tuación escénica en Montevideo, junto a 
Petronila Serrano. 

Seis años después, Trinidad Guevara, 
se convierte en la capital porteña en la 
primera figura femenina de los teatros 
Coliseo y Victoria. Y, en sus viajes entre 
ambas márgenes del estuario, estrena 


en la Casa de Comedias de Montevideg, 
entre otras obras, el drama “Dido, reina 
de Cartago” de Juan Cruz Varela, herma. 
no de Florencio Varela que, cuando a 
derrota de Lavalle, emigrara a nuestra 
capital al igual que Bartolomé Mitra 
José Mármol, Rivera Indarte y Otros 
ilustres argentinos. 

Uno de los críticos más severos e im. 
portantes de entonces, Juan A. Wilde, a] 
referirse a la actriz dice en una de syg 
crónicas: *...se trata de una mujer intere. 
sante, sin ser decididamente bella; de 
muy esbelta figura, finos modales y 
dulcísima voz: pisa con gallardía lag 
tablas y tiene lo que se llama posesión 
del teatro...” 


En varias ocasiones, la celebrada co- 
mediante formó rubro artístico con Ca- 
sacuberta y según otro crítico “las vela. 
das teatrales que ellos ofrecían en am- 
bas márgenes del Plata, alcanzaban 
brillo inigualado”, 

Es importante señalar, a grandes ras- 
gos, el repertorio, en que figuraban 
obras nacionales como “Dido” de Juan 
Cruz Varela y “Siripo” de Manuel de La- 
vardén y altas expresiones del teatro uni- 
versal como, entre otras, “Hamlet” y' 
“Otello” de Shakespeare, “El Cid” de 
Corneille, “Orestes” de Alfieri, “La lo- | 
candiera” de Goldoni, “Hernani”, María 
Tudor" y “Margarita de Borgoña” de 
Víctor Hugo, “La escuela de las 
mujeres” de Moliére, “Werther” de Go: 
ethe, obras en su mayoría traducidas por 
L. Ambrosio Morante. Trinidad Guevara 
asombró al público rioplatense interpre- 
tando el papel masculino de “Pablo Y 
Virginia”, vistiendo ajustados pantalo: 
nes en una verdadera demostración de 
audacia escénica para aquellos años. 

En una de sus temporadas realizada 
en nuestra capital, Trinidad Gueval2 
estrenó el drama francés “La familia de 
Monroval”, traducida al castellano por 
entonces joven coronel D. César Diaz. 

Largos serían los recuerdos de sus a% 
tuaciones y de sus triunfos, habiéndosé 


jentado por última vez ante el públi- 
nm Noviembre de 1856, en la ciudad 
juenos Aires, junto al primer actor 
iol Francisco Torres, con la obra 
cisterna de Albi”. 

'o la trayectoria artística de Trini- 
Guevara, fue también marcada por 
los episodios personales que 
o la angustiaron y que la obligaron 
mir actitudes inesperadas, plas- 
do en los hechos una personalidad 
sutida y censurada, que fueron con- 
endo a la actriz más importante del 
la Plata en una figura de escánda- 
de novela. 

lla, sin modificar su conducta, se de- 
lló con valentía, aunque debió In- 
impir sus tareas artísticas, ante el 
que se habla creado, con grandes 
s de admiradores que la defendían 
ntras otros la atacaban. 


volvió nuevamente a nuestra capital, 
actuar posteriormente en Chile, 
do tiempo después reapareció ante 
Úblico bonaerense, fue clamorosa- 
recibida. Sus posteriores ac- 
ones dieron lugar a hechos que 
on comentados en distintos tonos, 
O aquella temporada realizada en el 
11836, cuyos programas estaban en- 
zados por la difundida “Viva la San- 
ederación”... y por posteriores ac- 
ones en Montevideo, en aquel Mon- 
O sitiado por el General D. Manuel 
e, su apasionado primer amor... 
latar los pormenores de la vida de 
dad Guevara llevaría muchas pági- 
llenas de interés dramático, artísti- 
ntimental, con aquella su liberali- 
an suya en el escenario y fuera de 


Ínidad Guevara murió en Buenos 
a los 75 años, el 24 de Julio de 


Obre su muerte, han corrido numero- 
Versiones, algunas de ellas refuta- 
pero que conviene relatar. Hay 
N dice que murió en una estancia del 
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litoral, destrozada por canes enfureci- 
dos; quien sostiene que en el mismo lu- 
gar, falleció de un infarto ante sorpresi- 
vo encuentro con su enemigo personal 
el tristemente citado Padre Castañeda... 
Está también quien afirma que su fin 
ocurrió dentro de una barrica de brea ar- 
diente, a manos de un piquete de mazor- 
queros, no faltando quien asegure que 
se había suicidado por amores contra- 
riados. Pero, lo positivo por la seriedad 
del origen de las comprobaciones, está 
en su Partida de Defunción, en la que se 
establece que sus restos fueron lleva- 
dos al Cementerio del Norte (Recoleta) 
con licencia para sepultarla concedida 
por el cura párroco de San Nicolás de 
Bari, en la bóveda de Eulogio Zemborain, 
persona muy vinculada a la vida teatral 
porteña en la época de Rosas. 

La actriz uruguaya Trinidad Guevara 
fue, en su hora, por su temperamento, 
su decisión y su carácter, un grito de re- 
novación dentro del estilo dramático del 
viejo teatro español que predominaba en 
estos países. Su arte fue moderno y refi- 
nado, creando para la escena rioplaten- 
se una nueva modalidad. Personalidad 
tan vigorosa supo imponerse con las me- 
jores armas, no importándole las viejas 
costumbres ni prejuicios, cuando en el 
escenario su deber era expresar por bo- 
ca de sus personajes, el pensamiento, 
los sentimientos o la frase audaz del 
gran teatro que ella interpretaba con pa- 
sión. 

Una existencia como la de Trinidad 
Guevara merece recordarse. Hace más 
de un siglo, cumplió intensamente su 
destino, como actriz y como mujer. Des- 
tino de los grandes comediantes en las 
mil facetas de sus largos y difíciles itine- 
rarios, por la escena y por la vida. 

Vida y destino de Trinidad Guevara. 


IEA 
TTAPERA 


lizaron sus hazañas más allá del ho- 
te. Los corsarios republicanos de la 
de nuestra independencia (1825-28), 
intaron con la tradición para mante- 
en el recuerdo. Y están aún en blan- 
las páginas de la historia que relaten 
luchas, sus triunfos y sus derrotas. 
In víctimas del olvido, especialmente 
llos que después se vincularon a 
tro país. Juan H. Coe al mando del 
jantin corsario “Niger”, apresó ocho 
entre Santos y Cabo Frio; Beazley 
el “Presidente” (también llamado 
ntal”) en las costas africanas hostigó 
fico negrero imperial, capturando va- 
barcos; Bernardo Dupuy con la goleta 
rnador Dorrego” no tuvo suerte en 
cruceros; Guillermo Masón, en la cor- 
“Ituzaingó” apresó diez barcos en la 
brasileña y otros como Fourmantín, 
I, Shannon y Dagrumet, sin buena 
lla, intervinieron en operaciones 
tra los imperiales. 


Defensa del 
Puerto de 
Maldonado en 


1826 


por Capitán de Navío (R) Federico G. Merino 


El que sí, entre nosotros más conoce- 
mos, fue César Fournier, porque actuó en 
forma especial en la Banda Oriental. 


En 1825, cuando aún el resto de las pro- 
vincias no habían entrado en guerra con el 
Brasil, Fournier se vinculó a un corso inci- 
piente, al ser destacado en Patagones pa- 
ra recibir las presas posibles del “Lavalle- 
ja”, el primer barco corsario de la guerra. 


En 1826, encalló y perdió en nuestra 
costa oceánica su goleta “Profeta Ban- 
darra”, con la cual cruzó en la boca del 
Plata; desquitándose el 21 de setiembre 
al tomar al abordaje la goleta imperial de 
guerra “Leal Paulistana”, ayudado por 
sus amigos de Maldonado. 


Al mes siguiente encontramos a Four- 
nieren Buenos Aires, donde con los recur- 
sos de la venta de la “Leal Paulistana” 
—29.000 patacones— armó y tripuló a su 
costo una goleta y tres balleneras. 


ua 
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En la tarde del 10 de octubre, mientras 
daba los últimos toques para su nueva ex- 
pedición, tuvo la satisfacción de ver salir a 
su presa, en el primer viaje con pabellón 
de las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta, ahora rebautizada “Maldonado” y nave- 
gando en conserva con otras tres goletas 
y seis barcos más, transportando para la 
costa uruguaya, los efectivos de un regi- 
miento de caballería. (1) 

Estos barcos debían burlar el bloqueo 
naval que la flota brasileña había estable- 
cido a los puertos republicanos, desde 
enero de ese año. 

Al amanecer del día 11, Fournier dio ve- 
las desde balizas interiores del puerto de 
Buenos Aires, con destino a Maldonado. 

Al día siguiente tronó el cañón en el Pla- 
ta Superior, Arribaron de vuelta los barcos 
que transportaron la caballería. Al amane- 
cer se sintieron cañonazos hacia el este 
de Colonia; al mediodía y a las seis de la 
tarde, los brasileños efectuaron salvas 
festejando el cumpleaños de Pedro | y los 
republicanos recordaban el primer aniver- 
sario de la Batalla de Sarandí. 

Mientras tanto Fournier, con vientos 
contrarios había caído en las redes del blo- 
queo. En esa madrugada, perseguido por 
cuatro barcos enemigos, embicó su goleta 
en la Playa Matamoros, al este de la barra 
del arroyo Artilleros. Para auxiliar a los 
náufragos, concurrieron a la playa, 
patriotas de la división que hostigaba a 
Colonia. 

Estas fuerzas, al mando de Lucio Man- 
silla, se apostaron en los médanos 
mientras otros soldados descendían hasta 
la misma playa. 

Así protegidos, Fournier y cuarenta y 
siete marineros ganaron tierra, salvando el 
armamento, municiones, equipajes y las 
tres balleneras, bajo “el fuego de cañón a 
metralla, bala rasa y mosquetería, que for- 
mados en línea, hacian los cuatro buques 
enemigos sobre nuestra gente” como 
expresa Mansilla en su parte. 

Alembicar la goleta, soplaba viento del 
norte, bajando el río, por lo cual se aban- 
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donó. Después viró el viento y el rlo em. 
pezó a crecer y una correntada fuerte gifi. 
cultó la operación de los bloqueadores, 
que intentaron sín éxito apoderarse de la 
goleta y después se retiraron. Pero al ha. 
cerlo, el principal barco brasileño de ocho 
cañones, encalló en piedra y se hundió aj 
día siguiente a las diez de la mañana. Las 
bajas entre los republicanos fueron tres 
heridos, entre ellos un marinero grave, 


Ayudado por los patriotas, Fournier or. 
ganizó una tropa de carretas, llevando las 
balleneras, armamento y municiones con 
sesenta hombres hacia Maldonado. 


Extraña caravana serpenteando por las 
cuchillas. Alvertos Alvear, informó que los 
marineros eran “fogosos y sin juicio”. (2) 
El viaje se realizó sin inconvenientes, lle- 
gando a destino en una semana. 


A las cuatro de la tarde del 31 de oc- 
tubre, arribaron a la bahía cuatro barcos 
imperiales: una fragata, dos bergantines y 
una goleta. 

La fragata inició un cañoneo sin ofen- 
der, sobre Maldonado. 

Los patriotas, al día siguiente, con mal 
tiempo, construyeron una cureña para 
transportar un cañón clavado de a 24, que 
estaba en Punta del Este. El 2 de no- 
viembre, fue reforzada la gente de Four- 
nier con ochenta hombres y a las nueve de 
la noche del día 3, se consiguió abrir 
nuevo fogón al cañón. Llegó el Coronel 
Olivera y se bajó el cañón hasta la batería 
del medio, entre la Punta y Las Delicias. (3) 

Temprano en la mañana del día siguien- 
te, se comenzó a disparar sobre la fragata, 
que estaba fondeada a una distancia de 
medio tiro de cañón, una milla aproxima- 
damente. Los imperiales se sorprendieron, 
pues ni imaginaban la posibilidad de que 
los patriotas tuvieran artillería y sólo des" 
pués de haberse disparado cinco balas, 
respondieron con bala y metralla con 
piezas de a 32 libras. Un bergantín salió de 
la bahía. Hasta mediodía continuó el 
cañoneo habiendo la fragata efeciuado 
trescientos tiros y los patriotas muchos 
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lOs, por falta de municiones. A bordo 
'on siete muertos y ocho heridos. 


día 5, los imperiales en botes se arri- 
m a la Punta, pero Fournier y sus 
res los recibieron a tiros de fusil, 
jándolos a retirarse. Por la noche, 
ler en canoa, se trasladó a una po- 
sarda, que había fondeado en la 
para comprar municiones. Pero sólo 
irió setenta libras de pólvora y doce 
S. 
día 8, otra vez hubo cañoneo. Esta vez 
rrimó la goleta, que fue recibida con 
lla. Los barcos imperiales a las cinco 
la tarde abandonaron la bahía, ha- 
lose a la vela mar afuera. 
goleta tuvo cuatro muertos y una ba- 
cañón arrancó el brazo a un soldado 
s milicias orientales. (4) 
las después, fondeó en la bahía el ber- 
itín de guerra imperial “Río de la Plata”. 
noche del 15, Fournier con ocho bo- 
y setenta hombres intentó abordarlo, 
¡endo la operación que hacía un año, 
Izó al tomar la “Leal Paulistana”. 


aquella oportunidad contó a su favor 
la sorpresa, pero esta segunda vez en- 
tró a los imperiales alertas y es- 
indolo, Rechazaron el ataque del cor- 
lo, le hundieron un bote con tres 
jonazos, le mataron tres hombres e 
ron a ocho, Los triputantes de los 

siete botes, recogieron a Fournier 
is acompañantes, descargaron sus 
las y se retiraron. 


| “Semanario Mercantil” de Montevi- 
dio la versión que Fournier, al ser 
lazado perdió doscientos hombres (!!) 
e el fidalgo (sic) Gómez de Mello, al 
lerarse, ofreció a la tripulación del “Río 
la Plata” una pipa de vino de Oporto y 
mil reis. 
n los primeros días de enero de 1827, 
rnier se dirigió a la Laguna Merín en 
tetas, con dos balleneras y cien 
bres. Allí sorprendió y apresó seis bar- 
mercantes brasileños. Como el botín 
importante, se dirigió a Buenos Aires, 


posiblemente en busca de más recursos 
para contratar más carretas y transportar 
la mercadería incautada. Se presentó en la 
capital porteña la misma noche que feste- 
jaban sus triunfo en la Laguna Merín y co- 
mo desembarcó sin ser visto, criticó a las 
autoridades por la poca vigilancia dispues- 
ta sobre la costa. 

Al regresar a la laguna, se encontró que 
las tripulaciones cautivas habían represa- 
do los barcos y con algunos de su propia 
gente, habían devuelto las presas a los im- 
periales. 


Por estas circunstancias, Fournier fue 
tratado de codicioso y se le enrostró el 
hecho de no haber armado los barcos 
apresados, para continuar el corso en las 
lagunas. 

Había perdido todo y se hallaba destra- 
tado por sus jefes, con razón o sin ella. Pe- 
ro el corsario no era hombre de desanimar- 
se y con los pocos hombres fieles se diri- 
gió a la costa oceánica y en Punta del 
Diablo apresó y armó en corso un ber- 
gantín que furtivamente capturaba lobos 
marinos. Con este barco inició otra hazaña 
de las muchas que realizó, apresando una 
goleta de guerra brasileña y cinco barcos 
mercantes en un crucero hasta Río de Ja- 
neiro, (5) 


En 1828, con la goleta “Juncal” fue en- 
viado a Estados Unidos, zarpando de 
vuelta desde Nueva York y perdiéndose 
para siempre en el Caribe. 
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(4) "Gaceta de la Provincia Oriental” N? 1, 
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Arch. General de la Nación. 

(5)  Paraunrelato detallado de este episodio, 
véase “ALMANAQUE DEL BANCO DE 
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Los baquianos ocupan un lugar en 
nuestra historia, pero en general log 
autores nacionales han brindado refe. 
rencias de sus virtudes arquetípicas y no 
han ofrecido noticias de los más famo. 
sos, con escasas excepciones. 

De las cuatro grafías conocidas de la 
voz —baquiano, baqueano, vaquiano 
vaqueano— utilizaremos en este artícy. 
lo la primera baquiano (práctico, conoce. 
dor del país) por ser así la forma como 
fue escrita por primera vez, en 1544, 

Colaboradores valiosísimos de log 
ejércitos, tenian una intuición sobrena. 
tural, Sabian, observando el suelo, qué 
tropa había pasado por allí, anunciar 
desde lejos la proximidad de una fuerza 
enemiga, la cantidad aproximada de 
hombres y la dirección que llevaban, 
Muchas veces hacian cambiar el rumbo 
al cual se encaminaba una hueste o pro- 
porcionaban la información necesaria 
para preparar una estrategia ofensiva o 
defensiva. 

Los primeros baquianos de nuestra 
historia fueron baquianos de ríos. El ex- 
pedicionario de Sebastián Caboto, Luis 
Ramírez, se embarca en procura de ali- 
mentos en una canoa tripulada por in- 
dios guaraníes, que surca aguas de los 
ríos Uruguay y de la Plata, y en plena 
tempestad arriba felizmente a una'isla 
donde se guarece. 

Desde el siglo XVI son numerosos los 
reconocimientos de la costa Norte del 
río de la Plata y del río Uruguay, realiza- 
dos por marinos, que nos dejan diarios 
de viaje, derroteros y cartas náuticas. 

Algunos guenoas convertidos aux: 
liarán en ocasiones a los tapes misione- 
ros, en sus vaqueadas efectuadas eN 
nuestro actual territorio nacional. 

Un mulato guiará las fuerzas €$ 
pañolas que en 1720, atravesando lagu- 
nas, arroyos, pantanos peligrosos, 12” 
garán a tiro de fusil de las barracas qué 
habían levantado en la ensenada de Cas" 
tillos los corsarios franceses capitané" 
ados por Etienne Moreau, obligándoloS 
seguidamente a rendirse. 


¡Será un práctico del río de la Plata, el 
itán Pedro Gronardo, el que informa- 
al gobernador Bruno Mauricio de Za- 
en 1723, que los portugueses 
ablan iniciado una fortificación en la 
Ínsula de Montevideo. 
¡Para una futura y necesaria historia de 
quianos —inmortalizados por Juan 
juel Blanes en sus telas— consigna- 
IS aquí algunos de sus nombres, con 
Os esenciales, que hemos registrado 
nuestras búsquedas en bibliotecas y 


"EL BAQUEANO”. Oleo de Juan Manuel Blanes. 


ALGUNOS BAQUIANOS DEL 
PERIODO HISPANICO 


Durante la guerra guaranítica sobresa- 
le la actuación de Perico, el canario, que 
fuera considerado por el general portu- 
gués Gomes Freire de Andrada, como 
“el más inteligente de todas estas cam- 
pañas”. 

Se llamaba Pedro Dámaso Márquez y 
era natural de las Islas Canarias. Figura 
en el Padrón Millán entre los familiares 
de Jacinto de Zerpa con 14 años de edad, 
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en diciembre de 1726. En 1735 o 1736 se 
ausentó de Montevideo para radicarse 
en Corrientes, donde pronto contrajo 
matrimonio con Isabel Altamirano. Su 
regreso a Montevideo con su mujer y su 
hija mayor, se habría realizado en 1747. 
Un lustro después, en 1752, se en- 
cuentra en el-grupo que salió en perse- 
cución de los minuanes, comandado por 
el teniente de Dragones Francisco Bru- 
no de Zabala, por motivo de un robo de 
caballos en Castillos por parte de dichos 
indios. En 1753 recibió una estancia 
sobre el río Santa Lucía. Ya poseía otra 
en las puntas del arroyo Sauce. Ese mis- 
mo año, el 17 de junio, fallece su primera 
esposa y el 8 de diciembre de 1754 des- 
posa, en segundas nupcias, a Rosa 
Cáceres, natural de Montevideo. De su 
primer matrimonio le quedaron dos hijas 
— Ana María y Ursula María— y en el se- 
gundo no tuvo descendencia. En 1755, 
para el gobernador y capitán general 
José de Andonaegui, hizo el derrotero a 
seguir por las tropas españolas desde 
Montevideo al fuerte de Santa Tecla, en 
un recorrido de 72 leguas. Fue el que si- 
guió el ejército comandado por Andona- 
egui con el gobernador de Montevideo 
José Joaquín de Viana, como su segun- 
do, También hizo otro derrotero de la 
marcha a seguir desde Santa Tecla hasta 
el pueblo misionero de San Borja, cami- 
no que estimó podía recorrerse en cinco 
días. Por la misma época era también ba- 
quiano de esas campañas orientales el 
indio borjista Francisco Xavier, que 
avaló el derrotero señalado por Perico, el 
canario. 

Pedro Dámaso Márquez, talleció en 
Montevideo el 12 de diciembre de 1758. 
Francisco Xavier fue muerto en 1798 por 
el contrabandista portugués José llde- 
fonso Chaves, luego de haber seguido 
un rastro de caballos hasta la costa del 
arroyo Hospital, donde halló trágico fin. 

Otros baquianos de renombre de la 
misma época, fueron Mariano, que reco- 
noció el jefe guaraní Sepé, corregidor de 
San Miguel, al haber sido muerto en 


EN TIEMPO DE ARTIGAS | 
A 


lucha con un destacamento comandado 
por José Joaquín de Viana, elgnacio, Cue 
yo apellido, igual que el anterior.- no 
llegado aún a nuestro conocimiento, Mi 
guel Taré, también baquiano, será toma. 
do prisionero en las cercanias de Santa 
Tecla. 

En 1785 había baquianos en la partida 
del comandante de la campaña Félix de - 
la Roza y en 1786, en Santa Tecla, para 
guiar las partidas que eran despachadas 
desde dicho fuerte en reconocimiento 
de los campos circundantes. En un do. 
cumento de 1795, es mencionado otro 
baquiano, Vicente Peña; en 1800, el mu- 
lato Lucas Barrera servirá de práctico a 
los indios que irrumpirán en el estableci- 
miento de Santiago Basualdo (a) Ferro y 
cautivarán a su mujer María Isabel Fran- 
co y en ese mismo año, José Ventura 
Ifrán, baqueano de la expedición de 
Francisco Rodrigo, servirá de interme: 
diario en un intento de paz con los mi- 
nuanes. 

En el diario del capitán Jorge Pacheco 
es mencionado el baquiano Cristóbal y, 
reiteradamente, Eugenio Acuña, a quien 
le fueron ofrecidos diez pesos por mes, 
para desempeñar dichas tareas en la ex- 
pedición de 1801, en oportunidad de la 
fundación de Belén. 

En 1803, fue decomisado.el ganado 
existente en la estancia de José Albarez, 
situada en el arroyo de los Corrales, por 
una partida de soldados de Blandengues 
de la frontera. Entre ellos se encontraba 
el baquiano Pablo Giles y en 1804, un 
soldado de dicho cuerpo, Nicolás Corré- 
les, desempeñando igual función, Te" 
correrá las costas del Tacuarembó en 
procura de ubicar indios misioneros dí 
pueblo de San Miguel e infieles. 


Otro baquiano excepcional, Cayetan0 
Bermúdez, vecino de la Banda Oriental: 
el 17 de setiembre de 1812 solicitó UN 
puesto en el ejército patrio y entre 10$ 


icios realizados mencionó haber sa- 
de Montevideo a un oficial que 
a sido sentenciado a lr a Europa” 
patriota y en una noche lo dejó a 
leguas de la plaza. Había conduci- 
calidad de baquiano el regimiento 
¡de Mercedes, se había adelantado 
s tropas al rendirse la villa de San 
5 y había conducido “a don José Arti- 
'en una noche tenebrosa a las inme- 

ones de las Piedras”, en vísperas 
victoriosa jornada del 18 de mayo 

11. 

este baquiano se conoce un derro- 
| para el conocimiento de las jorna- 
xistentes entre la capilla de Merce- 
Montevideo y el detalle de los pa- 
del rio Negro, desde sus vertientes 
la su desembocadura en el río Uru- 


noramos si este Cayetano Bermú- 
el mismo que figura en el Padrón 
entre los moradores de los pro- 
la ciudad de Montevideo, con el 
mbre de José Cayetano Bermúdez. 
era hijo legítimo de Bartolomé 
Úúdez y Clara Puebla y natural de la 
de Luján, obispado de Buenos 
Estaba casado con Rosa Illescas. 
h el Diario llevado por el jefe de la 
da realista celadora de la campaña, 
da “tranquilizadora”, durante la 
rra de la independencia del año 1812, 
lencionados otros baquianos: Do- 
O Cabrera (a) Perdiz, Hipólito Pedra- 
indio Tapani y Manuel Gallardo, 
stuvo “estaqueado al rayo del sol” 
nte 15 días, cuando fue prendido por 
ficial de Artigas, Valdenegro. Fue 
o en libertad por gestiones realiza- 
por una comadre del Jefe de los 
ales 
baquiano prestigioso Benito Oje- 
le, según Isidoro de María, se en- 
Mtra incorporado en 1806, cuando la 
sión inglesa, en el Cuerpo de Volun- 
denominado “Partidarios de la 
paña”. Participa en la revolución 
ital y en 1815 entra en la ciudad de 
ideo como integrante de la 3a. 


LOS BAQUIANOS 
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compañía del Regimiento de Dragones 
de la Libertad, comandada por José Llu- 
pes, vanguardia de las fuerzas artiguis- 
tas de Fernando Otorgués. En el movi- 
miento libertador de 1825 desarrolla su 
acción en la 1a. compañía del Escuadrón 
de Húsares Orientales. Acompaña el le- 
vantamiento de Lavalleja, en 1832, y des- 
pués de haber sido dado de baja en el 
ejército, será reintegrado a sus filas, en 
1836. Ese mismo año, el 19 de se- 
tiembre, morirá en el campo de batalla 
de Carpintería. Había alcanzado el grado 
de sargento mayor. 

En Purificación, en febrero de 1816, el 
general Artigas dispensará al baquiano 
Joaquín Silva el importe del cargamento 
que había conducido por su cuenta en la 
lancha del Estado “San Francisco Sola- 
no”, en recompensa del servicio presta- 
do. 


EN LOS PERIODOS DE LA 
INDEPENDENCIA Y DE LA 

REPUBLICA 

A EN AS AS 

Quizá el más célebre de todos los ba- 
quianos orientales sea Andrés Avelino 
Cheveste, bautizado el 10 de noviembre 
de 1786 en la villa de Guadalupe (hoy Ca- 
nelones), 

Fue colaborador preponderante en las 
primeras horas de la revolución liberta- 
dora. Después del desembarco, cuando 
se aguardaba la llegada de caballos, es 
de recordar aquellas palabras de Lavalle- 
ja, que figuran en la Memoria de Atana- 
sio Sierra: “Puede ser que Gómez no 
venga porque los brasileros lo tendrán 
apurado: pero Cheveste volverá, y con 
caballos; es capaz de sacarlos de la mis- 
ma caballada de Laguna”. 

En la campaña de 1825 figura como 
soldado de la escolta del comandante en 
jefe; en 1826 hasta el 15 de noviembre, co- 
mo baqueano, en la plana mayor del Regi- 
miento 9? de Caballería. En 1832 se en- 
cuentra. en Santo Domingo Soriano, 
luego de contraer enlace con María del 
Carmen Medina. Un año después es cha- 
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lanero en el puerto bonaerense ¿Las 
Conchas. Era también baquiano (105. 
En 1834 y 1835 se halla en Paysaniy en 
1836 vive en El Colorado, figuran en 
un padrón de la época como deyofe- 
sión boteró. Vive allí, en tierras welo- 
nenses, con su nueva esposa, Abnia 
Velázquez. Es también medianeros ha- 
cendado y labrador Juan Antonio*rez. 
Se ignora donde falleció. Hasta e''5 de 
setiembre de 1840 siguió cobra el 
premio instituido por el gobier na- 
cional a los “Treinta y Tres”. 

El baquiano oriental llamado ez, 
que había sido soldado de Lavallején la 
época artiguista y luego baquianoynci- 
pal de Rivera, guiará en 1825 al jerde la 
Cruzada y sus fuerzas hasta la gerdia 
avanzada de Leonardo Olivera, quevego 
de entregarse se incorporará al escito 
libertador. 

Fructuoso Rivera, consideraó por 
Manuel Herrera y Obes como “elnejor 
baqueano de la Provincia” Omtal, 
tendrá también un baquiano: Ji” de 
Dios Padilla (a) Carnaval. Se sabes en 
1824 se encontraba ya afincado + Du- 
razno, casado con María Acosta, sural 
de Cerro Largo, de quien dis el 
caudillo, según lo consigna Brito Pi- 
no en su Diario: “de mejor gan:ña a 
vichear con ella que con su mari” 

Es citado en el parte del combi del 
Rincón de Haedo “por su buen ospor- 
tamiento" y cuando Rivera se engitra- 
ba en las Misiones, su “amada Beardi- 
na” confiará el rumbo de su cane a 
Juan de Dios Padilla, cuando ps* de 
Durazno hacia Belén. 

El 16 de noviembre de 1836, dure la 
presidencia del general Manuel (e y 
luego de haberse sublevado el geral 
Rivera, se le expidió despacho de*ien- 
te 1? de Guardias Nacionales, pa ser 
destinado al servicio de la divisis del 
entonces comandante general% la 
campaña general Manuel Britos. E3 de 
marzo de 1837 fue dado de baja, cendo 
de prestar servicios al ejército nanal. 
Ese mismo año, a los 45 años dead, 


'% 


será asesinado. Fue encontrado degolja. 
do en una laguna, a los nueve días de ha. 
berse notado su desaparición, por 
juez de la villa de Durazno y algunos ve. 
cinos que lo acompañaban. 

Conocemos la existencia de Otro ba. 
quiano, Simón Caldas, por la comunica. 
ción de Enrique Martínez al general en 
jefe Juan Antonio Lavalleja, desde Cerrg 
Largo, el 12 de febrero de 1828. En ella le 
comunica que remite al Cuartel Generaj 
el prisionero Joaquín Porto, bajo la cus. 
todia de dicho baquiano. 

Lisbon Alves de Oliveira tendrá desta. 
cada actuación en la guerra de la inde. 
pendencia. Fue "baqueano mayor” del 
ejército republicano, a las órdenes del 
general Carlos de Alvear. Cumplirá la 
campaña de la guerra del Brasil desde 
principios de marzo de 1827 hasta su 
conclusión en 1828, particularmente 
cuando condujo al ejército a la acción de ! 
Camacuá. En esa época era secretario 
de Alvear. En mayo de 1835 el coman-| 
dante general de la campaña, brigadier 
general Fructuoso Rivera, certificará, en 
Durazno, que todas las veces que el go- 
bierno había necesitado los servicios de 
Alves de Oliveira lo habia "encontrado 
pronto a prestarlos sin más interés que 
la tranquilidad pública y el orden legal". 

Nos hemos excedido en cuanto al es 
pacio que nos fuera asignado. Por ll 
motivo sólo agregaremos que los ba: 
quianos continuaron prestando impor 
tantes servicios, algunas veces como 
exploradores de las fuerzas enemigas. 

También se equivocaron, como el gula. 
de Napoleón, Dacoste, antes de Wa: | 
terloo, citado por Victor Hugo. La | 
fianza de Aparicio Saravia en su servicio 
de descubiertas fue la causa principal de 
la derrota de su ejército en Paso del 
que del Daymán. 

Hoy, otros conocedores de nuestiá 
geografía campesina, los troperos, en 
sus tareas de paz, sustituyen al 
quiano al guiar las reses por caminos 
entre alambradas, donde existen calles. 
cortadas, aguadas y mejores pasturaS- 


punto 


Cuando se produce, — ponga todos sus sentidos. 
'no hay palabras que puedan expresar — Especialmente el de respeto. 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO. 
Delante de todos. Detrás de Ud. 


siempre 
reflexionar 


accidentes 
controlando 
sus causas 


En un pasado no tan lejano, tuvo gran difusión en los paises que ini- 
ciaban su desarrollo industrial, la famosa teoría del riesgo del trabajo asu- 
mido. Se consideraba en aquel entonces que el solo hecho de trabajar ge- 
neraba determinados riesgos, y los accidentes del trabaio y las enfermeda- 
des profesionales si bien constituían acontecimientos desgraciados, eran 
explicables y a menudo justificables. La Sociedad atribuía los infortunios 
del trabajo a la fatalidad, la mala suerte, el destino... 

Importantes modificaciones han sobrevenido afortunadamente; hoy na- 
die en su sano juicio se atrevería a sostener esa perimida teoría. La expe- 
riencia, tanto nacional como internacional, ha demostrado claramente que 
los accidentes del trabajo y las enfermedades profesionales tienen sus 
orígenes en condiciones y actos inseguros perfectamente identificables, y 
en consecuencia, controlables. 

Evitar dichos insucesos constituye en nuestros días una obligación de 
todos, siendo cada vez mayor el número de,empresarios y trabajadores que 
aplican y se benefician con los servicios de asesoramiento y capacitación 
en control de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales del Ban- 
co de Seguros del Estado. 


portancia 
l pecho 
ecto en el 
sarrollo 

| niño 


la Dra. Sylvia Puentes de Oyenard. 


puericultura es el conjunto de 
y cuidados que, proporcionadas 
iño, permiten un mejor desarrollo 
y moral del mismo. Una correcta 
'ación de la futura madre le permite 
er las ventajas que el amamanta- 
ento de su hijo ha de traer para am- 
Y digo ambos, porque la relación 
se establecerá entre ellos hará más 
le el aspecto emocional del lactan- 
le dará ocasión a la madre de en- 
ese contacto, antes de que su hijo 
consciente del mismo. Aquí es de vi- 
importancia la manera de dar el 
10, pues no es lo mismo hacerlo pen- 
en otra cosa o mirando T.V. que 
iciándolo, haciéndole saber el ca- 
que despierta. Por otro lado, la 
je materna ofrece beneficios que ha- 
muchos años se conocen y otros que 
iguen estudiando. 
ientablemente, en los últimos cin- 
ta años la lactancia materna ha dis- 
juido considerablemente. Múltiples 
las razones que justifican este 
ho entre las que destacamos la poca 
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información que posee la madre, el de- 
sarrollo tecnológico, los cambios en los 
patrones culturales y, por supuesto, la 
aparición de sustitutos de la leche ma- 
terna, Pero lo que toda madre debe saber 
es que, si puede elegir el método de ali- 
mentación de su niño, no debe tener du- 
das sobre la ventaja del pecho directo. 
La leche materna es el alimento ideal por 
razones de economía, sicológicas y 
prácticas. La leche materna contiene, 
además factores antiinfecciosos que 
van a proteger al lactante de algunas en- 
fermedades: tendrá menos infecciones 
respiratorias y/o digestivas, no presen- 
tará alergia a la leche, como sucede con 
la de vaca y, las lesiones en piel que re- 
conocen en esta razón su origen, tam- 
bién disminuirán. Las enfermedades por 
contaminación de las mamaderas o los 
chupetes no existen en el pecho directo. 
Y al disminuir las enfermedades, es lógi- 
co que descienda paralelamente la mor- 
talidad de esos niños que, por supuesto, 


' tendrán una curva de peso de acuerdo 


con su crecimiento normal. 

Las razones que las madres atribuyen 
para no amamantar son: la poca leche 
(sobre este punto debemos recordar que 
el mejor estímulo para la secreción de 
leche es el vaciado de las glándulas), o 


bien el rechazo del pecho por el niño, o 


una infección de la madre. En este punto 
es el médico quien debe decidir si está 
contraindicado, 

La dieta de la madre que amamanta 
debe ser rica en proteinas y vitaminas. 
La lactancia materna está aconsejada 
hasta los seis primeros meses de vida, 


pero el pediatra es quien debe recomen- | 


dar la alimentación suplementaria, por lo 


. que se hace indispensable el control 


mensual del niño, 

Si bien —ante la posibilidad de elec- 
ción— se recomienda la alimentación 
con leche materna, la madre que no 
puede amamantar no debe intranquili- 
zarse, pero si velar por la higiene y dar el 
biberón con la misma solicitud y afecto 
que si estuviera dando el pecho. 
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Pedro 


Campbell 


Primer Jefe 
de la flota 
artiguista 


por Hilda Blanco Gonnet 


Cuando la niebla se perdía por el rio, 
aquel día de junio de 1806 cerca del ca- 
bo de Santa María, los navíos Ingleses 
al mando del Comodoro Sir Home 
Pophan se dirigían a la conquista de 
las posesiones españolas del Río de la 
Plata. 

Pero en uno de ellos, el destino 
había elegido a un hombre, valiente y 
audaz, que al desembarcar quedaría pa- 
ra siempre, enarbolando otra bandera 
leal a su causa de libertad, ofreciendo 
su vida en tantas batallas, con el coraje 
que le distinguió en toda su carrera mi- 
litar naval. 

Irlandés, Pedro Campbell nació en 
aquel lejano país de hombres rebeldes 
e idealistas, la bella tierra romántica, 
traía en su sangre lá llama del ser libre, 


que ardería luego en la región que él 
amó, pues aquí afincó sus días dedica- 
do al oficio de curtidor, fino artesano, 
desde su adolescencia en Dublin, y en 
Corrientes desde 1806 al decidirse por 
no marchar a Inglaterra, terminadas las 
batallas y derrota por la conquista en la 
1ra. invasión Inglesa. 

Pedro Campbell convertido en marl- 
no en la severa escuela de la flota de 
Inglaterra, llegando en calidad de sar- 
gento al mando del General Beresford, 
quedó radicado en Corrientes. » 

Hasta que un indio, Curaeté, llegó 
predicando el pensamiento de ArtigaS- 

Cada provincia se gobernaría sola, ll- 
bertad de comercio, de navegación: 
Gobierno Federal, Autonomía, en una 
palabra, Libertad. 


dro Campbell dedicado a aquel 
jo sereno del artista entregado a su 
ajo sintió que su sangre Irlandesa 
iardecía al comprobar que las 
de Artigas congeniaban con su 
ju idealista, abierto a las ideas de 
ía y bienestar para los hombres. 
alió en busca de sus compatriotas 
'ompañeros de armas, Eduars, Ya- 
Olifrant que al igual que él se dedi- 
al oficio de curtidores y comu- 
doles su resolución los enroló a 
las nombrándoles sus tenientes y 
ando luego en busca de Artigas, 
icuentro del Protector el 2 de abril 
114 para ofrecerle su concurso. 
aba tras de sí, una legión de 
os marinos conseguidos a su pa- 

gauchos e indios con sus ponchos 
ndo, como pájaros que ansian 
elo amplio, que los eleve hacia la 
que abarca la distancia abierta y 
pia de la justicia. 
Ichar para exterminar la opresión, 
l antiguo sueño que envolviera a 
o Campbell desde los días de su 
cía y la mezcía de aventura e ide- 
o que lo caracterizaba, lo llevaron 
nirse en la causa que ya enardecía a 
res de los más variados rangos. 
¡entes había despertado con an- 
de liberación y corria en sus lade- 
aire de la revolución. 
isde diciembre de 1814, al produ- 
la ruptura de Artigas con Buenos 
actuó Campbell al mando de la 
idrilla Correntina Artiguista, 
do en combinación con Blas Ba- 


truyó su primer flotilla de ta- 
Os y lanchones y el río Paraná, her- 
O y pintoresco se convirtió enton- 
un campo de batalla. 

Ipbell salía al encuentro de los 
s enemigos para requisarlos, la 
Osa flota paraguaya al norte y al 
la escuadra al mando de Hubac, 
Mpbell detenía el comercio fluvial, 
prestancia de Irlandés, erguida ca- 
de cabello rojizo, coronaba su es- 
la figura, requemado por el sol, sus 
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ojos de un frio celeste, arrogante, segu- 
ro de sí y su raro dominio sobre su gen- 
te, pues su destreza y audacia eran ta- 
les, unida a su fino instinto para cono- 
cerlos, que su sola presencia ponia una 
coraza de bravura en el pecho de los 
gauchos, quienes se lanzaban en pos 
del enemigo con fiereza, en aquellas 
luchas terribles, utilizando la táctica de 
la montonera, abordaje, pelea encarni- 
zada sobre los barcos enemigos, con 
arma blanca, que dejaban un saldo de 
muerte, mientras los gritos de victoria 
resonaban al final del combate. 

Irlandés que se sintió nuestro, 
extrañamente adueñado de nuestras 
costumbres y vestimenta de aquella 
época. Bota de potro, espuelas naza- 
renas de un pie de diámetro, las roda- 
jas son dos soles, chiripá de color, la 
daga criolla al cinto, al costado un pe- 
sado sable de abordaje y la chaquetilla 
azul con vivos rojos. 

Luego luchó en combinación con Ar- 
tigas. Viamonte ataca a Santa Fé apo- 
yado por siete naves de guerra y se 
apodera de su puerto. 

Artigas se organiza para derrotarlo y 
es en esa ocasión que Pedro Campbell 
demuestra su valor y destreza poblan- 
do el rio de lanchones que tripulados 
por batallones de tapes combaten con 
la fiereza, que los llevará a la gloria. 

Agazapados, atacando por sorpresa, 
su sangre indígena sabe del paso silen- 
cioso del jaguar que salta desde las 
sombras. 

Si eran vencidos sabían huir al tajo 
del barranco hasta lograr nuevos bar- 
cos con el cuerpo de los pinos que se 
alzaban en Corrientes. 

Después de triunfar en Saladas, 
victoria obtenida por Andresito, Pedro 
Campbell ocupó Corrientes, siendo as- 
cendido a Comandante General de la 
Marina y Jefe de la Vanguardia de los 
Misioneros por Andresito al obtener el 
mando de su provincia el 21 de agosto 
de 1818. 

Un abrazo de triunfo unió a dos va- 
lientes, el indio y el irlandés, juntos en 
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la misma fe, el ideal de la libertad, fie- 
les al inquebrantable Jefe de los Orien- 
tales. 

Campbell formó un regimiento de in- 
dios que combatían armados con 
sables, fusil y puñal a caballo y a pie 
magnIficamente utilizando una táctica 
díficil de contrarrestar. 

Armó luego una cuadrilla integrada 
de una palacra, un bergantín, una ba- 
tandra, una zumaca, siete lanchas y do- 
ce canoas y descendiendo por Corrien- 
tes, a Santa Fé para auxiliar a Esta- 
nislao López, el 24 de diciembre de 
1818 y conduciendo 600 hombres zarpó 
de Goya. 

Con esta fuerza unida a las de López 
Jordán, medio hermano de Ramirez, 
compuesta por 800 hombres y los pro- 
pios, alcanzando unos miles, marchó 
Estanislao López sobre Bustos en ene- 
ro de 1819 atacándolo en la Herradura. 

La escuadrilla directorial mandada 
por Angel Hubac debió levantar el blo- 
queo que había establecido frente a la 
Bajada y Santa Fé al llegar Campbell a 
las aguas del Paraná inferior 
obligándolo a replegarse sobre Rosa- 
rio, en enero de 1819 antes de marchar 
López a Córdoba para combatir a Bus- 
tos. 

Campbell la detuvo en ese Fuerte 
obligándolo a retroceder a San Nicolás 
así como lo hizo el ejército de Balcar- 
ce, quien contrariando las órdenes di- 
rectoriales recibidas después del 
repliegue abandonó Rosario, perse- 
guido en su retirada por el ejército de 
Campbell. 

En los ataques a la Herradura, Camp- 
bell inventó una táctica que Mitre 
describe asi: “Era éste el inventor de 
una nueva táctica de combate que con- 
sistía en que la infantería montada y ar- 
mada con fusil con bayoneta, cargaba a 
gran galope con caballería, se disper- 
saba en guerrillas, del mismo modo, 
echaba pie a tierra por parejas o por 
grupos cuidando uno los caballos y 
rompían el fuego dentro del tiro del fu- 
sil". 


y 


*En caso de avance se reencontraba 
y cargaba a pie o a caballo, según Obra. 
se con infantería o caballería y en caso 
de retirada, saltaba rápidamente Sobre 
su caballo y se ponía fuera del alcance 
de su enemigo”. 

En esta operación eran protegidos 
por escuadrones de .caballería que 
servían de reserva. 

Y cuántas mañanas, al despuntar el 
sol, habrán herido la plácida tranquili- 
dad del amanecer, los gritos y tambo. 
res de los indios que al son de guerra 
se unían a la bravura de nuestros 
gauchos, cubriendo el campo verde, de 
roja siembra, dolorida y heroica, en la 
lucha cuerpo a cuerpo, defendiendo la 
tierra palmo a palmo, porque un pensa- 
miento los guiaba, la figura de un 
hombre admirable como símbolo, la 
eterna libertad, por la cual se vive. 

Campbell corta el campo, llevando 
tras de sí un enjambre de lanzas enroje- 
cidas, su estampa se agiganta en el 
combate, pues no mira cuántos rostros 
trae consigo el enemigo. 

Enemigos poderosos, como Bustos, 
cuyo instinto de gaucho no se deja en- 
gañar por las sorpresas. Viamonte sus- 
tituye a Balcarce en el comando y es el 
Coronel Hortiguera quien dirige dos ba- 
tallones contra el ejército de Campbell. 

Lo alcanza a éste y se produce el 
choque violento que deja como saldo 
el silencio de la muerte, interrumpido 
sólo por los gritos de victoria que los 
gauchos e indios van lanzando, como 
clarín estridente desafiando los cami: 
nos. 

Hortiguera escapa con sólo 16 
hombres, mientras Campbell triunfante 
llega al campo federal, con lo único 
hermoso de la guerra: la gloria: la cOn- 
quista de lo grande, derrotar lo que 
oprime, mantener la democracia en €! 
espíritu y en la vida de los pueblos. 58 
suspenden las hostilidades. 

Estanislao López y sus aliados ajuS 
taron el armisticio (abril de 1819) 
replegándose Campbell con su 
cuadrilla a Corrientes, donde reasuM!' 


Comandancia General de la Marina. 


agosto de 1819 Artigas ordenó 
se concentraran los regimientos 
aní y milicias correntinas, siendo 
gnada al gobernador Méndez la 
cución de esa Operación. 
ti fue nombrado Comandante Ge- 
Il de las Misiones por el Protector, 
plazando a Andresito y Campbell 
ió el Gobierno Delegado de 
lentes por ausencia de Méndez. 
il finalizar el año 1819 los caudillos 
rales Ramírez y López después de 
onferencia que los reunió en Coron- 
e preparaban para accionar sobre 
¡os Aires, plan que nuevamente lle- 
a a Campbell a ocupar su puesto de 
riesgo, defender al máximo pre- 
las costas de cualquier invasión 
ranjera. 
endría que enfrentarse nuevamente 
Angel Hubac, el valiente marino 
hicés, que asumía el cargo de Co- 
dante en Jefe de Jas fuerzas nava- 
porteñas, quienes iniciaron las hos- 
dades en diciembre del mismo año, 
pando la boca de Colastine, dete- 
ido la comunicación por el río Pa- 
á y bloqueando Santa Fé. 
Hubac disponía una escuadrilla com- 
sta por los bergantines Aranzazú y 
y lanchones auxiliares. 
pbell descendiendo por el río, 
en busca de su adversario 
dolo el 1? de enero de 1820 en 


l avanzar los oficiales correntinos 
de tiempo lanzando gritos de 
rra, llevados por el impetu del entu- 
mo a usanza de los indios, ma- 
on la acción, pues fue advertido 
ac, quien se preparó para 
arrestar. 
lerosos disparos alcanzaron los 
C artiguistas, “Oriental” y “Arti- 
hiriendo y matando numerosos 
llantes, salvándose el resto a nado. 
'aMpbell equilibró la lucha con sus 
faluchos echando garfios y abor- 
do a los buques contrarios, comen- 
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zando a su bordo una terrible lucha en 
la cual perdieron la vida casi todos los 
oficiales de ambas cuadrillas. 

Todos los encuentros eran terribles, 
se entrechocan los aceros, buscan la 
muerte, gritería electrizante, Campbell 
no mira a quien cae, sólo una estrella lo 
guía y avanza, no teme a la muerte, sus 
hombres se lanzan al infierno de la 
lucha, porque él los anima a vencer. 

Su don innato del mando, la fe in- 
destructible del hombre que lucha por 
su ideal lo rodeaban de una aureola de 
bravura y heroísmo que lo llevaban 
siempre adelante, hostigando a sus 
hombres, con fiereza, convirtiéndolos 
en fuerza. 

En esa acción perdió la vida el sar- 
gento mayor Ramírez, el Capitán Angel 
Méndez y cuatro ingleses y allí murió 
gloriosamente el Coronel Angel Hubac. 

El Aranzazú se balanceaba como ma- 
dera que flota al capricho del oleaje. 
Había muerto su Jefe. 

Posteriormente se replegaron sobre 


Punta Gorda. 
Campbell dejó sus buques en Santa 


Fé, incorporándose al ejército de los 
federales, transformándose los maril- 
nos correntinos en muy buenos jine- 
tes. 

Actuó en el combate de Arroyo Me- 
dio el 4 de enero de 1820 y en la batalla 
de Cepeda el 1? de febrero derrotando 
al ejército directorial de Rondeau preci- 
pitando su caída. 

Campbel) combatió con igual habili- 
dad que en su carrera militar naval y el 
General Paz, el extraordinario estrate- 
ga argentino, dejó impreso en sus 
escritos que fue Campbell el verdadero 


triunfador de esa batalla. 
Finalizada ésta, Ramírez quiso hosti- 


lizar las escuadrillas porteñas para evi- 
tar que transportaran por vía fluvial a las 
fuerzas de infantería del General Balcar- 
ce que habían sufrido pocas bajas en 
el campo de acción de Cepeda, sobre 
San Nicolás. 

El 13 de febrero de ese año se aba- 
lanzó el bergantín Aranzazú, que con 
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su prestancia poderosa era un dique en 
el río. 

Fue una lucha que duró 10 minutos 
perdiendo la vida el 2do. de Campbell, 
el inglés O'Lifrand, existiendo lo princi- 
pal de las bajas en las filas Artiguistas. 

Retirándose los primeros sin lograr 
detener a Balcarce quien días después 
se embarcó con su gente para Buenos 


Aires. 

Campbell llegó a Santa Fé anclando 
en mayo de 1820 con sus unidades res- 
tantes. 

Vigilando luego el río Paraná para 
evitar las correrías de los indios abis- 


penses. 
Terminada la campaña en Buenos 


Aires, Ramírez regresó a su provincia 
con la cuadrilla federal al mando de 
Monteverde facilitando que el Gober- 
nador Sarratea reforzara el poder de la 
escuadrilla porteña. 

En esa época se hallaba en desacuerdo 
Artigas con su antiguo aliado de Entre 
Ríos: el tratado del Pilar produjo la rup- 
tura de ambos. 

La traición habia herido al indomable 
Artigas y una enorme conjura nació 
para destruirle. 

Después de triunfar en su primer en- 
cuentro el General Artigas fue batido 
en la Bajada y sus Tenientes en Sauce 
de Luna, Yuquerí, Las Tunas, Avalos y 
el mismo Artigas se retiró a su exilio en 
el Paraguay. 

Campbell aún comprobando la infe- 
rioridad de que disponía, se internó 
con sus buques en Corrientes, leal en 
su causa hasta el final cayó como la fu- 
ría de la tormenta, embravecido en su 
último intento de conquistar el triunto, 
su alma, enardecida por las voces que 
le gritaban, venganza, y fue vencido, el 
30 de junio de 1820, derrotado por Mon- 
teverde; sus lanchones el Carmen, la 
Victoria, la Correntina, la Esperanza, 
se hundian con el último sueño de sus 
hombres enterrados en el fango de 
Corrientes. 

Campbell recorre por última vez el 
campo, a pie, solo, meditando mientras 


avanza la amargura de comprobar que 
allá en el rio quisieron ahogar las Ins. 
trucciones del año XIII. 

Como resultado el Gobernador 
Méndez, decidió su entrega y el 6 de 
agosto de 1820, Ramírez encarceló a 
Campbell, al fraile Monterroso y al Dr, 
Vedoya. 

Fue enviado engrillado al Paraguay 
el hombre que vivió, luchó y murió ¡lu- 
minado por un ideal: la libertad, y hasta 
el Dictador Francia, sintió respeto por 
ese héroe con alas de águila, que des- 
de la altura, o aún derrotado conserva- 
ba en su mirada el brillo de quien había 
cumplido su misión de grandeza, dán- 
dole la libertad y permitiéndole vivir 
en Villa del Pilar, rodeado de la admira- 
ción del pueblo paraguayo. 

Dedicado nuevamente al oficio de 
curtidor, Campbell conoció la miseria 
del destierro, la que golpea día a día, 
persistente. 

Allí los hombres lo vieron, soleada 
su piel del trópico y vientos, gaucho 
severo, irlandés en las venas y en el al- 
ma, tan nuestro. 

El ideal que esgrimió nuestro héroe 
naval con su espíritu y mente acorde 
con el derrotero que señaló Artigas, les 
llevó a capitular juntos y juntos deben 
descansar en tierra oriental, unidos en 
la muerte, como en su vida, 

En los textos escolares, en todo libro 
dedicado a la grandeza histórica de 
nuestra patria, el Comandante Pedro 
Campbell, figura señera, que llevaba 
con hidalguía el ideal americano, debe 
estar presente, para ejemplo del valor y 
lealtad. 

Los restos del Comandante Pedro 
Campbell fueron repatriados al Uru- 
guay rindiéndole honores en la Plaza 
Independencia las Fuerzas de nuestra 
Marina, para luego ser trasladados a la 
Escuela Naval. 


El 
Pericón 
acional 


EL PERICON NACIONAL. 


Es el baile nativo: nuestros camperos 

Aprenden de memoria sus relaciones 

“Y cuando lo puntean los guitarreros 

Florecen más a prisa los limoneros 

Y laten más a prisa los corazones. 

¡A cambiar la patrona! ¡Dale que dale! 

¡Viva la maragata que a bailar sale! 

¡Cada cual con la suya! ¡Formen pareja! 

Hasta el ombú sacude sus ramas viejas 

Cuando ese baile aduerme las nobles cuitas 

Del pago donde nacen las margaritas 

Hasta el ombú sacude sus viejas ramas 

Y el ceibo, hasta en la noche, despide llamas 

Cuando gira que yira. ¡Formen sacales 

Con las tiernas calandrias, los cardenales! 

¡Cardenal de mis montes, el campesino 

Del pago de los tréboles de aroma fino, 

Guitarrea con arte, si guitarrea! 

Calandria de los montes, la campesina 

Del pago de los tréboles de esencia fina. 

¡Se parece su lindo cuerpo gallardo 

A un junco con azúcar y óleos de nardo! 

¡Suenen las nazarenas! ¡Dale que dale! 

¡Haced que el junco cimbre y el óleo sale! 

¡En dos filas y enfrente, pronto y ligero! 

¡Que a cada moza busque su caballero! 

¡Unos pasos de danza, muy despacito! 

1Es un chiche, salteña, tu pié chiquito! 

¡Formad una cadena más apretada 

Que aquel jazmín blanco de la enramada! 
asen las morochas de mano en mano! 
5, flor riverense, más que el verano! 

¡A cambiar de pareja, dale que dale! 

¡Pa ver el entrevero cómo nos sale! 

Es el balle nativo: nuestros camperos 

Aprenden de memoria sus relaciones 

Y cuando lo preludian los guitarreros 

Florecen más a prisa los limoneros 

Y laten más a prisa los corazones. 

Es el salmo nativo: lo que se canta 

Al poblarse una cuna, o cuando se llora. 

Con amorosos ruegos en la garganta, 

Y cuando del estío la lumbre dora 

Las cuestas a que el trébol sirve de manta. 

¡Donde liga que liga, dale que dale! 

¡Cada terrón menudo surce una espiga 

Que madura y repleta del terrón sale! 

Es el baile nativo, bien punteado 

Por todas las guitarras de lo pasado! 

¡Es el baile nativo, la danza fiera 

Del pampero en los pliegues de mi bandera, . 

Pues lo mismo en los triunfos que en las fatigas 

Resonó en los fogones de nuestro Artigas! 


CARLOS ROXLO 
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La villa 


de “Nuestra 
Señora de 
Guadalupe”” 


Bicentenario 
de su fundación 
orgánica 


por Anibal Barrios Pintos 


La villa de “Nuestra Señora de 
Guadalupe'', hoy ciudad de 
Canelones, tiene un largo proceso funda- 
cional, que se inicia con la donación por 
Leonarda Conget al cura de la parroquia 
de Canelones Juan Miguel de Laguna, 
de “siete cuadras de tierra”? en derredor 
de la capilla existente en el lugar. 

La fecha en que fue levantada dicha 
capilla se ignora, pero, por lo precisado 


en dos documentos de la época se infiere 
que fue erigida entre setiembre de 1759 y 
junio de 1762. 

Uno de ellos corresponde a una escri- 
tura de trueque, por la cual el indio San- 
tos Pérez y Llamac, oriundo de la ciudad 
de Cuzco, Perú, se obligaba a sufragar 
los gastos del entierro y los funerales de 
Juan Jofré de Arce a cambio de tierras 
situadas en el llamado entonces arroyo 
del primer Canelón, que abarcaban una 
legua y medio de fondo por media legua 
de frente. Juan Jofré de Arce, natural de 
Salta, había sido faenero en la jurisdic- 
ción montevideana, abastecedor de sebO 
y grasa de la ciudad de Buenos Aires-| 
Santos Pérez y Llamac, esposo de Le- 
onarda Conget, falleció antes que Jofré. 
de Arce y en su testamento del 13 de jur 
nio de 1762, menciona que tiene edifica” 
da “una capilla en honra y veneració 
de Ntra. Sra. de Guadalupe”. Esta es l2: 
Otra fecha mencionada. 


Fachada de la antigua Lrlesta tel Cno 


Fachada de la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe. Fue dibujada 
por Besnes e Irigoyen el 2 de abril de 1839. 


a de Guadalupe, llamada también del Canelón, 


ela de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. 


N MIGUEL DE LAGUNA, 
UNDADOR DE HECHO DE LA 


os después, en 1775, fue creada 
nueva parroquia desmembrada de la 
ontevideo, sin afectar la ya existen- 
wiceparroquia del arroyo de las 
dras. 

Para hacerse cargo de dicha parroquia 
EÓ a la capilla del Canelón, en abril de 
76, el presbítero Laguna, uno de los 
imeros sacerdotes orientales. El 30 de 
hio de ese año efectuó la primera ano- 
ón en los libros parroquiales. 

'onto procuró trasladar la imagen de 
irgen de Guadalupe a otro templo y 
778, en las tierras que le habían sido 
das, construyó a iglesia que susti- 
/Ó a la primitiva capilla, que se halla- 
len un despoblado en un rancho de pa- 
tierra, a unas diez cuadras al Norte 
ú nuevo emplazamiento, como lo ha 
Mostrado documentalmente la profe- 
a Edith Vidal Rossi. 

a noticia de la donación de tierras 
Leonarda Conget atrajo la presencia 
¡Pulperos y ese año de 1778 se estable- 
on en torno a la iglesia parroquial 
uel Monasterio. Francisco 


LA VILLA DE NTRA. SRA DE GUADALUPE 


en 1839, 


Rodríguez, cuyo alias “Farruco”” lleva 
hoy un centro poblado duraznense, 
Francisco Lamela, Felipe Picón y Pedro 
José Arrieta. El 15 de julio de 1779 es- 
tableció también una pulpería en el lu- 
gar, Juan Bautista Rostellino. 

Por la misma época en que erigió la 
iglesia, Juan Miguel de Laguna niveló, 
midió y arregló las cuadras de terreno 
que le habían sido donadas y en ellas 
formó calles, con sus correspondientes 
esquinas y una plaza. Alli fueron a es- 
tablecerse familias del país, a quienes les 
dio terrenos de 25 metros de frente por 
50 de fondo. 


LA FUNDACION JURIDICA 


Laguna, el propulsor del nuevo pobla- 
do oriental, había nacido el 5 de mayo 
de 1743 en Montevideo, ciudad donde 
falleció el 13 de diciembre de 1788. 

En 1781, procurando aumentar los 
habitantes de la incipiente población, se 
dirigió al virrey Juan José de Vértiz, so- 
licitando destinase catorce familias de 
las llegadas de España con destino a la 
colonización de la Patagonia, para colo- 
carlas contiguo a su iglesia. 

Estas familias, oriundas de Galicia en 
su mavoría. y también originarias de 
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Aragón, Asturias y León, en un total de 
46 personas, partieron de Montevideo a 
establecerse en el arroyo Canelón, el 31 
de octubre de ese año. 


El virrey Vértiz ordenó en Montevi- 
deo, el 5 de febrero de 1782, la formali- 
zación del poblado, que existía de mane- 
ra desordenada y sin ajustarse a las leyes 
de Indias. Previamente se levantaría un 
plano y el padrón de los pobladores, que 
deberían elegir sus autoridades y el 
nombre que quisieran dar a la nueva 
villa, y se destinaría la tierra suficiente 
para que en adelante pudiera acrecentar- 
se. 

El virrey comisionó al teniente de Dra- 
gones Eusebio Vidal para que en com- 
pañía del piloto Bernardo Tafor diera 
cumplimiento a sus órdenes y disposi- 
ciones. De las 126 cabezas de familia 
censadas, 43 de ellas ya poseían solares 
en rededor de la iglesia. Fueron reparti- 
dos 82 solares y 85 chacras, éstas últimas 
con la condición de que fueran aradas y 
cultivadas, durante el transcurso de un 
año, 

Sólo 17 eran familias peninsulares. 
Las demás, en su mayoría, eran las lla- 
madas “familias del país””, algunos pul- 
peros y también hacendados de la zona. 

El censo y reparto de tierras a los 
pobladores se realizó en fecha que se 
desconoce, en mayo de 1782. Podría de- 
cirse que ese mes y año es el de la funda- 
ción orgánica de la villa de Nuestra 
Señora de Guadalupe. 


El principal documento que avala esta 
fecha corresponde a una relación de gas- 
tos en la que el comisionado Vidal se re- 
fiere al reparto de tierras a los poblado- 
res-y vecinos y a la designación de los 
términos en que debía extenderse la ju- 
risdicción del Cabildo de aquella villa. 

Luego que el teniente Vidal repartió 
por sorteo, a quienes no tenían, las 


—» 


chacras y solares, se realizó la elección y 
de su resultado fue electo alcalde, 
Andrés González; regidores, Martin de 
Graña, Roberto Calleros, Sebastián 
Mentasty y alguacil mayor, Bernardo 
Suárez del Rondelo, padre de Joaquín 
Suárez. 

Los cabildantes de inmediato nombra. 
ron escribano a Juan de Silva y “entera. 
dos todos los asistentes que debían elegir 
nombre para la nueva Población, a una: 
voz dijeron que querían se llamara la 
Villa de Nuestra Señora de Guadalupe, 
la misma que tienen de Patrona”. 

El 24 de abril de 1783 el virrey aprobó. 
lo actuado por el comisionado Eusebio 
Vidal y decretó que el alcalde de Guada-. 
lupe ejerciera jurisdicción ordinaria, ci. 
vil y criminal ““a prevención con los 
jueces de esta ciudad (Montevideo), 
mientras no se verifique la forma de se- 
paración y señalamiento de sus respecti- 
vos términos”. a 

En cumplimiento del decreto de 
Vértiz, pasó el comisionado a la nueva 
villa y en reunión con los capitulares, el 
28 de abril les leyó la resolución virreinal 
y luego los puso en posesión de sus car- 
gos, para ejercerlos. 

Culminaba así el proceso fundacional 
de la actual capital de Canelones, depar- 
tamento uruguayo de pujante de-. 
sarrollo, en la actualidad uno de los más 
generosamente dotados de la República. 

El Ejecutivo Comunal de Canelones, 
por resolución N* 1214/981 dispuso fx 
jar como fecha conmemorativa del bi 
centenario de la ciudad de Canelones el 
10 de junio de 1982, por ser el día en qué 
se cumple el centenario del informe del 
comisionado virreinal teniente de Drá- 
gones Eusebio Vidal “que relata los pY 
sos seguidos para fundar oficialmente la 
villa, especialmente el sorteo y reparó 
de tierras, elección de Cabildo y 4 
nombre a la misma”. 


] 


Muy poco. 

Casi nada para el margen 
minimo de seguridad 

entre frenada y frenada. 

El choque de atrás 

es cosa de todos los días, 
en cualquier calle o esquina. 
Y ésto es asi, 

- porque la mayoria 


somos “pisacolas”. 
Tenemos la mala costumbre 
de circular demasiado cerca 
del que va delante. 

Piénselo bien. 

Y la próxima vez 

que tenga una dirección 

en sus manos, 


tome O , 
Wo <delos conductores.” y Aléjese del taller. “e 
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Asociación 
Honoraria 

de 
Salvamentos 
Marítimos y 
Fluviales 


AS 
(ADES) 


En julio de 1955, un grupo de 
hombres de buena voluntad fundaba la 
Asociación Honoraria de Salvamentos 
Marítimos y Fluviales —ADES— 
(contribución de voluntarios para sal- 
var vidas), a consecuencia de una serie 
de acontecimientos trágicos como ser 
el naufragio del pesquero “Isla de Flo- 
res" en el Banco Inglés, el ómnibus de 
pasajeros arrastrado por las desborda- 
das aguas del río Sta. Lucía en San 
Ramón, por citar dos hechos en los que 
más vidas se perdieron y que estreme- 
cieron la sensibilidad pública. 

Sus fundadores partieron del con- 
vencimiento de que el salvamento de 
vidas en el mar o ríos debe intentarse 
por un cuerpo de voluntarios, ya que 
sólo la espontánea convicción de una 
finalidad superior, merecedora del 
sacrificio que involucra y no de un sala- 
rio, puede inducir a arriesgar la vida en 


beneficio de la de un semejante. Es ag¡ 
que el Art. 2? de sus Estatutos estable. 
ce: “Todos los servicios serán presta. 
dos por personal técnico especializa. 
do, de carácter voluntario, y en forma 
absolutamente gratuita para todos los 
beneficiarios”. 

La alta conciencia marítima ha 
hecho posible, que en los países euro- 
peos y de algunas partes del mundo, 
confiar esta responsabilidad a organi- 
zaciones que actúan eficazmente. 

En 1957 llegó a Montevideo una 
lancha salvavidas adquirida a la institu- 
ción inglesa R.N.L.I. (Royal National Li. 
feboat Institution). Esto fue posible 
gracias a que el esfuerzo de ADES fue 
secundado por organismos nacionales, 
privados y estatales, así como algunos 
extranjeros. Esta embarcación de no- 
tables características, llamada ADES 1, 
se encuentra desde entonces prestan- 
do los servicios por todos conocidos, 
su tipo de diseño y construcción le dan 
excepcionales condiciones marineras 
que posibilitan su enfrentamiento a 
grandes temporales, Se complementa 
el servicio con otra unidad de gran efi- 
cacia, una lancha semirrigida veloz, si- 
milar a las utilizadas por la Sociedad 
Sueca de Salvamento de Náufragos y 
que acciona donde ADES | no puede in- 
tervenir por razones de calado (profun- 
didad). Es de resaltar que la institución 
utiliza dentro de sus posibilidades 
económicas las experiencias de las or- 
ganizaciones similares extranjeras, 
además de las suyas propias. 

Desde la fundación se ha intervenido 
en el salvamento de más de trescientas 
personas cuyas vidas peligraban en ac- 
cidentes ocurridos en la proximidad de 
nuestras costas. Tal como el siguiente 
relato: 

“El 7 Marzo/78 a la hora 3.00 Control 
Marítimo Montevideo capta mensaje 
por VHF de embarcación argentina en 
dificultades al S.E. de la costa de Mon- 
tevideo, lugar próximo a los arrecifes 
denominados “Las Pipas”, solicitando 


ida. El viento tiene en esos momen- 
una intensidad de 40 kms. horarios 
sector S.S.W, Control Marítimo de 
iediato alerta al destacamento de 
lectura del puerto del Buceo y éste 

vez telefónicamente al Jefe de la 
ción de salvamento N? 1 de la Aso- 
ión de Salvamentos, con asiento 
ién en el referido puerto, En ese 
iento se pone en marcha el operati- 
de salvamento de ADES. 


| Jefe de Base llama a la tripulación 
turno que consta de 6 miembros: 1 
n, 1 maquinista y 4 tripulantes; en 
lapso de escasos 20 minutos desde 
se recibió el pedido de auxilio en la 
janización, desatraca la lancha sal- 
idas ADES | desde Buceo que dista 
lugar del barco en dificultades 7 


|, y comienza a arbolarse una mare- 
la considerable. Aún no ha comenza- 
el crepúsculo, siendo noche cerrada 
luna, 
La embarcación que demandó auxi- 
ha cesado de trasmitir. Se piensa en 
peor, ya que el viento y la corriente 
den haberla hecho derivar sobre la 
peligrosa. Aproximadamente a los 
minutos de navegación se llega al 
jar sin encontrarse nada. Comienza a 
necer y la tenue claridad lentamen- 
aumenta. Se comienzan a distinguir a 
milla hacia tierra las negras si- 
las y las rompientes de las rocas. 
igún vestigio. Se decide acercarse 
sobre la costa por si la embarca- 
derivó hacía allí. Se recorre la ex- 
Isa y desierta costa balnearia sin re- 
tado. El comando de ADES | opta de 
rcarse a “Las Pipas” y reconocer 
vamente el área, ahora con luz del 
De repente y sobre las rocas más 
s y aferrados a ellas se distinguen a 
personas enfundadas en sus ropas 
agua y salvavidas, son los tripulan- 
de la embarcación que solicitó ayu- 


La embarcación de bandera argenti- 
na Ganador con tres tripulantes que en 
navegación, desde el puerto de Maldo- 
nado al de Montevideo, tocó un bajo 
fondo y ante la incertidumbre de donde 
se encontraba exactamente optó por 
fondear para esperar el día y seguir a 
puerto. Pero el viento aumentó, garreó 
el ancla y consecuentemente derivó 
sobre los bajíos que le produjeron 
grandes vías de agua que en escasos 
minutos la hicieron hundirse. 

Sus tripulantes tuvieron la fortuna de 
encontrarse al lado de la roca más alta 
de los arrecifes y además accesible pa- 
ra ser trepada, luego de más de dos ho- 
ras en ese lugar y desesperando salvar- 
se fueron ubicados por ADES |. Poco 
más tarde la roca era completamente 
barrida por las olas. Es probable que si 
los náufragos no hubieran sido locali- 
zados en ese momento y a pesar de 
poseer salvavidas, las olas y la corrien- 
te, que en esos momentos tiraba hacia 
el Este, los hubiera arrastrado parale- 
lamente a la costa distante unas tres 
millas sin esperanza de alcanzarla ya 
que además la temperatura del agua 
era bastante baja. 

Una vez con los rescatados a bordo 
ADES | hizo rumbo a puerto navegando 
contra una mar de inusitada violencia y 
viento de 70 k.p.h. A las 7.15 trasponía 
las escolleras de Buceo, una vez más 
se habian cumplido las metas que sus 
fundadores se habían impuesto. 

El ejemplo de los países de más anti- 
gua civilización y cultura que poseen 
instituciones similares se mantenía y 
se repetía en el Uruguay. 


EA ARE VTA 
Ades integra a su vez una coordinadora 

de búsqueda y rescate (S.A.R.) con organis- 

mos de la Armada Nacional y particulares. 


Ades tiene su sede en Montevideo, en el 
Puerto del Buceo y sus puertas están abier- 
tas a todas las personas e instituciones de 
buena voluntad que deseen cooperar con 
los fines altruistas que se persiguen. 


Rompecabezas 


o Puzzles 


Fla! 


por María Mercedes Antelo 


Este año les ofrecemos nuevos Juegos, 
que no por conocidos dejan de ser 
entretenidos, tanto para el que juega 
como para el que pone su ingenio, su 
Imaginación y sus manos para fabri- 
carlos. 

Los rompecabezas, llamados tam- 
bién con la palabra inglesa “puzzles”, 
consisten en juegos que componen 
una figura o varias, dividida en partes o 
trozos, en cada uno de los cuales hay 
una porción del todo. El jugador se 
guía por las líneas de colores que for- 
man la composición. 

Desde el punto de vista de su contri- 
bución a la formación general del niño, 
los rompecabezas favorecen el de- 
sarrollo de la capacidad de análisis y 
síntesis a través de sucesivas integra- 
ciones y desintegraciones del todo y 
sus partes. 

Puede haber desde los muy sen- 
cillos hasta los muy complicados. Los 
más simples pueden ser usados por 


Fig.) 


a partir de los dos años y medio y 
más complicados son apropiados 
para adolescentes y adultos de- 
a la enorme cantidad de piezas 
se necesitan para armarlos. Hay 
'abezas con volumen que se re- 
en forma vertical (fig. 1) u hori- 
(fig. 11) aunque la gran mayoría 
resueltos en un plano, 
n fabricarse con variados ma- 
s, desde madera a cartón, desde 
a plásticos variados, Tratare- 
de utilizar en nuestros ejemplos, 
lales de desecho, en desuso o 
micos. 


'RIALES QUE PUEDEN 
IRNOS 


¡IDERA — restos de todo tipo, pa- 
de escoba, mangos de plumeros, 
las, chapa compensada, cármica, 

dura, etc. 

'RILICO — los restos se venden 
baratos en las fábricas que traba- 
'este material. 

IRTON — sirve de todo tipo, 

o fino, de cajas, carpetas, cartu- 


uadas a la edad del niño, (Ob- 

te no podemos utilizar la misma 

en el rompecabeza destinado a 

jo de cinco años que en el dirigi- 
un niño de doce). 

obtenerlas de revistas, alma- 

, libros de cuentos en desuso, 


TAS — de plástico o cartón, 
entre sí. 
IMA-PLAST — restos gruesos O 
luras de este material. 
[RAS — para aquellos dibujan- 
que gusten dibujar y pintar ellos 
las imágenes. 
IRNIZ-LACA o PAPEL CONTACT 
transparente. 


EJEMPLOS DE ROMPECABEZAS 


Algunos modelos que daremos a 
continuación constituyen sugerencias 
que pueden ser seleccionadas, 
ampliadas, modificadas, recreadas o 
dejadas de lado y sustituidas por 
nuevas creaciones que se encargarán 
de realizar los hermanos mayores, los 
padres O algún carpintero amigo. 


ROMPECABEZAS CON VOLUMEN 


Constan de una plancha general- 
mente de madera, con uno o varios ejes 
verticales de madera o varilla de hierro 
y un prisma con imagen (fig. 1, 2, 6, 7). 

Los ejes primero serán gruesos (pa- 
los de escoba), luego más finos (palos 
de plumero) y finitos (varilla de hierro). 

El diámetro de los agujeros de las 
piezas a ensartar debe ser algo más 
grande que el diámetro del eje. No ol- 
vidar que el niño pequeño no tiene pre- 


cisión y por lo tanto las piezas deben 
deslizarse con holgura dentro de los 
ejes. 


A. Los más simples tienen un solo ejg 
y el prisma una imagen en una sola 
cara. 

El prisma se secciona con línea on. 
dulada, sinuosa, que permitirá ar. 
mar el rompecabeza de una sola 
manera y son por ello autocorrec. 


tores. Se emplean a partir de los 


€) 


dos años y medio. Luego el corte 
sinuoso se sustituye por uno recto 
(fig. 1, 2) 

B. Un solo eje. Imágenes en las dos 
caras del prisma y los mismos cor- 
tes. 

C. Dos ejes con imágenes en ambas 
caras-sinuosos o rectos (fig. 3, 4). 

D. Un eje y varias piezas a ensartar 
(fig. 6, 7, 8, 9). 

E. Cada vez se van haciendo más 
complejos (fig. 5, 10, 11). 


ROMPECABEZAS QUE SE 
RESUELVEN EN UN PLANO 


Se pueden fabricar con dos planchas 
de cartón, madera, tabla dura, etc. EN 
una se dibuja la imagen total y los cor 
tes. Se cortan o se calan, según seal 
de cartón o madera, las distintas parie5 
(fig. 12, 13) quedando un contorno y 105 
diferentes trozos. Se lijan para redur 
cirlas un milímetro o uno y medio, pue$ 


E 


ROMPECABEZAS O PUZZLES 


vez secos se practicarán los cortes. 
Damos a continuación un esquema 
sobre cortes, que va de lo simple a lu 
complejo (fig. 14). 
A partir de los cinco cortes se debe 
tener una plancha testigo sin cortar pa- 


mucho cuidado se dará vuelta y 
sobre la cara opuesta de los cubos 
se pegará igualmente otra lámina. 

5. Una vez seco, con un instrumento 
bien afilado (navaja, hoja de 
afeitar...) cortar y separar los cu- 
bos. 

6. Repetir la operación anterior con el 
resto de las láminas, agrupando 
los cubos por las otras caras. 

7. Barnizar, laquear o forrar con papel 
contact transparente. 


Si se tienen cajitas de plástico 
iguales y chatas (pueden ser 4, 6, 8 6 
10) pueden obtener un rompecabezas 
utilizando sólo dos caras. Usarán en 
este caso dos láminas y procederán de 
la misma forma que para Jos cubos 
descriptos anteriormente. 

Hemos planteado. algunas maneras 
de poder jugar con diferentes rompeca: 
bezas. Con seguridad que los que 10S 
fabriquen encontrarán a su alrededo” 
otras cosas que dándole 
uso y al mismo tiempo felicidad 4 
muchos niños. 


punto 
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Algunos antecedentes históricos de 
la lechería a nivel mundial 


El primer derivado de la leche, alimento 
completo que la madre del mamítero propor- 
ciona a su hijo, fue la manteca y al respecto 
existen signos arqueológicos en Egipto y 
otras partes de Asia con más de 6000 años de 
antigúedad. 

Las características físicas, químicas y físi- 
co quimicas excepcionales de la leche le han 
permitido al hombre extraer de ella alimentos 
conservables por periodos mayores de tiem- 
po y ha sido en todo el mundo, la fuente y el 
origen de la industria alimentaria. 

Sin duda la aparición de la manteca se pro- 
dujo por accidente cuando se intentó trasla- 
Jar la leche. La materia grasa de la leche se 
encuentra en forma de pequeños glóbulos 
suspendidos, los que por su menor peso es- 
pecifico afloran naturalmente formando la 


Industria 
a 


Láctea 
ruguaya 


por el Dr. Alfredo M. Dovat 
Jefe del Dpto, Técnico del LATU 


crema. Por agitación o batido estos cor- 
púsculos se unen, separándose de su fase 
acuosa e invirtiendo la emulsión y dando lu- 
gar a la manteca. 

Los historiadores coinciden en que el de- 
sarrollo de la quesería fue posterior al de la 
mantequería y también en que el primer 
queso se elaboró por accidente al realizar el 
transporte de leche en estómago de anima- 
les, donde naturalmente se produjo la coagu: 
lación y el desuerado del queso, 

El queso ha sido el primer producto fer- 
mentado que ha permitido a civilizaciones Y 
pueblos sobrevivir en períodos de cataclis- 
mos y falta de alimentos frescos, proveyendo 
elementos vitales para la buena salud 


Son muchas las menciones en las historia | 


épicas de la antigUedad, relativas al queso, la 
leche y la manteca. 

Era tan estimado para los egipcios, griegos Y 
romanos que cuando se referían a una muje” 
de su preferencia usaban el término 
*caseus”, queso”. Durante el primer milenio 
antes de Cristo se reconoció como alimento 
dador de fortaleza y se afirma que David S0 


odernas tinas queseras de reluciente Acero Ino- 
lable y preprensas que permiten sacar quesos 
'iniforme tamaño han desplazado a las clásicas 
5 Suizas. 


NÓ queso antes de vencer a Gollat. En la 
iblia hay muchas menciones al queso. 
Originado en Asia hace más de 4000 años, | 
8 llevado por los mercaderes a Europa don- 
, durante el Imperio Romano, se fabricó en 
los lugares. Los romanos lo introdujeron 
Inglaterra en la Edad Media y se introduce 
Estados Unidos en el siglo XIX, afirmándo- | 
en ese país que la primera quesería se es- 
bleció en 1851 


Iciación de la lechería en Uruguay 


En reciente publicación del historiador 
patriota Dr. Juan Carlos Wirth, patrocina: 
por el Ministerio de Educación y Cultura 
nuestro país, “Génesis de la Colonia 
Orícola Suiza y Nueva Helvecia”, se señala 
6 en censo sobre artesanos realizado en 
aparecía un quesero. Fueron sin duda 
colonos Suizos que iniciaron la industria 
lea del Uruguay, y para dicho historiador la 
fimera quesería instalada en Uruguay fue la 
Abraham Felix en el año 1869. Restos de 
a quesería se pueden observar aún a pocos 
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metros de ruta uno, sobre la radial que 
entronca con Playa Fomento. 

La tradición quesera de los colonos suizos 
fue seguida ese mismo año por otra quesería, 
la de Juan Teófilo Karlen, famosa en la re- 
gión, Para el año 1875 habían ya 50 queserías 
instaladas. 

A título de referencia ese año habían en 
Suiza 500 queserías y en Estados Unidos, 
país que lidera la producción láctea y de 
quesos en el mundo, se establecía en el Esta- 
do de Nueva York, en el año 1851, la primera 
fábrica comercial de queso cheddar que 
abastecía a esa gran ciudad. 

Aún subsisten en nuestro país queserlas 
típicas con su clásica tina, revolvedor y lira 
suiza así como sistema de pescado de la 
cuajada por tela, prensado del queso por 
prensas de palanca y los moldes de suncho 
que se adaptaban a la cantidad de leche 
cuajada, aumentando o disminuyendo el ta- 
maño del queso. 

Estos queseros suizos inicialmente imita- 
ron las técnicas y procedimientos de las 
queserlas suizas de los Alpes y utilizaron en 
sus comienzos para cuajar la leche los pro- 
pios cuajares de terneros mamones, someti- 
dos a procesos especiales. 

Mucho tuvieron que aprender estos quese- 
ros para dominar la leche en nuestro clima y 
con nuestras pasturas naturales, como que 
sin duda consiguieron, según consignan las 
varias exposiciones realizadas en Colonia 
Suiza, y comentarios sobre granjeros que 
fueron famosos por los quesos que obtenían. 

En esos años sin duda, el queso y su co- 
mercio fueron los que dieron bienestar 
económico a la Colonia. 


Situación actual 


Al presente se puede afirmar que Uruguay 
posee una muy importante industria láctea, la 
que en estos últimos diez años se ha venido 
tecnificando y modernizando, lo que incidió 
en un constante y resaltable aumento de las 
exportaciones. 

En el cuadro número 1 se pueden observar 
las exportaciones del año pasado, desglosa- 
das por productos y por componente de la 
leche predominante. En el cuadro número 2 
se puede ver la evolución de las exporta- 
ciones en estos últimos años. Analizaremos 
estas exportaciones de acuerdo a las divi- 
siones realizadas en el cuadro número 1 


| 
| 
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CUADRO 1 
Productos Lácteos Exportados Durante el Año 1980 a) 
Valor 
Producto Kg. total Valor Valor prom, 
parcial Uss parcial FOB 
Productos predominantemente 
grasos 
Manteca 2:202.120 4:428.948 2.0 
Butter-oil 68.177 164.435 2,41 
Crema dulce concentrada 561.000 534.297 
TOTAL productos grasos 2.831.297 5:127.680 
Productos predominantemente proteicos 
Quesos 
Queso Sbrinz 1:298.001 4:110,303 3.17 
Queso Muzzarella 728.004 1:418.048 1.95 
Queso Colonia 469.170 1:213.814 2.59 
Queso Dambo 215.035 473.076 2.20 
Queso Tilsit 145.000 307.600 2.12 
Queso Cuartirolo 115.000 231.905 2.02 
Queso Fundido 64.308 134.797 2.10 
Queso Rallado 40.829 122.039 2.99 
Queso Holanda 500 1.050 2.10 
Queso Postre 500 1.000 2.00 
3:076.347 8:013.632 
Leche en polvo* 2:488.250 2:880.484 1.16 
Caseínas 
Caseína láctica 909.700 2:506.713 2,76 
Caseinato 282.665 1:092.400 3,86 
Protemilk** 121.030 199.820 1,65 
TOTAL proteínas 1:319.395 3:798.933 
TOTAL productos predominante- 
mente proteicos 6:877.992 14:693.049 
Productos predominantemente 
azucarados (por agregado sacarosa) 
Dulce de leche 90.989 150.942 1,65 


9:800.278 19:971.671 


* Las exportaciones de leche en polvo se componen de 2:460.500 kg de leche en polvo 
descremada por un valor de U$S 2:480.483 y 27.750 Kg de leche en polvo entera con un 
valor de U$S 40,001. 


** Nombre comercial de la mezcla de caseinato y suero en polvo. 


a) Fuente: Exportación de Productos Lácteos en 1980, 
Circular Informativa, LATU, N* 69, 
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CUADRO 2 


EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES 
DE LACTEOS 


Volumen físico (kg) 


Valor FOB USS 


2:137.747 
3:137.671 
5:087.928 
1:788.722 

494.219 
2:120.058 

604.614 
1:871.926 
3:466,210 
5:477.865 
2:636.351 
7:832.489 
9:800.278 


864.699 
1:381.151 
3:079.023 
1:507.116 
602.972 
2:070.696 
928.969 
2:876.987 
4:183.553 
6:882.377 
4:330.206 
13:755.900 
19:971.671 


FUENTE: EXPORTACION DE PRODUCTOS LACTEOS EN 1980. 
CIRCULAR INFORMATIVA, LATU, N* 69. 


rados predominantemente grasos 


En la Comunidad Económica Europea exis- 
Importantes excedentes de manteca que 
n que la comercialización de este pro- 
to sea lenta y difícil. A esto se deben aso- 
las razones dietéticas que aconsejan me- 

's consumos de grasas. 

-A pesar de esta situación del mercado, Uru- 
ha venido exportando en forma acep- 
la manteca y demás derivados grasos 

la leche. 

Considero que esto se debe a una alta y 

iforme “calidad” asegurada de la manteca 
juaya, más una avanzada tecnología para 
elaboración de grasa de manteca deshidra- 
y aumento del mercado en Argentina pa- 
la crema de leche. 

Hablamos de tecnología de avanzada en el 
de la grasa de manteca deshidratada 

Ís CONAPROLE, la más grande de las 
resas lecheras de nuestro país, tuvo la vi- 
de instalar la primera fábrica de este pro- 
lo hace ya 9 años, constituyéndose en el 
pals latinoamericano con posibilida- 
de elaborar este derivado. 

Estos hechos han permitido a Uruguay co- 
r en forma fluida sus saldos exportables 

el área latinoamericana y en Europa. 

En estos renglones, como en los que anali- 

a continuación, el Uruguay cuenta 


con un sistema de Control de Calidad de las 
partidas de exportación y control de las con- 
diciones higiénico-sanitarias de las fábricas,' 
a través del Laboratorio Tecnológico del Uru- 
guay, que es pionero en América. 

Desde el año 1968, el LATU viene contro- 
lando la calidad de todos los productos lácte- 
os que se exportan, mediante Reglamenta- 
ciones Técnicas que elabora en acuerdo con 
los industriales y en base a las normas del 
Codex Alimentarius FAO/OMS. Al presente 
existen 32 reglamentaciones técnicas para 
productos lácteos diferentes elaborados por 
las distintas industrias de nuestro país. 

Estas Reglamentaciones Técnicas son pro- 
puestas al Poder Ejecutivo y luego de su pro- 
mulgación el LATU realiza las inspecciones 
de todos los productos exportables, siendo 
indispensable contar con el Certificado de 
Calidad de LATU para efectuar las exporta- 
ciones. 

En este sistema de Control, además de una 
moderna infraestructura de Laboratorios de 
Control, Químico y Microbiológico, el LATU 
aplica sistemas de inspección que pueden va- 
riar según el tipo de producto de que se trate. 
En el caso de la manteca se establece prácti- 
camente un control permanente de todas las 
elaboraciones mediante control estadistico 
de partidas terminadas. 

Además por Decreto 450/978 el LATU reali- 
za una inspección higiénico sanitaria de habi- 
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litación de plantas lecheras para exportación 
y luego realiza periódicamente inspecciones 
en este aspecto. 

Finalmente, y como consecuencia de la 
Ley 14.416 de 28 de agosto de 1975, el LATU 
realiza investigación tecnológica para apoyar 
el desarrollo de la industria nacional. En este 
rubro cuenta con una moderna planta piloto 
de lechería, la que viene desarrollando varios 
proyectos de investigación. 

El LATU ha sido el factor decisivo para que 
muchas industrias adoptaran el sistema de 
envasado de quesos en películas termoenco- 
gibles como el Cryovac y en gran medida pro- 
pulsor de los quesos de cuajada lavada. 

De acuerdo al sistema de habilitación de 
plantas lecheras, al presente 25 fábricas 
cuentan con la aprobación de LATU y son vi- 
sitadas por sus inspectores. 


Derivados de la leche 
predominantemente proteicos 


Al hablar de las proteínas de la leche nos 
encontramos con el queso que es el derivado 
lácteo más importante en Uruguay y en 
muchos de los países tradicionalmente 
lecheros. A nivel mundial se puede estimar 
que el consumo de queso anual alcanza los 5 
billones de kilogramos. 

Aquí otra vez aparecen las propiedades físi- 
cas y químicas de una proteína excepcional: 
la caseína. Es la única proteina conocida que 
resiste tratamiento térmico elevado sin alte- 
rarse. Permite, como es sabido, el calenta- 
miento a 100” temperatura a la cual coagulan 
los otros dos grupos de proteínas que la 
acompañan, el grupo de las lactoalbúminas y 
el de las lactoglobulinas. Por lo tanto admite 
sin problemas la pasterización que destruye 
los gérmenes patógenos y permite, con gran 
seguridad, alimentar con leche pasterizada a 
grandes ciudades. También la pasterización y 
tratamientos térmicos permiten contar, en 
las elaboraciones con materia prima en la que 
se ha destruído la flora patógena y de posible 
competencia para los fermentos iniciadores. 

La otra propiedad excepcional de la ca- 
seína es la facilidad con que es “cuajada” por 
una enzima, la renina, naturalmente presente 
en el estómago de los mamiferos. Pequeñísi- 
mas proporciones de esta enzima son capa- 
ces de coagular de 100 mil a 200 mil veces su 
volumen de leche conteniendo niveles nor- 
males de caselina. 


Esta acción coagulante de la caseína, que 
engloba o encierra otros componentes sópj. 
dos de la leche más algunos en solución, cp. 
mo la lactosa que es el carbohidrato Presente 
en la leche, más sales y agua, permiten a las 
bacterias de los fermentos iniciadores y a lag 
naturalmente presentes en la leche cambiar 
el gusto insípido de la cuajada recién elabora. 
da. Ellos son los que dan lugar a este mara. 
villoso producto alimenticio que hoy, en sug 
innumerables formas y gustos, es insusti. 
tuible en la cocina, no sólo en Uruguay sino 
en el mundo. 


Esta “fermentación”, que no es más que el 
crecimiento asociado y sucesivo de genera. 
ciones de bacterias y en algunos casos de le. 
vaduras y mohos, es lo que produce el “ma. 
durado” o el “curado” del queso. 

El sabor y el aroma producido en esta ac- 
ción es el factor más importante que decide a 
las personas consumidoras al uso conti 
nuado de una determinada variedad. 

El Codex Alimentarius FAO/OMS en su ter- 
minología para la Clasificación de Quesos los 
designa según las principales características 
del curado. 


% Curados o madurados por bacterias, 
principalmente en la superficie o prin- 
cipalmente en el interior. 

2. Curado o madurado con mohos, princi- 
palmente en la superficie o principal- 
mente en el interior, o sin curas o sin 
madurar. 


La gama de quesos elaborados en nuestro 
país es muy amplia y comprende, con la ex- 
cepción del Cheddar y sus variedades, los 
más conocidos en el mundo. 

Además de las variedades que se men- 
cionan en el cuadro 1 y que comentaremos a 
continuación, en Uruguay se elaboran las va- 
riedades finas como el Cammembert y el Fine 
Herbes madurado principalmente por mohos 
desde el exterior, y el Queso de Veta Azul, 0 
Roquefort, madurado principalmente interior- 
mente por un moho. 

El primer queso de exportación uruguayO 
es el Reggianito uruguayo, (Sbrinz), conocido 
ampliamente en nuestro país. Es un queso 
madurado por bacilos termófilos, del tip0 
“grana” y que estuvo comprendido en la pri- 
mera Reglamentación Técnica propuesta por 
LATU y aprobada en el Decreto 705/968. 

Este queso fue largamente perfeccionado 
por los queseros y microbiólogos de ta ES 


la de Lechería, dentro de los que quiero 
ar el desaparecido Prof. Ricardo 
y el retirado Prof. Luis Bertotto, asesor 
ente de numerosas fábricas lecheras. 
¿Il Parmesano, el Romano y el Sardo 
pletan el grupo de quesos “grana” uru- 
yos. 
¡guay posee la tecnología de otro gran 
o, el queso llamado Colonia, con su ori- 
en la Colonia Suiza. Es un queso con 
3s, que los colonos suizos elaboraban sólo 
¡nos meses en el año, con fermentos natu- 
ente presentes en el microambiente de 
las queserías. Es el queso llamado 
:0"” por los Americanos y conocido en 
tro país también como Gruyere o Gruye- 
Este gran queso de sabor almendrado, 
la insuperable presencia a la vista de 
se está exportando a los palses limitro- 
y a México. 
Dentro de las variedades semi-blandas, ha 
ido el mercado en nuestro pals y en volú- 
es exportados el queso Dambo. Es un 
jo originado en Dinamarca, cuya cuajada 
e un lavado con agua caliente y luego de 
prensada es colocada en baños de agua 
y posteriormente agua con sal. Como ca- 
erísticas tiene un sabor suave y franco 
luy agradable que se mantiene mucho tiem- 
O en el refrigerador sin cambiar mayormente 
gusto y características. Por lo general este 
so se exporta y vende en nuestro merca- 
O envuelto en un film termoencogible que 
llene el nombre de “cryovac”. También se 
boran los quesos variedades blandas sien- 
O el Cuartirolo el ejemplo más típico. 
Finalmente es por todos conocido que Uru- 
cuenta con importantes fábricas de 
Jo procesado o fundido, con sus ínnume- 
s variedades en cuanto a gusto y consis- 
ia. 
Este gran número de variedades, uniformi- 
d de su calidad y volúmenes exportados, 
acompañado por una modernización de 
Is plantas lecheras, además del necesario 
Poyo de profesionales especializados y de 
pertos lecheros, Casi todas las fábricas 
Uentan al presente con tinas de coagulación 
rte de la cuajada, pre-prensas que unifor- 
lizan el tamaño del queso, prensas neumáti- 
, cámaras de salmuera azulejadas y clima- 
das, salas de maduración también climati- 
s, fermentos de calidad asegurada a 
's del Banco de Fermentos del Laborato- 
Tecnológico del Uruguay, y sistema de en- 


do en materiales termoencogibles u otro 
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tipo, que los ponen a la par de los países más 
avanzados. 

Siguiendo con el rubro de proteínas, Uru- 
guay exporta proteínas en polvo, como los ca- 
seinatos de sodio y de calcio, y también pro- 
teínas de suero de leche y mezcla de pro- 
teínas deshidratadas como el ProteMilk, a los 
palses limitrofes y a México con gran éxito. 
Estas proteínas tienen innumerables usos en 
la Industria alimentaria, panaderías, chaci- 
nería y masitería por citar algunas, que lo ha- 
cen un mejorador y enriquecedor del produc- 
to, que ya es insustituible. 

Conservando sus tradiciones de las prime- 
ras industrias lácteas, Uruguay mantiene sus 
fábricas de caseina para uso industrial, elabo- 
rada con leche de rechazo y acidificada, que 
durante el año pasado mantuvo un mercado 
exterior firme y buenos precios. 


Leche en polvo 


En la lámina N? 2 se muestra la nueva Usi- 
ma de secado spray de Leche de CONAPRO- 
LE, Esta importante fábrica, localizada en 
Florida, tiene capacidad de procesamiento de 
200.000/Its leche día. Durante las dos últimas 
zatras ha venido trabajando de contínuo, día y 
noche, y toda su producción fue vendida en 
plaza o exportada, no existiendo remanentes. 
Esta fábrica ha permitido a Conaprole absor- 
ver totalmente los picos de producción de pri- 
mavera, para los que no da la capacidad insta- 
lada en el rubro quesería. 

Es conocido también que las poblaciones 
de nuestro país disponen de leches fermenta- 
das y de helados, as! como productos lácteos 
dietéticos cuyo mercado es muy importante. 

Como consideración final de los aspectos 
de industrialización de la leche y antes de 
entrar a considerar aspectos técnicos de pro- 
ducción, digamos que este despertar de la in- 
dustrialización láctea trajo como consecuen- 
cia beneficiosa que varias ciudades del inte- 
rior de la República comenzaran a disponer 
de leche pasterizada en abundancia, con los 
consecuentes beneficios sociales que traen 
a sus poblaciones. Las ciudades del Departa- 
mento de Colonia comenzando por su capital, 
Carmelo y actualmente Tarariras, Juan Laca- 
ze, Nueva Helvecia y Rosario ya la disponen. 
Cuentan también con leche pasterizada Mer- 
cedes y Young, Paysandú, Salto, Rivera, Melo 
Tacuarembó, Rocha, Punta del Este, Piriápo- 
lis, Canelones, Las Piedras, San José y Mon- 
tevídeo. 
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El Desarrollo del Sector 
Primario 


Resulta claro que para el logro de este 
aumento en las exportaciones de productos 
lácteos, además de una industria tecnológi- 
camente calificada, fue necesario contar con 
un pujante y continuo desarrollo del sector 
primario, 

Los beneficios de la industria lechera son 
múltiples y no sólo comprende a los sectores 
primarios, industrial y exportador o comer- 
cializador involucrados, sino que beneficia 
también a transportistas, profesionales uni- 
versitarios, fabricantes de envases, detergen- 
tes, importadores de maquinaria, fabricantes 
de equipos lecheros, etc. 

Aseguradas las condiciones económicas 
de mercado, corresponde ahora dar uno de 
los pasos más difíciles, que es el de orientar 
tecnológicamente al sector primario para dar 
seguro abastecimiento de la materia prima en 
calidad y cantidad. 

Muchas empresas han sentido esta necesi- 
dad y tienen sus propios sistemas de exten- 
sión que se ocupan de los aspectos agronó- 
micos y veterinarios. Acoplado a la mejora 
genética del ganado el tambero ya es con- 
ciente de la necesidad de su correcta alimen- 
tación. La producción de leche se está tecni- 
ficando y las tareas del campo y de la alimen- 
tación ocupan cada vez más su tiempo. El ma- 
nejo del ganado, la erosión, las praderas, ro- 
tación de pasturas, los silos, son prácticas 
que poco a poco se van introduciendo en la 
vida del tambero. 

Asociado a estas tareas, y relacionado con 
los aspectos de calidad de la materia prima, 
están los sistemas de ordeño mecánico y la 
retrigeración de la leche en los propios es- 
tablecimientos, con recogida en camión 
isotérmico día por medio o cada tres días. 

Estos factores son los que realmente afian- 
zarán a la industria. Paulatinamente los pro- 
ductores vienen sintiendo la necesidad de los 
sistemas de ordeño mecánico y de refrigera- 
ción de la leche en el propio tambo. Estas 
prácticas se relacionan directamente con la 
electrificación rural e indudablemente ésta 
debe programarse al sector con sentido 
técnico y económico. 

Esta práctica, que es utilizada por los 
países lecheros avanzados, da un sinnúmero 
de ventajas al productor: ordeño a la hora que 
le convenga, se evita el movimiento y lim- 


Y 


pieza de tarros, e importantes beneficios gp 
el transporte. Realizado correctamente estg 
sistema asegura una calidad de leche supe. 
rior. 


Las ventajas en el transporte son Muy im. 
portantes. En lugar de uno o dos viajes de re. 
colección se realiza sólo una cada dos O treg 
días. Considerando sólo el ahorro en com. 
bustible el sistema se financia muy fácilmen. 
te. 


Al eliminarse el transporte bidiario por los 
caminos de penetración, éstos se pueden 
mantener mejor y se ahorra también el des. 
gaste de los vehículos y en el personal de 
transporte. 


La facilidad y comodidad en el trabajo que 
da este sistema, al mismo tiempo, afianza al 
tambero al campo. 


Sin embargo el sistema puede acarrear gra- 
ves problemas a la industria y al propio tam- 
bero si no se maneja adecuadamente. Los 
equipos de calidad son los que hacen del sis- 
tema una práctica exitosa. Por dicho motivo 
existen en Estados Unidos normas de calidad 
de estos equipos muy exigentes y que apll- 
can los programas oficiales de inspección, la 
industria y los propios tamberos. 


En estas condiciones la leche mantenida y 
obtenida con buenos equipos e higiene ade- 
cuada es de excelente calidad y puede mante- 
nerse varios días sin perder ninguna de sus 
condiciones. En todas las legislaciones sani- 
tarias existe el criterio de que un producto all- 
menticio de alta calidad no puede ser mezcla: 
do con otro de baja calidad. La cuenta de bac- 
terias en la leche de alta calidad es muy baja, 
y ésta no puede utilizarse para diluir leches 
de baja calidad con altas cuentas bacte- 
rianas. Por lo tanto exige que desde el inicio 
se organice el sistema de recolección con el 
camión cisterna isotérmico semanalmente, 
de manera que se le de el máximo de apro- 
vechamiento, sin perder las condiciones de 
alta calidad de la leche y efectivizando al 
máximo el ahorro de energla. 


Encarado como un programa multidiscipll- 
nario, en el cual estén compenetrados los Of- 
ganismos oficiales de control, las industriaS 
y los productores, la industria láctea se afian- 
zará definitivamente y aumentará sus venta" 
jas relativas con los países lecheros de la 8” 
gión. 


Se denominan mamíferos extin- 
juidos de la fauna uruguaya, aquellas 
pecies que abundantes en nuestro 
rritorio en épocas pasadas, fueron 
stringiendo paulatinamente su habi- 
It, hasta desaparecer por completo. 


El Yaguar, el Puma, el Ciervo de los 
intanos, el Pecarí de collar y el Oso 
rmiguero chico, se dan por extin- 
Juidos en nuestro país. 


por Carlos del Pino 


Otras especies de mamíferos autóc- 
tonos, como el Lobo grande de río (Pte- 
ronura brasiliensis), el Tatú de rabo 
molle (Cabassous tatouay), el Guazu- 
birá (Mazama guazoubirá) y el Ciervo de 
las pampas (Ozotoceros bezoarticus), 
se hallan en franco retroceso numéri- 
co. 
Los grandes felinos, Puma y Yaguar, 
fueron perseguidos por el peligro que 
representaban para nuestra ganadería 
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y en el caso del último de los nombra- 
dos, aún para el hombre mismo. 

El Yaguar (Panthera onca), llamado 
tigre en el Plata, onza en Brasil y ya- 
guareté por los guaraníes, es después 
del tigre y del león, el mayor félido vi- 
viente. 

Su habitat actual se extiende desde 
el sur de México hasta el norte de Ar- 
gentina. Nocturno y solitario como la 
mayoría de los félidos, se alimenta 
principalmente de carpinchos, yacarés 
y peces. Hábil trepador, es también un 
excelente nadador y está dotado de 
una fuerza prodigiosa. Ataca al ganado 
vacuno, por lo general a las vacas y ter- 
neros, ya que los toros bravíos lo 
enfrentan y lo hacen huir, En la región 
de Matogrosso se hallan ejemplares 
que sobrepasan los 150 quilos, pero el 
peso promedio de nuestro tigre es de 
90. 

Aunque con menos frecuencia que el 
teón, el tigre y su primo el leopardo, el 
yaguar puede cebarse en carne huma- 
na y convertirse en devorador de 
hombres. En el siglo pasado y a princi- 
pios del presente, los gauchos de Ar- 
gentina y Paraguay, cazaban el tigre a 
facón o lanza corta y poncho enrollado 
en el brazo izquierdo. Deporte difícil y 
peligroso y más de un audaz criollo 
mostraba profundas cicatrices de 
luchas sostenidas con el animal más 
peligroso de América. 

También en nuestro país existieron 
“tigreros”. Uno de estos cazadores de 
la región de Tacuarí, cobró más de cien 
piezas. Parece ser que nuestros últi- 
mos tigres fueron cazados en una es- 
tancia del Dpto. de Flores, hacia 1890. 
En el presente siglo nunca se habló de 
la presencia del gran felino en nuestro 
territorio. 

El Pecarí de collar (Tayassus tajacu) 
y el Tapir (Tapirus terrestris) desapare- 
cieron por completo del suelo oriental. 
Ambos animales habitaron en el norte, 
según datos de autores nuestros, en el 
pasado siglo. 


Y 


El Puma (Felis concolor) hasta unos 
años atrás se encontraba en la lista de 
los mamíferos desaparecidos. Hoy día 
sabemos que aún subsiste en algunas 
regiones. En 1972 se comprobó su exis. 
tencia en el Depto. de Artigas. También 
se han tenido noticias de su presencia 
en otras zonas del norte. 

Aportaré los siguientes datos: hace 
dos años atrás, un cazador rastreó un 
puma en Artigas. Un amigo de quien 
escribe se “topó” con una de estas 
fieras en la zona del Queguay. El 
hombre había descendido de la lancha, 
en la que realizaba una exploración por 
el rio, a fin de cortar leña. De pronto se 
encontró “cara a cara" con el puma. En 
una fracción de segundo el felino desa- 
pareció en la espesura, dejando al 
hombre atónito y según sus propias pa- 
labras con el corazón en la boca. Susto 
innecesario, pues nuestro león bayo 
jamás ataca al hombre. 

El Oso Hormiguero chico, Oso col- 
menero O Tamandúa (Tamandúa tetra- 
dactyla) pequeño pariente del Oso hor- 
miguero, forma con éste y el colmene- 
ro chico la reducida familia de los Mir- 
mecofagidos, dentro del orden de los 
Edentados. De un metro de longitud, 
pelaje leonado blancuzco con bien de- 
finidas marcas marrón oscuro; la cola 
cubierta de pelo corto tiene el extremo 
prensil, lo que indica su regimen de vi- 
da arborícola. Los insectos que pululan 
en la corteza, las hormigas, abejas sil- 
vestres y sus larvas, así como la miel, 
forman su dieta principal. La hembra 
pare un solo hijo, que nace cubierto de 
pelo muy oscuro. Este interesante ani- 
mal fue perseguido hasta su total ex- 
tinción a causa de su hermosa piel afel- 
pada. 

Según me narró un habitante del 
Depto. de Artigas, ignorante como es 
desgraciadamente la mayoría respecto 
al valor de nuestra fauna indígena, en- 
contró en el monte a uno de estos ¡no- 
fensivos animales y le “obsequió” una 
bala de Winchester. 


MAMIFEROS 


iervo de los pantanos o Guazupucú. 
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Este episodio sucedió hace poco 
tiempo atrás, y de ser verídico podría 
“indicar que aún existen algunos 
ejemplares de tamandúa en el norte de 
nuestro país. 

El Ciervo de Jos pantanos o Guazu- 
pucú (Blastoceros dichotomus) es el 
mayor y más hermoso de los cérvidos 
sudamericanos. Alcanza una talla de 
115 cms. Su color es rojo leonado con 
la parte inferior de las extremidades de 
color negro. Normalmente los cuernos 
de los machos, aunque robustos, no al- 
canzan gran longitud. Su habitat lo 
constituyen las zonas húmedas y pan- 
tanosas. Vive en grupos reducidos. Es- 
te rumiante es de hábitos nocturnos y 
es más confiado respecto al hombre 
que las otras especies de cérvidos 
indígenas. Posee la particularidad de 
que el cambio de cornamenta puede 
producirse en cualquier época del año. 
Otra rareza de la especie, es que los 
machos no combaten entre sí en la 


época del celo. Las crias nacen lucien- 
do ya el color uniforme de los padres. 
En Argentina, los isleños del Delta, lo 
cazan sin tregua a pesar de las leyes de 
protección a la fauna. En nuestro país, 
aunque se le considera extinguido, es 
probable que subsista en Rocha, pues 
hace aproximadamente tres o cuatro 
años atrás, una persona de mi amistad, 
gran conocedor de nuestra fauna, pudo 
ver uno de estos bellos cérvidos en el 
mencionado departamento, 


Sería de desear que nuestro hombre 
de campo, así como los “cazadores” 
que pasan sus vacaciones en el inte- 
rior, acostumbrados a descargar sus 
armas en el primer animal que en- 
cuentran, comprendieran la importan- 
cia de preservar nuestras especies 
indigenas, verdadero patrimonio na- 
cional, a tin de que las generaciones 
venideras, puedan conocer tan intere- 
santes criaturas en su medio ambiente. 
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en aviación 
agrícola 


por el Ing. Agr. HUGO FERRAZZINI 
_ _ _ Q6EQOQBoe_ 


El desarrollo en el Uruguay de las apli- 
caciones aéreas se basó prioritariamen- 
te en el empleo de insecticidas, herbici- 
das, fertilizantes y semillas. De tres 
años a la fecha se viene realizando con 
fungicidas. 

No se conocen datos nacionales de su 
empleo en la aplicación de fitoregulado- 
res, extinción de fuegos, y siembras pa- 
ra población de lagos. 


El conocimiento de las posibilidades 
de aplicaciones aéreas con fungicidas 
en nuestro pals está reducido a pocos 
trabajos experimentales, los cuales no 
permiten sacar conclusiones que lleven 
a una recomendación de su uso con jus- 
tificación económica. 


Aún así hay productores y técnicos 
que han adoptado tal práctica obtenien- 


do resultados contradictorios. Al no 
existir evaluaciones técnico científicas 
una recomendación de su uso queda en 
la duda. No ocurre así en países vecinos 
donde desde hace años se dan recomen- 
daciones oficiales. 

Sin embargo, Uruguay tiene un merca- 
do potencial importante, si se tiene en 
cuenta el desarrollo agresivo de los 
agentes fungosos, las áreas de cultivo 
intensivo, la existencia en el mercado de 
fungicidas con bondad para tales pató- 
genos y con instituciones con actividad 
en la aviación agrícola (Servicio Aéreo 
del Ministerio de Agricultura y Pesca € 
Instituciones Privadas). 

A consecuencia de la virulencia cre- 
ciente de determinados organismos 
patógenos y la cada vez menor resisten 
cia varietal que ofrecen los cultivos sur- 
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¡gen manifestaciones de enfermedades 
año a año más importantes. 

Cito algunos de los organismos que 
se encuentran causando daño con pérdi- 
da económica en cultivos intensivos en 
nuestro país: Fusarium graminearum 
(Fusariosis en espiga); Septoria sp. 
(Mancha de hoja, Mancha de gluma) en 
trigo; Pericularia oryzae (Brussone) en 
arroz; Cercospora beticola (Viruela) en 


remolacha azucarera, 
La sintomatología que presentan los 


cultivos afectados por tales organismos 
es bien conocida por productores y 
técnicos, a su vez dicha sintomatología 
Se manifiesta en distintos estadios del 
desarrollo vegetativo, para Fusario plena 
floración, para Septoria hoja bandera y 
glumas, Pericularia base de hoja bande- 
ra, raquis y láminas foliares, Cercospora 
en hoja. 


Teniendo en cuenta la parte vegetal 
afectada por el hongo y el desarrollo del 
cultivo se justifica el empleo de una apli- 
cación aérea con fungicidas frente a la 
terrestre, porque evita el detrimento por 
daño mecánico y aumenta la velocidad 
de control. Este ahorro de tiempo ad- 
quiere gran importancia por ser arroz y 
trigo cultivos que ocupan extensas áre- 
as y gran superficie por productor. En 
estos casos simplemente un ahorro 
efectivo en el tiempo de aplicación co- 
mo lo posibilita el avión permite un 
control más eficiente y sin daño de la su- 
perficie sembrada. 

Los fungicidas que se están emplean- 
do en nuestro medio para controlar las 
enfermedades citadas responden a for- 
mulaciones que se adaptan a los siste- 
mas de aplicación aérea conocidas. A 
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modo de ejemplo, citará algunos 
nombres comerciales que deben utilizar- 
se en las dosis recomendadas en su eti- 
queta para uso aéreo. Ellos son Benlate 
50%, Dithane M 45, Topsin 70 PM., Top- 
sin U.L.V., Tecto 40 F, Bla-s, Kitasin-P. 
Existen aeronaves fabricadas para tra- 
bajos agrícolas y otras que se han adap- 
tado para tal fin. En el Uruguay se están 
utilizando aviones de liviano, medio y 
gran porte. Algunos de ellos como el 
Grumman de origen norteamericano, 
¡igual que los Piper pownee y Piper pow- 
nee Brave, el Ipanema de origen brasi- 
leño y el Fletcher de origen neozelandés. 


FACTORES QUE DETERMINAN LA 
APLICACION AEREA. 


En término general la sustancia activa 
por hectárea que se necesita para el 
control de determinada enfermedad os- 
cila entre algunos gramos o centímetros 
cúbicos, pudiendo llegar al kilo o al litro 
por hectárea. 

Por lo tanto, buscando la uniformidad 
de su distribución se utilizan elementos 
diluyentes de la sustancia activa como 
ser agua, gas-0il, aceites agrícolas, para 
aumentar el flujo. 

El medio de transporte que tiene un 
fungicida para llegar a destino (planta- 
hongo), es la gota. De esta importa deter- 
minar su tamaño, peso específico, sus- 
ceptibilidad de evaporación etc. ya que 
de dichas características resultará el 
éxito biológico de la aplicación. 

El objetivo es buscar mejor cobertura 
y esto depende del tamaño de gota. 
Cuanto menor sea su diámetro mayor 
cobertura, pero a menor tamaño de gota 
mayor arrastre por deriva y mayor evapo- 
ración. 

Existen tablas donde se relaciona el 
diámetro de la gota expresado en 
micras, distancia de deriva, tipo de apli- 
cación (pulverización, nebulización, ato- 
mización) tiempo de evaporación y velo- 
cidad terminal de caída de las mismas. A 


su vez, gotas grandes con diámetro sy. 
perior a trescientas micras se depositan 
horizontalmente (sedimentación) y lag 
más pequeñas lo harán en superficies 
horizontales y verticales (impacto). 

Alcanzar el blanco en las aplicaciones 
radica esencialmente en el conocimien. 
to biológico del patógeno y en las partes 
del vegetal en que se manifiesta. 

Para lograr un buen control deben re- 
lacionarse tamaño de gota, cobertura, 
número de gotas por cm?, y volumen de 
mezcla aplicado por hectárea. Dicha re. 
lación estará determinando que el fungi. 
cida llegue al blanco deseado indepen- 
dientemente del desarrollo que tenga la 
planta. 

Se requiere en una aplicación con fun- 
gicidas, para lograr éxito biológico, obte- 
ner aproximadamente 50 gotas por cm? 
con un tamaño de alrededor de 200 
micras. 


FACTORES METEOROLÓGICOS 


Pueden estar afectando la seguridad 
de vuelo o el éxito biológico de una apli- 
cación. Desde el punto de vista de la se- 
guridad de vuelo los factores que ad- 
quieren más importancia son la turbu- 
lencia térmica y dinámica, las cuales a 
su vez están influenciadas por el calen- 
tamiento de suelo, la velocidad del vien- 
to y la topografía. Las corrientes de aire 
caliente determinan nubosidades con la 
consiguiente restricción de visibilidad. 

Considerando la aplicación en sí, las 
condiciones meteorológicas van a deter- 
minar el tipo de equipo a emplear, la efi- 
ciencia o no de un fungicida, el número 
de aplicaciones y la forma en que éstas 
deben hacerse. 

La lluvia es un factor de gran influen- 
cia en el resultado final de las aplica: 
ciones del fungicida, puede causar lava- 
do del producto si su acción era de con- 
tacto, diseminación de los agentes 
causales de la enfermedad, etc. Lo reco- 
mendado es manejar la probabilidad de 
ocurrencia de las precipitaciones. 


El viento está determinando la direc- 
ión de vuelo sobre el cultivo, ya que la 
“forma de trabajo es realizar las pasadas 
'Ón viento cruzado, desplazándose el 
fungicida hacia el costado. La distancia 
del desplazamiento varía con la intensi- 
dad del viento y altura de vuelo. Este 
¡desplazamiento es lo que se conoce co- 
mo deriva. Tal efecto puede llegar a 
causar sobre o sub-dosificaciones lo 
cual traería aparejado efectos de fitoto- 
xicidad o avances de la enfermedad. Pe- 
ro, a su vez el factor viento puede ser uti- 
lizado como vehículo de un fungicida. 
Los sistemas más modernos utilizan este 
criterio buscando aumentar el ancho de 
franja. Esto se logra utilizando asperso- 
res de tipo rotatorio. Se cuenta con 
tablas donde están relacionadas la dis- 
tancia de deriva, la altura de caida y el 
diámetro de gota. La utilización de la de- 
riva como ventaja en los sistemas mo- 
dernos de aplicación debe ser manejada 
con cautela dada la inconstancia en 
nuestro país de la velocidad del viento. 


Para aplicaciones con fungicidas y 
sistemas convencionales se recomienda 
que la velocidad del viento no exceda los 
15 km/hora. 


La temperatura y humedad son otros 
factores a tener en cuenta cuando pen- 
samos que los fungicidas están sujetos 
a pérdidas de eficiencia cuando se ale- 
jan de las condiciones ambientales es- 
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tablecidas como óptimas por las empre- 
sas elaboradoras. 

A nivel general el límite térmico infe- 
rior para una aplicación aérea con fungi- 
cidas se sitúa próximo a los dos grados 
centígrados y el superior a los 30 grados 
centígrados. A su vez la temperatura pro- 
duce pérdidas de principio activo por 
evaporación, fenómeno que se acentúa 
cuando la alta temperatura va acom- 
pañada con una baja humedad relativa. 

La pérdida por evaporación depende 
también del vehículo utilizado y del 
empleo o no de productos antievaporan- 
tes. Por lo tanto, antes de una aplicación 
aérea deben conocerse los factores hu- 
medad y temperatura, ya que son ele- 
mentos que van a determinar la elección 
de la gota a utilizar. Existen tablas que 
marcan aproximadamente para agua a 
14%C y 15% de humedad relativa el 
diámetro de gota y su duración por se- 
gundo. 

A pesar de todo, siempre se darán 
pérdidas de producto activo por evapora- 
ción. 

Se ha podido determinar, en casos de 
temperaturas elevadas, que las pérdidas 
son importantes pudiendo conducir a un 
fracaso en el control de la enfermedad 
por subdosificación y a veces a una ne- 
gación de la eficacia del fungicida. Es 
importante no realizar aplicaciones con 
fungicidas durante las horas de mayor 
temperatura. 
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MECANISMOS DE FORMACION 
DE GOTA 


Los más importantes mecanismos de 
formación de gota son boquillas y asper- 
sores rotatorios. 


Barra-Boquilla 


Micronair 


Las boquillas están compuestas bási- 
camente por un diafragma, un filtro, un 
core o rotor y un disco removible con su 
orificio, 

El fungicida llega a la boquilla por la 
barra de pulverización impulsado por la 
presión que ejerce la bomba. Una vez 
dentro de la boquilla, se vence el resorte 
lo que permite una abertura del diafrag- 
ma y el producto llega al filtro, lo atra- 
viesa y su dosificación dependerá del ti- 
po de disco elegido 

Las boquillas que se eligen para fungi- 
cidas son las llamadas de descarga cóni- 
ca O sea, boquillas tipo cono. 

El tamaño del orificio del disco es tipi- 
ficado por la letra “D”, seguida por un 


y 


número que especifica el diámetro de 
orificio en múltiplo de 0.4 mm. 

El rotor, core, o restrictor cumple la 
función de partir la gota. Los números 
más pequeños (13, etc.) marcan asper. 
siones finas y se produce la llamada as. 
persón cono hueco y rotores con núme. 
ros grandes (35 hasta 56) producen cono 
lleno y gotas de mayor tamaño, El mate- 
rial utilizado en la fabricación de los ro- 
tores y discos influye en su vida Útil. Hay 
que tener presente que dichas partes 
son deteriorables por el uso, esto puede 
influir por ejemplo en el flujo de salida, 
ya que en este caso el disco aumentarla 
el diámetro de su orificio. 

En línea general se estima que la vida 
útil de éstos puede variar entre 50 y 100 
horas dependiendo de la abrasividad de 
los fungicidas. 

Cuando la boquilla ha aumentado un 
10% su descarga, medida en litros por 
minuto, debe ser sustituida. 

El número de boquillas en el aguilón 
varía generalmente entre 42 y 56, depen- 
diendo del tipo de avión. No deben ser 
colocadas equidistantemente. A su vez, 
no necesariamente todas las boquillas 
deben funcionar simultáneamente, En 
muchos casos se trabaja con una serie 
abierta y otra cerrada, ya que teniendo 
una buena distribución, la cantidad total 
de ellos nos marca el gasto por hectárea. 
Cuando trabajamos con gastos relativa- 
mente grandes debemos poner bo- 
quillas debajo del fuselaje, No así cuan- 
do el tamaño de gota buscado es pe- 
queño. 

El movimiento del avión produce re- 
molinos, siendo tres de ellos los más im- 
portantes, el causado por la hélice y los 
de ja punta del ala. El que causa la hélice 
es un espiral alrededor del fuselaje en di- 
rección a la rotación del mismo; si el 
avión es de tracción derecha, parte del 
líquido emitido cercano al comienzo del 
ala derecha tiende a desplazarse abajo 
del fuselaje del lado izquierdo, se com- 
pensa colocando más boquillas del lado 
derecho. De los remolinos causados por 


Remolinos 


la punta del ala, el izquierdo tiene movi- 
iento en sentido de las agujas del reloj 
el derecho a la inversa. Tales efectos 
wocan que el fungicida aplicado se 
panda más allá de la punta del ala, lo 
le da un mayor ancho de faja. También 
eja las gotas más finas del suelo pro- 
ando una mayor deriva. 
Para evitar tales pérdidas las últimas 
uillas pueden ser eliminadas o inuti- 
adas con discos sin orificios. 
La inclinación de las boquillas en rela- 
ción a la ccrriente de aire da una va- 
.riación importante en el tamaño de la go- 
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ta producida. A medida que la boquilla 
va siendo inclinada hacia atrás, hasta un 
ángulo de 180%, va aumentando el ta- 
maño de las gotas. Para fungicidas se 
puede trabajar con ángulo entre 90% y 
135, 


ASPERSOR ROTATORIO 


Existen varios tipos de aparatos gira- 
torios para asperjar liquidos siendo el 
de mayor difusión el denominado Micro- 
nair AU3000, cuyo uso no se ha generali- 
zado aún en nuestro país. 

Las partes principales que componen 
este aspersor son: Jaula cilíndrica de 
alambre de malla fina que gira a gran ve- 
locidad alrededor de un eje fijo hueco y 
con varios orificios accionado por pale- 
tas, un restrictor variable y accesorios 
de fijación. 

Su funcionamiento se basa en que al 
llegar el fungicida al interior del eje, es 
impulsado por fuerza centrifuga hacia la 
periferia, atraviesa el tejido y se divide 
en pequeñas gotas que son despedidas 
hacia el exterior. El restrictor variable 
consiste simplemente en un disco con 
varios orificios de diferente diámetro, 
numerados, que permiten una rápida se- 
lección de los volúmenes a aplicar, 
constituyendo un selector de flujo. Exis- 
ten 4 tipos de discos, siendo el conven- 
cional el denominado con la letra “O”, 
pudiéndose usar exclusivamente con el 
número de restrictor impar. 
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Incide también en la aspersión, el tipo 
de paleta, según su forma y longitud. 

El tipo adecuado se selecciona de 
acuerdo con la rpm. requeridas y por la 
velocidad de vuelo. 


El tamaño y espectro de gota determi- 
nado por la velocidad de rotación se 
puede variar modificando el ángulo de 
las paletas, generalmente para tungici- 
das se usa entre 30 y 40 grados. 

La cantidad de Micronair AU 3000 por 
avión es generalmente 4. 

El Micronair AU 3000 a pesar de ser un 
aparato de mayor costo que el de pulveri- 
zación con barra-boquilla presenta ven- 
tajas. Algunas de las más notorias son la 
excelente penetración en el cultivo que 
logra, el tamaño de gota uniforme, des- 
montaje y mantenimiento rápido, menos 
problemas mecánicos, obstrucción po- 
co frecuente y utilización de volúmenes 
reducidos por Há. (1.5 lts.). 


Lo anteriormente expuesto explica 
una ganancia en tiempo ya que por cada 
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carga y despegue asperja mayor superfi. 
cie, existiendo un menor número da 
aterrizajes, se trabaja con mayor ancho 
de faja y el impacto es sobre superficies 
horizontales y verticales del vegetal. 

Como limitantes importantes tene. 
mos que el trabajo exige un equipo lim. 
pio, el desgaste de algunas piezas por 
fricción de partículas externas puede 
conducir a una aplicación que presenta 
fajas con poco producto y otro con más 
producto. El fungicida a emplear debe 
tener formulación U.B.V. (ultra bajo volu- 
men). Los productos U.B.V. están aptos 
para su aplicación (no requieren ser di- 
luidos en agua). Á su vez, dicha formula- 
ción resiste más el lavado por lluvia o 
rocío y posee menor escurrimiento. 

La aplicación con fungicidas en 
Micronair AU 3000 con formulación 
U.B.V. se puede denominar como una as- 
persión de deriva controlada ya que se 
puede prever con cierta certeza, según la 
altura de aplicación y velocidad del vien- 
to, la deriva que se producirá. 


Pulverización 
Micronair 
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Miente, 


Aspersión de Deriva 


Aspersión Dirigida _, 


A su vez, a la aplicación con barra- 
uilla se le puede denominar aplica- 
¡ión de ubicación, aspersión dirigida o 
licación de bajo volumen (B.V.). 

Los litros por Há. de mezcla que se uti- 
in en este caso varían entre 30 y 50. 
Si comparo las aplicaciones B.V. y 
.B.V. surge resaltar las siguientes ca- 
terísticas; 

—En B.V. el ancho efectivo de faja es 
15-25 m. y en U.B.V. su ancho varía 
tre 20-100 metros. 

—La altura de vuelo es menor en apli- 
iciones de B.V. que de U.B.V. siendo la 
imera entre 0.5 a 1 m. sobre el cultivo y 
segunda de 2-3 m. 

—El B.V. produce primordialmente go- 
de tamaño mayor a las 300 micras y 
.B.V. produce tamaño menor a 100 
licras. 


—El viento es indeseable en aplica- 
ciones a B.V. pero en aplicaciones de 
U.B.V. hay necesidad de viento cruzado. 


OBSERVACION FINAL 


Al optar por el empleo de un fungicida 
con aplicación por avión agrícola, 
además de la disponibilidad del avión 
para una fecha precisa, se debe tener 
presente la dosis, el modo y aspecto de 
acción del principio activo, la formula- 
ción del fungicida, la fase del desarrollo 
de la planta, el ciclo biológico del pató- 
geno y los factores climáticos, para fijar 
así el momento apropiado de la aplica- 
ción y reducir el riesgo de pérdida de co- 
secha con el consiguiente ahorro de di- 
nero. 


por el Ing. Agr. Gustavo Gamundi 


Entre las diversas técnicas silvícolas 
al alcance del productor, se encuentran los raleos, 


los cuales según sus características 


pueden elevar considerablemente el rendimiento 


maderero y económico del bosque. 


QUE ES EL RALEO 


El raleo es una técnica silvicultural 
que modifica la densidad del bosque 
con el fin de lograr el mayor beneficio 
económico de su explotación. 


POR QUE SE DEBE EFECTUAR 
EL RALEO 


El bosque al igual que cualquier otra 
comunidad de organismos vegetales o 
animales necesita de varios factores 
para poder desarrollarse tales como: 
radiación solar, agua, suelo, nutrien- 
tes, etc; por los cuales compiten los 
distintos individuos. 

Cuando se instala un bosque artifi 
cial, podemos observar que al princi- 
pio, los árboles se desarrollan ho- 
mogéneamente con muy pocas va- 
riaciones que son debidas principal- 
mente a condiciones del suelo. A medi- 
da que avanzan en su desarrollo, las co- 
pas de los árboles comienzan a juntar- 


se hasta que la masa queda totalmente 
cerrada, no permitiendo la entrada de 
luz a las capas inferiores. 

Si bien hasta ese momento los árbo- 
les disponían de todos los elementos 
necesarios para su crecimiento, a par- 
tir de ahora al disminuir la cantidad de 
luz solar que reciben, van a Íniciar entre 
ellos una agresiva competencia por la 
sobrevivencia. Se inicia entonces un 
rápido crecimiento en altura buscando 
la luz en detrimento del crecimiento en 
diámetro, y se crean además múltiples 
relaciones de competencia por otros 
elementos necesarios para el creci- 


miento. 

El bosque comienza entonces a ' 
estratificarse de acuerdo a la capaci- 
dad de sobrevivencia de cada indivi- 
duo, pudiéndose individualizar cinco 
estratos o clases de árboles: dominan- 
tes, codominantes, subdominantes, 
dominados y suprimidos. 

Esta etapa de competencia puede 
durar varios años hasta que se rees- 
tablece el equilibrio. O sea cuando 105 
dominantes alcanzan el estrato supe- 


El RALEO FORESTAL 
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Estratificación 
del bosque 
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rior pudiendo desarrollar sus copas, 
los codominantes y subdominantes se 
sobreponen a los menos capacitados 
—dominados y suprimidos— de- 
sarrollando su follaje por encima de es- 
tos últimos al haber aumentado la can- 
tidad de luz disponible. 

Al reestablecerse el equilibrio co- 
mienza nuevamente el desarrollo en 
- diámetro, esta vez en detrimento de la 
altura hasta que nuevamente las copas 
se junten. Comienza entonces otro 
período de competencia donde irán 
quedando por el camino los menos ca- 
- pacitados. 
CUANDO SE DEBE REALIZAR 
EL RALEO 


De acuerdo a lo anotado anterior- 
mente, se desprende que existe un mo- 
mento óptimo para realizar el raleo. Es- 
te se debe realizar siempre un poco an- 
tes de que comience la competencia 
entre los individuos componentes del 
bosque. De esta forma se logra median- 
te el raleo un crecimiento sostenido y 


Sd -SUBDOMINANTES 
dd -pominaDos 


$ -SUPRIMIDOS 


equilibrado, evitando los períodos de 
antagonismo y reestablecimiento del 
equilibrio que como mencionamos an- 
teriormente pueden durar varios años 
extendiendo inútilmente el ciclo pro- 
ductivo. Durante la vida útil de un bos- 
que (desde la plantación hasta la corta 
final) se deben realizar varios raleos es- 
paciados en el tiempo según el creci- 
miento del mismo. Estos varían en su 
intensidad —porcentaje de extracción 
de árboles— según la finalidad de la 
explotación. 


ALGUNOS FACTORES A TENER EN 
CUENTA PARA DECIDIR UNA 
OPERACION DE RALEO 


Los siguientes son algunos de los 
factores que se deben de tener en 
cuenta para decidir una operación de 
raleo. 

1) Especie: Hay especies que no 
responden al raleo o sea que no vamos 
aobtener mayores beneficios por su re- 
alización (ej. álamos, sauces, etc.) 


160 ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


2) Edad del monte: Hay especies con 
una vida media relativamente corta (25 
a 50 años). Si los bosques compuestos 
por estas especies no se manejaron 
desde un principio, no es económico 
efectuar un raleo cuando entran en una 
etapa de madurez o declinación bioló- 
gica. Por ej. algunas especies de aca- 
cias y de pinos. 

3) Destino final de la producción: Si 
se produce madera de pequeños 
diámetros para leña, pasta de papel, ce- 
lulosa, tableros de madera aglomerada 
o de partículas, no se justifica la reali- 
zación de raleos, ya que es más impor- 
tante producir grandes volúmenes de 
madera de pequeño diámetro en turnos 
cortos (4 a 7 años). Menos aún si los 
precios son por tonelada sin importar 
la calidad del producto. Cuando se tra- 
ta de producir madera para aserrado, 
debobinado o columnas, entonces si 
se deben planificar y realizar los raleos 
necesarios para lograr mayores volú- 
menes de buena calidad que serán me- 
jor retribuidos. 

4) Costo del raleo: El raleo tiene un 
costo económico que debe ser estima- 
do antes de realizarlo. Desde el punto 
de vista económico es factible reali- 
zarlo, cuando el precio del producto ob- 
tenido del raleo cubre los gastos de su 
ejecución; o al menos parte de su cos- 
to considerando los beneficios futuros 
que se pueden obtener del monte. 


TIPOS DE RALEOS 

Cuando la evaluación de los factores 
anteriores confirma la posibilidad de 
realizar un raleo, se deben estudiar y 
medir otra serie de parámetros para de- 
cidir cual es el tipo de raleo a realizar y 
su intensidad. 

En muchos países que poseen una 
investigación sistemática y avanzada 
en materia forestal (que no es por cier- 
to el caso de Uruguay), existen datos 
tabulados obtenidos a través de años 
de investigación, que nos permiten es- 


tablecer el tipo y la intensidad del raleo 
que se debe efectuar, Estas tablas se 
confeccionan utilizando parámetros ta- 
les como: diámetro medio de la masa o 
volumen medio o área basal para cada 
especie, edad y condiciones eda. 
foclimáticas. 

En nuestro país la realización de un 
raleo se basa, más que en la medición 
de algunos de los parámetros ante- 
riores, en la experiencia objetiva O al- 
gunas veces subjetiva que posee el 
técnico o el productor forestal. 

Aunque los métodos de raleo 
pueden ser múltiples debido a la gran 
cantidad de situaciones que pueden 
presentarse, pueden agruparse en cin- 
co métodos básicos: 


FIGURA 2- ARBOLES A EXTRAER EN 
RALEO POR LO BAJO 


1) RALEO POR LO BAJO (fig. 2) 


Por este método se extraen los árbo- 
les de los estratos inferiores, comen- 
zando por los suprimidos y dominados, 
siguiendo por lo subdominantes hasta 
obtener la densidad deseada. En este 
caso se favorece el desarrollo de los 
dominantes y codominantes. 


FIGURA 3.— ARBOLES A EXTRAER EN 
RALEO POR LO ALTO 


2) RALEO POR LO ALTO (fig. 3) 


En este caso se extraen los árboles 
de mayor altura y diámetro, los domi- 
nantes y codominantes y además los 


rimidos. Con esto se favorece el de- 
rollo de los subdominantes y domi- 
los o sea el estrato medio del bos- 
¡e. 


RALEO SISTEMATICO (fig. 4) 


En este método se extraen los árbo- 
les de acuerdo a un distanciamiento 
redeterminado sin importar la calidad 
y tipo de los mismos. Por ejemplo se 

orta una fila si y dos no o dentro de las 
filas se extrae un árbol si y dos no, etc. 
Este método estimula el crecimiento 
de todos los estratos del bosque. 


4) RALEO SELECTIVO 


Se extraen aquellos árboles que a 
juicio del seleccionador presentan ca- 
racteristicas indeseables tales como: 
troncos torcidos, bifurcados, ramas 
muy gruesas, poco desrame natural, 
débiles, muertos, etc; que están perju- 
dicando el desarrollo de otros que po- 
seen mejores cualidades. Con este 
método se estimula el desarrollo de los 
mejores ejemplares componentes del 
bosque. 


p RALEO DE ESTABLECIMIENTO 


Este sistema se aplica en rodales re- 
Sembrados naturalmente. Por ejemplo 
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resiembra de pinos después de una ta- 
la rasa o un incendio. Se extraen todos 
los ejemplares de mala conformación 
de cualquier estrato y todos aquellos 
que perturben el desarrollo de los 
ejemplares con mayores posibilidades, 
hasta obtener la densidad adecuada. 


UN CASO ESPECIAL: RALEO 
DE REBROTES 


Algunos Géneros forestales poseen 
la capacidad de producir rebrotes de 
cepa una vez que fue cortado el fuste 
principal. Entre estos se encuentran 
los eucaliptos, sauces, álamos, acacia 
blanca, paraísos, etc. De todos estos el 
más notable es el eucaliptus que posee 
una excelente capacidad de rebrotar 
aún luego de sucesivos cortes, 

En una cepa de eucaliptus se pueden 
observar dos tipos de brotes; los latera- 
les nacidos de yemas superficiales 
sobre la corteza de la cepa y los trans- 
versales que nacen sobre la cara de la 
cepa. Aunque los transversales poseen 
un mayor crecimiento inicial, presen- 
tan por lo general poco arraigamiento, 
pudiendo ser fácilmente extraídos aún 
con la mano si no están muy desarrolla- 
dos. 

La cantidad de rebrotes que puede 
emitir una cepa, depende entre otras 
cosas de la edad de la misma y su esta- 
do sanitario pero puede alcanzar a va- 
rías decenas. 

Estos rebrotes entran rápidamente 
en competencia quedando al cabo de 
uno o dos años entre cinco y diez por 
cepa. Este es el momento adecuado 
para ralear los rebrotes dejando de dos 
a cinco por cepa, dependiendo la canti- 
dad de la fuerza de la cepa y de la utili- 
zación que se le va a dar posteriormen- 
te a la madera. Es conveniente al ralear, 
tratar de dejar siempre brotes laterales 
y no transversales, ya que los primeros 
recubren mejor la cepa en su creci- 
miento posterior. 


E E | 
o os 
Implantación y 
cuidado de los 


céspedes 


Por el Ing. Agr. Armando Olano 


La especie o mezcla de especies a 
usar en un césped y el manejo del mis- 
mo dependerá del uso futuro que se le 
dará a la “carpeta o alfombra verde”, 

Los céspedes pueden servir para 
cubrir y dar un marco de realce a su 
Jardín, debiendo entonces mantener re- 
laciones armónicas con los otros ele- 
mentos del mismo (árboles, arbustos, 
caminos, macizos florales, etc.); pueden 
ser usados para constituir el piso de un 
cantero central en una autopista, donde 
el pisoteo será mínimo; usarse para ta- 
pizar taludes y canales evitando así la 
erosión o finalmente, y sin que esto ago- 
te por supuesto las diversas posibilida- 
des de uso, será un elernento de funda- 
mental importancia en campos de juego 
(fútbol, golf, etc.) donde estará sujeto a 
condiciones muy severas debido al pi- 
soteo y al uso intensivo. 

En este artículo nos referiremos a las 
principales normas a tener en cuenta 
para implantar y mantener un césped de 
Jardín. En algunos casos hemos tomado 
corno referencia e incluso transcripto 
textualmente, conceptos de T.H. Everett 
en su libro “Manual de Jardinería” y del 
Ing. Agr. Carlos A. Bellón en “Funda- 
mentos del Planeamiento Paisajista”, 


Cap. 6, Fascículo 31 de la obra Enciclo- 
pedia Argentina de Agricultura y Jardi- 
nería (nueva edición). 

Las principales condiciones que debe 
reunir un césped son las siguientes: te- 
ner un hábito de crecimiento rastrero o 
postrado; ofrecer a la vista una tonali- 
dad uniforme; adaptarse a las va: 
riaciones del clima del lugar mante- 
niéndose siempre verde, resistir sufi- 
cientemente el tránsito o pisoteo y ofre- 
cer resistencia a la mayor cantidad po- 
sible de enfermedades, sobre todo a 
aquellas de difícil control y/o rápida pro- 
pagación. 


ELECCION Y PREPARACION DEL 
TERRENO 


Por lo general el césped ocupa el lu- 
gar dejado por los otros elementos del 
jardín; sin embargo es mucho más acon- 
sejable planificar todo el conjunto antes 
de colocar flores, árboles y arbustos, a 
fin de no cometer errores derivados de 
considerar el césped simplemente co- 
mo un “relleno” a colocar a último mo- 
mento. 

El terreno que no necesariamente de- 
be ser plano, deberá si tener sus pen- 


lentes, montículos y desagúes de tal 
nera (planeados), que no exista 
igún lugar del predio donde el agua 
le estancada después de una lluvia. 
r supuesto las pendientes de todo el 
njunto deberán conducir el agua en 
tido opuesto a las edificaciones (ca- 
garage, galpones, etc.) y ser canali- 
las finalmente por un colector princi- 
l, que puede ser simplemente una 
ja empastada. 


Es muy importante hacer un análisis 
tipo de suelo que existe en el lugar a 
upar por el césped, tanto desde el 
into de vista físico como químico. Si 
ien hay taladros o sacabocados espe- 
lales para extraer muestras del suelo, 
isted puede realizar la extracción usan- 
lo una pala común como se observa en 
la figura. 


Conviene que las muestras de suelos 
sean varias y no sacadas de lugares pró- 
Ximos a edificios o muros porque los 
elementos usados en dichas construc- 
ciones (arenas, cal, portland, etc.) 
podrían alterar los resultados del análi- 
sis. Los análisis básicos de suelos reali- 
zados por la Dirección de Suelos del 
MAP no son demasiado costosos y se 
p Justifican plenamente ya que le podrán 
F ahorrar dolores de cabeza y dinero en el 

futuro. Desde el punto de vista químico 
[conviene conocer el pH o escala de aci- 


Fig. 1 - Forma de obtención de tomas con pala. 
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dez-alcalinidad, el % de materia orgáni- 
ca a partir del cual se infiere el conteni- 
do de nitrógeno; el fóstoro y el potasio. 
Desde el punto de vista físico, un análi- 
sis textural, le indicará por ejemplo, si 
su suelo es muy arenoso o muy arcillo- 
so. Cualquiera de los dos extremos es 
desventajoso. Suelos con alto % de are- 
na tienen el inconveniente de que re- 
tienen muy poca agua y por lo tanto el 
riesgo de que las plantas sufran sequía 
es más alto. También tienen menor ca- 
pacidad para almacenar los elementos 
nutritivos minerales que la planta nece- 
sita. Suelos con alto % de arcilla son 
difíciles de trabajar porque forman 
barro cuando mojados y agregados du- 
ros cuando secos. Si el terreno sufrió 
pisoteo y/o pasaje continuo de ma- 
quinaria serán suelos compactados y 
con drenaje deficiente, donde después 
de una lluvia el agua permanecerá 
mucho tiempo llenando todos los po- 
ros del suelo y las raíces carecerán de 
oxígeno. Recuerde que las raíces nece- 
sitan aire lo mismo que humedad. Las 
plantas que crecen habitualmente en 
charcos y pantanos obtienen el oxíge- 
no del agua en que crecen, pero la ma- 
yoría de las plantas no pueden hacerlo. 
Sus ralces se pudren y mueren si están 
sumergidas por largo tiempo. Por eso 
el drenaje de la tierra bajo la superficie 
es muy importante. 
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METODOS PARA MEJORAR 
LA ESTRUCTURA Y TEXTURA 
DE UN SUELO 


Algunos de los siguientes métodos por 
separado o mejor la combinación de va- 
rios de ellos servirán para mejorar 
suelos pesados con problemas de dre- 
naje: 

a) Agregado de tierra negra de buena 
calidad, “compost” o “mantillo” ex- 
tendidos horizontalmente y mezcla- 
dos con la tierra natural. 

Aunque menos recomendable que 

los materiales anteriores también se 
podría agregar arena dulce de grano 
medio. El “compost” es un material 
preparado con restos de vegetales, 
estiércol y cantidades variables de 
cal que se deja fermentar bien antes 


de usarse. 

b) Labores profundas; es decir con 
herramientas que corten o perforen 
el suelo abriendo y rompiendo las ca- 
pas duras e impermeables (arados 
subsoladores, máquinas perforado- 
ras O sacabocadoras). Para mejorar el 
drenaje en céspedes establecidos o 
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cuando no se desee o no conviene 
trabajar toda la tierra se pueden usar 
“palas de pincho” o si no horquillo- 
nes con los que se perfora el terreno. 
€) Cultivar, antes de sembrar el césped, 


un “abono verde” como avena, 
raigrás o alguna leguminosa de siste- 
ma radicular profundo en mezcla con 
las anteriores. Este abono verde se 
deja crecer y luego se entierra cuan- 
do tiene de 30 a 40 cm de altura. Para 
sembrar el abono verde prepare la 
tierra de la misma forma que si fuera 
a sembrar sobre terreno no compac- 
tado. 

d) Sistemas especiales de drenaje con 
tuberías o desagúes en profundidad 
que recogen el agua y lo conducen 
fuera del predio. Estos sistemas fun- 
cionan eficazmente cuando las ca- 
pas del suelo tienen buena permeabl- 
lidad. Lo ideal es una estructura co- 
mo se muestra en la figura 2. 

e) Encaladuras: si el pH es menor de 6 
es conveniente agregar carbonatos, 
óxidos de cal en cantidades que de- 
penderán del valor del pH del suelo y 
de la especie o especies de SU 


IMPLANTACION Y CUIDADO DE LOS CESPEDES 165 


césped. Para la mayoría de los pas- 
tos (gramíneas) los valores de pH de- 
ben encontrarse entre 6 y 7. La cal 
aumenta el pH (que es el problema 
más común que se presenta), mejo- 
rando las propiedades químicas y 
biológicas del suelo. Desde el punto 
de vista químico es alrededor de los 
valores débilmente ácidos a neutro 
en que se encuentran disponibles la 
mayoría de los nutrientes necesarios 
para las plantas. Desde el punto de 
vista biológico un pH menos ácido 
aumentará la actividad de las bacte- 
rias beneficiosas del suelo. Si exis- 
tiera un pH demasiado alcalino (ma- 
yor de 7,5) conviene bajarlo con apli- 
caciones de yeso. 
Quizás usted piense que esto es 
complicarse demasiado tratándose de 
un césped. Quizás su suelo tenga bue- 
nas condiciones físico-químicas y no 
necesite ninguna corrección pero si 
Usted no lo sabe estará “construyendo 
en el aire” llevado por la impaciencia. Es 
preferible postergar un año el placer de 
ver su césped a vivir en el futuro obser- 
vando un césped amarillento y de débil 
crecimiento que será así fácilmente ata- 
cado por las enfermedades e invadido 
por las malezas. 


ESPECIES APROPIADAS PARA 
CESPED 


Numerosas son las especies aptas 
para la obtención de céspedes; la selec- 
ción de las más apropiadas se realiza 
según las exigencias y tolerancias de 
crecimiento en cuanto a clima y suelo y 
teniendo en cuenta el hábito o forma de 
crecimiento. Algunas de las especies 
más conocidas son: 

Agrostis canina: “Velvet bent”; “agros- 
tis”; poco exigente en suelos; reco- 
mendable para zonas marítimas; co- 
lor verde esmeralda; textura fina. 

Agrostis palustris (= A. Stolonífera, var. 
compacta); “Creeping bent”; “hierba 
palustre de los prados”; apta para 


reproducir por estolones a principios 
de otoño; para suelos húmedos; co- 
lor verde azulado; exige riegos fre- 
cuentes en verano. 

Agrostis stolonifera: '“'“agrostis 
rastrero”; rastrera, rizomatoza; tolera 
suelos sueltos, semilla muy pequeña 
apta para céspedes muy finos; color 
verde azulado. 

Cynodon dactylon: “Bermuda grass”; 
“gramilla”; “pasto bermuda”; “pata 
de perdiz”; perenne; rizomatoza; po- 
co exigente en suelos; buena rusti- 
cidad; muy usada en campos de 
aterrizaje; tolera calor pero no hela- 
das; rápido desarrollo, amarillea y 
decae en invierno. 

Dichondra repens: “orejita de ratón”; 
tallos estoloníferos; para suelos 
húmedos con buen drenaje; acepta 
sombra; sufre el frio; puede estable- 
cerse por medio de pequeños panci- 
tos. 

Festuca pratensis (= F. elatior, ssp. 
pratensis); “Meadow fescue”; “festu- 
ca”; perenne rizomatosa; no soporta 
temperaturas elevadas ni sequías 
prolongadas; exige suelo fértil; usa- 
da en mezclas para céspedes de cali- 
dad; color verde brillante; tolera 
sombra. 

Solium perenne: “ray grass perenne”; 
“Perennial rye grass”; “césped 
inglés”; para suelos fértiles; sensible 
a las sequías; tolera la sombra; de 
rápido crecimiento y bastante rústi- 
co; otoño-invierno-primaveral. 

Poa pratensis: “Kentucky blue grass”; 
“poa de los prados”; permanente, 
rastrera; rizomatosa; muy usada en 
ciertas zonas de los EEUU pero poco 
recomendable para nuestras condi- 
ciones, salvo en lugares húmedos y 
sombreados. 

Stenotaphrum secundatum: “St. Augus- 
tine grass”; “pasto colchón”; “gra- 
millón”; perenne; rastrera; estolonífe- 
ra; resistente al pisoteo; color verde 
claro; multiplicación por estolones; 
prefiere tierras sueltas. 
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MEZCLA DE SEMILLAS 


La principal ventaja de usar un con- 
junto de especies es la de cubrir mejor 
las exigencias de suelo y clima, con lo 
que se logra mayor seguridad en conse- 
guir un césped permanentemente verde. 

Es así como, combinando las exigen- 
cias y tolerancias respecto a luz, tempe- 
ratura, humedad, textura del suelo, hábi- 
to de crecimiento, resistencia al piso- 
teo, etc., pueden establecerse las espe- 
cies más convenientes y la proporción 
en que deberán integrar la mezcla. En 
los comercios del ramo suelen venderse 
mezclas ya preparadas. 

Con respecto a la calidad de la se- 
milla a utilizar, es conveniente exigir 
apropiado poder germinativo (no inferior 
al 85%) y pureza (95%), única forma de 
asegurar que las especies a usar rindan 
económica y prácticamente resultados 
satisfactorios. 


IMPLANTACION DE UN CESPED 


Los sistemas más comúnmente em- 
pleados para implantar un césped son: 
a) la siembra de semillas de especies 
apropiadas; bj el entepado o coloca: 
ción de “tepes” o “panes” de tierra con 
césped y c) la plantación de trozos de 
estolones o “gajos”. Cada uno de estos 
procedimientos tiene sus ventajas y su 
aplicación depende, entre otras cosas, 
del tipo de césped que se desea, la rapi- 
dez con que se quiere obtener y del ma- 
terial más fácil y económicamente dis- 
ponible. 


SIEMBRA 


En la implantación de un césped 
tienen gran importancia los trabajos 
previos del terreno, pues de su correcta 
realización depende, en gran parte el 
buen éxito de la futura alfombra 
herbácea. La tarea comprende las si- 
guientes etapas: 

Limpieza del terreno: la superficie a 


sembrar debe quedar sin restos de 
materiales de construcción, troncos, 
ramas, piedras, etc. 

Destrucción de hormigueros: es nece- 
sario combatir al máximo las hormi- 
gas antes de iniciar cualquier movi- 
miento de tierra. 

Labranza y nivelación del terreno: Las 
pequeñas semillas de los céspedes 
requieren un terreno bien preparado 
y mullido. En extensiones grandes se 
trabaja con arado y rastra, mientras 
que las superficies pequeñas se pre- 
paran punteando a pala y rastrillando 
luego convenientemente. Esta etapa 
comprende también el empareja: 
miento o nivelación del terreno, vale 
decir, la supresión de las lomas y de- 
presiones pequeñas, que posterior- 
mente, no solo impedirian el corte 
del césped sino que ofrecerían un 
aspecto de deficiente terminación. 

Fertilización: no siempre es necesario 
incorporar fertilizantes orgánicos o 
minerales; pero cuando la pobreza 
del suelo reclama esta práctica no 
debe prescindirse de ella por un falso 
concepto de economía. 


Siembra: se efectúa generalmente al vo- 
leo, dividiendo la cantidad total a 
sembrar en dos mitades para cami- 
mar en dos sentidos perpendiculares 
entre sí al sembrar. Este sistema ha- 
ce que la distribución de la semilla 
sea más homogénea. Las semillas 
muy pequeñas suelen mezclarse con 
algún material inerte que facilite, con 
su mayor volúmen, la diserninación 
pareja sobre el terreno. 

Rastreo o rastrillado y pasaje de rodillo: 
son todas operaciones que tienen 
como objetivo poner en íntimo con- 
tacto la semilla con el suelo. Para ex- 
tensiones grandes se usa un rodillo 
de peso moderado, para pequeños 
espacios puede utilizarse un pisón 
especial de madera o simplemente 
una tabla o tablón. 

Riego: debe realizarse luego de la 
siembra por medio de una lluvia muy 
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Tepes, placas o champas 


Fig. 3 - Rollo o alfombra de césped. 


fina y pareja, evitando que el agua es- 
curra por la superficie o que se for- 
men charcos pues ello provocaría un 
desplazamiento de las semillas y, 
posteriormente, la aparición de 
manchones pobres O libres de 
césped. 

Otros consejos con respecto a la 
siembra son: proteger adecuadamen- 
te la semilla contra la voracidad de 
los pájaros. La época más convenien- 
te para sembrar es aquélla en la cual 
no se dan extremos de calores O 
frios; pero en general se prefiere 
tratándose sobre todo de especies 
invernales, la siembra de otoño, fun- 
damentalmente en los primeros me- 
Ses de esta estación ya que si nos 
atrasamos las bajas temperaturas 
podrían complicarnos o aún impedir 
la germinación y/o el primer de- 
sarrollo de las plántulas. El primer 
corte del césped se efectúa cuando 
las plantitas han alcanzado una altu- 


ra de 5 a 10 cm según las especies, 
utilizando de preferencia una 
guadaña bien afilada ya que las 
máquinas comunes suelen arrancar 
gran cantidad de plantas que aún no 
están bien arraigadas. 


ENTEPADO 


Se llaman “tepes”, “panes” o “pla- 
cas” a trozos de tierra con césped de 
forma generalmente rectangular de un 
tamaño aproximado a 20 por 25 cm y de 
un grosor o espesor de unos 5 cm; 
extraidos de terrenos adecuados y por 
medio de palas o máquinas especial- 
mente construidas al efecto. Existe, 
además, un procedimiento para la 
extracción de verdaderas tiras O al- 
fombras de césped, perfectamente 
enrollables, con las cuales se ve enor- 
memente facilitada la tarea de cubri- 
miento, sistema generalizado ya en 
otros países (Fig. 3). El entepado se im- 
pone: a) en sectores de fuerte incli- 
nación en los cuales no se puede reali- 
zar la siembra; b) en la reposición de tro- 
zos de césped; c) cuando se quiere 
lograr efectos prácticamente inme- 
diatos en superficies relativamente pe- 
queñas; etc. 

Si bien el buen éxito de un entepado 
depende, especialmente, de la forma de 
su realización, no debe olvidarse la cali- 
dad del material como importante factor 
para el logro de una buena carpeta 
herbácea. Esta calidad está dada funda- 
mentalmente, por la pureza del cultivo, 
la uniformidad en el grosor y, natural- 
mente la frescura de los tepes. 

Procedimiento para un correcto ente- 
pado: 

1. Preparación del terreno: la superficie 
debe quedar pareja y mullida. 

2. Colocación de los panes: se realiza 
trabándolos, tal como se aplican los 
ladrillos en la construcción de una 
pared (ver fig. 3); un íntimo contacto 
con la tierra y su perfecta nivelación 
se logra golpeándolos con una maza 
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de madera pesada y con ayuda de hi- 

los o alfajías de madera que permiten 

observar y conservar el nivel ade- 
cuado. 

3. Esparcido de tierra: finalizada la colo- 
cación de tepes se cubre la superfi- 
cie con una leve capa de tierra negra 
tamizada. 

4. Riego: parejo y abundante en forma 
de lluvia fina. 

Concluidas estas operaciones, debe 
evitarse todo pisoteo hasta pasado un 
tiempo prudencial; posteriormente, ya 
asegurado el normal desarrollo del 
césped, es necesario proporcionarle los 
cuidados adecuados, consistentes en 
extirpación de malezas, riegos y cortes 
periódicos y, eventualmente fertiliza- 
ciones. 


PLANTACION DE ESTOLONES 


Otro de los procedimientos utiliza- 
dos, especialmente cuando se trabaja 
en superficies reducidas y se desea ob- 
tener una alfombra herbácea de calidad 
uniforme, es el de la plantación de tro- 
zos de estolones o “gajos” de especies 
apropiadas. La colocación de estos es- 
tolones se lleva a cabo, sobre la tierra 
bien trabajada, en pequeños hoyos que 
se van abriendo equidistantes, a 10 015 
cm entre sí y en los cuales se planta la 
mitad del estolón. De ser posible se pa- 
sa luego un rodillo para facilitar un per- 
fecto contacto del vegetal con el suelo, 
para luego efectuar el riego necesario. 
No debe descuidarse la eliminación de 
malezas a medida que van apareciendo, 
por lo menos hasta que se haya torma- 
do una buena cobertura de césped que 
impida el desarrollo de especies inde- 
seables. 

En algunas oportunidades se usa, pa- 
ra trabajos de reposición una verdadera 
siembra de pequeños trozos de estolo- 
nes de especies finas, los que una vez 
esparcidos uniformemente se cubren 
con una delgada capa de tierra tamiza- 
da, se compactan con un rodillo no muy 


pesado y se riega en abundancia. Los 
primeros cortes, también en este caso 
deben efectuarse con sumo cuidado, 
sobre todo cuidando de usar herramien- 
tas bien afiladas. 


CORTES 


Los instrumentos de corte existentes 
son muy variados y se usan unos u 
otros según el tamaño del césped y el 
grado de altura y perfección en el corte 
que se desee. Existen cortadoras con 
molinos cortadores provistos de 
cuchillas helicoidales (modelos propul- 
sados a mano, autopropulsadas o para 
arrastre por tractor), cortadoras de 
cuchillas rotativas con distintas varian- 
tes de propulsión, guadañas de mano e 
incluso tijeras, que para pequeños jardi- 
nes O lugares especiales resultan ser 
casi siempre los instrumentos más ade- 
cuados, 

Lo fundamental es que el corte sea 
neto, que no desgarre hojas y tallos y 
para esto los instrumentos deben estar 
siempre muy bien afilados, si no es asi 
el césped sufrirá por el mal corte. 

Es importante también cuidar la fre- 
cuencia del corte. Las especies para 
césped tienen normalmente un hábito 
de crecimiento que determina que su 
mejor desarrollo y estado lo logren 
cuando su altura es reducida. Si se de- 
jan crecer demasiado, forman un 
colchón de hojas secas en su parte inte- 
rior y cuando Ud. lo corte se quedará 
con una “alfombra" de color irregular- 
mente amarillenta. Retire siempre el re- 
corte de pasto con un rastrillo o esco- 
billa, 


RIEGO 


Salvo especies muy sensibles a la falta 
de agua, si su suelo es profundo y rico 
en humus, el césped atravesará 
períodos relativamente largos de seca 
sinmayoresdaños.Sin embargo siempre 
se necesitará algo de riego durante esto 


lodos. No espere para regar que su 
'sped esté amarillo o marchito. Si el 
suelo está seco en los 5 cm superiores, 
riego suficiente para empapar hasta 
ina profundidad de 10 a 15 cm y luego 
riegue hasta muchos días después. 
riego diario no es bueno. Controle la 
linidad del agua de riego, si tiene sos- 
has en este sentido, haga un análi- 
is. El riego repetido con agua salina 
rjudicará su césped. 


'ERTILIZACIONES 


El crecimiento del césped necesita 
elementos nutritivos del suelo que debi- 
do al retiro del material recortado no es 
repuesto al mismo. Será necesario por 
lo tanto de acuerdo al tipo de suelo y a 
su contenido inicial en nutrientes el 
agregado de nitrógeno, fósforo y even- 
tualmente potasio y otros elementos 
menores. La falta de nitrógeno produce 
amarillamiento que puede solucionarse 
fertilizando con urea a razón de 20 a 50 
¿gramos por cada 10 metros cuadrados. 
También pueden usarse los nitratos (los 
naturales conocidos como “salitre de 
Chile” tienen también micronutrien- 
tes). La falta de nutrientes menores 
también puede producir problemas de 
crecimiento y coloraciones anormales, 
pero estos problemas generalmente no 
se dan en valores de pH débilmente áci- 
dos a neutros. En caso de aparecer se 
pueden corregir con diversos productos 
que se venden en nuestro medio. Des- 
pués de esparcir urea en cobertura 
sobre un césped no olvide de regar 
abundantemente para disolver los 
gránulos de fertilizante y arrastrarlo al 
suelo. Si quedan sobre las hojas, al di- 
solverse con el rocio quemarían el 


césped. 


TRATAMIENTOS SANITARIOS Y 
- CONTROL DE INSECTOS Y MALEZAS 
0 FF PPERACARNA 
Ñ 
[Salvo que Ud. se convierta en un es- 
Ppecialista en enfermedades del césped 
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siempre será conveniente consultar a 
un agrónomo o a los servicios especiali- 
zados (Dir. de Sanidad Vegetal o Fac. de 
Agronomía) en cuanto a determinar la 
enfermedad, el tipo de plaguicida a 
usar, dosis, etc. Los productos a usar 
dependen del tipo de enfermedad, espe- 
cies de su césped, época del año, etc. 
Es importante contar con una máquina 
pulverizadora segura y práctica con la 
cual podamos aplicar cantidades cono- 
cidas de producto sin que se produzcan 
pérdidas o chorreos. Esto último puede 
producir quemaduras en el césped 
cuando se usan herbicidas. Al usar pla- 
guicidas, lea siempre las instrucciones 
para evitar intoxicaciones. 

Una de las principales plagas a com- 
batir son las hormigas, para las cuales 
existen en plaza diversos productos 
(Aldrin, Clordane, Heptacloro, etc.), que 
las controlan con eficacia. 

El control de malezas, siempre que se 
pueda es mejor hacerlo manualmente, 
por medio de un cuchillo de punta fina u 
otro instrumento adecuado (malezas 
grandes de raíces pivotantes), pero con 
malezas rizomatosas o estoloníferas 
este método puede ser muy engorroso y 
además ineficiente, ya que no se elimi- 
nará la plaga. Se deberá entonces re- 
currir el uso de herbicidas. El más 
común y usado aún para el control de 
malezas de hoja ancha es el 2,4-D 


(Acido Diclorofenoxiacetico en sus dife- 
rentes formas), que dentro de determi- 
nadas concentraciones actúa como “se- 
lectivo” matando a las plantas de hoja 
ancha sin afectar a los pastos. Actual- 
mente la industria de los plaguicidas ha 
desarrollado y continúa desarrollando 
muchos otros productos que se vuelcan 
al mercado, sobre los cuales siempre es 
necesario consultar y probar en pe- 
queña escala antes de usarlos en todo 
el césped. Un error en la dosis aplicada 
puede hacerle perder parte o todo su 
césped. 


S 


plantas 


crasas 


El Jardín Fácil 


r Atilio Lombardo 


Ex-Secretario-director del Museo y Jardín Bótánl- 
co de la Dirección de Paseos Públicos. Ex Prof. 
Adi. de la Cátedra de Botánica y Prof. de Dendro- 
logía (Sistemática) en Orientación Forestal de la 
Fac. de Agronomía. Ex Prof. de Botánica de la Es- 
cuela Municipal de Jardinería. 


Si usted desea tener un jardín que le 
dé poco trabajo, Ud. aspira poseer un 
jardin de fácil manejo. 

Será jardín fácil si las plantas con 
que lo ornamenta no requieren mucha 
atención, ni cuidados especiales, ni de- 
manden riegos continuados. 

Ornamentando un jardín con plantas 
florales estacionales, cuya floración 
tenga variadísimo colorido como Ne- 
mesía, Petunia, “pensamientos”, 
Phlox, “marimonias”, Anemone, Mimu- 
lus, Gaillardia, “aleli”, Senesio ele- 
gans, Campanula medium, “verbenas”, 
Impatiens sp. sp.. “boca de sapo”, Zin- 
nía elegans, Linaria, Celosia plumosa, 
Silene, Begonia semperflorens, etc, 
etc., será un jardín excelente, mara- 


villoso, fabuloso, fascinador, y aún es- 
tupendo y colosal en el lapso de su flo- 
ración; luego decaerá y lo obligará a 
trabajar, extraer las plantas envejeci- 
das o dejarlas hasta que maduren sus 
frutos y obtener semillas, remover la 
tierra que ha endurecido, abonar y 
demás. En fin, preparar el jardín para 
una nueva plantación. 

Obtener plantitas para una nueva 
plantación significa que deberá 
sembrar (hacer almácigos), cuidar la 
siembra, adecuar los riegos, quitar ma- 
lezas y demás. 

Para ello tendrá que disponer de un 
espacio de tierra fuera del jardín. Cuan- 
do las nuevas plantitas tengan un buen 
tamaño, las plantará en el jardín, jardín 
que lleva varias semanas de jardín 
muerto. Las nuevas plantitas exigen 
cuidados y buenos riegos. En poco 
tiempo florecerán y el jardín volverá a 
la vida y Ud. tendrá otra vez un jardín 
maravilloso, colosal, fascinador, estu- : 
pendo, notable, excelente y aún 4d 
cional y extraordinario. 


CRASAS DE VISTOSA FLORACION; PARA CANTEROS (1,2, 4) 
Y COMO PLANTA COLGANTE (1 y 2) 


DROSANTHEMUM: 
FLORIBÚNDUM 


LAMPRANTHUS. 
MULTIRADIATUS 


LAMPRANTHUS 
COCCINEUS 


DOROTEANTHUS 
BELLIDIFORMIS. 


Le costó bastante trabajo; no es un 
jardin fácil. 

Podemos hacer un jardín con plantas 
florales perennes como los rosales. 
Con solamente rosales tendrá un jardín 
estupendo, excepcional, colosal, mara- 
villoso y aun fascinador y fabuloso 
cuando florezcan. 


Terminada la floración, se pondrá a 
trabajar para eliminar flores secas, fru- 
tos, ramas muertas; es decir, limpiar 
los rosales. Luego en el invierno, po- 
dar, remover la tierra y abonar. Hasta 
una nueva floración su jardín no será 
estupendo, ni excepcional, ni fabuloso, 
mi colosal, ni fascinador. 

Podar, remover la tierra y abonar sig- 
nifica que no es un jardín fácil. Algo se- 
mejante se puede decir sí el jardín es 
ornamentado con dalias (Dahlia). Cuan- 
do las dalias florezcan, sus grandes 
capítulos de brillante colorido con dis- 
tintos tonos de amarillos, anaranjados, 
rojos, purpúreos, rosados, lilas, blan- 
cos y disciplinados harán de su jardín 
un jardín extraordinario, tascinador, no- 
table, maravilloso, estupendo y aún 
excelente y fabuloso. 

Terminada la floración el jardín de- 
cae en forma lamentable a fines del 
otoño o principios del invierno quedan- 
do Ud. obligado a extraer las raíces tu- 
berosas, guardarlas bajo techo en lugar 
seco, remover la tierra y abonarla. 

Luego se pueden obtener nuevas 
plantitas poniendo a brotar las matas 
de raíces tuberosas en arena o en tierra 
de mantillo para extraer gajos (es- 
quejes), ya plantar directamente las 
gruesas y suculentas raíces previa divi- 
sión, sin olvidar que cada división debe 
llevar base caulinar que es la parte 
esencial donde aparece la nueva brota- 
ción, puesto que lo que es realmente 
raíz no tiene yemas de renuevo. 

Por otra parte, las dalias necesitan 
abundantes riegos, y los mejores 
riegos son los de agua mezclada con 
abono animal. 


Todo esto da mucho trabajo. No es 
un jardín fácil. 

Algo similar nos sucedería con plan. 
tas bulbosas como gladiolos, narcisos, 
jacintos, azucenas, etc. 

Claro que un pequeño jardín puede 
tener rosales, dalias, plantas florales 
estacionales, plantas bulbosas, arbus- 
tos, trepadoras, etc. En este caso ej 
jardín necesita atención permanente. 

También un pequeño jardin orna- 
mentado con plantas florales esta- 
cionales puede estar parcialmente fio- 
recido en toda época si se utilizan plan- 
tas anuales que florezcan en distintas 
estaciones. En él, el trabajo será cons- 
tante y continuado. Quien deba traba- 
jar constantemente en un jardín no 
tiene un Jardín fácil. 

Las plantas que conocemos como 
“crasas”, conocidas también como 
plantas suculentas, nos pueden pro- 
porclonar un jardín fácil. 

Un pequeño jardín en el que se utili- 
cen plantas crasas, resulta un jardín 
que requiere poco trabajo, pocos tra- 
bajos culturales y pocos riegos. Demás 
está decir que la multiplicación de ta- 
les clases de plantas es sumamente 
simple. 

Las plantas crasas son apropiadas 
para un jardín de rocallas, pero un pe- 
queño jardín puede estar totalmente or- 
namentado con plantas propias de ro- 
callas, sin ser un jardín de rocas. De tal 
manera que no hallaremos inconve- 
niente en realizarlo. 

Son numerosísimas las plantas cra- 
sas cuya reproducción se efectúa me- 
diante gajos, trozos de planta, rizomas, 
hijuelos y aún hojas con suma facili- 
dad; también mediante semillas. 

Las plantas crasas o suculentas (del 
latín crassus, grueso y succulentus 
también del latín derivado de succus, 
el jugo de los cuerpos y de las plantas) 
reciben estos nombres en razón de ser 
totalmente gruesas o jugosas o poseer 
sus principales órganos, sobre todo 
hojas, gruesos y jugosos. Tal carac- 


PLANTAS CRASAS PARA TAPIZAR CANTEROS 


SEDUM LINEARE var, VARIEGATUM 


terística no significa relación sis- 
temática entre ellas. Enumerando fami- 
lias, géneros y especies de plantas cra- 
sas podemos mostrar el gran caudal 
que existe de tales plantas. Veremos 
que las familias que comprenden plan- 
tas crasas en corto número, en gran 
número o en su totalidad, no son nume- 
rosas. 

También veremos que los géneros 
pueden poseer especies crasas y no 
Crasas. La gran mayoría de las Cactace- 
ae (alrededor de 1.700 especies) tienen 
Cuerpo grueso y carnoso. 

Cactaceae es una familia de las dico- 
tiledóneas. En esta misma clase se 
halla Crassulaceae que posee numero- 
sas especies de hojas carnosas y jugo- 
sas. Corresponde a las clase monocoti- 
ledóneas la familia Liliaceae donde los 
géneros Aloe, Haworthia, Gasteria y 
Sanseviería poseen la totalidad de sus 
especies constituidas por hojas carno- 
sas. Así también esa característica la 
hallamos en el género Agave (“'pitas”) 
que la sistemática actual coloca en 
Agavaceae desplazado de las Amarylli- 
daceae que antes incluia. 


Al tratar familia por familia nos en. 
contraremos con las Aizoaceze, dicoti. 
ledonea con su gran género Meserm- 
bryanthemum dividido actualmente en 
más de 100; 100 géneros se entiende. 
Todo ellos tienen especies crasas que 
generalmente producen vistosas flores 
como vemos en “rayito de sol”, “flor de 
raso”, eto, 

Muchas plantas crasas como “bolas 
de espinas” (Echinocactus, Echinop- 
sis, Wigginsia, Mammilaria, Notocac- 
tus de las Cactaceae; otros géneros co- 
mo Echeveria, Aeonium, Sempervivum, 
Haworthia Stapelia de las Crassulace- 
ae los 4 primeros y Asclepiacaceae el 
último, se destacan como ornamenta- 
les si se les cultiva en macetas. 

Para tener una idea, mejor una 
muestra, del gran caudal de plantas 
crasas que existe en la naturaleza, enu- 
meramos por familia una buena parte 
de éste. Lo conseguimos con las si- 
guientes, 7 de las dicotiledóneas y 2 de 
las monocotiledóneas. 


1 - AIZOACEAE familia de plantas 
herbáceas y subarbustos anuales, 
bienales y perennes, de tallos tendidos 
o erectos; a menudo suculentas. 

Hojas, simples, alternas, opuestas O 
verticiladas. 

Flores de numerosos pétalos por lo 
general. Comprendía unos 20 géneros. 
pero, actualmente, el género Mesem- 
bryanthemum fue dividido en más de 
100. Veamos los más importantes y el 
número de sus especies. 


Lampranthus, uno de los principales 
géneros, comprende más de 200 espe- 
cies; casi todas producen vistosas flo- 
res como las de los conocidos “rayito 
de sol” y “flor de raso”. 


Drosanthemum, tiene más de 90 es- 
pecies, todas de vistosa floración. 

Delosperma, con más de 100 espe- 
cies y también todas productoras de 
vistosas flores. 

Faucaría, con más de 30 especies. 
Todas ellas son plantas curiosas, Ca- 


CRASSULA 
MULTICAVA 


CRASSULA 
ARGENTEA 


rentes de tallo, con hojas y flores de ra- 
ra vistosidad. 
Bergeranthus, 14 especies. Oscula- 
ría con 3 especies de vistosas flores. 
Dorotheanthus, género africano con 
4 especies de vistosisima floración. 


En la lámina i, fig. 1 vemos a 
Lampranthus multiradiatus (sinónimo 
L. roseus) “flor de raso”, planta peren- 
ne de tallos tendidos y flores de rosado 
a purpúreo, aun blancas. 

Se le puede utilizar para macizos tlo- 
rales O como planta colgante en mace- 
tas o jardineras. 

Es originaria de Africa. 

De fácil multiplicación mediante tro- 
zos de tallos. 


En la figura 2 a Lampranthus cocci- 
meus, originaria de la Prov, del Cabo 
(Africa); planta perenne de tallos erec- 
tos o suberectos que alcanzan una al- 
tura de 50-70 centimetros. 

Produce numerosas tlores solitarias, 
muy vistosas, de numerosos pétalos 
de color escarlata. Excelente especie 
para macizos. 


En la figura 3 a Drosanthemum flori- 
bundum (sinónimo: Mesembryanthe- 
mum floribundum), especie también de 
la Prov. del Cabo. De tallos delgados, 
pilosos, prostrados o colgantes. Hojas 
cilíndrico-claviforme, de 10-14 mm de 
longitud. Florece abundantemente. 
Flores de color rosado y de unos 18 
mm de diámetro. Excelente para tapi- 
zar pequeños canteros y aun como 
planta colgante. De fácil multiplicación 
mediante trozos de planta. 


En la fig. 4 Dorotheanthus bellidifor- 
mis (sinon.: Mesembryanthemum belli- 
diformis), planta anual papiloso- 
tuberculoso de reflejos brillantes. Ho- 
jas largamente espatuladas y flores 
muy vistosas de 3-5 centímetros de 
diámetro, blancas, rosadas o rojas, ya 
trilores. 

Se multiplica por semillas. Excelente 
para macizos florales. 


2 - PORTULACACEAE familia veci. 
na de la anterior. Tiene unos 20 géne- 
ros y más de 500 especies. Las hojas 
de todas ellas son crasas o más o me- 
Nos Crasas. 

El género Portulacaria, que es africa- 
no, posee dos especies arbustivas, de 
hojas pequeñas, crasas por cierto y pe- 
queñísimas flores. Portulacaria afra es 
algo común en nuestros jardines. 

El género Portulaca, que comprende 
más de 100 especies, algunas son cra- 
sas ornamentales por sus vistosas flo- 
res. Portulaca grandiflora “flor de 
seda” es anual y se halla frecuente- 
mente cultivada en nuestros jardines 
en macizos. Sus flores tienen diversi- 
dad de colorido, 

Portulaca tellusonil, que es perenne, 
no es muy común en nuestros jardines; 
pocas veces se le encuentra aunque 
cultivada como planta aislada. 

3. CRASSULACEAE, Familia de 
plantas herbáceas y subarbustos con 
25 géneros y unas 1300 especies. La 
gran mayoría de éstas son plantas cra- 
sas y se caracterizan por la consisten- 
cla carnosa de todo su cuerpo o parte 
de él, principalmente hojas, por sus flo- 
res actinomortas de 5 sépalos, 5 péta- 
los libres o soldados inferiormente, por 
sus estambres en número igual o doble 
que los pétalos y por sus frutos forma- 
dos por 5 folículos (a veces 4) con nu- 
merosas semillas. 

Veamos lo que sucede con el núme- 
ro de sus especies enumerando los 
géneros más importantes. 

Género Crassula, comprende unas 
250 especies; más de 140 son plantas 
crasas. 

Sedum; este género comprende más 
de 300 especies crasas y pocas no crá- 
sas. 
Echeveria, cuenta con unas 100 es- 
pecies todas crasas. 

Kalanchoe, tiene más de 70 espe- 
cies, todas crasas. 

Adromiscus, alrededor de 50 espe- 
cies, todas crasas. 


Estambres en número de 6 y gineceo 
de ovario súpero, tricarpelar y trilocu- 
lar. 

Su fruto es una cápsula o ya una 
baya. 

Los géneros que poseen plantas cra- 
sas som: 

Aloe con unas 250 especies, todas 
de hojas suculentas. 

Haworthia con unas100especies, to- 
das de hojas crasas. 

Gastería con unas 50 especies, con 
hojas alargadas y crasas. 

2. AGAVACEAE (ex Agavoideae de 
las Amaryllidaceae). Su principal géne- 
ro Agave comprende más de 300 espe- 
cies: son plantas acaules, en su gran 
mayoría de hojas gruesas muy carno- 
sas, inermes o ya armadas de aguljo- 
nes marginales y una fuerte espina ter- 
minal. Sus flores, de perianto com- 
puesto de 6 pétalos, androceo de 6 es- 
tambres y gineceo de ovario infero, tri- 
locular y multiovulado, están reunidas 
en grandes inflorescencias sobre un 
gran escapo. 

De las figuras que acompañan a es- 
tas líneas, al tratar la familia 1 de las di- 
cotiledóneas, definíamos rápidamente 
4 de sus principales géneros; veamos 
ahora la lámina ll, tres especies del gé- 
nero Sedum (crassulaceae). 


Figura 1. Sedum album, especie ori- 
ginaria de Europa y que llega hasta 
Asia. Planta herbácea, perenne de 
tallos rastreros y radicantes. 


Hojas cilíndricas hasta ovoides, algo 
aplanadas y de 6-12 mm de longitud, de 
color verde brillante, glabras o corta- 
mente papilosas o ya cortamente pu- 
bescentes, a veces se tornan rojizas. 


Flores blancas, de poco tamaño, dis- 
puestas en cimas escorpioides com- 
puestas. 

Muy apropiada para tapizar pe- 
queños canteros. 

Cuando florece eleva tallitos que al- 
canzan unos 10 o 12 centímetros. 


Posee numerosas variedades. 

De fácil multiplicación mediante tro- 
zOS. 
Figura 2. Sedum mexicanum, origi- 

naria de México. 

Planta herbácea glabra, de tallos as- 
cendentes. 

Hojas verticiladas, las de los tallos 
florecídos alternas; de color verde cla- 
ro, lineales a subcilíndrico-tineales, lar- 
gas de 6-15 mm. 

Flores amarillas de poco tamaño, 
dispuestas en cimas escorpioides 
compuestas. 

Apropiada para tapizar canteros. De 
tácil multiplicación mediante trozos de 
plantas o ya gajos. 

Figura 3. Sedum lineare var. variega- 
tum. 

Sedum líneare típica es originaria de 
China y Japón, S. lineare var. variegatum 
se originó en el cultivo. Esta variedad se 
caracteriza por sus hojas lineales con 
márgenes blancos; tiene filotaxis verti- 
cilada. Se presta para tapizar canteros o 
formas borduras en los mismos. 

Produce flores amarillas. 

También su multiplicación es suma- 
mente fácil mediante trozos de planta y 
por gajos. 

En lo referente a la lámina III la 
Asclepladaceae que allí se representa 
es Stapelia tlavirostris, especie de la 
Prov. del Cabo (Africa). De tallos erec- 
tos, angulosos, armados con pequeños 
dientes terminados en corta cerda. 

Flores solitarias o hasta en número 
de 3 sobre pedúnculo de 2 a 4 
centímetros; corola relativamente gran- 
de (de 12 a 16 centímetros de diámetro) 
purpúrea exteriormente con tubo corto 
y pétalos recurvados que miden 2 ó 3 
centímetros de ancho, rugosos y con lÍ- 
neas purpúreas transversales, márge- 
nes con largas y numerosas cilias (pes- 
tañas). 

Tiene mayor efecto ornamental si se 
le cultiva en macetas. 

De fácil multiplicación mediante tro- 
zos de tallos. 


PLANTAS CRASAS PARA CULTIVAR EN MACIAS 


la lámina IV están representadas 
las 140 y tantas especies crasas 
tiene el género Crassula. 
fig. 1, Crassula argentea, se halla 
a en muchos de nuestros jardi- 
), donde es común que se le desig- 
y erróneamente, con el nombre de 
isula arborescens, nombre que per- 
lece a una especie afín. 
argentea adquiere porte de arbus- 
evándose hasta 3 metros o muy po- 
s. De hojas obovadas a espatula- 
crasas. 
lores de 5 pétalos blancos o con 
rojos, aun rosadas, dispuestas 
1 panojas terminales. 


Tiene origen africano. 

De fácil multiplicación mediante ga- 
jos; se le puede multiplicar también por 
semillas. 

Figura 2, Crassula lactea. 

Especie también africana que se ca- 
racteriza por su desarrollo en forma de 
arbustito de algunos decímetros de al- 
tura, de ramificaciones suberectas. 

Sus hojas crasas son también carac- 
terísticas por su forma oboada con 
acumen y por sus numerosas pun- 
tuaciones marginales en la cara supe- 
rior. Flores de 5 pétalos, blancas, dis- 
puestas en cimas corimboso-panicu- 
ladas. 


Figura 3, Crassula multicava (sinóni- 
mo C. quadrifida). 

De origen africano. 

Se desarrolla con tallos tendidos o 
subtendidos. 

Hojas crasas, opuestas, obovales, 
tapizada de puntuaciones o pequeñas 
cavas visibles a simple vista. 

Flores de 4 pétalos, blancas, con car- 
pelos rojizos; dispuestas en cimas apa- 
nojadas. 

Esta especie fue muy usada para 
bordear canteros grandes o pequeños 
con arbustos en viejas quintas monte- 
videanas. Actualmente se le cultiva en 
pequeños jardines. 

En la lámina V, se hallan especies de 
las Liliaceae (Monocotiledóneas), 2 del 
género Gastería y 3 del género Ha- 
worthia. 

Todas las especies de estos dos 
géneros son más apropiadas para culti- 
var en macetas que para plantar en ple- 
na tierra. 


Figura 1. Gasteria maculata. 

Planta de hojas crasas alargadas, 
dispuestas en espiral, de 15-20 
centímetros de longitud, de superficie 
lisa, aplanadas arriba y convexas y an- 
gulosas en la cara inferior, marginadas, 
con manchas blancas confluentes y de 
ápice mucronado. 

Flores rojizas, ventricosas y dispues- 
tas en racimo sobre escapo simple. 

Originaria de Prov. del Cabo (Africa). 

Especie muy vistosa, apropiada para 
cultivar en macetas. 

Se le puede multiplicar por hijuelos y 
por semillas. 


Figura 2, Gastería verrucosa. 

Planta de hojas crasas alargadas, 
cuspidadas, tapizada de pequeños 
tubérculos, dispuestas en dos hileras. 

Flores de color rojizo, ventricosas, 
dispuestas sobre escapo simple por lo 
común. 

De origen sudafricano. 

Se multiplica por hijuelos o por se- 
millas. 


Figura 3, Haworthia reinwardttii. 

Originaria de la Prov. del Cabo (Afri- 
ca). Característica por su roseta alarga- 
da con numerosas hojas ovado-lanceo- 
ladas y largas de 2-5 centímetros, de 
cara superior aplanada glabra y cara in- 
ferior convexa con numerosos tubercu- 
litos blancos. Flores blanquecinas o 
verduzcas. 


Figura 4, Haworthia tessellata, tam- 
bién de Provincia del Cabo. 

Carente de tallo; sus hojas, en núme- 
ro de 6-12 o pocas más, se disponen en 
roseta cuyo diámetro va de 8 a 10 
centimetros. 

La forma de esas hojas es triangular 
o ya ovado-triangular, miden de 3-5 
centímetros de longitud y presentan su 
cara superior plano-cóncava escaque- 
ada (que forma escaques, cuadros o ca- 
sillas como el tablero de ajedrez; tes- 
sellatus en latín tiene ese significado) 
que caracteriza la planta. 

Se multiplica por hijuelos o por se- 
millas. 


Y por último, la figura 5, Haworthia 
cymbiforme perteneciente al grupo ob- 
tusatas, grupo que se carácteriza por 
las hojas gruesas, lisas, glabras, 
translúcidas y de color verde grisáceo. 
Estas, carentes de tallo, se disponen 
en roseta, tienen forma obovada, de 
ápice mucronado, cara superior cónca- 
va y la inferior fuertemente convexa. 

Puede usarse como bordura de can- 
teros o ya aislada en macetas. 

En el género Haworthia hay espe- 
cies, como ésta, que se puede usar en 
bordura de canteros pero son muchas 
las que solamente logran vistosidad si 
se les cultiva en macetas. 


Para seguir difundiendo el conoci- 
miento de las plantas suculentas, conti- 
nuaremos publicando en próximas edi- 
ciones figuras de las mismas con la 
descripción de sus caracteres más sa- 
lientes, la frencuencia con que se les 
halla en nuestros jardines, su multipli- 
cación, utilización y demás. 


Asegure sus cultivos contra el granizo. 
Consulte con la Agencia de su zona. 
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La limpidez es la primera cualidad | 


que se exige en el vino. + 

Es su aspecto, se le observa ante to- 
do, junto al color. Influye sobre la apre- 
ciación global del producto, puesto 
que el consumidor juzgará más severa- 
mente a un vino turbio, que a uno 
brillante, aún cuando el enturbiamiento 
sea débil y cuando las cualidades gus- 
tativas permanezcan intactas. 


Suele considerarse que un vino tur- | 


bio es un vino alterado, lo cual no 
siempre es cierto, ya que los depósitos 
que pueden encontrarse en vinos em- 
botellados no suponen necesariamen- 
te una alteración fundamental de su 
composición y muchas veces, sólo 
quieren decir que se está frente a un vi- 
no viejo. 

Más aún, algunos consumidores eva- 
Iúan negativamente los enturbiamien- 
tos y depósitos que aparecen en el fon- 


la botella porque los relacionan 
¡manipulaciones químicas, con fal- 
icaciones, lo cual tampoco es cierto. 
La limpidez, es entonces una carac- 
ística de cálidad muy apreciada en 
la y en la copa. Ella requiere tra- 

intos especificos y oportunos de 
ficación y estabilización debido a 
vel vino por su naturaleza biológica, 
omposición compleja y la continua 

ición que lo caracteriza, encuentra 
chas causas de inestabilidad, res- 
diendo a las distintas circunstan- 
ambientales que se le presentan y 
tte a las cuales reacciona entur- 


se. No es suficiente que el vino 

limpio en un momento dado por 

de alguna de las técnicas 

les de clarificación. Se hace nece- 

o que permanezca así, aún cuando 

le someta a condiciones diversas de 

ación, frio, calor, luz, aire y a ve- 

por espacios muy prolongados de 

bodega industrial debe obtener la 

ez de sus vinos clarificándolos y 

3go mantenerla dándoles estabilidad 
coquímica. 


IRBIAMIENTOS INMEDIATOS A 
FERMENTACION 


a vez terminada la termentación 
le da nacimiento, el vino se en- 


de partículas en suspensión y en 
do de división aún menor, al estado 
Oidal. El conjunto de materias de 
jayor tamaño que enturbian a este vi- 
comprende levaduras, bacterias, 
les de sales tartáricas y particu- 
diversas, como son los deshechos 
tocedentes de la uva. Las partículas 
dales son fundamentalmente pro- 
IS, materia colorante, taninos y go- 


Las partículas en suspensión de los 

Nuevos, se depositan arrastradas 
su propio peso, favorecidas por la 
ninución de la densidad del medio 


tra turbio por llevar un gran núme- 
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en su pasaje de mosto a vino y por el 
descenso de la temperatura, una vez 
terminado el proceso exotérmico de la 
fermentación. Las coloidales, por estar 
cargadas eléctricamente, al ponerse en 
contacto por los movimientos internos 
del vino, floculan y los aglomerados 
formados caen al fondo del recipiente. 
Este proceso es más rápido en los vi- 
nos tintos, los cuales son ricos en tani- 
no y eliminan más rápidamente las pro- 
teínas por floculación. Es también más 
rápido en los envases de menor capaci- 
dad donde la altura de caída es más pe- 
queña. 

Las sales tartáricas de potasio y cal- 
cio, naturalmente abundantes en el vi- 
no, se insolubilizan en este medio al- 
cohólico y precipitan. Este proceso se 
ve favorecido por la dismipución de la 
temperatura. El frio también determina 
la precipitación de la materia colorante 
de los vinos tintos, que se presentará 
asociada a la de las sales tartáricas por 
favorecerlas el mismo factor externo. 


ENTURBIAMIENTOS DURANTE 
LA CONSERVACION EN 
BODEGA 


Normalmente los vinos en esta si- 
tuación clarifican espontáneamente 
ayudados por el descenso de la tempe- 
ratura ambiental a medida que avanza 
el otoño - invierno y las condiciones 
isotérmicas de los locales de conserva- 
ción y crianza, en los cuales es funda- 
mental la temperatura baja y su cons- 
tancia. 

De modo que la conservación muy 
prolongada del vino permitiria que en el 
curso de ella se produjeran transforma- 
ciones y precipitaciones, las cuales 
darían al vino estabilidad. Este concep- 


184 


K 
Depósitos isotérmicos 


to clásico merece algunas considera- 
ciones. En primer lugar, los gustos de 
los consumidores fueron cambiando 
en el tiempo y esa conservación pro- 
longada, tan apreciada antiguamente, 
puede hoy favorecer a algunos vinos 
tintos, pero no a los blancos, en los 
cuales conducirá a la disminución de 
su frescura y su afrutado, que son las 
características actualmente más apre- 
ciadas en este tipo de vino. Por otra 
parte, es oneroso. Se trata de una esta- 
bilidad relativa, esos vinos puestos en 
botella pueden volver a enturbiarse, 
conseguida con aumento de precio y 
detrimento de la calidad. 

Siendo esta clarificación natural un 
proceso tan lento, no muy seguro y ap- 
to sólo para determinados vinos, la 
enología industrial buscó en la clarifi- 
cación artificial (empleo de clarifican- 
tes, filtración, centrifugación, etc.) la 
forma de acelerarlo. 
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ENTURBIAMIENTOS EN 
BOTELLA 
Aún después de clarificados los vi. 
nos contienen, en solución y en disper- 
sión coloidal, sustancias minerales y 
orgánicas en equilibrio fisicoquimicos 
inestables, que pueden insolubilizarse 
y precipitar alterando siempre la limpj- 
dez. 

Hay que considerar entonces que la 
estabilidad no depende tanto de la 
edad, ni de la composición general, si- 
no de la presencia específica de pro: 
teínas, materia colorante, sales tartári- 
cas, hierro y cobre, que existen natural- 
mente en el vino. Los dos últimos, 
pueden ser aportados además por la 
maquinaria y equipos de bodega. 

La enología actual conoce bien el rol 
de estos elementos en la estabilidad fi- 
sicoquímica del vino y puede afirmarse 
que los enturbiamientos responden a 
oxidación del hierro, reducción del 
cobre, modificaciones de la materia co- 
lorante en el tiempo, de las proteinas 
por el tanino, y cristalizaciones tartári- 
cas. E 

Buscando dar pautas al consumidor 
para el diagnóstico clasificaré los en- 
turbiamientos no microbianos de los 
vinos en cristalinos y coloidales (amor- 
fos). 

LOS ENTURBIAMIENTOS CRISTALI- 
NOS son debidos a sales tartáricas, bi- 
tartrato de potasio y tartrato de calcio. 
Cuando está en formación tiene el as- 
pecto de una lluvia de partículas 
brillantes que sedimentan con rapidez. 
Una vez sedimentado, el vino aparecerá 
limpio a cualquier efecto de luz y en el 
fondo se observarán masas cristalinas 
que, al invertir la botella, se reunirán 
rápidamente en el cuello. Al microsco- 
pio se observan cristales aislados O 
agrupados. Este sedimento, entre otras 
características, se disuelve al introdu- 
cir la botella en agua caliente y vuelve a 
cristalizar cuando se enfría. 


EL BUEN ASPECTO DEL VINO 


Instalación frigorífica 


Los tratamientos estabilizantes más 
A los para prevenirlo son la aplica- 
ción de frío a escala industrial y la inhi- 
'bición de la cristalización. El primero 
consiste en enfriar el vino a una tempe- 
ratura próxima a su punto de congela- 
ción y a continuación mantenerlo unos 
8 días en depósitos ísotermos, donde 
'se consigue provocar y acelerar la pre- 
cipitación cristalina. El segundo, con- 
siste en' el empleo del ácido meta- 
tartárico como inhibidor de la precipita- 
ción. Es más barato que el frio pero da 
Una seguridad pasajera, por un periodo 
de tiempo tanto menor cuanto mayor 
Sea la temperatura ambiente. Su 
empleo es frecuente en vinos de con- 
Sumo rápido. 

LOS ENTURBIAMIENTOS COLOIDA- 

LES son debidos a proteínas, com- 
Puesius férricos, compuestos cupro- 
SOS y materia colorante. 
El enturbiamiento proteico da al vino 
Un aspecto opalescente, sedimenta so- 
lo parcialmente y en plazo variable pro- 
duciendo un poso claro, fino y ligero 
Que al girar la botella sobre su eje as- 
Ciende en forma ondulante. Al micros- 
SOpio se ven granulaciones amorfas y 
blanquecinas. 


lun poso pulvurulento. El factor externo 


Las proteínas se eliminan por clarifi- 
cación (gelatina, bentonita) y posterior 
filtración. La estabilidad se consigue 
con tratamientos térmicos (intercam- 
bladores de placas) 70-75? C durante 15 
minutos, 0 60” C duplicando el tiempo. 

El enturbiamiento férrico. El hierro 
es un componente natural del vino, en 
dosis de unos pocos miligramos proce- 
de de la uva, pero puede ocurrir que su 
concentración aumente por aporte de | 
las partes metálicas de los equipos de 
elaboración y conducción. Frente a un 
exceso de hierro férrico se forman 
combinaciones insolubles con compo- 
nentes del vino que lo enturbian. En los 
vinos blancos el enturbiamiento es 
blancuzco y en los tintos azulado. 
Puede sedimentar lentamente dando 


que lo favorece es la aireación, por eso 
es frecuente su aparición después de 
un trasiego, en el embotellado o una 


| vez descorchada la botella. 


La estabilización consiste en elimi- 
nar el hierro precipitable por distintos 
métodos, algunos de ellos de delicada 


aplicación y sujetos por lo tanto a 
control técnico. 

El enturbiamiento cuproso tiene ori- 
gen en la insolubilización de compues- 
tos de cobre cuando éste supera los ni- 
veles naturales presentes en la uva, 
unas décimas de miligramo, ya sea pro- 
cedente de productos anticriptogámi- 
cos aplicados al viñedo o de materiales 
de bodega. 

Es específico de los vinos blancos, 
los cuales se presentan opalescentes, 
velados o francamente turbios. Sólo se 
produce al abrigo del aire o en presen- 
cia de luz, lo cual la convierte en una al- 
teración tipica de botella. 

El tratamiento más eficaz para la es- 
tabilización frente a la quiebra férrica, 
“clarificación azul” o por el ferrocianu- 
ro de potasio, lo es también para la 
cuprosa. 

El enturbiamiento por precipitación 
de materia colorante aparece frecuen- 
temente en vinos tintos sometidos a 
frio o con largo tiempo de embotellado. 
El depósito es amorfo y aparece en ge- 
neral asociado con las sales tartáricas, 
Si bien, un vino embotellado no debe 
sufrir incidentes fisicoquímicos, le 
aceptaremos siempre la evolución del 
color a largo plazo. 

Previo al embotellado, el vino es so- 
metido a ensayos de estabilidad donde 
se lo expone a radiaciones solares, oxi- 
genación, ausencia de aire y tempera- 
turas críticas. Sólo si se observa la apa- 
rición del enturbiamiento se lo somete 
al tratamiento específico de estabiliza- 
ción. No se fatiga el vino con trata- 
mientos innecesarios, no se aumentan 
costos de producción sin causa justifi- 
Cada. 

Se puede decir que los problemas 
que presenta la limpidez del vino se re- 
suelven actualmente en forma satisfac- 
toria. La enotecnia moderna encontró y 
desarrolló los eficaces métodos de es- 
tabilización fisicoquimica que he men- 
cionado anteriormente, con los cuales, 
se previenen alteraciones futuras o po- 
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Tratamiento termico 


tenciales, pero nunca en forma perma- 
nente. 

Existe siempre el riesgo de que el vi- 
no, enfrentado a situaciones muy 
comprometidas, de verdadero peligro, 
como exposición al sol en vidrieras co- 
merclales, prolongada conservación en 
locales con alternancia de temperatu- 
ra, puesto en el refrigerador y vuelto a 
almacenar porque no se bebió, 
enfriado bruscamente en un freezer 
porque había prisa en servirlo, pueda 
ver afectado su buen aspecto logrado 
con esmero, conocimiento y tecno- 
logía. 

Estabilizar el vino no significa dete- 
ner su evolución. El sigue evolucionan- 
do en la botella y en ella puede alcanzar 
la decrepitud si no es consumido a 
tiempo, en el camino a la mineraliza- 
ción que está obligado a recorrer por 
su naturaleza biológica. 

Es así, como el vino embotellado, 
que necesitó dos años para prestigiar 
una marca, puede en unos días, 
desprestigiarse a los ojos de quienes 
desconocen cuanto está ocurriendo en 
Una botella. 


Reconocimiento 
en verde de frutales 
de hoja caduca 


Encargado de la Cátedra de Fruticultura 


ONSIDERACIONES GENERALES 
conocimiento de la morfología de 
s Órganos de los árboles frutales, per- 
el reconocimiento de las distintas 
ecies y cultivares, siendo, además, 
scindible, para el estudio e in- 
; ación de temas tales como ciclo 
Dlógico, poda, raleo de frutos, etc. 
za morfología de las ramas, yemas y 
oducciones fructíferas ya fue expues- 
a en un trabajo titulado “Reconoci- 
nto invernal de frutales de hoja ca- 
P”, por lo que, en éste, realizaremos 
lo que permita el reconocimien- 
In verde de los frutales, refiriéndonos 
camente a la morfología de la hoja, 
ser éste, el órgano más característi- 
para la identificación en el periodo 
actividad de las plantas. No se to- 
rán en cuenta la morfología floral y 
fruto, que importan, sobre todo ía 
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del último, en el campo de la Pomología, 
rama de la Fruticultura que permite la 
identificación de cultivares. 

En una primera parte haremos refe- 
rencia a las pautas a considerar en la 
descripción de las hojas. Luego, realiza- 
remos su descripción, en las principales 
especies frutales de hoja caduca, y, por 
último, incluimos una clave para el reco- 
nocimiento de las mismas. 


PAUTAS PARA EL RECONOCIMIENTO 
EN VERDE DE FRUTALES DE HOJA 
CADUCA 


Se observarán, básicamente en la ho- 
ja, las siguientes pautas: 
— Formas. En general, dimorfismo 
muy acentuado, por influencia ambien- 
tal y nutricional. 
— Tamaño. Se hará referencia a medi- 
das de largo y ancho (valores corrientes 
y extremos). Contribuye a dar una idea 
de la forma de fa hoja. 
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— Márgenes. 

— Apices y bases. 

— Nervios. La disposición de las nerva- 
duras en todas las especies frutales que 
se describen es penninervada. Puede 
importar, si los nervios son más o me- 
nos marcados, si se aprecian a trasluz, 
etc. 

— Color. Muy variable, por influencia 
ambiental, nutricional, etc. Interesa, a 
veces la diferencia en intensidad de co- 
lor entre el haz y el envés. 

— Consistencia. Puede tenerse en 
cuenta, también el grosor. 

— Pilosidad. Ausencia o presencia de 
pelos tanto en el haz como en el envés. 
— Distribución. 

— Inserción en el tallo, Se refiere a la 
posición de la hoja con respecto a la ra- 
ma, Importa en determinados casos, pa- 
ra precisar si es colgante o no (Durazne- 
ro y Almendro). 

— Pecíolo. Se hará referencia al largo 
(medidas corrientes y extremas); rela- 
ción lámina/peciolo; color, pilosidad, 
etc. 

— Nectarios. Son formaciones que 
existen en los Prunus, apreciándose en 
la base de la lámina y en el pecíolo. Pre- 
sentan formas globulosas o reniformes 
y en algunos cultivares pueden estar 
ausentes. 

— Estípulas. Se sitúan en la base del 
pecíolo, en número de dos, siendo cae- 
dizas. Su persistencia es mayor o menor 
según especies y cultivares. Están pre- 
sentes en todas las especies que se 
describen. 


TEMAS DE MUESTRAS 
DEL MATERIAL A ESTUDIAR 


tas, ser glabras. Los nectarios, Se atro- 
flan haciéndose cada vez menos yi- 
sibles al envejecer las hojas. Ya dijimos, 
también, que las estípulas, son caedizas, 


Conviene tomar para su estudio las 
hojas de la parte media de una rama del 
año, fuerte, bien constituida, 

Con la edad y posición, las hojas 
sufren ciertas variaciones. Así, por 
ejemplo, cuando jóvenes, comúnmente 
son pilosas, pudiendo, al llegar a adul- 


MORFOLOGIA DE LA HOJA PARA LAS 
PRINCIPALES ESPECIES FRUTALES 
DE HOJA CADUCA. 


MANZANO (Pirus Malus) 


Forma: Ovada. 

Tamaño: longitud lámina: 9-11 cm (7- 
12 cm); ancho lámina: 6-6,5 cm (4,5-8 cm) 

Margen: Aserrado o crenado, Dientes 
irregulares, tamaño, uno O más 
milímetros. 

Apice: Acuminado. 

Base: Redondeada, 

Nervios: Más marcados en el envés, 
sobretodo el nervio central. 

Color: Verde. Más acentuado en el 
haz que en el envés. 

Pilosidad: Pubescencia en ambas ca- 
ras cuando las hojas son jóvenes. 
Luego, glabra en el haz, pubescente en 
el envés, sobretodo a lo largo del nervio 
central, 

Peciolo: longitud: 3-3,5 cm (2,5-3,5 
cm); largo inferior a la mitad de la longi- 
tud de la lámina; pubescente, surcado 
en parte anterior, 

Observaciones: las yemas de madera, 
en las ramas del año, son adpresas, muy 
tomentosas y triangulares. Una por 
nudo. 


PERAL (Pirus Comunis) 


Forma: Ovada o elíptica. La lámina 
tiende a plegarse sobre el nervio 
central. 

Tamaño: longitud lámina 7-8,5 cm (6- 
40 cm); ancho lámina 3-5 cm (2-6 cm). 

Margen: Aserrado o crenado, Dientes 
inferior a un milímetro. 

Apice: Acuminado. 

Base: Cuneada. 

Nervios: Nervaduras laterales poco vi- 
sibles a trasluz. 


. verde oscuro en el haz; verde 
enos intenso en el envés. 

Pilosidad: glabra. 

Pecíolo: longitud 4-6 cm (2-7 cm), pu- 
endo muchas veces ser superior a la 
d de la longitud del limbo; verde 
llento, glabro. 

ervaciones: Las yemas de made- 
la rama del año, voluminosas, di- 
tes, glabras, cónicas, con esca- 
imbricadas. Una por nudo. 


RILLERO (Cydonia Oblonga) 
ja: Ovada con leve tendencia a 
lar. 
jo: longitud lámina 4 a 6 cm (4- 
ancho lámina 4-6 cm (3-7 cm). 
Ín: Integro. 

Acuminado. 
e: Redondeada. 
ios: nervios laterales poco vi- 
a trasluz. 
: verde oscuro en el haz; verde 
intenso en el envés. 
glabra en el haz; tomentosa 
envés. 
isistencia: coriácea, gruesa. 
lolo: longitud: 1 cm (0,50-2 cm); ro- 
surcado, pubesoente. 
servaciones: Yema de madera en 
del año, delgada, adpresa, débil- 
pilosa, triangular, una por nudo. 


'NERO (Prunus Persica) 
a: lanceolada, estrecha. 
jo: longitud lámina 13-16 cm 
cm); ancho lámina 3-5 cm (3-6 cm). 
: crenado o aserrado. 

Acuminado o agudo. 

: cuneada. 

los: Se aprecian a trasluz. 
or; verde, más acentuado en el haz 


ciolo: longitud: 1-1,5 cm; surcado; 
amarillento, glabro. Relación lar- 
olo/largo limbo, inferior a 1/10. 
ión: péndula o colgante. 


RECONOCIMIENTO EN VERDE DE FRUTALES... 


Observaciones: Las ramas presentan 
yemas tomentosas, una a tres por nu- 
do. 

El receptáculo floral cae con el fruto. 
Siendo el Duraznero, una especie pare- 
cida al Almendro, difiere de éste, por: 
presentar hoja colgante (en el almendro, 
no lo es o lo es apenas); por poseer 
pecíolo más corto; por caer el re- 
ceptáculo floral al caer el fruto. 


CIRUELO JAPONES (Prunus triflora) 


Forma: Ovada. Generalmente, más 
ancha en el tercio superior que en el in- 
ferior. 

Tamaño: longitud lámina: 8-9 cm (7- 
10 cm); ancho superior lámina 4,5 cm 
(4-7 cm); ancho inferior lámina 3-3,5 cm 
(3-5 cm). 

Margen: Crenado o aserrado. 

Apice: Acuminado. 

Base: Cuneada. 

Nervios: Se aprecian a trasluz. 

Color: Verde, más acentuado en el 
haz que en el envés. 

Consistencia: tierna. Delgada. 

Pilosidad: glabra. 

Peciolo: longitud: 1-1,5 cm (1-2 cm). 
Relación largo peciolo/largo lámina infe- 
rior a 1/4. 

Observaciones: Las ramas del año 
presentan yemas pequeñas (longitud 
del eje mayor inferior a 5 mm), poco vo- 
luminosas, escamas poco visibles. Se 
encuentra más de una yema por nudo 
(excepcionalmente, una). 


CIRUELO EUROPEO 
(Prunus Domestica) 


Forma: anchamente elíptica. 

Tamaño: longitud lámina 8-11 cm (7- 
12 cm); ancho lámina 6-7 cm (5-8 cm). 

Margen: Crenado o aserrado. 

Apice: Acuminado. 

Base: Redondeada. 

Nervios: Nervadura central muy mar- 
cada en el envés. 
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ho 


CEET AO API PEREA 


Color: Verde oscuro en el haz, más 
acentuado que en el envés. 

Consistencia: Consistente. Superfi- 
cie del haz rugosa, como consecuencia 
de una posición profunda de los ner- 
vios. 

Pilosidad: Glabra en el haz. Pubes- 
cente a lo largo de la nervadura central, 
en el envés. 

Peclolo: longitud: 2-2,5 cm. (1,5-3 cm). 
Relación largo peciolo/largo lámina infe- 
rior a 1/4. 

Observaciones: Las ramas del año 
presentan yemas cónicas, muy agudas. 
En general una por nudo, 


CEREZO DULCE (Prunus Avium) 


Forma: Oblonga. 

Tamaño: longitud lámina: 13-14 cm 
(12-16 cm); ancho lámina 6-7 cm (5-8 cm). 

Margen: Aserrado. Dientes prominen- 
tes. Tamaño, uno o más milímetros. 

Apice: Acuminado. 

Base: Cuneada o redondeada. 

Nervios: más marcado el 
central en el envés. 

Color: verde en el haz, más acentuado 
que en el envés. 

Consistencia: medianamente consis- 
tente. 

Pilosidad: Glabra. 

Pecíolo: largo 4,5-5,5 cm (3-6 cm). Re- 
lación largo peciolo/largo lámina entre 
1/3 y 1/4. 

Inserción: péndula o colgante. 

Nectarios: muy notables, 

Observaciones: Las ramas del año 
presentan yemas cónicas, con un 
diámetro longitudinal igual o mayor al 
diámetro de la rama. 


CEREZO ACIDO (Prunus Cerasus) 


nervio 


Forma: Ovada. 

Tamaño: longitud lámina: 6-7 cm (5-9 
cm); ancho lámina 4-5 cm (3-6 cm). 

Margen: Bidentado. 

Apice: Acuminado. 

Base: redondeada. 


Nervios: visibles a trasluz. 

Consistencia: medianamente consis. 
tente. 

Pilosidad; Glabra. 

Peciolo: 0,75-1,5 cm (0,5-2 cm). 

Observaciones: las ramas del año son 
delgadas, las yemas globosas. 


DAMASCO (Prunus Armeniaca) 

Forma: Cordiforme. 

Tamaño: longitud lámina 8-9 cm (7-10 
cm); ancho lámina 7-8 cm (6-9 cm). 

Margen: Crenado o aserrado. 

Apice: Acuminado. 

Base: Plana. 

Nervios: en general, el nervio central 
presenta coloración rojiza. 

Consistencia: tierna. Delgada. 

Color: Verde, más acentuado en el 
haz que en el envés. 

Pilosidad: Glabra. 

Pecíolo: 3-4 cm de largo. Rojizo, sur- 
cado. Relación largo pecíolo/largo lámi- 
na entre 1/3 y 1/2. 

Observaciones: Las ramas del año 
presentan yemas medianas (longitud 
eje mayor, alrededor de 5 mm), volumi- 
nosas, escamas muy marcadas, imbri- 
cadas. 


ALMENDRO (Prunus Amygdalus) 


Forma: lanceolada. 

Margen: Aserrado o Crenado. 

Apice: Agudo o acuminado. 

Base: Cuneada. 

Consistencia: tierna. 

Pilosidad: Glabra. 

Pecíolo: corto, pero más largo que el 
del duraznero. , 

Inserción: pecíolo y lámina en el mis- 
mo plano, o apenas colgante. 

Observaciones: Las ramas del año 
presentan yemas glabras, una a tres por 
nudo. El receptáculo floral se mantiene 
una vez caído el fruto. Al hacer referen 
cia al Duraznero, se señalaron las dife- 
rencias más salientes de ambas espe- 
cies. 
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VE PARA EL RECONOCIMIENTO EN VERDE DE FRUTALES DE HOJA CADUCA 


; Hojas con nectarios. 
By Lámina glabra. 
Cy Hoja lanceolada. 
Dy Pecíolo longitud 1-1,5 cm. Relación largo pe- 
ciolo/largo lámina inferior a 1/10. Nervios se 
aprecian a trasluz. Hoja péndula........... Prunus Pérsica 
(DURAZNERO) 


Do Peclolo y lámina en el mismo plano o apenas 


colgante... Prunus Amygdalus 


(ALMENDRO) 
C2 Hoja no lanceolada. 
Ey Hoja cordiforme, Nervio central de colora- 
ción rojiza. Base plana. .......ooooooooom.o- Prunus Armeniaca 
h (DAMASCO) 
E2 Hoja no cordiforme. 
F+ Lámina ovada; generalmente más ancha 
en el tercio superior que en el inferior. 
Base CUNeada. .....oooocccocononononos Prunus Triflora 
(CIRUELO JAPONES) 
F2 Lámina oblonga, longitud superior a 
10 cm. Dientes prominentes, de uno o 
más mm. Nectarios notables........... Prunus Avium 
(CEREZO DULCE) 


F3 Lámina ovada, longitud inferior a 10 cm. 
Margen bidentado. . Prunus Cerasus 


(CEREZO ACIDO) 


Lámina pilosa, en el envés, a lo largo de la nervadura 
A E Prunus Domestica 
(CIRUELO EUROPEO) 


2 Hojas sin nectarios. 
G1 Envés glabro. Haz liso, brillante; pecíolo verde ama- 
rillento, glabro, pudiendo muchas veces ser superior 
a la mitad de la longitud del limbo................. Pirus Comunis 
. (PERAL) 


2 Envés piloso. 

Hy Pilosidad a lo largo de la nervadura central. Bor- 
de crenado o aserrado. Dientes irregulares, ta- 
maño uno o más milimetros...........<=....... 


PASA Cydonia oblonga 
(MEMBRILLERO) 


Palabras pronunciadas 


por el Ingeniero Agrónomo 

Director Don Adolfo Gamundi 

en ocasión de la Visita Oficial 

del Directorio del Banco de Seguros 


del Estado, al Parque 


“Joaquín 


Suárez” 


Sr. Presidente, Sr. Vice-Presidente, Sr. 
Gerente General, Señoras y Señores: 

El Sr. Vice-Presidente, me ha solicita- 
do que haga una breve reseña sobre el 
“Parque Joaquín Suárez”. Una síntesis 
histórica sobre el nacimiento de esta fo- 
restación es necesario iniciarla, recor- 
dando que en el mes de Agosto de 1935, 
el Banco de Seguros concretaba con el 
Sr. Hebert Jackson, una operación de 
renta vitalicia (bastante común en la 
década de los años 30 al 40) mediante la 
cual adquiría un campo con una superfi- 
cie de 1.119 Hás., ubicado en la 3a. Sec- 
ción Judicial del Dpto. de Canelones, en 
la suma de $ 89.000.- 

El 3 de setiembre de 1943, el entonces 
Vice-Presidente del Banco, Dr. Guiller- 
mo Rodríguez Guerrero, un médico ena- 
morado de la naturaleza y del árbol, hizo 
saber al Directorio presidido por el Dr. 


Carlos Ma. Sorín e integrado además por 
los Dres. Carlos Vilaró Rubio, Benigno 
Paiva Irisarri y Melchor Pacheco, que es- 
taba preparando un proyecto de resolu: 
ción para que el Banco forestara sus pro- 
piedades rurales. Esta iniciativa fue 
aprobada por el Directorio el 10 de di-. 
ciembre de 1943. Fue este el punto de 
partida de una exhaustiva y acelerada in- 
formación técnica preparada por el Ing. 
Juan Antonio Rodríguez, con quien cola- 
boraba estrechamente el Ing. Héctor Ta- 
volara, recordados compañeros que hi- 
cieron propia y modelaron la vehemente 
y visionaria idea del Dr. RodrígueZz| 
Guerrero, plasmando y concretando loS 
planes de forestación del predio donde | 
hoy nos encontramos reunidos, transfof- 
mado en brillante realidad luego de 
muchos años de lucha y sacrifició 
contra una naturaleza hostil. 


lo quiero pasar por alto el notable ale- 
“jurídico que realizara en su oportu- 
el Dr. Pedro P. Berro ante el Tribu- 
Cuentas de la República, organis- 
en su momento, impugnara la re- 
del Banco de invertir parte de 
reservas en la forestación del Cam- 
Cerrillos. 
de agosto de 1944, el Tribunal de 
s dictó resolución autorizando al 
realizar la forestación proyecta- 
intratando la empresa del Ing. Ro- 
Sanz, quien, bajo el control técnico 
¿Ings. Agrónomos del Banco, inició 
mediato los trabajos de infraestruc- 
Jándose los caminos de circun- 
y los espacios rompe-fuegos, 
bién la construcción precaria 
galpones, etc. 


de setiembre de 1944, marcando 
cha histórica y transcurrido ape- 
in año de la iniciativa del Dr. 
guez Guerrero, se inauguró oficial- 
la plantación con la asistencia del 
] Presidente de la República, Dr. 
¡José de Amézaga —quien fuera 
pocos meses atrás Presidente de 
Institución— acompañado por 
is altas autoridades nacionales. Al 
le se le dio el nombre de JOAQUIN 
en honor al ¡lustre patricio y 
—de cuyo nacimiento se 
len este año los 2 siglos— 
dose en su memoria el monoli- 


a ceremonia, un grupo de estu- 
normalistas plantó en las cer- 
5 de este pequeño monumento, un 
luestra flor nacional, que hoy se 
con todo su esplendor. 


e predio, hoy vemos elevarse 


ría, y que enmascara con su 
y pujanza, toda una etapa de 
dificultades que hubo que vencer 
ar este presente. 
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En efecto: el sector oeste del campo, 
lindando con el arroyo La Lista, estaba 
cubierto por un profundo y denso monte 
de galería, de fuste bajo y abigarrado, 
imposible de penetrar; adyacentemente, 
se extendía una amplia superficie de 
campo bajo, lagunoso, con suelo areno- 
so y pasturas duras y típicas de bañado, 
fácilmente anegables con las crecientes 
del Arroyo La Lista, transformándose en- 
tonces en bañados de muy difícil es- 
currimiento. Allí se integraban agrupa- 
ciones de árboles indígenas, fundamen- 
talmente espinillos, talas, etc. y abun- 
dancia de mio-mio y duraznillo en una 
superficie de aproximadamente 200 
Hás., prácticamente incultivables, pues 
a la naturaleza hostil e infértil del suelo, 
se agregaban los residuos salinos que 
quedaban en el mismo, como conse- 
cuencia de los reflujos de las crecientes 
saladas del Río de la Plata, y por conse- 
cuencia, del Río Santa Lucía y del Arroyo 
La Lista. El resto del campo, unas 350 
Hás. donde vemos ahora elevarse los 
hermosos eucaliptus, estaba compuesto 
por terrenos más altos, con pequeños 
cerros pedregosos y afloramientos de 
areniscas 'silicificadas, con tierras 
areno-humiferas de escaso potencial de 
fertilidad. A la pobreza natural del cam- 
po, había que agregar la presencia de 
constantes nubes de mosquitos en las 
partes bajas y lagunosas, como también 
la abundancia de apereás y liebres, ene- 
migos naturales de toda plantación. 


Así, en estas condiciones que detallo 
muy someramente, se iniciaron los tra- 
bajos, en una superficie total de 552 
Hás. Se luchó con el monte indígena, a 
fuerza de hacha y machete, raleando y 
podando los mejores árboles indígenas, 
aclareando y levantando sus fustes, 
plantando robles y formando una aso- 
ciación favorable a esta especie que pre- 
cisa sombra en su primera edad y que 
actualmente presenta, en su mayoría, un 
potente desarrollo. Simultáneamente a 
estos trabajos, se iban haciendo canales 
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de desagúe para facilitar el rápido es- 
currimiento de las crecientes. 

Los bañados, a su vez, fueron perma- 
nentemente estaqueados con sauces, 
sauces mimbres, sauces álamos, etc., 
luchando con la salinidad de los 
bañados que esterilizaban la tierra, 
contra los apareás y las liebres y el mar- 
tirio de los mosquitos. 

Las zonas altas fueron cubiertas de 
eucaliptus de diversas variedades, espe- 
cialmente colorados; también aquí fue 
incesante la lucha contra los roedores y 
contra la sequía que periódicamente se 
producía. 


También hubo que enfrentar incan- 
sablemente a la hormiga que, en su vora- 
ces ofensivas, comía las plantitas recién 
instaladas en el terreno. 

Con el correr de los primeros años, las 
552 Hás. que constituyen la mayor parte 
del Parque, se pobló de árboles. Hasta el 
año 1951, estuvo a cargo de la planta- 
ción el Ing. Sanz; y, a partir del 28 de se- 
tiembre de este año, el Directorio resol- 
vió no renovar el contrato y continuar las 
obras por Administración. En cumpli- 
miento de esta resolución y realizados 
los estudios previos pertinentes, prime- 
ro el Ing. Rodríguez y posteriormente el 
Ing. Tavolara, tomaron a su cargo la pro- 
secución de la forestación, enfrentando 
con tesón y entusiasmo todos los incon- 
venientes que se presentaron y que 
fueron siendo superados, justo es de- 
cirlo, con el apoyo de las jerarquías 
correspondientes, especialmente a par- 


tir de la creación del D.I.O.M. cuyo ex 
Director y actual Gerente General Cr. An 
tonio Picón le prestó especial dedica 
ción y apoyo. 

Mientras se iban desarrollando estas 
obras, existía preocupación por recupe 
rar una fracción líndera, de 166 Hás. de 


superficie, conocida como “de lo 
Guerra” por ser tal el apellido de los 
arrendatarios, a los efectos de continua! 
con la forestación. Gracias a gesti0 
nes extra-judiciales y amistosas lleva 
das a cabo por el Ing. Tavolara, a prin 
cipios de 1968 se obtuvo la entrega de la 
citada fracción. La misma era, práctica 
mente, un denso monte de espinillos. La 
limpieza de este campo se fue hacien 
lentamente a fuerza de hacha y bull 
dozer, destroncando y fabricand0 
carbón de leña y leña misma, plantánd0 
se cipreses, robles y pinos. Estamos en 
estos momentos terminando de destrof! 
car para proceder a la plantación de 12 
últimas 30 Hás. 


Parque Joaquín Suárez es hoy la re- 
que Uds. presencian. Su pobla- 
arbórea, es de aproximadamente 
00.000 ejemplares de variadas espe- 
as, discriminadas, someramente de la 
viente manera: 
Eucaliptus varias especies: 300.000; 
, Sauces mimbres, Sauces ála- 
os, Alamos: 300.000; Robles: 200.000; 
nos: 70.000; Pinos 40.000; otras va- 
s como plátanos, acacias blan- 
olmos, aceres, etc. 200.000. 
El bien está dotado de importantes 
5, como ser Luz, Teléfono y Agua. 
las construcciones que Uds. apre- 
n, fueron levantadas por los peones 
establecimiento con material fabri- 
o aquí, tales como los bloques de 
igón, los ladrillos, la carpintería de 
era y equipado en lo que servía, con 
irlales sobrantes del Banco. Tam- 
Msu conservación está a cargo exclu- 
de nuestro personal. 
Nos encontramos, ahora, en la etapa 
oyectar la explotación industrial del 
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que a la brevedad será elevado a Directo- 
rio para su aprobación. 

La vida del Parque, no se detiene y 
precisa continuados cuidados de con- 
servación y protección acordes con la ri- 
queza que significa. 

Para concluir: el Banco no ha detenido 
su inversión forestal en el Parque: ha 
continuado su obra, forestando Sauce 
de Portezuelo, y Villasboas —este últi- 
mo en convenio formalizado con Proyec- 
to Valentines— y espero que en poco 
tiempo más, se iniciarán los trabajos de 
forestar el campo El Tropezón, una vez 
que dispongamos integralmente del mis- 
mo. Nuestro Directorio ha apoyado es- 
tas obras, y seguramente, su actuación 
pasará a ser historia en el curso de los 
años, cuando el Banco incorpore a su 
patrimonio las nuevas reservas foresta- 
les que se han iniciado durante .este 
periodo. 


SEGURO 
DE ACCIDENTES 
PERSONALES 


El Banco de Seguros del Estado, dentro de 
la variedad de planes que tiene a la venta an 
el Departamento de VIDA, ofrece un seguro 
ideal para profesionales, comerciantes o tra. 
bajadores independientes, que en caso de ac. 
cidentarse y no poder desempeñar normaj. 
mente sus tareas, ven disminuir sensible. 
mente sus ingresos. 


CARACTERISTICAS DEL SEGURO 


El BANCO, mediante este contrato, cubre 
las consecuencias reales y directas de todo 
accidente que pueda ocurrirle al asegurado 
en el ejercicio de la profesión declarada o en 
su vida privada, incluyendo paseos, viajes, 
prácticas de deportes amateurs, etc. 

Este seguro no tiene limitación geográfica, 
comprendiendo el uso de cualquier medio ha: 
bitual de transporte, ya sea terrestre, fluvial, 
marítimo o aéreo. 


¡OS CUBIERTOS 


Muerte por Accidente. El Banco garan- 
tiza el pago del capital asegurado a la 
persona o personas designadas como 
beneficiarias en la póliza. 

Invalidez Permanente, En caso de Inva- 
lidez Total y Permanente, se pagará al 
asegurado el total del capital contrata- 
do. 

En caso de Invalidez Parcial Permanen- 
te, se pagará un porcentaje del capital 
asegurado de acuerdo al grado de inca- 
pacidad que fijen los médicos tratan- 
tes. 

Invalidez Específica: Se pagará el capi- 
tal total asegurado si a causa de un ac- 
cidente, el asegurado queda inhabllita- 
do total, contínua y permanentemente 
para el ejercicio de la profesión decla- 
rada. 

) Incapacidad Temporal. En caso de ac- 
cidente que le impida al asegurado de- 
dicarse a sus ocupaciones habituales, 
se pagará una indemnización diaria 
desde el primer día en que sea someti- 
do a tratamiento médico, sin contar el 
EC día del accidente y hasta que el médico 
le de el alta. Indemnización máxima; 


MODALIDAD DEL SEGURO 


En el caso de contratarse el seguro con la 
modalidad de capital MOVIL, las sumas ase- 
guradas se reajustarán en cada aniversario de 
la póliza de acuerdo al índice que el Banco fi- 
je en base a las Unidades Reajustables del 
Estado. 

El seguro también puede ser contratado en 
moneda extranjera. 


COSTO DEL SEGURO 


El precio de este seguro, sumamente 
económico, lo hace muy accesible e impres- 
cindible para personas de medianos ingre- 
sos, 

PARA UN MEJOR ASESORAMIENTO, 
CONSULTE A SU CORREDOR O AL DEPAR- 
TAMENTO DE VIDA, SECCION ACCIDENTES 
PERSONALES, DONDE FUNCIONARIOS ES- 
PECIALIZADOS LE BRINDARAN TODA LA 
INFORMACION QUE UD. NECESITA. 
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Conservación 
y almacenamiento 
en papa 


por el Ing. Agr. Amadeo Almada 


Mucho se ha progresado en materia 
de producción de papas en el país, no 
sólo por la utilización de las mejores 
varledades que se producen en el mun- 
do y que se han adaptado a nuestras 
condiciones de clima y suelo, sino tam- 
bién por la aplicación de modernas 
técnicas de cultivo (suelos, fertilizan- 
tes, tratamientos fitosanitarios, control 
de malezas etc.). Tales factores han 
provocado en estos últimos tiempos, 
en condiciones de clima normales un 
sensible aumento de los rendimientos. 

La cosecha se realiza en un lapso 
corto y la papa de por sí es un producto 
de naturaleza perecedera. Nuestro país 
presenta la enorme ventaja de poseer 
dos cosechas al año. 


Dos elementos perturban la comer- 
cialización de la papa, haciendo que el 
horticultor se vea obligado a colocar su 
cosecha Inmediatamente después de 
realizada, lo que trae como consecuen- 
cia una reducción de precios por exce- 
so de oferta. Estos elementos que ¡im- 
piden que el horticultor pueda efectuar 
sus ventas en forma ordenada, espe- 


rando variaciones favorables de merca- 


do son: 
— apremio económico 
— desconocimiento de un sistema 
práctico de conservación. 


Si bien el primer elemento es partl- 
cular del horticultor, el segundo es po- 
sible de solucionar adoptando un siste- 


ma de conservación adecuado. en es 


pecial de la cosecha de verano, por sel 


ésta la de mayor volumen y a la vez lA | 


que ofrece mayores dificultades de ak 
macenaje. 
La papa es un tallo subterráneo qué 


contiene aproximadamente, 80% 4e | 


y 20% de materia seca. Esta 
lución rica en agua hace que la 
ión y el almacenamiento se 
con una serle de problemas es- 
ificos, relacionados con los proce- 
ológicos que tienen lugar en ella 
ación con el medio ambiente 
ea a las papas. 
¡pa aún cuando se encuentre en 
odo de descanso vegetativo, con- 
viviendo, lo cual se manifiesta 
la respiración, transpiración y 
ormación del almidón en azúca- 
debido a la acción de enzimas; pro- 
j que varian en intensidad de 
ido a las condiciones del ambien- 
do las principales: temperatura, 
|, luz y aireación. 
vación de temperatura intensi- 
s funciones vitales del tubérculo, 
indo la respiración. De esta for- 
ovoca la transformación del al- 
formándose anhídrido carbóni- 
lua, ocasionando mermas en la 
seca. Este aumento de tempe- 
fa provoca además la brotación de 
érculos con el consiguiente con- 
Ode reservas y descomposición de 
ancia amilácea, la cual al alimen- 
brotes se transforma en sustan- 
'azucaradas. 
erente a la humedad y como fac- 
¡omitante de la temperatura, se 
eñalar el efecto que ambas 
acelerando la transpiración, al 
la temperatura con humedad 
ambiente baja. 
2 función (transpiración) que se 
la al mismo tiempo que las 
, durante todo el proceso de alma- 
ento, provoca la deshidratación, 
ll consiguiente arrugamiento y 
de peso del tubérculo. 
Iz causa el verdeado de las pa- 
n producción de una sustancia 
(solanina), perdiendo valor de 
arcialización. 
onservación dependerá, por lo 
si se logra una buena regulación 
procesos vitales del tubérculo. 
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CONDICIONES QUE DEBE 
REUNIR LA PAPA PARA SER 
ALMACENADA 


EPOCA DE COSECHA 


La papa cosechada en verano es de 
conservación más dificil que la co- 
sechada en otoño, debido a la hume- 
dad y al calor, La papa debe arrancarse 
cuando está en completa sazón, lo cual 
sucede cuando las plantas han cesado 
de vegetar, presentando tallos y hojas 
amarillentas más oO menos secas, 
Cuando el cultivo ha sido atacado por 
enfermedades criptogámicas, el cam- 
bio de color de las plantas se hace an- 
tes de tiempo por lo que podría dar lu- 
gar a error (los cultivos que han sido 
atacados por enfermedades no deben 
ser almacenados). Para asegurarse de 
que las papas han logrado su madurez 
es conveniente arrancar algunas plan- 
tas y observar los tubérculos; si estos 
tienen un tinte oscuro y la cáscara está 
fuertemente adherida, es indicador de 
que han llegado a su completa madu- 
rez. 


RECOLECCION 


Es conveniente hacer este trabajo 
cuando la tierra está más bien seca y 
no hay probabilidades de precipita- 
clones. 

Las papas cosechadas después de 
las lluvias o cuando la tierra mantiene 
aún cierta humedad son de más dificil 
conservación o por lo menos hay que 
extremar los cuidados para ventilarlas, 
disponiéndolas en montones chicos y 
si se las va a ensilar se colocarán en la 
parte superior, 

La cosecha puede hacerse con co- 
sechadoras, arrancadoras, arados O pa» 
las de dientes según la superficie culti- 
vada y los medios de que se dispongan. 
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Cosechadora 
integral de papa 


Los tubérculos que se destinan a 
conservación deberán ser cuidadosa- 
mente cosechados y manipulados; es 
también conveniente almacenarlos en 
depósitos próximos al lugar del cultivo. 
Para evitar ciertas heridas o machuco- 
nes, se recomienda profundizar sufi- 
cientemente con los elementos que 
aflojan la tierra. 

Los movimientos posteriores a la co- 
secha: traslado de las bolsas, carga y 
descarga de camiones, transporte a lu- 
gares distantes, etc. contribuyen al 
machucamiento de la papa. 

Está probado que un tubérculo caído 
de una altura de un metro, machucado 
o cortado, sufre una crisis que se tradu- 
ce por una elevación muy sensible de 
la intensidad respiratoria; y debe recor- 
darse que una de las primeras condi- 
ciones en la técnica de la conserva: 
ción, es disminuir al máximo la respira- 
ción. 

Luego de cosechados deberán ser ri- 
gurosamente clasificados, eliminándo- 
se los machucados, cortados, picados, 
enfermos y en descomposición, por- 
que estos constituyen focos de poste- 
riores infecciones. 
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MANEJO POSTERIOR 
DE LA COSECHA 


En las cosechas de verano se evitará 
en lo posible, trabajar en las horas de 
mayor calor, y nunca dejar bolsas lis- 
nas en el campo. Lo más recomendabie 
es el traslado inmediato a un lugar 
sombreado y fresco, donde se proce- 
derá a efectuar la selección para alma- 
cenar solamente los tubérculos ente- 
ros, sanos, de buen tamaño y de forma 
regular. Si no es posible levantar las 
bolsas del rastrojo, se las debe cubrir 
bien, a fin de evitar el verdeado y las 
quemaduras del sol o posibles heladas 
(cosecha de otoño). Los lugares de al- 
macenamiento, sean galpones, sierras, 
sótanos, deben fundamentalmente ser: 


— secos 
— ventilados 
— oscuros 


CURADO 


Para lograr una buena conservación 
esta operación se vuelve muy impor- 
tante. Consiste en promover una rápida 
cicatrización de las heridas que se han 
producido en la recolección así como 
también en la terminación de la capa. 
periférica (piel) que protege al tubércu- 
lo. Se debe realizar inmediatamente 4 


ha y clasificación. Las condi- 
s ambientales más propicias son: 


12-15"C 
80 - 90% 
. 8-15 días 


atura... 
dad relativa 
aireación durante . 


ordar que una rápida cicatriza- 
ene las siguientes ventajas: 
impide la penetración de orga- 
mismos causantes de podre- 
dumbres. 
Se logra una menor pérdida de 
peso y agua durante el almacena- 
miento. 
n varios los sistemas utilizados 
¿la conservación y almacenamien- 
papa. Entre ellos cabe destacar: 


Conservación en cámaras frl- 
gorlticas*. 

Espolvoreo de los tubérculos con 
productos inhibidores de la brota 


lo. 

manejo de las condiciones de al- 

enamiento, especialmente tempe- 

y humedad y el uso de ciertos 

mientos (inhibidores de brotación) 
in notablemente en la duración 

periodo de reposo y en la calidad fi- 
el producto almacenado. 

3 acuerdo a las condiciones idea- 

le conservación: 


vea 5-00 
.+ 80- 90% 


ura baja... 
relativa alta 


¡desprende que para lograr la 
conservación natural sólo se 
depositando las papas en 
s frigoríficas o en locales espe- 
¿ventilados con alre exterior con 
lamiento previo. El clima de 
país, especialmente en la co- 
verano, no permite lograr tem- 
5 promedio diarias, dentro del 
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almacenaje, cercanas a las ideales, du- 
rante la primera parte del período. Ellas 
se dan recién a fines de abril o mayo, 
después de 4 a 5 meses de estar alma- 
cenadas, siendo tarde para una buena 
conservación. En Uruguay no existen 
instalaciones adecuadas; las cámaras 
frigoríficas no son suficientes, pues 
productos de precios más altos las 
ocupan totalmente (carnes, frutas, hor- 
talizas de más valor), además de resul- 
tar su uso demasiado costoso para la 
producción de papa de consumo. 

Por otra parte existen medios, y que 
hace años se vienen probando, para 
conservar la papa de consumo por lar- 
gos períodos a temperaturas entre 
12%C y hasta casi 20*C, mediante el 
empleo de productos químicos que im- 
piden la formación de los brotes por un 
tiempo prolongado, usando cualquiera 
de los tipos de almacenaje empleados 
por los productores. 


* Conservación Frigorífica de la Papa 
Ing. Agr. E. Negri Almanaque 1981 


INHIBIDORES DE 
BROTACION 


La brotación, en la mayoría de los ca- 
sos, es la que determina la duración del 
almacenamiento. Usando inhibidores, 
la brotación deja de ser el factor impor- 
tante de la conservación. Para lograr 
los objetivos de un buen almacena- 
miento, el uso de productos químicos, 
debe ir acompañado de buenas prácti- 
cas de manejo de la temperatura, hu- 
medad y aireación. 

En el Uruguay se usan inhibidores de 
brotación, más esta práctica aún no 
está muy extendida. Los más utilizados 
son: 

— Hidrazina maleica (MH). 

— A base de ester metílico del ácido 

alfa-naftaleno acético (MENA). 

— Isopropil-fenil carbamato (IPC). 

— Isopropil-clorofenil carbamato 

(CIPO). 


Silos argentinos cubiertos 
con manojos de paja. 


De estos cuatro, el más recomen- 
dable es el CIPC por ser el inhibidor 
más potente a la vez de resultar el de 
menor costo. 

La eficacia del producto está rela- 
cionado con una buena distribución, la 
que se logra más fácilmente, 
mezclándolo con talco industrial. Con 
la dosis de producto comercial reco- 
mendada por el fabricante más dos 
kgs. de talco se pueden espolvorear 
bien 1000 kgs. de papa. 

Se aplican con espolvoreadora de 
mano, azufradoras, sobre camadas su- 
cesivas de 2 a 3 papas de espesor, asi 
se logra el mayor contacto del produc- 
to con los tubérculos, aún cuando ac- 
túa por desprendimiento de gases. 
Tiene como inconveniente que impide 
la cicatrización de las heridas, por lo 
,que las papas tienen que estar sanas. 


“Las papas tratadas con inhibidores 
no se pueden usar como semilla”. 


ALMACENAMIENTO EN 
DEPOSITOS O GALPONES 


Un alto porcentaje de la cosecha 
anual es almacenada en galpones, dis- 
poniéndose las papas en bolsas o a 
granel. La conservación natural:de los 
tubérculos en buen estado es más cor- 
ta y difícil que, por ejemplo, en un silo- 
sierra, debido a que en general en es- 
tos locales no se controlan los factores 
ambientales (temperatura, humedad, 
aireación). 

Preferentemente se deben usar gal- 
pones de paredes de ladrillo o tierra y 
techos de paja o Dolmenit. Si se trata 
de galpones de paredes de cinc deben 
emplearse tablones de madera u otro 
aislante que puede ser una capa de 
chala y paja de trigo de modo que entre 
la papa y el cinc medie una capa de 30 
cm. Los techos de cinc no son reco- 
mendables por las goteras o el agua de 
condensación que hace el mismo ofi- 


in este caso debe hacerse lo mis- 
ue para paredes. 

5 pisos de tierra o de cemento de- 
Ín ser cublertos por tablones de ma- 
para impedir el contacto de la pa- 
el piso y la consiguiente acumu- 


a en bolsas, dejar caminos para 
circule el aire. 


juede mejorar la ventilación mane- 
lo puertas y ventanas. 


ANOS 

¡Esta forma de almacenamiento con- 
nm cavar un foso hasta una pro- 
idad que dependerá del tipo de 
mo y drenaje, con paredes de palos 
roncos y un techo a dos aguas del 
ilsmo material o de paja. 

En el Uruguay, actualmente, no se 
te tipo de almacenamiento, pero 
le dar buenos resultados debido a 


lísta de un extremo del silo 
lacionado con el establecimiento 


has gor 2h + y ria e ha lei! to da a 


que de ser construidos en lugares 
sombreados y frescos, pueden obte- 
nerse temperaturas de almacenaje cer- 
canas al óptimo. 


SIERRA O SILO AEREO 


Este método es muy usado en países 
como Argentina, Gran Bretaña, Polo- 
nia. En Argentina se usa mucho para 
conservar la producción de papa- 
semilla del sur de la Provincia de 
Buenos Aires (valle del Río Negro) y 
que luego será distribuida hacia el res- 
to del pals, 

En Uruguay es muy usado en el de- 
partamento de San José. Sus principa- 
les ventajas radican en los buenos re- 
sultados obtenidos y en su bajo costo, 

Las sierras pueden ser usadas con o 
sin inhibidores de brotación de acuer- 
do al destino final de la cosecha, sien- 
do su construcción muy similar. Cuan- 
do se usan antigerminadores debe uti- 
lizarse una cubierta de nylon entre ca- 
pas de paja, nunca sobre los tubércu- 


204 - ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


los, para evitar el escape de los gases 
de dichos productos. 

Para su construcción se elegirá un 
lugar alto de suelo firme y seco, con 
buen drenaje, donde fácilmente se 
puedan evitar corrientes o filtraciones 
de agua y donde no dificulte la realiza- 
ción de futuras tareas en la chacra. Se 
dará preferencia a un lugar fresco don- 
de haya árboles grandes que den 
sombra. La orientación debe ser norte- 
sur. 

El silo más fácil de realizar es el indi- 
cado en la figura 2 (prisma triangular). 
La inclinación de las paredes permite 
el escurrimiento del agua de lluvias, a 
la vez que da solidez. Las dimensiones 
pueden ser variables pero es necesarlo 
mantener cierta relación entre el ancho 
de la base y la altura. 

Estas dimensiones tienen gran im- 
portancia y no pueden pasar de ciertos 
limites. No conviene hacer silos de 
más de mts. 1,50 de altura, pues los 
tubérculos por su mismo peso 
quedarán apretados. Correspondiendo 
a esa altura la base tendrá 2 mts. de 
ancho. La medida del largo es la que 
admite mayor variación. Se pueden 
hacer silos largos, de hasta 15 mts. o 
más, pero es más seguro y práctico 
construir silos más chicos, ubicados 


en un mismo lugar y distanciados 2 a 3 
metros, 

Se comienza la construcción |lm. 
piando y allanando el terreno donde ha 
de ubicarse el silo. Se marcan las medi- 
das de ancho y largo y se prepara el pi- 
so dándole una pendiente del centro a 
los costados de 10 cm. por metro 
Hecho esto se pone sobre al suelo una 
camada de paja de 20 a 25 cm. de espe- 
sor y se forman las paredes (40 cm. de 
espesor y 50-60 cm. de alto) en forma 
de U como se ve en la figura, Sobre 
esta base comienza el apilamiento de 
los tubérculos. Una vez que las papas 
apiladas han llegado a la altura de la 
pared se debe rellenar hacia el centro 
de manera que la parte superior tome 
forma de caballete, 

Terminado el apilamiento se procede 
a cubrir el silo. Este procedimiento 
puede adoptar dos formas: 


1. Colocar una capa de paja de 15 cm. y 
sobre ésta, otra de tierra de 15 cm. de 
espesor. 

2. Colocar una capa de paja de 15 
cm. Sobre ésta se extiende un 
nylon que debe llegar a ambos la- 
dos de la pared de la sierra, colo- 
cando una nueva capa de paja de 
20-25 cm. cubriendo todo el nylon. 


Forma en que se inicia la construcción de una sierra 
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transversal de una sierra 
E 
7 


último se realizan los drenajes 
tar que el agua de lluvia penetre 


una armazón hecha de alfajias 
ho conducto de ventilación para la 
file baja del silo; en la cumbrera, in- 
aren la capa aislante, chimeneas al 


permiten la circulación del aire y 
s gases de la respiración. 


conductos de ventilación se 


ir y clavadas a igual distancia de 
paración para facilitar el pasaje de 
Se le dará forma de caballete y de- 


—6-7m— 
23 


apa Exterjor de psja 


ventilación 


ventilación 


berá ser bien reforzado para evitar que 
se quiebre por el peso de los tubércu- 
los. 

Para conservar el silo hay que vigilar 
que la capa externa que lo cubre per- 
manezca en buenas condiciones. Los 
desagúes se deben mantener limpios 
para facilitar el escurrido. 


Chimeneas de 


pe Ventilación 


Algunas 


enfermedades 
de importancia 
en cultivos 
ornamentales 


por la Ing. Agr. Ofelia Riccio de Machado 


Directora del Dpto. de Enfermedades a Hongos de 
la Div. Fitopatología de Sanidad Vegetal M A P 


Asistente de la Cátedra de Fitopatología de la 


Facultad de Agronomía 


Los cultivos ornamentales están 
expuestos al ataque de enfermeda- 
des que preocupan a los aficiona- 
dos y con mayor razón a quienes 
los encaran con fines comerciales. 

Se han seleccionado algunas de 
ellas sobre florales comunes en 
jardines y también muy cultivadas 
comercialmente. 


MANCHA NEGRA DEL ROSAL 


Es una enfermedad muy difundida 
en regiones húmedas y puede llegar a 
causar serios daños. Provoca defo- 


liación de las plantas que reponen su 
follaje, pero se debilitan, resintiéndose 
la producción de pimpollos en número 
y tamaño. Asimismo se señala que en 
variedades susceptibles se altera el co: 
lor y el perfume de las flores. 

Se observan en el haz de los folíolos 
manchas generalmente redondas, 
alsladas o confluentes, de tamaño va- 
riable, llegando a más de 1 cm. de 
diámetro, de color castaño violáceo ca- 
si negro y con borde dendrítico. Este 
borde dendrítico es característico Y 
distingue la mancha negra de otras 
manchas de la hoja del rosal, sobreto- 
do las debidas al frío o daños quimi- 
cos. En variedades susceptibles la apa” 
rición de las manchas es seguida po 


ALGUNAS ENFERMEDADES DE IMPORTANCIA 


ra Negra del Rosal 


Oidio del Rosal 


Roya del Rosal 


illamiento de parte o de todo el 
lolo y luego defoliación. En varieda- 
Ss resistentes, aunque se produzcan 
has hay menor amarillamiento y 
efoliación. 

El organismo. causal es un hongo: 


Para controlar la mancha negra se re- 
lenda recoger las hojas con las pri- 
as manchas y quemarlas, cuidando 
lrarlas de las plantas cuando están 
as, pues si estuvieran húmedas se 
lan diseminando las esporas del 
lOngo. 

Respecto al control químico, se debe 
É8ner en cuenta que los rosales son 


sensibles a algunos productos que 
pueden provocar defoliación. Por 
ejemplo los productos a base de cobre 
aplicados en tiempo frío y nublado 
pueden causar manchas rojas y defo- 
liación. El Caldo Bordelés mancha y es 
también fitotóxico a menos que se 
emplee en concentraciones muy bajas. 
El azutre ha sido utilizado con éxito du- 
rante muchos años para combatir la 
mancha negra, pero tiene el inconve- 
niente de que en tiempo muy caluroso 
quema los bordes de las hojas. De los 
fungicidas orgánicos se pueden reco- 
mendar los a base de Captan, Captatfol 
(nombre comercia) Difolatan) y Folpet, 
de los cuales el último daria más resul- 
tado. Entre los carbamatos: el Zineb ha 
causado en algunos casos detención 


MM 


del crecimiento; el Maneb y Maneb + 
Zinc también son recomendados. Fi- 
malmente, entre los últimamente 
empleados estaría el grupo de los 
sistémicos: Benomyl (nombre comer- 
cial Benlate), Metiltiofanato (nombre 
comercial Topsin PM 70%) y Mujibon 
que es un Topsin + Mancozeb. 

El lapso entre los tratamientos es va- 
riable, aconsejándose un ritmo de 5 a 6 
días en primaveras lluviosas con creci- 
miento rápido y 7 a9 días en tiempo se- 
co, cuando el crecimiento es más len- 
to, excepto para los productos sistémi- 
cos. 

Si las aplicaciones se hacen regular- 
mente se puede obtener un buen 
control de la enfermedad. 


OIDIO DEL ROSAL 


Esta enfermedad es producida por 
un hongo: Sphaerotheca pannosa var. 
rosae; Oldium leucoconium, que sé de- 
sarrolla sobre la superficie del húes- 
ped, 

Ataca todos los órganos tiernos de 
la planta: hojas y ramitas y es particu- 
larmente en el momento de la floración 
que puede provocar los mayores daños 
por el ataque a botones florales. Las va- 
riedades de rosal tienen diferentes gra- 
dos de susceptibilidad frente al oidio. 

El primer síntoma puede presentarse 
como un ligero encrespamiento de las 
hojas en el extremo del brote, pasando 
inadvertido el desarrollo del patóge- 
no que como se ha señalado es exter- 
no. Luego las partes atacadas apare- 
cen cubiertas por un polvo blanco su- 
perficial que está constituido por el mi- 
celio y las esporas del hongo. Las ho- 
jas se abarquillan y terminan por tomar 
una coloración castaña, 
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El patógeno también puede localizar. 
se en manchas redondas, blancas, de 
aspecto afieltrado, que cuando se en. 
cuentran a nivel de las yemas impiden 
su normal brotación originándose a ve- 
ces flores deformadas. 

La temperatura óptima para el de- 
sarrollo del hongo se sitúa alrededor 
de los 24? C y en cuanto a la humedad, 
se puede decir que lo favorece la hume- 
dad relativa alta en determinado mo- 
mento de su ciclo, pero no la lluvia. 
También favorecen su desarrollo la luz 
atenuada, los suelos fértiles y un creci- 
miento suculento. 

El control es curativo y se realiza en 
base a azufres mojables o Karathane, 
que también tiene acción acaricida, 
con la precaución de no emplearlos 
con temperaturas superiores a los 28% 
C pues pueden producir daño al follaje. 
Asimismo podría recomendarse Mores- 
tan que además de poseer acción acari- 
cida sobre adultos y huevos no acusa 
fitotoxicidad y actúa con bajas tempe- 
raturas. 

Otro principio activo aconsejado pa- 
ra el control de oldio en rosal es el Fol- 
pet. También dan buen resultado pro- 
ductos como el Benlate y Topsin. Por 
último están los sistémicos más selec- 
tivos: Bayleton, Nimrod y Sapro!. 

Algunos autores señalan la conve- 
niencia del agregado de un adherente. 

Las aplicaciones deben realizarse 
semanalmente, a excepción de los 
sistémicos. 


ROYA DEL ROSAL 


Muy común en nuestro país, esta en- 
fermedad es producida por un hongo: 
Phragmidium subcorticium. 

Se manifiesta en forma de pústulas 
amarillo-anaranjadas en el envés de los 
folíolos, observándose en el haz, en 


espondencia con éstas, pequeñas 
cloróticas poligonales. En las 
stulas se forman en grandes cantida- 
las esporas de diseminación del 
go que son llevadas por el aire y en 
diciones favorables ocasionarán 
jevas infecciones. 
También en el envés se observan 
go pequeñas pústulas puntiformes, 
gras, salientes, donde se forman las 
¿poras de invernación del patógeno. 
s hojas muy atacadas amarillean y 
. Aunque la planta pueda reponer 
s hojas, se va debilitando. 
Ocasionalmente las pústulas 
den presentarse en brotes y boto- 
forales. 
a favorecen la lluvia y el rocío y las 
imperaturas dentro del rango de los 
a21”c. 
eferente al control de esta enferme- 
d, debe realizarse en base a trata- 
tos preventivos con diversos pro- 
los. Algunos recomiendan espolvo- 
Os con azufre finamente molido, apli- 
do sobretodo en la mañana, cuando 
hojas permanecen humedecidas 
jor el rocío. Actualmente se en- 
tran productos sistémicos es- 
Cíficos para royas: Bayleton, Nimrod 


En el crisantemo se croata dos ti- 
S de royas que son dos enfermeda- 
.: o la roya común y la roya 


Mimera, producida por Puccinia 
anthemi se caracteriza por formar 
las pústulas de color herrumbre, 
Puestas en círculos, en el envés y 
asionalmente en el haz de las hojas 
amarillean y se secan. También 
arecen pústulas en los tallos. Las 
tas muy afectadas no florecen. 


ALGUNAS ENFERMEDADES DE IMPORTANCIA 


o 


o 


La roya blanca, producida por Pucci- 
nia horiana, es de reciente aparición en 
nuestro país, habiendo sido detectada 
en el año 1975. Como la anterior, atecta 
las hojas, sobre las que forma pústulas 
errumpentes de color blanco cremoso 
tanto en el haz como en el envés. Es 
muy destructiva y difícil de combatir. 

El control de ambas royas es preven- 
tivo. Es importante en primer lugar 
cuidar la sanidad de los materiales de 
propagación. En el cultivo se recomien- 
dan pulverizaciones con azufre mo- 
jable o productos como Bayleton, 
Nimrod y Saprol. 


Roya del Clavel 


ROYA DEL GLADIOLO 
Esta roya fue detectada por A 
vez en la Argentina en el año 1975 y en 
nuestro país al año siguiente, ha- 
biéndose extendido muy rápidamente. 

Es producida por un hongo: Uromy- 
ces gladioli, que forma pequeñas pús- 
tulas errumpentes de color amarillo 
sobre las hojas. 

A pesar de su reducido tamaño las 
pústulas son tan numerosas que inuti- 
lizan gran parte del área foliar y ¡as 
plantas no florecen. 

Este hongo, como los causantes de 
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las otras royas, produce esporas muy 
livianas que entran en la circulación del 
aire y pueden ser llevadas a grandes 
distancias. 

Su control es difícil y los productos 
que se recomiendan son los sistémi- 
cos específicos para royas: Bayleton, 
Nimrod y Saprol. 


ROYA DEL CLAVEL 


Está muy difundida, puede presen- 
tarse en cualquier época y se de- 
sarrolla particularmente antes de la flo- 
ración. Producida por un hongo: 
Uromyces caryophyllinus, es un grave 
problema en invernáculos, con altas 
densidades de plantación. 

Se presenta sobre hojas y tallos, al 
principio en la parte inferior de las 
plantas, como pequeñas pústulas 
aisladas o agrupadas, a veces con dis- 
posición orbicular, de color amarillo 
pálido pasando a herrumbroso, Luego 
aparece otro tipo de pústulas, más os- 
curas, principalmente en los tallos. Las 
hojas muy atacadas amarillean y se se- 
can, los tallos se debilitan y se 
quiebran. 

En ataques tempranos de variedades 
muy susceptibles puede provocar 
achaparramiento y muerte de la planta. 

El desarrollo de la roya es favorecido 
por condiciones de gran humedad y 
temperaturas alrededor de los 15* C. 

Las esporas del patógeno son dise- 
minadas por el aire y por el agua de 
riego cuando éste se realiza por asper- 
sión. 

Para el control se recomienda man- 
tener una buena aireación y no utilizar 
riego por aspersión como medidas cul- 
turales. En cuanto al control químico 
se puede realizar en base al empleo de 
una amplia gama de productos. Los 


azufres en polvo o mojables; el Caldo 
Bordelés o cúpricos orgánicos, con la 
ventaja para estos últimos de que no 
manchan y pueden emplearse como es- 
polvoreos; los carbamatos: Tricarba- 
mix y los a base de Maneb y Zineb son 
efectivos, con el inconveniente de que 
Maneb mancha los pétalos y por lo tan- 
to debe aplicarse en la parte baja y una 
vez que se ha cortado el clavel abierto. 
Todos estos productos deben pulveri- 
zarse con el agregado de un adherente, 

Finalmente los sistémicos selecti- 
vos ya nombrados anteriormente: 
Bayleton, Nimrod y Saprol. 


FUSARIOSIS DEL CLAVEL 


Se encuentra con bastante frecuen- 
cia en invernáculos. 

En las plantas atacadas se observa 
en la parte inferior del tallo una 
mancha color castaño que luego se 
necrosa. Se produce detención del cre- 
cimiento, las hojas inferiores se 
marchitan y luego se marchita toda la 
planta. 

La enfermedad es causada por un 
hongo: Fusarium oxisporum ft. dianthi 
que penetra por heridas. Es por esta 
razón que es frecuente en el clavel, de- 
bido precisamente al modo de propaga- 
ción del mismo, que se realiza por es- 
quejes. 

Cuando se inician los primeros fo- 
cos se van formando manchones que 
van ampliándose rápidamente en con- 
diciones de humedad y temperatura 
elevadas. 

El patógeno puede sobrevivir sobre 
los residuos de las plantas muertas y 
sus esporas son diseminadas por el 
agua de riego. 

Para combatir la fusariosis, cuando 
aparecen algunas pocas plantas ataca: 
das es conveniente arrancarlas Y 
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Alternariosis del Clavel 


rlas. Se debe evitar el riego por 
En tierras de invernáculo no muy 
tadas puede controlarse en el cul- 
aplicando Benlate o Topsin en for- 
riego, pero si están muy infecta- 
Conviene, antes de plantar, realizar 
desinfección de suelo con Vapam, 
Juro de metilo o Basamid. 

debe remarcar que al ser una en- 
lad de tipo generalizado, con lo- 
ión del patógeno en el sistema 
llar de la planta, es de la mayor im- 
la extraer los esquejes de plan- 
res sanas, más aún cuando se 
esterilización de la tierra, ya que 
Competencia de otros habitantes 
les del suelo, Fusarium oxispo- 
4 díanthi se torna mucho más 
O. 


ALTERNARIOSIS DEL CLAVEL 


Es ésta una enfermedad que puede 
presentarse en forma muy severa, 
causando pérdidas importantes en in- 
vernáculo, Es de nuestro conocimiento 
el caso de 25.000 plantas liquidadas en 
un mes por la alternariosis que apare- 
ció de manera fulminante favorecida 
por un ataque de arañuela roja. 

Es producida por un hongo: Alterna- 
ria dianthi. 

Los síntomas se dan sobre hojas y 
tallos. Al principio se forman manchas 
redondeadas muy pequeñas, de menos 
de 1/2 mm. de diámetro, de color 
violáceo. A medida que éstas se van de- 
sarrollando el centro se vuelve cas- 
taño, grisáceo y se arruga. Varias 
manchas pueden coalescer formando 
grandes áreas necrosadas. Las hojas 
afectadas amarillean y se secan. 

En los tallos las manchas presentan 
un borde purpúreo, pueden anillarlos y 
profundizan hacia la médula formando 
cancros deprimidos. Se nota detención 
del crecimiento y también deforma- 
ciones. 

Las plantas emiten rebrotes, pero es- 
tos son débiles y deformes. 

En los sépalos de los pimpollos tam- 
bién pueden observarse manchas viole- 
tas de 1 a 5 mm. de diámetro, 

Finalmente la planta muere. 

Para el control de esta enfermedad 
se recomienda principalmente obser- 
var las precauciones de sanidad gene- 
rales en cuanto a los materiales de pro- 
pagación, tierra, herramientas y plagas. 
Si se observaran manchas, podrían re- 
comendarse pulverizaciones con pro- 
ductos como los cupro-orgánicos, a ba- 
se de Captafol o estañados asociados 
con orgánicos (Breman); siempre con 
el agregado de un adherente. 


de cerdos 


por Ing. Agr. Gustavo Pardo y Bach. Vet. Rosario García y Santos 


Si blen consideramos de capital impor- 
tancia en la explotación comercial de cer- 
dos, atender debidamente deficiencias de 
manejo, alimenticias y de otra indole, así co- 
mo el prevenir o instaurar una terapéutica 
acertada en lo que respecta a enfermedades 
infecciosas; no es menos importante tener 
en cuenta las pérdidas ocasionadas por los 
parásitos, que cobran dimensiones nada 
despreciables. 

Estas pérdidas se manifiestan tundamen- 
talmente en disminución de la ganancia 
diaria, de la eficiencia de conversión del ali- 


Parasitosis . 
de importancia 
en la producción 


mento, así como en una mayor predispost- 
ción a otras afecciones (por inmunodepre- | 
sión). Hay casos extremos en que estas par 
rasitosis pueden provocar la muerte de loS: 
animales, si no son tratadas con eficacia. 
Valoraciones económicas en lo que res” 
pecta a pérdidas provocadas fundamentar 
mente por mermas en el rendimiento de laS 
piaras, justifican se preste a este problema 
una atención mayor que la que se le ha dedk: 
cado hasta el momento. 


CLASIFICACION 2 
a Ds TS A 


Atendiendo a su habitat en el cerdo. PO 
demos hablar de dos grandes grupos 
parásitos: 


tos: son los que se asientan 
plel de los cerdos. 
rásitos: cuando viven en el inte- 


de mayor relevancia son dos: el piojo 
Opinus suis) y el ácaro responsable 
sarcóptica (Sarcoptes scablei 
'A.continuación haremos una bre- 
¡sobre Jos aspectos más importan- 


ESIONES PRODUCIDAS 
O 


10JO 
OPINUS SUIS). 


Jo es el insecto encontrado con ma- 
lencia en el cerdo, localizándose 
mente alrededor de los pliegues de 
ll cuello y la papada, dentro de las 

3n la cara interna de las patas. 
mide de 4 a 6 mm. siendo el 

más pequeño (fig. 1) 

pone de 3 a 4 huevos por día, 
juedan adheridos a los pelos (cer- 
nimal. En un ciclo de unos 25 días, 
Puede descargar hasta 90 
que demoran entre 12 y 20 días 


ir del huevo, las ninfas sufren 3 mu- 
ntándose mientras tanto de las 
blandas del cuerpo. El ciclo vital 


Fig. 1 — Haematopinus suis, 
el piojo del cerdo. 


del huevo es de aproximadamente 30 días, 
con un promedio de vida de unos 35 días. 

Producen una punción continua de la plel 
del cerdo, para chupar sangre y linfa, lo que 
provoca una considerable irritación. En el 
caso de infestaciones intensas, el animal se 
ve obligado a rascarse en cualquier objeto 
disponible, lo que produce serias lacera- 
ciones y sangrado en la piel. Contorme 
aumenta el grado de infestación, el cerdo se 
torna inquieto y no se alimenta debidamen- 
te, lo que provoca inevitablemente un enlen- 
tecimiento o detención total de la ganancia 
de peso, Además disminuyen las resisten- 
cias y se vuelve más susceptible a ataques 
de otros parásitos y a enfermedades conta- 
giosas. 

Trabajos realizados en Argentina por 
Schang en 1952, demostraron que el piojo 
porcino puede ser vector del virus de la vi- 
ruela porcina. 


CONTROL Y PROFILAXIS 
DEL PIOJO 


Dado que el piojo se propaga por contac- 
to, los métodos de control deben dirigirse a 
la destrucción de los plojos en el huésped. 
Antes de que se hiciera común el uso de los 
hidrocarburos clorados, se emplearon 
muchas preparaciones oleosas para contro- 
lar esta plaga. Bañar a los cerdos es uno de 
los tratamientos más eficaces, pero en 
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to al ciclo, podemos decir que 
huésped es probablemente infes- 

)r una hembra fecundada que pe- 
la piel y trabaja en la capa córnea 
al tiempo que realiza la postura 
aun ritmo de 26 3 por día duran- 
es. Posteriormente la hembra 


huevos se abren y las larvas se trans- 
ninfas, mudan y se convierten fi- 

nte en machos o hembras púberes. El 
pleto, desde huevo a la hembra fe- 
puede durar unos 10 días o algo 


'¡general, los cerdos se infestan con 
por contacto directo con otros 
Infestados, aunque no debe des- 
la posibilidad de infestación por 
cerdos sanos en locales sin higieni- 
ide recientemente se alojaron cer- 

n sarna, 
eras lesiones suelen detectarse 
del hocico, ojos, orejas y lugares 
y pelo delgado. A partir de allí, 
se propagan y multiplican afec- 
des extensiones de piel, por lo 
oduce irritación e intenso prurito, 
e que el animal se rasque y frote 
ente. Esto provoca heridas con 
dos que coagulan y formación de 
La piel se vuelve gruesa y con arru- 


gnóstico se logra definitivamente 
se demuestra la presencia de los 
lo que se logra mediante un ras- 
ofundo de la piel con un escalpelo 
roma. De todas maneras es difícil 
comprobación. 


Y PROFILAXIS 
ANA 


ol de la sarna en cerdos es difícil. 
óptica no se elimina con facili- 


) que los parasiticidas habituales 
y piojo son similares, los trata- 
ndados para el control de 
también para la sarna, con 

d de que en este último caso, se 

r el o los tratamientos con una 

hi más extrema aún que la citada 


RASITOS EXTERNOS 
'GRAVITACION 
éstos podemos citar el Demodex 
que produce la Sarna de- 
También se han detectado 
jo que indica la invasión de te- 


Fig. 3 — Sarcoptes scabici, 
el ácaro de la sarna sarcóptica, 
Macho. Vista ventral. 


jidos u órganos por larvas de moscas), tales 
como las producidas por Gasterophilus 
spp, Cuterebra spp. y Callitroga hominivo- 
rax (vulgarmente conocido por gusano tor- 
nillo). 

Tanto la pulga humana (Pulex irritans) co- 
mo la pulga de la gallina (Echidnophaga 
gallinacea), por no ser parásitos específicos 
pueden infestar al cerdo. Las garrapatas 
(Dermacentor spp.), producen irritación y 
molestias y pueden ser vectores de diver- 
sos agentes patógenos. 


ENDOPARASITOS: 


Si bien es muy numeroso el número de 
especies de endoparásitos que en algún 
momento de su ciclo parasitan al cerdo, por 
razones de espacio y por el hecho de que 
muchos de ellos tienen en el cerdo nada 
más que un huésped accidental, considera- 
remos solamente los de mayor gravitación 
económica por el daño que producen. 
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DEFINICION DE MALEZAS 


Las malezas las podemos definir co- 
mo plantas que crecen en un determina- 
do lugar y tiempo donde no son desea- 
das, y que por lo tanto llegan a ser perju- 
diciales en esos sitios, 

Se considera que una planta es male- 
za cuando interfiere en la utilización de 
los recursos de tierra o agua, o si afecta 
adversamente el bienestar humano. De 
esta forma se consideran malezas 
aquellas plantas indeseadas que inva- 
den campos de pastoreo naturales o ar- 
tificiales, cultivos, bosques, vías fé- 
rreas, caminos, calles, acequias, cana- 
les, desagúes, tanques australianos, la- 
gunas, pequeños cursos de agua, 
aeródromos, parques industriales, etc., 


pues de alguna forma ocasionan per- 
juicios de diversa Índole a la economía 
del pals. 


CARACTERÍSTICAS DE LAS MALEZAS 

Por lo general estas plantas resisten 
mejor que las cultivadas a los factores: 
climáticos adversos, tales como se: 
quías o lluvias prolongadas, bajas tem- 
peraturas, vientos fuertes, heladas; oal 
“factor suelo” desfavorable, como exce 
so de acidez o alcalinidad de la tierra, 
delgado espesor de la capa arable; Y 
también a factores adversos de “ordel 
biológico”, como el ataque de parásitos 
vegetales o animales. 

Además poseen en la mayoría de 105: 
casos órganos de diseminación muy 85 
pecializados que aseguran la llegada de 
sus semillas a gran distancia, produ" 
ciendo un gran número de ellas, 125 
cuales tienen la capacidad de conserval 
su poder germinativo por espacio de vas 
rios años. 


has malezas por otra parte se 
gan por medios vegetativos tales 
rizomas, bulbos, estolones, 
culos y raíces o cepas, que les per- 
an invadir los campos con relativa fa- 
d. Crecen con mayor vigor que las 
s cultivadas, desplazándolas y 
dolas, al competir favorablemen- 
agua, luz, nutrientes, espacio y 


ICIOS QUE PRODUCEN LAS 
AS 


as pérdidas ocasionadas por el daño 
as malezas en la agricultura tiene 
dimensión a veces no bien valorada. 
ecto, se puede observar cómo los 
pos naturales o praderas artificiales 
didas por malezas reducen la capa- 
receptiva de los potreros, permi- 
do un menor número de animales 
ectárea. Además muchas veces 
Óxicas para los animales presen- 
ya ingestión llega a ocasionar 
trastornos, o pueden transmitir ' 
dr y olor desagradable en la leche y 
derivados. Otras veces sus frutos o 
illlas se adhieren al cuero o vellón 
animales, lesionándolos, origi- 
O puertas de entrada para microor- 
mos e insectos y disminuyendo la 
lad de los cueros y lanas. 


da, las malezas han invadido el cul- 
Se aprecia claramente a la derecha, el cultivo 
¡Con herbicida. 
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En cultivos instalados, decrece noto- 
riamente el rendimiento de los mismos, 
pues le quitan elementos nutritivos, es- 
pacio, luz, agua y aire, necesarios para 
su óptimo crecimiento. En general la 
época crítica de competencia de las ma- 
lezas con los cultivos se da en los pri- 
meros 45 días de crecimiento, donde se 
induce la merma del rendimiento poten- 
cial de los mismos. 

Los efectos sobre la calidad del pro- 
ducto cosechado también es importan- 
te, pues asiduamente se cosecha el gra- 
no deseado mezclado con las semillas 
de malezas, las cuales rebajan y anulan 
muchas veces la calidad comercial e in- 
dustrial de los mismos. 

Dificultan las operaciones de co- 
sechas, ya sean manuales o mecánicas, 
mezclándose el material verde de cier- 
tas malezas con el grano de cereales 
ocasionando inconvenientes, pues se 
produce un aumento de humedad y fer- 
mentaciones en el almacenamiento. 
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Algunas malezas son huéspedes de 
insectos, hongos, bacterias y virus que 
por lo común ocasionan perjuicios en 
los cultivos donde aquellas se hallan 
asociadas. El esfuerzo del hombre en el 
combate de esas plagas a menudo se ve 
trunco si paralelamente no se erradican 
las malezas presentes, pues éstas cons- 
tituyen el medio de refugio o reproduc- 
ción de dichas plagas, con el conse- 
cuente daño económico que ello im- 
Plica. 


HERBICIDAS O CONTROL QUIMICO 
DE MALEZAS 


El control químico de malezas es 
aquel que se realiza por medio de herbi- 
cidas, productos elaborados con sus- 
tancias fitotóxicas, que se emplean pa- 
ra destruir o inhibir el desarrollo de cier- 
tas plantas, o la germinación de las se- 
millas. 

El empleo de estos productos quíimi- 
cos si bien era conocido desde hace 
muchos años atrás, comenzó a tomar in- 
cidencia a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, debido al descubrimiento de la 
acción herbicida de ciertas sustancias 
químicamente emparentadas con los re- 
guladores de crecimiento. A partir de 
entonces se intensificó y diversificó la 
investigación en lograr nuevas sustan- 
cias químicas con propiedades herbici- 
das, llegando a la actualidad donde se 
pueden contar con aproximadamente 
150 compuestos incluyendo mezclas, lo 
cual suministra una compleja y variada 
forma en la lucha del hombre contra las 
malezas, 


CLASIFICACION DE LOS HERBICIDAS 


Los herbicidas pueden clasificarse de 
diversas maneras, de acuerdo con las 
características especiales de cada uno, 
las que permiten establecer grupos de 
herbicidas en base a (A) su acción sobre 


a 


distintas plantas, (B) su modo de acción 
en las plantas, (C) su época de aplica. 
ción y (D) su grupo químico. 


(A) SU ACCION SOBRE LAS PLANTAS; 
en o 

a) Selectivos: aquellos que al aplicar. 
se de la manera especificada y a la do. 
sis indicada, eliminarán ciertas malezag 
sin dañar al cultivo establecido. 

b) No Selectivos: aquellos que ejer. 
cen su toxicidad a todos los tejidos de 
las plantas con los cuales entran en 
contacto, ya sea cultivo o maleza. Se uti. 
lizan en los lugares donde se desea eli. 
minar todo tipo de vegetación. l 


(B) SU MODO DE ACCION EN LAS 
PLANTAS O SEMILLAS: 


a) De Contacto: actúan solamente 
sobre las partes que tocan del vegetal; 
poseen un efecto localizado, por lo tan- 
to es recomendable mojar completa- 
mente las plantas que se quieren 
destruir. 

b) Sistémicos (Foliar): una vez aplica: 
dos son absorbidos por las plantas y 
trasladados a todas sus partes (áreas y 
subterráneas). 

(Al Suelo); se aplican al suelo donde 
son absorbidos por las raíces y de allí se 
distribuyen por el resto de la planta. 

c) Aplicados Al Suelo: ejercen selec- 
tividad hacia la germinación de ciertos 
tipos de semillas, siendo tóxicos para la 
germinación del resto. Otros no perml- 
ten la germinación de ningún tipo de se: 
milla. 


Estos grupos (A) y (B) en la práctica 
se interrelacionan, de esta forma pode: 
mos clasificar los herbicidas de la Sk 
guiente manera: 

a) Herbicidas Selectivos de Conta” 
to. Ej.: propanil, selectivo al arroz y noa 
muchas malezas de hoja ancha Y 
gramíneas. 

b) Herbicidas Selectivos SistémicoS 
Aplicados en Forma Foliar. Ej.: herbick 


s hormonales como el 2,4-D, piclo- 
MCPA, que son selectivos a 
IÍneas (trigo) y no selectivos a male- 
de hoja ancha. 
Herbicidas Selectivos Sistémicos 
icados Al Suelo. Ej.: linuron, selecti- 
En papa, cebolla, ajo, trigo, etc., y no 
ectivo para algunas malezas de hoja 
ncha y ciertas gramíneas. 
d) Herbicidas Selectivos No Sistémi- 
Aplicados Al Suelo. Ej.: trifluralina, 
tivo en soja y hortalizas, y controla 
as gramíneas y algunas malezas de 
la ancha. 
Herbicidas No Selectivos de Con- 
Ej.: paraquat aplicado en post- 
genci: 
'f) Herbicidas No Selectivos Sistémi- 
Ej.: glyfosato aplicado en post- 
rgencia. 
g) Herbicidas No Selectivos Aplica- 
is Al Suelo. Diferenciamos los fumi- 
, que son aquellos que ejercen su 
ción por un período de 6 meses o me- 
5, como el bromuro de metilo; y resi- 
les, aquellos herbicidas de alto po- 
residual que no permiten la germina- 
de ningún tipo de vegetación du- 
largos períodos de tiempo (más de 
: ej. simazina, bromacil, atrazi- 
picloram, diuron. 


POR EPOCA DE APLICACION 


sta es la clasificación usada en la 
a, basándose en el estado de de- 
llo del cultivo y/o de las malezas. 
ftinguimos así los siguientes tipos de 
cidas: 
Herbicidas de Presiembra (PS). Se 
con el fin de eliminar o reducir la 
ión de malezas existentes antes 
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Aplicación Presiembra (PS) 


de la siembra. Este método es usado 
cuando se aplica la técnica de labranza 
de cero laboreo, o cuando se desea elí- 
minar malezas en un terreno ya prepara- 
do para su siembra. Ej.: aplicación de 
paraquat. 

b) Herbicidas de Presiembra Incorpo- 
rados (PSI) o Colocados. Se aplican an- 
tes de la siembra y se incorporan al 
suelo, con el fin de evitar la pérdida del 
producto por baja solubilidad; o por su 
susceptibilidad a la fotodescomposi- 
ción por su excesiva volatilidad; o para: 
asegurar su contacto con las semillas 
de malezas y no con las del cultivo. 


Aplicación Presiembra 
Incorporada (PSI) 


Cuando hablamos de Incorporación 
de herbicidas, dicho concepto implica a 
la mezcla mecánica total con el suelo a 
una cierta profundidad (5 a 12 cm). 
Dicha Incorporación provee una capa de 
herbicida en la cual son afectadas todas 
las plántulas provenientes de semillas 
que se encuentran en esa capa de 
suelo. Las semillas del cultivo deben co- 
locarse generalmente por debajo de 
dicha capa del suelo. Ej.: pendimetalin y 
trifluralina en soja. 
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El concepto colocación de herbicidas 
implica no una mezcla sino la localiza- 
ción del herbicida en una zona por deba- 
jo de la superficie del suelo, distri- 
buyéndose posteriormente, debido al 
proceso de difusión, en una capa unifor- 
me. Se realiza únicamente con herbici- 
das altamente volátiles (Ej.: EPTO). 


Aplicación Preemergencia (PRE) 


Aplicación Postemergencia (POST) 


Cc) Herbicidas Preemergentes (PRE). 
Son aquellos que se aplican después de 
la siembra y antes de que emerjan el 
cultivo y/o las malezas. El clima o tiem- 
po tiene una gran influencia sobre el 
momento de aplicación y sobre su efica- 
cla, Actúan en mejor forma bajo condi- 
ciones de buena humedad del suelo. 

Ej.: pendimetalin en arroz; atrazina en 
maíz; linuron en cebolla, 


En el siguiente Cuadro resumimos 
las ventajas relativas entre los distintos 


métodos de aplicación: 


d) Herbicidas Postemergentes 
(POST). Son aquellos aplicados en de- 
terminada etapa de crecimiento del cul- 
tivo o de las malezas exceptuando el es- 
tado de germinación, El tiempo tiene 
influencia sobre su eficacia. Si llueve 
poco después de aplicado, el herbicida 
pierde su eficacia. 

Ej.: 2,4-D en trigo; bentazón en soja; 
propanil en arroz. 
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2 dividen en HE oránleda 
gánicos. Dentro del primer grupo 
la casi totalidad de los herbicidas 
“interesan ya que los inorgánicos 
muy poco empleados en la actuali- 


CIDAS APLICADOS EN URUGUAY 


Principales culti- 
vos en que se 
aplica 


Doo 


Caña de azúcar, 
maiz, lino y 
otros, 


Soja, mani, trigo, 
cebada, 


3 Capiquí, ar 4 A 
reales, citrus, UE 


En presiembra o 
aplicaciones dirk- 
gldas en cultivos 


pi 
E 


Mesa- 


precosecha en 
algunos cultivos, 
en labranza cero, 
frutales en apli- 
caciones dirlgi- 
das. 


PIOS A TENER EN CUENTA 
lA LA APLICACION DE 


En la lucha contra las malezas me- 

e la aplicación de herbicidas, hay 

tener en cuenta diversas reglas, las 

Bs van a ser de ayuda para tener una 
la total en su aplicación: 


tificación de las malezas presen- 


onocimiento de la textura del suelo 
e se va a aplicar. 

en cuenta la maquinaria y 

s que se dispone. 

ccionar los herbicidas que com- 

las malezas presentes y que 

selectivos para el cultivo que se 

sa implantar. 

los herbicidas en la época in- 
a, para asegurar el máximo de 

trol de malezas. 

y ajustarse a las recomenda- 

es dadas en la etiqueta del herbi- 


y calibrar los equipos aplica- 
fes en forma correcta. De esta for- 
Muraremos aplicar las dosis 
y s en la etiqueta. 
is aplicación en forma efi- 
sin dejar terreno sin herbicida 
do superponer su aplicación 
as zonas. 
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— Dejar una faja como testigo para 
comparar los resultados. 

— Verificar semanalmente las áreas tra- 
tadas para ir evaluando los resulta- 
dos a medida que crece el cultivo. 


INTERROGANTES QUE SE PLANTEAN 
CON FRECUENCIA 


El uso creciente de herbicidas hace 
que se planteen una serie de interrogan- 
tes acerca de su relación con la conta- 
minación ambiental, de los alimentos, y 
con posibles problemas toxicológicos. 
En respuesta a dichas interrogantes ca- 
be señalar que al igual que los restantes 
plaguicidas, los herbicidas son en ma- 
yor o menor grado tóxicos, pero a su vez 
debe destacarse que cada compuesto 
que llega al mercado es fruto de una se- 
ria, profunda y larga investigación de no 
menos de 10 años de duración, periodo 
durante el cual es sometido a una crite- 
riosa labor de investigación y pruebas, 
donde se evalúan todos los riesgos toxi- 
cológicos, y que solamente es lanzado 
el producto a la venta cuando pueda 
brindar eficacia y seguridad en su uso. 
A ese respecto la etiqueta del producto 
nos suministra toda la información ne- 
cesaria para un correcto empleo, con 
expresa indicación de las precauciones 
a tomar, de manera de evitar efectos in- 
deseables. 


Injerto 
de mesa 


en vid 


Ing. Agr. Jorge Alvarez Argudín 


Injertos en “Pots”, 


INTRODUCCION 


Es sabido que, la forma más corrien- 
te de obtener la planta de vid, es a 
través de la técnica del injerto. Sobre 
un barbado proveniente de una estaca 
leñosa perteneciente a un portainjerto 
de vid americano o híbrido de constitu- 
ción variable, se injertan los cultivares 
que reúnen valor comercial. 


En nuestro país, antes de la invasión 
filoxérica, las plantas se producían en 
forma directa; pero, a partir del men- 
cionado acontecimiento, se comenzó a 
recurrir a la técnica del injerto del culti- 
var sobre un pie resistente al parásito, 
siendo, hasta nuestros días, la forma 
usual de propagar las plantas de vid 
europea, continuándose con la planta- 
ción directa, cuando se trata de híbri- 
dos productores directos, resistentes, 
en cierto grado, a la filoxera radicícola. 

El proceso de formación de planta 
empleado en el país es conocido, des- 
tacándose las siguientes etapas: 

— Plantación de estaca leñosa del 
patrón, en los meses de invierno (mayO 
hasta primera quincena de agosto). 

— Injerto de Cadillac o de costadO 
en otoño (marzo-abril), muy poco 
empleado, o injerto de cuña o hendidu- 
ra a fines de invierno (setiembre a prí- 
mera quincena de octubre) técnica ésta 
que es la más corriente, 

— Brotación del injerto en la prima 
vera siguiente y desarrollo de la cep2 


Jos meses siguientes hasta prome- 
rel otoño. 

En el invierno, la planta está 
anta”. El proceso ha durado dos 


l injerto de mesa, conocido desde 
siglo pasado, ha tenido en los últi- 
tiempos un auge tal, que lo ha lle- 
a ser empleado, sobre todo en 
s de tecnología avanzada, como 
odo corriente de obtención de plan- 
e vid. Por supuesto que, al método 
Juo, se le han introducido una serie 
arlantes acordes con los adelantos 


In nuestro país, unos pocos viveris- 
vienen trabajando en los últimos 
en esa línea, disponiendo ya, los 
cultores, la posibilidad de adquirir 
as logradas por ese proceso. La 
a de Fruticultura de la Facultad 
gronomía de Montevideo, por su 
también ha venido incursionan- 
n la faz experimental en el tema, 
do poner a punto la técnica, que 
en lo esencial, puede parecer de 
realización, presenta una serie de 
Iltades, exigiendo una infraestruc- 
y conocimientos sólidos para su 
concreción. 


El proceso de formación de la planta, 
medio del injerto de mesa, 
prende una serie de etapas, que, 

eden resumir en las siguientes: 
Injerto de cultivar sobre estaca 
tainjerto, a través de determina- 
écnicas de injertación. 


Estratificación del material injer- 
en condiciones adecuadas de 
peratura, luz, humedad, para que se 
formar el callo-tejido de unión 
Ibos individuos— y favorecer la 
Hior emisión de raíces y el des- 


Colocación en pots —que son 
tas con características espe- 
sometiéndose el material a 
eva forzadura, con condiciones 
troladas de temperatura, humedad 


INJERTO DE MESA EN VID 229 


y luz. En esta etapa, la soldadura se 
consolida y brotan las yemas emer- 
giendo los brotes. 

— Etapa de endurecimiento, que, 
consiste en disminuir progresivamente 
la temperatura y aumentar la ventila- 
ción. A través de aireaciones sucesi- 
vas, se va buscando su aclimatación, 
colocándose, luego, las plantas, en 
umbráculos, donde completarán el pro- 
ceso de adaptación, pudiendo, en la 
primavera del mismo año, estar en con- 
diciones de plantarse en el sitio defini- 
tivo. 

El método que acabamos de descri- 
bir ofrece una variante que excluye el 
uso de pot. Luego de producido el callo 
e inducción de raíces, se realiza la eta- 
pa de endurecimiento y, a posteriori, 
los “injertos” se transplantan a un vive- 
ro, donde, a través de cuidados esmera- 
dos, se podrá lograr un porcentaje 
aceptable de plantas anatómica y fun- 
clonalmente normales, que de- 
sarrollarán en la primavera y verano si- 
guientes estando prontas para ir al 
viñedo, en el invierno próximo. 

Este proceso dura alrededor de un 
año. 

Por supuesto que, el auge que ha to- 
mado el injerto de mesa en vid, obede- 
ce a que, el mismo, preserita una serie 
de ventajas con respecto al método tra- 
dicional, entre las cuales, cabe citar. 

1) Reduce sensiblemente el tiempo 
de formación de la cepa. 

2) La técnica, que, permite el uso de 
máquinas de injertar, lleva al logro de 
un alto número de “injertas” por jorna- 
da. 

3) Se puede obtener una economía 
en el costo de producción de la planta. 


DESCRIPCION DEL PROCESO 


SELECCION DEL MATERIAL 
MADRE 


Tanto el material que se utilizará co- 
mo portainjerto, como el correspon- 
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diente a los cultivares, deberán ser 
extraídos de plantas madres que 
reunirán las siguientes condiciones: 

1) Identidad varietal comprobada. 

2) Reconocido comportamiento de la 
combinación. 

3) Provenir de un material selec- 
cionado que garantice: productividad, 
calidad y ausencia de virosis. 

4) Los sarmientos deben estar per- 
fectamente sazonados, serán de vigor- 
medio, con yemas bien formadas. 


RECOLECCION DEL MATERIAL 


Las estacas se deben extraer duran- 
te el periodo de reposo de la vid, que 
va, desde caída de hojas hasta antes 
del desborre, debiendo estar las yemas 
dormidas. 


CONSERVACION 


“De no realizarse la injertada en el 
momento de haber recolectado el ma- 
terial, éste debe ser conservado, para 
estar en las mejores condiciones po- 
sibles en el momento de efectuar la 
operación. Por la conservación se bus- 
ca evitar una serie de inconvenientes 
como ser: desecación, asfixia, entrada 
prematura en actividad e infección por 
parásitos. La desecación consiste en la 
pérdida de agua que se verifica por las 
heridas y a través de la superficie, de 
manera variable según las condiciones 
del medio. 

Se estima que la madera tiene de 50 
a 60% de agua y puede perder de 10 a 
15% sin afectarse; pérdidas mayores 
perjudican el porcentaje de enraizado y 
se anulan si son mayores del 20 al 
25%. 

La inmersión en agua restituye, en 
parte, el agua perdida por los sarmien- 
tos, siendo necesaria, antes, y después 
del almacenaje. 

La asfixia puede producirse como 
consecuencia de la acumulación de 


anhídrido carbónico resultante de la 
respiración y descenso de oxígeno. 
Ocurre, entonces, una fermentación al. 
cohólica intracelular, letal, que debe 
ser evitada con ventilaciones ade. 
cuadas. 

La prematura entrada en actividad 
del sarmiento, puede darse con tempe. 
raturas que la faciliten. Así, por encima 
de 8*C a 10%C se puede dar la brota- 
ción de las yemas. 


El daño de parásitos puede aconte- 
cer como consecuencia de que los sar- 
mientos llevan en su corteza esporos 
de hongo, siendo, uno de los más co- 
munes e importantes, el conocido co- 
mo Botrytis cinerea, que puede incidir 
en forma perniciosa en el proceso de 
formación de la planta. 

Para evitar los daños señalados y 
mantener los sarmientos en las mejo- 
res condiciones para el momento- de 
ser utilizados, se recurre a la conserva- 
ción de los mismos. Existen métodos 
antiguos como ser: colocación en zan- 
jas, cubiertos con arena húmeda; en pi- 
letas ubicadas en sitios frescos etc.; 
pero, el método que, hoy día, se entien- 
de da los mejores resultados, es el de 
colocarlos en cámaras frigoríficas don- 
de la temperatura y la humedad se 
puede controlar de manera más preci- 
sa. Se entiende, al respecto, que la 
temperatura debe ser de 0C a 1*C y la 
humedad relativa de 90% a 95%. Los 
sarmientos, sumergidos en solución 
de fungicida como captan, benomy]l, se 
colocan en bolsas de polietileno, en 
cámara fría, en las condiciones señala- 
das. 


TECNICA DE INJERTACION 


Antes de procedera la injertación, eS 
necesario sumergir tanto las esta: 
quillas del portainjerto como de los in- 
jertos, en una solución de fungicida 
con acción efectiva frente a botrytis. A 
respecto, se recomienda el Cryptonol, 


4 Ma 


NS S 


los mostrando el callo, 
slo de raices y de brotes. 


iros en cajones vistos 
su parte superior. 


ipio activo, sulfato de oxiquino- 
en solución durante unas doce 
s, La inmersión, restituye parte del 
perdida y de acuerdo a trabajos 


e en el enraizado de la estaca, al li- 
sustancias inhibidoras de éstas y 
'orecer factores de crecimiento a 
rtir de precursores auxínicos. 

largo de la estaquilla depende, de 
profundidad de plantación, pudiendo 
cilar entre treinta y cuarenta 
Ímetros, aunque, en algunos 
es, se cortan de cuarenta a cin- 
enta centímetros, se deja un pe- 
Mo talón en la base, de uno a dos 
tímetros y se eliminan todas las ye- 


íS menos la basal, porque, se entien- 
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de, tiene acción favorable en el enraiza- 
miento de las estacas. Una vez prepara- 
das las estaquillas se sumergen en 
agua con el agregado del fungicida co- 
mo ya señalamos. Los sarmientos para 
injertos también se sumergirán en 
dicha solución. Cada injerto llevará una 
yema, serán todos del mismo largo. 

Los tipos de injertos más usados 
son: 

— el inglés o de doble lengúeta, que 
se realiza a mano, o con máquina. 

— el de doble ensambladura. 

— el omega. 

Los dos últimos se realizan con 
máquinas especiales. 

Los injertos se cubren con parafina 
que protege contra la deshidratación y 
evita infecciones, pudiendo emplearse 
mezclas de parafinas con ceras, lanoli- 
nas, fungicidas, y, a veces, hormonas. 
La forma de empleo de estos mate- 
riales consiste en fundirlos en reci- 
piente a fuego directo y mantenerlos a 
baño de María a 75%C - 80*C. Se intro- 
ducen los injertos ensamblados en la 
cera O parafina, invertidos, sumer- 
giéndolos hasta unos dos centimetros 
por encima del punto de unión; para su 
rápida solidificación se introducen 
rápidamente en agua fría. 


ESTRATIFICACION 


Tiene por finalidad, favorecer la 
unión de los dos individuos ensambla- 
dos, a través de la formación de un 
callo, como también, permitir la induc- 
ción de raíces y el desborre. Para que 
tal cosa Ocurra, debe darse al medio, 
condiciones adecuadas de temperatu- 
ra, luz y humedad, por lo que se define 
esta etapa como estratificación forza- 
da o forzadura. 

Las estacas injertadas se colocan en 
cajas de madera u otro material que de- 
ben permitir el pasaje del calor hacia 
su interior. El relleno del espacio libre 
dentro de la caja puede hacerse con 
turba, aserrín, etc. Se acondicionan al- 
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ternando filas de injertos con el mate- 
ríal de relleno hasta llenar la caja, re- 
gando, luego, de manera abundante. 
Las cajas se conservan luego, en loca- 
les suficientemente aislados térmica- 
mente, iluminados, pero no soleados. 

Se debe mantener la temperatura por 
encima de los veinte grados, para 
lograr los objetivos propuestos en esta 
etapa; y, se brindarán riegos periódicos 
para mantener una alta humedad que 
favorezca el proceso. La respiración in- 
tensa de los tejidos en división exige 
presencia de oxigeno, por lo que será 
necesario cierta ventilación, para evitar 
empobrecimiento del mismo, Así, tam- 
bién, se vigilará el estado de los injer- 
tos en forma periódica, ya que, las con- 
diciones del medio en cuanto a tempe- 
ratura y humedad, son altamente favo- 
rables al desarrollo de Botrytis que 
puede comprometer el éxito de la ope- 
ración, 

La duración de la etapa de estratifi- 
cación varía, pero, conviene que se 
concrete en el menor tiempo posible, 
porque, de lo contrario, se corre el ries- 
go de que el portainjerto eche dema- 
sladas raíces en detrimento de las re- 
servas. Se estima que, unos veinte a 
veinticinco días puede ser una perma- 
nencia que permite al cabo de la mis- 
ma, la formación de un buen callo. 


PASAJE DE LOS INJERTOS 
A POTS 


Las estacas injertadas se quitan de 
las cajas con cuidado y se sumergen 
rápidamente en un nuevo baño de para- 
fina para evitar la deshidratación, ya 
que es común, que, el primero, se haya 
agrietado al formarse el callo. Si las es- 
tacas hubieran echado raíces, se cor- 
tan, lo mismo que los brotes, éstos a 
dos yemas. Se colocan con cuidado en 
pots que son macetas con formas y ta- 
maños variables, los que se rellenan 
con material que puede estar consti- 
tuido por mezcla de distinta naturaleza, 


Injertos mostrando el callo 
y formación de raice: 


Injertos mostrando brotes 
en vias de desarrollo. 


siendo común la turba, arena y tierra en 
la composición de las mismas. Las 
plantas en los pots se colocan en local 
donde sufrirán nuevo proceso de fosza- 
dura. La temperatura se mantendrá 
entre 20*C y 22*C mientras que la tem- 
peratura donde se apoyan los pots, 
será mayor, entre 25%C y 27*C, para fa: 
vorecer al máximo el desarrollo radicu- 
lar. La humedad ambiente deberá man- 
tenerse entre 70% y 80%. Durante esta 
nueva forzadura, la soldadura se hacé 
más firme y brotan las yemas, pudien- 
do, al cabo de veinticinco a treinta díaS: 
alcanzar los brotes una longitud de 
unos diez centímetros, mientras que l2 
estaca emite varias raíces que salen 2 
exterior por los agujeros del pot. 


IMATACION O ENDURECIMIENTO 


ntes de pasar las plantas al medio 
siente, deberán sufrir un proceso de 
lrecimiento O aclimatación. Para 
), previo a su retiro del invernáculo, 
irá disminuyendo progresivamente 
¡peratura y se aumentará la venti- 
Luego se llevan las plantas a 
ulos, donde se continúa y 
ipleta el proceso de aclimatación. 

da esta etapa se tendrá en cuenta 
sólo la necesidad de lograr en forma 
lual el endurecimiento de la planta, 
que, además, se tomará en cuenta, 


los en ““pots'". Termógrafo y Sicrómetro 
(Control de temperatura y humedad). 


ibilidad de heladas tardías, relati- 
te frecuentes en nuestro medio. 


E A VIVERO O VIÑEDO 


la vez que hayan pasado los pe- 

de las heladas tardías, y comple- 
la etapa de endurecimiento, las 
las en pots pueden llevarse al vive- 
fiñedo (reposición o instalación de 
O de vid). Ellas deben haber for- 
'buen sistema radicular y un brote 
quince centímetros de largo, si 
lación se hace en primavera; si 
e a fines de verano, es importan- 
la madera haya sazonado bien, 
está indicando buena acumula- 
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Tanto que la plantación se haga en 
vivero o en sitio definitivo (viñedo), se 
deberá esmerar la preparación de la 
tierra, como la plantación en si y cuida- 
dos posteriores, no debiendo des- 
cuidar los riegos, sobre todo en prima- 
vera donde puede darse un desbalance 
entre la transpiración de las hojas y la 
absorción de agua por las raíces. 


FORMACION DE LA PLANTA, 
EXCLUYENDO EL USO DEL POT 


Como ya señalamos, la formación de 
la planta ofrece una variante, que 
excluye el pasaje del “injerto” al pot, El 
proceso es similar hasta la etapa de 
estratiticación inclusive. Cuando el 
“injerto” sometido a la estratificación 
ha formado el callo y se ha inducido la 
formación de raíces, que se reconoce 
por esbozo de las mismas; y las yemas 
entran en la face del desborre, se so- 
mete a una etapa de aclimatación o en- 
durecimiento similar a la ya expresada 
al describir el proceso de formación de 
la planta en pot (descenso de tempera- 
tura y humedad y aumento de ventila- 
ción, hasta llevar las condiciones del 
invernáculo a las del medio exterior. 
Entonces, los “injertos” son plantados 
en un vivero de tierra franca, de buena 
profundidad, bien preparada y abona- 
da, brindándosele los máximos cuida- 
dos en cuanto a eliminación de male- 
zas, contralor de enfermedades, aplica- 
ción de riegos si son necesarios, etc. 

Al invierno siguiente, las plantas que 
hayan tenido un desarrollo adecuado, 
tanto en su parte aérea como radicular, 
estarán en condiciones de ser llevadas 
al sitio definitivo. 

A través de esta variante, puede 
lograrse una reducción en el costo de 
la planta, como consecuencia de la eli- 
minación del pasaje del “injerto” al 
pot, pero el tiempo de formación de la 
misma, es evidentemente, mayor. 


Algunos 
aspectos 


La explotación lechera, como cualquier otrg, 
tipo de explotación agropecuaria persigue 
fines económicos. Se trata de lograr la ma. 
yor rentabilidad posible de acuerdo a log 
medios de que se dispone y a las inver. 
siones que se efectúan. 

Las actividades que se realizan en yn 
tambo son múltiples, y si bien todas están 
relacionadas entre sí, cada una de ellas 
cuenta con técnicas propias que se suman 
para lograr la máxima eficiencia. 

Algunas de estas actividades requieren 
Inversiones más o menos importantes e 
incluso su éxito depende de ellas, pero 
otras requieren fundamentalmente normas 
de manejo correctas, con poca y en algunos 
casos ninguna inversión. 

En el caso del ordeñe y posterior trata- 
miento de la leche, la aplicación de un 
correcto manejo nos permitirá aumentar los. 
ingresos por la leche remitida, logrando 
extraer una mayor cantidad de leche de ca- 
da animal, disminuyendo o evitando los cor. 
tes, obteniendo mejores puntajes en las 
pruebas de planchada (lactofiltro y reducta- 
pesa! y por consiguiente la posibilidad de ob- 


la preservación de ubres sanas en el rodeo, 
nos ahorra costos de tratamiento, pérdidas 
de ingresos por la leche que debe desechar- 
se de las vacas tratadas con antibióticos y 


Irrecuperables, pues no de- 
bemos olvidar que nos lleva de 2 1/2 a 3 1/2 
años criar una ternera hasta el parto para 
que luego debamos refugarla por esta 


causa. 

El objetivo del presente trabajo es consk- 
derar, exclusivamente al ordeñe, tanto ma: 
nual como mecánico, como una operación 


sobre el manejo 


del ordeñe 


por los Dres. Gerardo Gamundi y Edward Masner 
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por el Ing. Agr. Ricardo Santoro 


VACUNOS 
mg/dia/ 
1.790 comida 


mg/día 
devuelto al 
234 sumen 
mg/día 
perdidos por 
350 — laorina 40 


mg/día 


perdidos en 
2.030 las heces 240 


La alimentación animal proviene ejemplo, en déficit de cobre el Trébol 
—directa o indireciamente— de los ve- subterráneo y la Alfalfa no son afecta: 
getales y su composición mineral de- dos en el desarrollo, pero el primero 
pende de aquellos que le pueda propor- tiene una menor producción de Sé" 


cionar el suelo ya sea por la constitu- milla, la segunda un menor rendimien- 

ción de la roca madre, de fertiliza- to y los animales que pastorean sobré 

ciones y de encaladas. ellos estarán en insuficiencia nutritiv 
Si bien el tipo de vegetación respon- de cobre. 

de a condiciones del suelo no por eso Se estima que aproximadamente el 

dejan de prosperar especies vegetales 60% de las enfermedades animales NO 

sobre suelos que no aportan la totali- infecciosos son de origen nutricional 


dad de los nutrientes trazas. Así, por estando comprendidas dentro de éstas 


ocasionadas por falta de minerales. 
Cuando ocurre un déficit mineral 
tuado se presentan sintomas en 
a definida lo cual facilita su 
rección y reduciendo rápidamente 
pérdidas económicas. 
cambio no sucede lo mismo 
do la deficiencia mineral es margi- 
y por lo tanto no cubre de manera 
iciente la totalidad de los requeri- 
tos del animal. Las más difíciles 
dvertir son las provocadas por los 
ales trazas ya que no son espec- 
lares y a veces pasan inadvertidas, 
ecialmente en animales en pasto- 


función general de los Minerales 
tas —salvo cobalto e lodo— está re- 
lonada con el sistema enzimático (1) 
organismo animal; las cantidades 
muy pequeñas pero deben estar 
balanceadas, ya que un exceso de 
"mineral puede deprimir a otro O 
ser tóxico. 

s minerales trazas esenciales para 
les domésticos son: Hierro, 
e, Cobalto, Zinc, Manganeso, Mo- 
o, lodo, Selenio y Azufre (2). 
amente las más importantes fun- 
es, deficiencias y métodos de 
ección son consideradas. 


ones. Se vincula a la actividad 
síntesis de determinadas pro- 
y vitaminas; la eficiencia de 
de carbono y lípidos; y a la 
conformación ósea y cartilagi- 


Isuficiencias. No hay síntomas es- 


pelo, pezuñas, etc. y un exceso 
reción de fluidos, tales como 
s y saliva). 

emas vinculados poca disponibili- 
de ciertas vitaminas del complejo 
les como tiamina (falta de apetito y 
los nerviosos) y biotina (normal 
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aprovechamiento de hidratos de carbo- 
no y lípidos). 

Correcciones. Según el tipo de 
explotación y especie animal, pueden 
aplicarse: 


+ fertilizantes azufrados a campo 
natural (que a su vez promueve el 
desarrollo de leguminosas, si es 
que contiene fósforo); 

Pastoreo o henos de legumino- 
sas; 

Sales tónicas; 

Incorporación de amino ácidos 
sulfurados a los piensos; 

+ Urea y melaza; 

Tomas, que contengan azufre. 


Nota. El bajo contenido mineral de 
las pasturas naturales durante cierta 
parte del año, no es suficiente para 
cubrir las necesidades de manteni- 
miento de los rumiantes. La utilización 
de ellas por los microorganismos del 
rumen es limitada. 

En el caso de los OVINOS la correc- 
ción con azufre aumenta el consumo y 
la digestibilidad de esos pastos, no así 
en el caso del VACUNO, que además 
del azufre debe suplementarse con 
nitrógeno. El vacuno recicla el azufre 
ingerido unas ocho veces más que el 
ovino, y esto se explica porque la oveja 
fija mayores cantidades de azufre que 
el vacuno, a fin de formar la lana. 


HIERRO 


Función. Formación normal de la he- 
moglobina. 

Insuficiencia. Anemia. En rumiantes 
en pastoreo 'prácticamente no se pre- 
senta, salvo con intensa parasitosis in- 
testinal; lechones, entre la primera se- 
mana de vida hasta que comiencen a 
comer, 


Baja resistencia a enfermedades. 
Fatiga. 
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Corrección. En lechones: 


i. tierra en los chiqueros; 

li. tomas (200 grs. de sulfato ferroso 
en 10 Its. de agua y dar una 
cucharada de postre 
diariamente); 

iii. inyecciones de hierro dextrano; 

iv. pintar las ubres de la madre con 
una solución de hierro (1 kgr. de 
sulfato de hierro, 150 grs. de sul- 
fato de cobre, 1 kgr. de azúcar y 4 
Its. de agua). 


COBRE 


Funciones. Formación normal de la 
hemoglobina y de elastina; Normal pig- 
mentación de pelo y constitución de la 
lana; Normal sistema nervioso y siste- 
ma óseo. 

Insuficiencia. Anemia; trastornos en 
el sistema circulatorio; depigmenta- 
ción; lana rala con pérdida de rizo (lana 
acerada); Incordinación de movimien- 
tos; huesos débiles, diarreas. 

Corrección. Fertilizaciones con sul- 
fato de cobre (5 Kgrs. de sulfato de 
cobre/há); Sales tónicas (2 Kgrs. sulfa- 
to de cobre + 68 Kgs. sal + 30 Kgs. ha- 
rina de huesos); Tomas (500 grs, de sul- 
fato de cobre en 10 Its. Agua). 


VACUNOS 30 mlgrs. 
DAR 
ADULTO 20 mlgrs. 
OVINOS | BORREGO 10 mlgrs. 
CORDERO 5 milgrs. 
Inyecciones 


Toxicidad. Por pastoreos con exceso 
de cobre; excesos por las tomas. En ru- 
miantes se produce ictericia. 

Nota. Déficit de cobre puede presen- 
tarse por exceso de Molibdeno y de 
Azufre en el suelo, los que impiden la 
utilización del cobre por el animal. 
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A 
COBALTO 


A _ 0 


Funciones. Componente esencial de 
vitamina B+2. 

Insuficiencia. Adelgazamiento; 
Pérdida de apetito, del crecimiento y 
de la producción. 

Corrección. Gránulos de cobalto (vía 
bucal); Fertilizaciones Sulfato de Co. 
balto 1.500 grs/há; Sales tónicas 60 grs, 
en 100 Kgs. Sal; Tomas (60 grs. Sulfato 
Cobalto en 10 Its. agua. Vacunos 10 ml, 
Ovinos 5 mis. 

Nota, Los rumiantes requieren Co- 
balto por vía bucal, ya que en base a él 
los microorganismos del rumen sinteti- 
zan la vitamina B12. 


MANGANESO 


Funciones. Fundamental para la nor- 
mal formación ósea; y Reproducción. 
Mantenimiento de! equilibrio en los re- 
cién nacidos. 

Insuficiencias. En rumiantes y cer- 

dos: rengueras, con acortamiento de 
huesos largos, agrandamiento de las 
articulaciones; En aves Perosis (desli- 
zamiento de la tibia de la articulación); 
Incordinación de movimientos en el re- 
cién nacido (malformación de huesos 
del oído). 
Problemas reproductivos (defectos 
ovulación y espermatogénesis; reduc: 
ción de la camada, mortalidad neona- 
tal). 

rección En rumiantes, a las sales 
tónicas agregar sulfato de manganeso 


(750 grs. en 100 kgrs. de sal). En aves Y | 


cerdos incorporar sulfato de mangane- 
so a los piensos. 

Nota. Dietas con altos contenidos 
calcio y fósforo interfieren en la utiliza" 
ción del mineral. En suelos calcáreos, 
pueden presentarse problemas en TU" 
miantes. 


ZINC 
A 


Funciones. Mantenimiento de la ¡M- 


lad Ósea, de la piel y de la repro- 
ón. 

uficiencias. Retraso del creci- 
to (escasa respiración de los teji- 
Engrosamiento de la piel en el 
(paraqueratosis) y cambios anor- 
en lana y pelo; Malformación del 
jeleto (patas arqueadas y endureci- 
to de articulaciones; en el feto re- 
ión tamaño del femur); afecta a 
¡os de la reproducción y al proce- 
gestación. 

irrección. Incorporar a los piensos 
o carbonato de zinc. 

ta. Piensos con tenores altos en 
o interfieren en la normal acción 
ática del zinc. Animales en pasto- 
mo tienen problemas nutricionales 
este mineral traza. 


incíones. Regulador del cobre en 
janismo animal. Mejora digestibi- 
de la celulosa. 

suficiencias. Acumulación de 
en los tejidos, especialmente en 
gado. Cálculos renales. 

irrección. No es conveniente reali- 


toxicación. El vacuno es menos re- 

nte a dosis excesivas de molibde- 
le el ovino. Se producen diarreas y 
lo se decolora, 
ta. Molibdeno es absorbido rápi- 
nte en suelo alcaJino, no así en 
s ácidos. En suelos ácidos con 
drenaje puede presentarse toxici- 
'en molibdeno, 


inciones. Síntesis de las hormonas 
glándula tiroide. 
Ificiencia. Bocio (paperas); Fraca- 
la reproducción (decae vigor se- 
nacimientos muertos o débiles o 
ollo fetal detenido; falta de pelo 


mn). 
rección. Sales tónicas con sal 
agregar a 100 kgrs. de sal 0,01% 
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de ¡jodato de potasio. Tomas a ovejas 
en gestación a los 4 y 5 meses de 
preñez con 280 mgrs. de yoduro de po- 
tasio, lo que previene el bocio neonatal 
y mortalidad. 


SELENIO 


Funciones. Mantenimiento de la in- 
tegridad celular; influye en el creci- 
miento y la fertilidad. 

insuficiencias. Afecta músculos 
estriados causando la Distrofia muscu- 
lar. En corderos la afección se conoce 
como “músculo blanco”. Diatésis 
exhudativa,en pollos, causada por per- 
meabilidad de los capilares, permitien- 
do la formación de acumulación de 
líquidos (edemas) en el cuerpo; Necro- 
sis hepática en cerdos. 


Corrección. Inyecciones, cada 3 me- 
ses, con selenito de sodio; Tomas; Sa- 
les tónicas; Fertilizaciones con 60 
grs./há. de selenito de sodio cada 3 
años; Pellet de selenio a rumiantes. 

Toxicidad. Caida de pelo y pezuñas; 
cojeras por erosión en articulaciones 
de los huesos largos, desmejoramiento 
general del organismo. 


(1) Enzimas son sustancias que participan en 
las reacciones químicas dentro del orga- 
nismo, 

(2) Mineral, generalmente incluido entre los 
Macroelementos, pero según otros investi- 
gadores, integraría los Microelementos, 
por sus requerimientos y funciones. 


Nota. Las cantidades de productos indicados en 
“correcciones”, son sólo a efectos ilustrativos, 
obtenidos de informaciones australianas. Para el 
Uruguay es necesario consultar con técnicos es- 
pecializados en Nutrición Animal. 
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BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 


DEPARTAMENTO DE CAUCIONES 
SEGURO DE RESPONSABILIDAD CIVIL EXTRACONTRACTUAL 


La reparación de los daños que la actividad de los hombres causa a 
otros hombres constituye la esencia fundamental de la Responsabilidad 
Civil, 

La Ley obliga a compensar los daños causados accidentalmente o por 
negligencia; por lo tanto, quien cause un daño cuantioso, deberá sacrificar 
parte de su patrimonio, para cumplir con la obligación de reparar integra- 
mente dicho daño. 

La cobertura de una póliza de Responsabilidad Civil garantiza al Ase- 
gurado el pago de indemnizaciones pecuniarias a consecuencia de estar 
comprometida su Responsabilidad Civil Extracontractual. 

Podríamos definir al Seguro de Responsabilidad Civil de la siguiente 
manera: 

“Una forma de seguro bajo la que, el Banco de Seguros del Estado se 
obliga contra el pago de un premio, a indemnizar a la víctima de un daño, 
del cual es legalmente responsable el Asegurado”. 

Sr. industrial, comerciante, profesional, detallaremos algunas de las 
pólizas de Responsabilidad Civil que Ud. puede contratar: 


— Responsabilidad Civil de Empresas de Construcción. 

— Responsabilidad Civil de Industrias, Talleres y Comercios. 

— Responsabilidad Civil de Operaciones y Productos (de una empresa). 

— Responsabilidad Civil de Hoteles, Pensiones y Restaurantes. 

— Responsabilidad Civil de Centros de Enseñanza. 

— Responsabilidad Civil de Cines, Teatros, Salas de Concierto. 

— Responsabilidad Civil de Estaciones de Servicio, Garajes, Estaciona- 
mientos. 

— Responsabilidad Civil de Inmuebles. 

— Responsabilidad Civil de Ascensores. 

— Responsabilidad Civil de Exposiciones y ferias. 

— Responsabilidad Civil de Entidades Deportivas. 

— Responsabilidad Civil de Pasajeros de Omnibus. 

— Responsabilidad Civil de Antenas, carteles y letreros. 


De la amplia gama de coberturas de Responsabilidad Civil usted 
hallará seguramente la que se adapte a sus necesidades, si así no fuera, el 
Banco estudiará su planteo y hallará solución a su problema. 


RECUERDE, USTED NO PUEDE SABER CUANTO LE PUEDE 
COSTAR UNA RECLAMACION 
SEA PREVISOR - ASESORESE 


por el Ing. Agr. Juan A. Rodriguez 


distintas formas de suministrar calor 
Vivienda Rural, no han sido populariza- 
en la medida debida. No obstante obte- 
en campaña combustibles baratos, 
lo llega el invierno la mayoría de 
lros pobladores, en un sentido figura- 
¡jeren virtualmente de frio, 
es el motivo que nos mueve a seguir 
liendo en el desarrollo de un tema tan 
lado con la salud y el confort huma- 
por ello presentamos un sencillo y po- 
calorifero utilizado por los leñadores y 
es del Canadá. 
canadiense en su constante lucha 
el frío, ha aprendido a improvisar 
estufas de alto rendimiento calorífico; 
te fundamental de este aparato estriba 
empleo de un bidón de nafta, aceite o 
de imprenta, de capacidad variable 
100 y 200 litros, según la superficie 
Cuarto a calentar. 
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El bidón sirve de hogar para el combus- 
tible, disponiéndose horizontalmente a una 
altura de 65 cms. del suelo. 

En una de las tapas o cabeceras del 
bidón, se coloca, abulonada, remachada o 
soldada eléctricamente, una puerta de 
hierro con rejilla regulable para la entrada 
del aire; esta puerta es semejante a la de 
una cocina económica. 

En la parte trasera y superior del bidón, 
se abre una boca para la colocación de un 
caño vertical que servirá de chimenea, Este 
conducto tiene un diámetro aproximado a 
los 15 cms. y lleva un registro. Puede utili- 
zarse un caño de “fibrolit”. 

El bidón se levanta sobre cuatro hierros 
ángulo o “T”; estas patas también podrían 
hacerse con llantas usadas de carro. Para 
una mejor estabilidad, las patas se afirman 
a una planchita de hormigón armado de 8 
cms. de espesor con varilla de 6 mm. for- 
mando enrejado de 30 cms. de separación. 

Sobre el bidón se coloca una bandeja de 
chapa, lo cual permite el calentamiento de 
ollas O calderas. 

En la parte interior del bidón, algunos co- 
locan una rejilla o cenicero; sin embargo, es 
innecesario pues las cenizas se dejan 
dentro de la cámara de combustión a fin de 
conservar por largo rato el calor. 

Estas estufas, además de la leña, utilizan 
ramas, chirca, marlos de maíz, bosta seca, 
etc., etc, 

Para una pieza de 3 x 4 mts. es suficiente 
un bidón de 100 litros de capacidad; para 
una pieza de 5 x 5 mts., se necesita un bidón 
de 200 litros. 

Cuando es considerable la dimensión del 
ambiente a caldear, se superpone sobre el 
primer bidón otro análogo, de manera que el 
segundo bidón sirva de radiador al pasar el 
humo y aire recalentado. En este caso el 
conducto de humo de chimenea saldrá del 
bidón más alto por la parte superior delante- 
ra. 

En las "pulperias” del Canadá se venden 
prontos los hierros necesarios para armar 
caseramente esta sencilla y eficaz estufa. 

Se puede dar al bidón una apariencia 
agradable pintándolo con una pintura resis- 
tente al calor; por ejemplo el esmalte “Cris- 
tal” negro antióxido. 

Estamos seguros que la inventiva de 
nuestros paisanos perfeccionarán estas 
ideas y que los próximos frios no los to- 
marán desprevenidos. 
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Sistemas 
de conducción 
en manzano | 


por los Ings. Agrónomos Iris B. Seatoni y Jorge Musante 


Dada la situación actual del cultivo 
del manzano en el país y sus altos cos- 
tos de producción, resulta imprescin- 
dible el encarar nuevas técnicas ten- 
dientes al logro de mejores produc- 
ciones tanto cuali como cuantitativas. 

Dentro de ellas se debe destacar la 
conducción del árbol, entendiéndose 
por conducción, las operaciones nece- 
sarias (poda de formación, arqueo de 
ramas, atado, etc.) para dotar al árbol 
de un esqueleto sobre el que luego se 
dispondrán las ramas fructiferas. 

Los sistemas clásicos, difundidos 
en el pais, consisten en un esqueleto 
formado por ramas verticales producto- 
ras de frutos. En los nuevos sistemas, 
las ramas fructíferas son horizontales 
o inclinadas y las verticales en el me- 
nor número posible cumplen la función 
de soporte de las anteriores. 


PRINCIPALES SISTEMAS DE 
CONDUCCION 


VASO CLASICO (Uruguayo) 

Como ya fuera mencionado, es el 3 
sistema más común en nuestro medio. 
Lo que lo identifica es que la fructifica- 
ción se dispone sobre las ramas princr 
pales, las cuales se encuentran en 
número de cuatro a seis, partiendo to- 
das ellas de un mismo punto. Esto con | 
diciona la fragilidad de su esqueleto, l 
cual se desgaja en condiciones de alta 
producción. 


Este sistema presenta el inconve- 
tte de que los ángulos de las ramas 
icipales con respecto a la vertical 
muy pequeños, esto impide la per- 
la iluminación de todas las partes 
árbol lo cual se traduce en un defi- 
de follaje en la parte inferior, con- 
trándose tanto la vegetación como 
fructificación en la parte superior. 


MODERNO 

u esqueleto está formado por tres 
las principales uniformemente 
ribuidas, que en su inserción 
ÁÍm una separación de unos 10-15 
formando con respecto a la vertical 
ángulo de 45”, lo que se logra con la 
la de separadores. Sobre estas ra- 
principales se ubicarán las secun- 
, formándose así sucesivos pisos 
inciados entre si 50 a 60 cm. El 
lo de estas ramas con respecto a 
incipal debe ser 50” a 60%, tenien- 
'en Cuenta que las ramas secunda- 
del primer piso deben tener mayor 


va de la formación de un vaso 
con empleo de tocón central. 


"mismo luego de completar la primera vegeta- 


en el invierno siguiente. 
en el que se han podido formar los dos pi- 
de ramas secundarias, luego de la poda del 
año. 


'Ollo que las del segundo, éstas 
las del tercero y así sucesivamen- 


n las podas invernales se tratará de 
nar sólo la madera estrictamente 
ia empleando como criterio el 
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raleo de ramas, y sólo cuando sea ne- 
cesario mantener el vigor de alguna ra- 
ma se utilizará el acortamiento. 

Muchas veces será necesario, en el 
curso de la vegetación de los primeros 
años, realizar poda en verde para evitar 
la competencia con las ramas principa- 
les y secundarias; de este modo la po- 
da invernal no será tan severa. 


LIDER CENTRAL 

Consiste en una serie de ramas 
fructíferas en posición horizontal colo- 
cadas alrededor y a lo largo de una guía 
central vertical. Cada rama horizontal 
deberá ser más corta que su inmediata 
inferior, así se reduce la cantidad de 
sombra proyectada sobre las ramas 
más bajas. 

Para situar la rama en posición hori- 
zontal, se utilizan extensores o separa- 
dores de madera o caña, con los cuales 
se distancian las ramas de la línea 
central en unos 45” a 55”. Esta opera- 
ción debe realizarse en el curso de la 
vegetación y sobre ramas laterales de 
dos años de edad. 
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En la poda del primer año se selec- 
ciona, una rama como líder central y 
dos a cinco de los brotes restantes co- 
mo laterales; en los años siguientes se 
continúa la elección de las laterales 
manteniendo el criterio de que entre 
una y su inmediata superior exista por 
lo menos una separación de 45 cm. 

A los efectos de la poda, cada frac- 
ción del árbol será considerada acorde 
a su edad y al tipo de crecimiento dese- 
ado, en las partes más jóvenes donde 
la estructura recién está siendo cons- 
truida se acortan las ramas, en cambio 
en aquellos lugares donde se espera 
fructificación se deben hacer cortes de 
raleo. 


PALMETA REGULAR DE 
BRAZOS OBLICUOS 


Este sistema se encuentra dentro de 
las formas apoyadas. Por formas apo- 
yadas se entiende, aquellas en las 
cuales, el tronco y las ramas principa- 
les del árbol están aseguradas o suje- 
tas a un armazón constituido por pos- 
tes y alambres que ayudan a la planta a 
mantenerse erguida. 

Dentro de las formas apoyadas tene- 
mos innumerables variaciones, siendo 
la más recomendada para nuestro me- 
dio la Palmeta regular de brazos obli- 
cuos. 

Para su tormación, los procedimien- 
tos a seguir se pueden resumir en: 

1. Luego de la plantación se corta la 
planta a la altura a la cual se de- 
sea formar la primera ramifica- 
ción que por razones prácticas y 
de manejo oscila entre 50 y 60 
cm; 


Palmeta regular de brazos oblícuos 


a 


mms. 


(d) 


a) Poda de 

b) Primer año vegetativo y arqueamiento en el 
verano, 

e) Poda invernal del primer año. 

4) Segundo año vegetativo y arqueamiento en cl 
verano, 

e) Poda invernal del segundo año, 


2. A mediados del verano se ele 
girán tres ramas insertas en el 
tronco a una distancia de 15 cm, 
la superior constituirá la prolon- 
gación del tronco y las dos infe- 
riores formarán la primera ramifi- 
cación que tendrá una inclinación 
de 45” a60* con respecto a la ver- 
tical. El resto de las ramas se ar- 
quearán hacia abajo con el objeto 
de limitar su crecimiento; 

3. En el próximo reposo invernal se 
procede a acortar la prolongación 
del tronco en el punto donde sé 
quiere formar la segunda ramifi- 
cación. La distancia entre pisoS 
dependerá del vigor de la planta. 
del portainjerto, la variedad, etC.; 

4. En la formación de los sucesivos 
pisos se emplearán los mismos 
criterios que para la formación 
del primero. 
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[ETIVOS DE LOS NUEVOS 
¡MAS DE CONDUCCION 


Se trata de lograr una estructura 
fuerte con un mínimo de ramas 
principales, capaces de soportar 
altas producciones sin desgajar- 
se, lo que se logra con ángulos 
abiertos. La razón por la cual las 
ramas estructurales no deben es- 
tar en gran número, es porque en 
ellas la fructificación no es la 
más deseable ya que los mejores 
frutos se forman en las ramas de 
dos años, por tener éstas un me- 
jor equilibrio nutricional y no han 
soportado producciones ante- 
riores. 


Se busca que la luz llegue a todas 
las partes del árbol con el objeto 
de lograr una distribución ho- 
mogénea de la fruta y el follaje, lo 
que trae aparejada una mayor efi- 
ciencia fotosintética y mejor cali- 
dad de fruta (coloración). Esto se 
logra, en las formas libres (vaso 
moderno y líder central) con la 
disposición casi horizontal de las 
ramas y con una buena separa- 
ción entre si, y en las apoyadas 
con la exposición del frutal en un 
solo plano. 


La tendencia actual es aumentar 
la densidad de plantación, esto 
ha sido posible gracias a la intro- 
ducción de portainjertos de esca- 
so vigor (enanizantes), variedades 
Spur y nuevos sistemas de con- 
ducción que permiten un óptimo 
desarrollo del frutal en espacios 
reducidos. Con los nuevos siste- 
Mas se pueden duplicar las den- 
sidades de plantación de 
Nuestros tradicionales montes de 
manzanos lo que significa mayo- 
Tes rendimientos por unidad de 
superficie. 


— Tanto los sistemas apoyados co- 
mo aquellos que no lo son pero 
evitan una concentración excesi- 
va de follaje, tienen la ventaja de 
permitir una mayor aereación lo 
que implica menor incidencia de 
enfermedades, así como una me- 
jor distribución de los productos 
fitosanitarios. Además, las espal- 
deras por estar expuestas en un 
solo plano permiten realizar la co- 
secha y poda en forma total o par- 
cialmente mecanizada, con la 
ayuda de plataformas acopladas 
al tractor. También el manejo de 
suelos se ve favorecido por estas 
formas. 

— Desde el punto de vista económi- 
co la precocidad es un elemento 
a tener en cuenta; esto caracteri- 
za a los nuevos sistemas, ya que 
forzando una rama joven a la posi- 
ción horizontal ésta reacciona co- 
mo madura e induce la formación 
de yemas fructiferas. A título de 
ejemplo, se puede decir que al 
cuarto o quinto año entran en pro- 
ducción, alcanzándose volúme- 
nes importantes a partir del sex- 
to, lo que significa una rápida 
amortización del capital; esto se 
torna más importante en las es- 
palderas donde la inversión ini- 
cial es mayor. 


En resumen, dada la importancia que 
tiene el sistema de conducción en la 
producción del manzano, es fundamen- 
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tal un cambio rápido que nos conduzca 
a una fruticultura nacional más eficien- 
te e incluso competitiva a nivel interna- 
cional. 
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Chinc 

Hacia el año 1524, los conquistado- 
res españoles descubrieron en la zona 
andina del Perú, Bolivia, Chile y Argen- 
tina, a un roedor vernáculo cuya hermo- 
sa piel pronto causó asombro en las 
cortes europeas. 

La avidez demostrada por los caza- 
dores de chinchillas, se puso de mani- 
fiesto cuando en los albores de 1900 la 
especie quedó prácticamente extin- 
guida. 

La caza indiscriminada fue debida a 
la característica principal, que es la 
hermosa piel que posee. 

Aún hoy se cuentan, en forma de le- 
yenda, las viejas historias de los gale- 
ones españoles que transportaban del 
Nuevo al Viejo Mundo, entre los varios 
tesoros, el de las famosas pieles del 
singular roedor del macizo andino, des- 
tinadas a confeccionar las estolas y la 
prendas de los Reyes Europeos. El ta" 
pado de chinchilla, suave, liviano, ater- 
ciopelado y vaporoso como un puñad0 
de plumas, representaba en Europa el 
símbolo de riqueza y nobleza. AÚN 
entre los Incas, se adoptaba el manto 
de chinchilla, como símbolo de rang0- 
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La disponibilidad de agua para satis- 
facer las necesidades de las aves no 
ofrece mayores inconvenientes ya que 
en la mayoría de los predios destina- 
dos a la producción avícola, es posible 
construir un pozo o conectar la cañería 
a un sistema de agua corriente. En ge- 
neral esto se toma como un hecho na- 
tural y muy pocas veces se piensa en el 
importante rol que el agua desempeña 
en el crecimiento, producción y rendi- 
miento de las aves. 

En efecto, el agua es un elemento vi- 
tal. Constituyente esencial de células y 
tejidos, absolutamente necesaria para 
el proceso de la digestión, transporta 
nutrientes de una parte a otra del orga- 
mismo y ejecuta funciones importantes 
en la regulación de la temperatura cor- 
poral. 
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Por otra parte constituye un vehículo 
rápido para la administración de vacu- 
nas y medicamentos. 

Entre las funciones del agua se des- 
tacan: 


EL AGUA COMO ELEMENTO 
INDISPENSABLE EN LA DIGESTION, 
METABOLISMO Y ELIMINACION 
FECAL 


Por ser una sustancia químicamente 
pura y de gran poder solvente (sólo las 
grasas y algunas vitaminas no son so- 
lubles en ella) constituye un medio 
ideal para la digestión, absorción, me- 
tabolismo, secreción y excreción, pro- 
cesos que sólo pueden realizarse en un 
medio acuoso. Es la sustancia básica de 
la sangre y de los fluidos internos que 
actúan en el transporte de nutrientes, 
residuos, hormonas y otros productos. 
Gran parte del agua ingerida por las 
aves es absorbida por la sangre del in- 
testino y junto a otros nutrientes llega 
a todos los órganos del cuerpo, El agua 
que ingresa al organismo es eliminada 
a través de la orina, heces, respiración 
y algo por evaporación de la superficie 
del cuerpo. La pérdida de agua por eva- 
poración alcanza en aves de una sema- 
na a 3,3 gr./laveldía y se eleva a 
53 gr.laveldía a las 32 semanas. 


EL AGUA COMO REGULADOR DE LA 
TEMPERATURA CORPORAL 


Debido a su alto calor específico y 
propiedades evaporativas es el más im- 
portante regulador de la temperatura 
del cuerpo. Esto hace que la tempera- 
tura interna del organismo se manten- 
ga en equilibrio en las circunstancias 
más diversas, ya que puede absorber el 
calor de las reacciones producidas en 


«el metabolismo de carbohidratos y gra. 
sas, con muy poco aumento en la tem. 
peratura. El agua se evapora rápida. 
mente retirando muchas calorías ej 
organismo en forma de calor latente de 
evaporación. 
Y 
EL AGUA COMO MEDIO PARA 
SUMINISTRAR ADITIVOS 


Constituye un vehículo rápido para 
administrar vacunas, antibióticos, vita. 
minas, así como para tratamientos an. 
tiparasitarios. Para que las vacunas y! 
aditivos suministrados en el agua sean 
efectivos ésta debe estar libre de cier. 
tos productos químicos, hierro, cloruro 
de sodio, así como de contamina» 
ciones orgánicas (heces). 

El agregado de desinfectantes, caso 
del cloro, pueden producir efectos si- 
milares. El tratamiento por agua si bien 
es un medio efectivo debe ser debida- 
mente manejado. Se deben tomar pre- 
cauciones referentes a la pureza del 
agua y a la administración de dosis 
correctas. Esto último tiene mucha im- 
portancia en condiciones extremas de 
temperatura ya que, condicionando és- 
ta el consumo de agua, se corre el ries- 
go de no darles suficiente medicación 
en tiempo frío, o lo que es más grave, 
una medicación excesiva en tiempo ca- 
luroso. 


CONSUMO DE AGUA 

Si además de las funciones citadas. 
anteriormente se considera que, ente 
el 60 y el 80% (según edad) del peso vi 
vo de las aves y el 65% del peso di 
huevo, es agua, se puede comprendef 
por qué las aves necesitan un sumi 
nistro constante de agua fresca y lim" 
pia, para lograr un crecimiento ade- 
cuado, una buena producción y eficien 
te utilización del pienso. La privación | 
del agua durante 24 horas produce cam” 
bios fisiológicos capaces de reducir 
crecimiento en pollos y en ponedof 


lucen bajas sensibles en la pro- 
lón, pudiendo ésta detenerse y 
lar de plumaje las aves cuando se 
rivadas de agua durante 72 horas. 
sigue viviendo aunque haya per- 
aproximadamente el 40% de su 
vivo, pero muere cuando la pérdi- 
agua alcanza el 20%. 
consumo de agua de las aves 
variar según características indi- 
les de las mismas, aún a igualdad 
O, y también bajo determinadas 
Instancias. 
tabla N* 1 muestra el consumo 
de 100 parrilleros según edad, 


DE AGUA DE PARRILLEROS 


is de edad Litros/dia/100 aves 


2 
5 
6 
8 
10 
13 
15 
16 
17 


CAS 
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FACTORES QUE REGULAN EL 
CONSUMO DE AGUA 


La cantidad de agua consumida por 
las aves depende de varios factores. 
Entre ellos tenemos: 


A) CANTIDAD Y NATURALEZA DEL 
PIENSO, ESPECIALMENTE EN SU 
CONTENIDO EN SALES 


La proporción de la cantidad de agua 
consumida respecto a la cantidad de 
alimento ingerido varía desde 2:1 a 3:1 
aproximadamente, es decir que un ave 
consume de 2 a 3 veces más agua que 
alimento. 

Cuando un pienso tiene alto conteni- 
do de sal se produce un aumento en el 
consumo de agua. Por lo tanto es con- 
veniente tener en cuenta la cantidad de 
ingredientes alimenticios presentes en 
el pienso, que varían en su contenido 
de sal con mayor frecuencia como las 
harinas de pescado y de carne, al agre- 
gar la sal al mismo. 


B) TAMAÑO Y EDAD DEL AVE, ASI 
COMO SU RITMO DE 
PRODUCCION 


El consumo diario de agua aumenta 
progresivamente con la edad. Un ave 
de una semana consume aproximada- 
mente 27 gr./dia mientras que una po- 
nedora de 32 semanas puede llegar a 
consumir hasta 400 gr./día. 

La tabla N* 2 muestra el consumo 
diario de 100 ponedoras relacionado a 
la producción y temperatura ambiente, 
factor éste que también incluye en el 
consumo. 
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TABLA 2 


CONSUMO DE AGUA DE PONEDORAS LIGERAS EN RELACION 
CON EL NIVEL DE PUESTA Y LA TEMPERATURA AMBIENTE 


Litros/dia 
100 gallinas 


14,0 
16,7 
19,3 
22,0 
24,6 
100 27,2 


% de puesta 


38380 


C) TEMPERATURA AMBIENTE 


Con respecto a los efectos de la tem- 
peratura ambiente tanto la del local co- 
mo la del agua influyen en forma impor- 
tante en el consumo de este nutriente. 
La temperatura preferida por las aves 
oscila entre 10”-15%C. Cuando la tem- 
peratura del agua desciende por debajo 
de 5%C o se eleva por encima de 30C 
se afecta el consumo y en consecuen- 
cia el rendimiento. Por encima de 32?C 
las aves comienzan a jadear, ya que ca- 
recen de glándulas sudoríparas, se 
incrementa la evaporación de agua por 
los pulmones, registrándose un 
aumento en el consumo de agua y una 
disminución en el consumo de alimen- 
to. Por otra parte se intensifica la 
excreción de agua por los riñones lo 
que origina deyecciones líquidas. Por 
debajo de 5*C es posible que las aves 
no beban lo suficiente para satisfacer 
las necesidades corporales. 

La tabla N*3 muestra el consumo 
diario de 100 pollonas según edad y en 
condiciones distintas de temperatura. 


Temperatura — Litros/dia 
media, 9C 100 gallinas 
18 16,2 
20 17,1 
22 18,0 
24 18,9 
26 19,8 
28 20,7 
TABLA 3 
CONSUMO APROXIMADO DE AGUAJ 
100 POLLONASIDIA 
(litros) 
Edad en 210 32%c 
semanas 
2 3,8 6,3 
4 5,8 10,0 
6 42 12,7 
8 86 15,0 
10 10,0 17,7 
12 118 19,5 
14 12,7 21,8 
16 13,6 23,6 
18 14,5 25,0 
20 15,4 26,8 


CALIDAD DEL AGUA 
DE BEBIDA 

Las gallinas deben tener agua fresca 
a disposición por lo cual es sumamen- 
te importante conocer su calidad, tanto 
en potabilidad como en contenido sall- 
no. 

Es difícil que el agua suministrada a 
las aves sea absolutamente pura. En 
general lleva disueltos elementos fíSk 
cos, químicos, microbiológicos, 108 
que pueden ser útiles o perjudiciales 
para el desarrollo de las aves. 

El hecho de que el agua sea o no ade" 
cuada para el consumo de las aves 


determinarse únicamente me- 
análisis de laboratorio. 
análisis químico informa sobre la 
osición salina, siendo éste un 
importante ya que algunas sales 
| más perjudiciales que otras para 
es. La más común es el cloruro de 
O. El exceso de sal puede hacer po- 
palatable el agua, reduciéndose el 
jumo con la consiguiente deshidra- 
y mortalidad. Además la presen- 
e sal en el agua puede malograr 
amas de vacunación conveniente- 
proyectados. 
la tabla N*4 se exponen microele- 
ltos en el agua de bebida de las 
y sus niveles admisibles en ppm 


) 

análisis bacteriológico informa 
la existencia de aguas contami- 
s, Las bacterias son los organis- 
j que se encuentran con mayor fre- 
la. Pueden ser patógenas oO 
lemente responsables de colores 
abores extraños. La Escherichia 
s la más común encontrándose 
intestino o en las aguas negras o 
cales. El agua de bebida puede 
erarse desde el punto de vista 
eriológico apta cuando no con- 
más de 100 bacilos coli/litro. 


ds de agua Niveles admisibles 
(ppm) 
solubles 
1.500 
500 
1.000 
0.5 
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La contaminación bacteriana y fun- 
gal del agua puede originar problemas 
que abarcan desde una enteritis benig- 
na hasta fuertes infecciones de E. coli. 

Se debe verificar pues, en forma pe- 
riódica la calidad del agua como re- 
quisito esencial para el óptimo rendi- 
miento de las aves. 


SUMINISTRO DE AGUA 


El actual sistema en confinamiento 
hace que las aves sólo puedan beber el 
agua que el hombre les proporciona, 
por lo cual el mismo debe asegurarse 
el cumplimiento de una serie de de- 
talles de cuya aplicación va a depender 
el bienestar de la manada: 


a. Correcto funcionamiento de los 
equipos abastecedores y ade- 
cuada regulación según edad de 
las aves. 

b. Adecuado espacio de bebedero 
por ave y correcto nivel de agua 
en el mismo (esencial en aves 
despicadas). 

c. Suministro constante de agua 
fresca y limpia. 

d. Limpieza frecuente. 


Por otra parte es conveniente que las 
cañerías estén enterradas a cierta pro- 
fundidad para evitar el efecto de tem- 
peraturas extremas y efectuar una 
“purga” periódica de las mismas para 
asegurar las mejores condiciones. 


Lo que debe saber ] 
todo uruguayo acerca de 


Hongos 


comestibles y 
venenosos 


por el Prof. Dr. Rodolfo V. Tálice 


1. En nuestro país crecen natural- 
mente cantidad de especies de 


hongos y la mayoría de ellos son 7. De ese modo se puede co- 
comestibles. secharlos durante los meses fa- 
2. Pero hay también hongos veneno- vorables:, (otoño. 8n particuló] 
sos (algunos mortales). aunque pueden cosecharse hon- 
3. Todos ellos aparecen: a) sea en 292,0p menor: cantidad, 10do8 bo 
bosques de árboles importados meses gel;año): Gonstituye Y 
(sobre todo pinos, eucaliptos, 8. dl ¡ll a repre- 
elolibh:=ea onucampos paradéras “ sentan ón sabroso alimento (co 
y jardines engramillados: mo toda la gente lo sabe), sea s0- 
4, Nuestros bosques indígenas pro- los, sea acompañando otros Pl 
ducen escasas especies de hon- tos. Su valor nutritivo nO 
gos de interés alimentario. despreciable, pero —por supu 
5. Existe aqui úina docena de hon- to— son mayores sus cualidad: 
gos comestibles, que importa co- culinarias. 
nocer bien y distinguir de los po- 9. El cultivo del hongo !llami 
cos hongos venenosos locales. “champiñón” es posible en 
6. Para ello —mejor que basarse en Uruguay, como en otros palses, 
consejos de los que se creen más pero para encararlo en forma 
O menos entendidos— es apren- dustrial es necesario apli 
der —mediante buenos manuales técnicas adecuadas bajo la dl 
ilustrados con láminas en colo- ción de un experto. 
res— a caracterizar cada una de 10. Las principales especies Col 


las especies que interesan, lo 


que está al alcance de cualquier: 
aficionado. ¿ 


tibles son las siguientes: 


Hongos Comestibles 


Hongos Venenosos 


HONGOS DE BOSQUES 


a. 


. rechazar el 


El “hongo panal” o “cepa”, cuyo 
nombre científico es Boletus gra- 
nulatus o Boletus luteus, exce- 
lente fresco (a las brasas, por ej.); 


|. el “lactario” oO Lactarius deli- 


ciosus, de color anaranjado, con 
láminas bajo el sombrero; buen 
comestible; 


. el "hongo del eucalipto” = Pho- 


liota spectabilis, sólo agradable 
cuando es joven. Se presta para 
guardarlo en conserva; 


|. el “hongo de la arena” = Tricho- 


loma albo-bruneum; que se vende 
en los mercados y tarda días en 
alterarse después de cosechado; 


. las “falsas trufas” del género 


Scleroderma. No tienen ninguno 
de los caracteres de las verdade- 
ras trufas, las cuales no crecen 
por estas latitudes aunque 
muchas personas lo sigan erróne- 
amente afirmando; 


. el “hongo violeta” = Tricoloma 


violaceum, buen comestible; 


. rechazar la especie Russula sar- 


donia (láminas amarillentas, 
sombrero parduzco). Para identi- 
ficarla con seguridad basta mas- 
ticar un pequeño fragmento de la 
misma (lo que no tiene ningún pe- 
ligro) y apreciar, enseguida, su 
gusto hiperpicante; 

“hongo 
mata-moscas” o Amanita musca- 
ria, fácilmente reconocible por su 
sombrero carmesí salpicado de 
verrugas blancas. Venenoso, pe- 
ro no mortal; 


HONGOS DE CAMPOS, 
PRADERAS Y JARDINES: 


i. rechazar, sobre todo, el “hongo 
verde” = Amanita phalloides, cy. 
yo pie está rodeado por una en. 
voltura, Venenoso mortal; 

]. rechazar, sobre todo, el “hongo 
amarillo” = Tricholoma de varias 
especies, que se distingue por su 
color en el sombrero y el pie, 
Tóxico que, sin embargo, aún se 
vende a veces, todavía, en los 
mercados de frutas y legumbres 
de la capital. 


a. El “agárico común” = Agaricua 
campestris, (del cual existen va- 
riedades regionales), muy reco- 
mendable para saborear fresco o 
para conservar seco; 

b. los “licoperdones” = “hongos 
esponja” o “vejigas de lobo”, que 
se agrupan en varias especies. 
Pueden comerse cuando su inte- 
rior es todavía blanco y consis- 
tente. En rebanadas se prestan 
para preparar tortillas; 

c. rechazar un agárico muy seme- 
jante al común pero con manchas 
amarillas (en el sombrero y el 
pie), y fuerte olor a yodoformo = 
Agaricus xanthodermus. 


Para una información regional de- 
tallada, consultar la obra regional del 
autor y su esposa: 


longos comestibles de la América 
dional”, 4a. edición, 1980, con 
is en colores, esquemas y fo- 
afías, ed. Poligraf, Montevideo. 
le aquí un sumario de la misma: 
imera parte. Capítulo !. Generalida- 
sobre hongos superiores (estructu- 
ología, cultivo). Cultivo del “agári- 
o “champiñón”. 
pituto ff. Cuándo, dónde y cómo 
cogen los hongos comestibles. 
pítulo 111. Cómo se reconocen los 
sipales hongos comestibles. “Ce- 
o “Boletos”. “Lactarios”. “Lico- 
ones”. Esclerodermas (mal llama- 
trufas). “Foliotas”. “Lacarias”. 
olomas”. “Rúsulas”. “Agáricos”, 
nitas”. “Entolomas”. “Volvarias". 
junda parte. Capítulo /V, Cómo se 
an los hongos en la alimentación, 
posición. Valor nutritivo. Reglas 
rales para preparar los hongos. 
gos crudos. Hongos frescos. Hon- 
en conserva. Hongos secos. Otras 
ledades de los hongos superiores, 
era parte. Los hongos que provo- 
alucinaciones. Envenenamiento 
hongos. Código del Aficionado pa- 
itar estos envenenamientos, 
ientación y contralor de la ven- 
focabulario práctico de términos 
idos en el texto. Etc. 


'AS CULINARIAS 
HONGOS FRESCOS) 


En especial para el “agárico” 
común: Sopa de hongos. 
Fíambres. Salsas. Entradas. Hon- 
gos como legumbres. 

Recetas para “cepas”: Entradas. 
Carnes. Aves. Legumbres. 

l Recetas para “lactarios”. 

Receta para “licoperdones”. 
Recetas para “trufas”. 


LO QUE DEBE SABER TODO URUGUAYO ACERCA-DE LOS HONGOS 


Así termina ese Manual único en su 
género: 


EPILOGO... un tanto filosófico. 


Hay personas —muy respetables por 
cierto— aquí y en otros países— que 
antes y ahora se han tomado en serio 
los hongos visibles: los estudian con 
sumo cuidado mediante sensorios aler- 
tas; escudriñan sus intimidades sir- 
viéndose de lupas y microscopios; 
describen y comparan sus caracteres y 
los clasifican con nombres latinos que 
a ratos nos intrigan o asombrán: son 
esos especialistas científicos llama- 
dos micólogos que acaso sonríen 
cuando perciben a no-científicos apa- 
sionados también por los hongos, pero 
por razones harto diferentes. 

Estos últimos son, precisamente, 
los aficionados o “amateurs”; aquellos 
que se interesan en ellos por el placer 
que procura su búsqueda personal, su 
hallazgo y reconocimiento práctico... y 
—en fin— el de prepararlos adecuada- 
mente para saborearlos luego en un 
buen menú casero. 

Puede decirse que los primeros ofi- 
cian de sacerdotes del culto natural; 
los segundos serían los fieles que es- 
cuchan y siguen sus enseñanzas. Unos 
y otros han de comprenderse mu- 
tuamente. 
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toda forestación (como implanta- 
de bosques por el hombre) inter- 
tres grandes variables: 


quí pueden resultar dos alternati- 


que el futuro forestador no posea 
campo; y 

que la forestación se tenga que 
realizar en determinado campo 
(propiedad del forestador). 


¡alternativa b) es la que menos po- 
dades le deja al forestador, ya que 
fiable 1), tipo de suelo y clima, es 
cida y fija. Por supuesto, todo 
función de la extensión y la di- 
d de suelos que posea el campo 
ión. Pero con determinados 
Os, sólo podrá plantarse algún tipo 
bol (variable 3) que a lo mejor no 
e acuerdo con el rendimiento 
ico, por ejemplo por la distan- 
table 2). 7 
bio si el futuro forestador par- 
, alternativa a), deberá hacer 
as tres variables al unísono, par- 
por supuesto, de lo que desee 
r, para luego encontrar el cam- 
ar allí los árboles necesarios. 


por el Ing. Agr. Alejandro Isola 
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Elementos a 
ner en cuenta en una 
forestación 


VARIABLE 1? 


Tipo de suelo y clima: El Uruguay, 
desde el punto de vista forestal posee 
un único clima, con alguna pequeña va- 
riante: sobre la costa, especialmente la 
costa Este, que presenta problemas de 
salinidad. 

Las condiciones edáficas en nuestro 
pals son muy variables, pero podemos 
afirmar que todo nuestro territorio es 
apto para la forestación, aunque pode- 
mos diferenciar tres zonas de áreas es- 
peciales, en las cuales se encontrarán 
mayores dificultades: áreas de dunas y 
médanos; áreas de serranías; y áreas 
de bañados. 


VARIABLE 2? 


Destino de la forestación: Distintos 
son los fines a que se destina una fo- 
restación, desde una forestación in- 
dustrial, pasando por una forestación 
de protección ambiental, o del suelo, o 
de cuencas hídricas, o de protección 
animal o vegetal, o una forestación de 
producción para el consumo del es- 
tablecimiento, hasta una forestación 
de recreación paisajística. 
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Evidentemente la forestación in- 
dustrial es la forma más lograda, la 
más importante, pues es la explotación 
del bosque como primera O única renta- 
bilidad. Es acá donde deberá existir 
una concordancia exacta entre las con- 
diciones edáficas y climáticas y las es- 
pecies que se seleccionen. Se deberán 
saber los turnos de aprovechamiento, 
ya sean cortos: 7 a 10 años, para leña, 
carbón, celulosa, conglomerados, ge- 
neralmente productos obtenidos en 
cortas de tala rasa; medianos, de 10 a 
20 años, para maderas para aserrade- 
ro, columnas, productos obtenidos de 
corte con raleos; o turnos largos de 
más de 25 años para aserradero, con ra- 
leos intermedios. También se deberá 
tener en cuenta la calidad de la madera 
cosechada, debiéndose practicar todas 
las técnicas silvicolas pertinentes, des- 
de la selección de las semillas, prepa- 
ración de suelos, siembra y plantación 
adecuadas, eliminación de la compe- 
tencia, vegetal o animal, protección sa- 
nitaria, podas, raleos, etc., etc. 

La forestación como protectora am- 
biental, evitando erosiones, o prote- 
giendo ganado o cultivos hortícolas es 
muy utilizada en nuestro país. Cada si- 
tuación particular tendrá a su vez una 
respuesta o solución también particu- 
lar, dependiendo siempre de las tres 
variables, y las diferentes alternativas 
que cada una de ellas incluye: ya que 
por lo general los bosques tienen más 
de una finalidad. Se podrán hacer corti- 
nas rompevientos, cuadros para 
sombras, cortinas ampliadas (reunión 
de las dos anteriores), tajas forestales 
(protección de ganado y/o vegetales y 
de producción maderable); setos vivos 
(fila de arbustos que dan protección 
contra vientos, impide el pasaje del 
hombre y de animales y embellece el 
paisaje). 
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h 


Forestación industrial y para protección «mimal 


turismo de 


La Forestación acompañando lugares de 
sarrolla zonas de una belleza insuperable. 


Én nuestra campaña es de utilidad 
jesurada el poder contar con ma- 
propia. No sólo como combus- 
forma más usada (leña) para coci- 
y estufas, sino para la fabricación o 
ración de alambrados (postes y pi- 
) instalaciones eléctricas o telefó- 
externas (columnas), manejo de 
ales (bretes, corrales, baños, em- 
deros, etc.), construcciones va- 
como gallineros, porteras, in- 
ulos, porquerizas, galpones, es- 
, etc., (tablas, tablones, tirantes, 
, etc.); construcción de viviendas, 
bles, mangos, etc., etc. 
como es importante saber como 
tar y cuidar un árbol para obtener 
a madera, es de importancia el sa- 
como cortar y aserrar, preparar y 
ésta para su mejor aprovecha- 
lo en tiempo y belleza, pues no es 
Ísmo una madera que vaya a estar 
sontacto con la tierra, que otra que 
¿al alre libre u otra que esté al inte- 


ecies arbóreas a plantar. No to- 
las maderas sirven para todas las 
sí como los eucaliptus propor- 
un tipo de madera de múltiple 
celulosa, durmientes, tableros, 
S, parquet, piques, etc., los fres- 
on utilizados por las tornerías pa- 
gos, muebles y los álamos son 
tados para la fabricación de enva- 
fósforos, escarbadientes, ju- 


propiedades de las maderas 
dadas por la textura, grano y ca- 
es conexos; propiedades físicas: 
, humedad, peso específico, 
lracción e hinchamiento; propieda- 
ecánicas; propiedades térmicas, 
Íricas y acústicas. 
poco todas las especies se de- 
larán de la misma forma en todos 
igares. Cada especie o variedad 
determinadas condiciones ópti- 
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mas de tipo de suelo (textura y estruc- 
tura y drenaje) donde se desarrollará 
mejor que otras especies, o incluso 
frente a otras que no crecerán.” 


CONCLUSION 


Vimos en una apretada síntesis, al- 
gunas de las posibles alternativas que 
concurren para lograr determinado tipo 
de forestación. Forestación, ésta, que 
demandará muchos años en su impla- 
tación y cuidados hasta poder llegar a 
su explotación. Es por eso que no se 
puede ni se deben tomar decisiones 
rápidas y sin asesoramiento técnico 
previo, pues no sólo existen alternati- 
vas técnicas silvícolas y económicas, 
sino que también existe en nuestra ma- 
gistratura, la Ley Forestal, donde se es- 
tablecen disposiciones para la defen- 
sa, mejoramiento, ampliación y cre- 
ación de recursos forestales. Donde se 
han clasificado los bosques según sus 
fines: protectores, de rendimiento y ge- 
nerales; donde cada uno de ellos goza 
de beneficios tributarios, 

Hay un capítulo sobre prevención de 
incendios forestales, que marca pautas 
desde cómo formar el bosque, hasta 
sus cuidados posteriores. A esos fines, 
el Banco de Seguros del Estado tiene 
en su cartera de incendios, la póliza 
que cubre los riesgos de Incendio y 
HTT en bosques. 

También se dan las normas sobre 
créditos para forestación, con recursos 
del Fondo Forestal, con intervención 
del BROU. 

Dentro de esta Ley, y a través de sus 
decretos ejecutivos, se obliga a los 
propietarios a forestar sus campos que 
estén comprendidos dentro de las áre- 
as de prioridad forestal. 
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Nomograma 
para la 
determinación 
de índices 
diarios de 
desarrollo 
vegetal 


por el Ing..Agr. Walter C. Díaz Clara 


Técnico en Agrometeorología 


Todos los agricultores saben la enor- 
me importancia que reviste el disponer, 
oportunamente, de una buena informa- 
ción meteorológica. 

El conocimiento, con suficiente an- 
telación y exactitud, de los posibles 
cambios atmosféricos es esencial para 
una adecuada planificación de las va- 
fladas tareas diarias que se realizan en 
los establecimientos rurales moder- 
nos. 

Sin embargo, es común que la infor- 
mación disponible al respecto no esté 
convenientemente elaborada para ha- 
cerla fácilmente comprensible y apli- 
cable en forma directa como guía de 
las múltiples actividades del agro. En 
esas circunstancias, suele no ser 
mucho lo que el hombre de campo 
puede aprovechar de los datos básicos 
que se le proporcionan. 

Una manera más útil de presentar, 
Para ese uso específico, los distintos 


A 


parámetros ambientales es la de trans. 
formarlos en índices que realmente evi- 
dencien, de un modo sencillo, su 
influencia sobre los cultivos, las past. 
ras O el ganado. le 

Un ejemplo concreto se tiene en 
cuanto a la significación de la tempera: 
tura por si sola respecto a su influencia 
sobre el desarrollo de las especies 
botánicas en general. 

Salvo los casos extremos de heladas 
o de los llamados “golpes de calor”, 
los agricultores no tienen como esti. 
mar el efecto de los valores ter 
mométricos intermedios sobre la 
marcha de sus cultivos. 

Pero, a pesar de que las leyes que re- 
gulan el desarrollo de las plantas son 
muy complejas y todavía no bien cono- 
cidas, existen fórmulas matemáticas 
que permiten aproximarse a lo que su- 
cede en la realidad, cuando se alcan- | 
zan diariamente ciertos promedios de 
temperaturas. 

Una de las más simples de esas fór | 
mulas es la exponencial. En efecto, el 
desarrollo de las plantas es un conjun- 
to de reacciones fisico-químicas y, por 
lo tanto, no es del todo desacertado su- 
poner que, dentro de ciertos límites, la 
velocidad con que dicho desarrollo se || 
produce, se duplica por cada aumento 
de 10%C en la temperatura, según la ley 
de Van't Hoff y Arrhenius. 

En consecuencia, la velocidad de de: 
sarrollo de muchas especies botánicas: 
puede estimarse por medio de un indi- | 
ce que se halla elevando el número 
(cifra que se acepta como la constan! 
varietal más común) a un exponente 
que, a su vez, se calcula restando 45% 
(nivel térmico al que se produce la velor 
cidad de desarrollo considerada UNE || 
dad) a la temperatura media del día ydl- 
vidiendo el resultado entre 10. E 

Estos son, muy brevemente “18 
señados, los fundamentos del mét 
a aplicar. A 

Como se comprende, por el simple 
enunciado de la fórmula, resul 


'NNOMOGRAMA PARA LA DETERMINACION DE INDICES .... 


ESCALA (?) 
VELOCIDAD DE DESARROLLO 


mínima o nula 
normal 
óptima 
máxima 


“adecúa a la mayorla de las especies botánicas que pros- 
ran en latitudes medias. 
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muy incómodo para un agricultor el re- 
alizar diariamente las operaciones que 
demanda la obtención del índice 
correspondiente. 

Esa dificultad puede, en gran parte, 
evitarse mediante el uso del nomogra- 
ma adjunto. Su empleo es muy fácil. 


Indice Primero, se averigua la temperatura 
ti media de cada día. Ello puede lograrse 
leerse d 3 4 

ahí bastante satisfactoriamente si Se 


emplea un buen termómetro de 
“MINIMA-MAXIMA”, como el que se 
ilustra en la figura 1 y que puede ad- 
quirirse a precios relativamente módi- 
cos. 

Este aparato debe instalarse en el 
exterior de la vivienda más próxima 4 
los cultivos, con libre circulación de 
aire a su alrededor pero protegido de la 
acción directa del sol y la lluvia. 

Teniendo en cuenta que la tempera: 
tura mínima se produce normalmente 
poco antes de la salida del sol y la te” 
peratura máxima poco después del Mé 
Imán en su diodía, a partir de las 15 horas 13 
soporte podrán leerse ambos valores y Pong! 
nuevamente el aparato en condicion! 
de efectuar el próximo registro. 


lego, la temperatura mínima y 
fima se suman y el resultado se di- 
entre dos. Por ejemplo, suponga- 
que determinado día, la tempera- 
mínima fue de 119C y la máxima 
89C, entonces 11? + 18% = 29 y 
"dividido 2 es igual a 14.59C. Consi- 
os la cifra así hallada equivalen- 
la temperatura media de ese día. 


NOMOGRAMA PARA LA DETERMINACION DE INDICES. 


Segundo, una vez obtenida la tempe- 
ratura media del día, este dato se ubica 
en la escala que está en el lado izquier- 
do del nomograma y luego, en forma 


'horizontal, se llega hasta la línea curva. 


Desde ese punto, se baja en forma per- 
pendicular hasta la otra escala, que 
está al pie de la gráfica y donde se lee, 
finalmente, el Índice de desarrollo ve- 
getal correspondiente. 
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Para el promedio obtenido en el 
ejemplo anterior, o sea 14.5*C, el indi- 
ce hallado resulta ser 2, que señala una 
velocidad de desarrollo NORMAL (míni- 
ma o nula = 1, normal = 2, óptima = 
4, máxima = 7). 

Tercero, el indice obtenido puede su- 
marse al del día siguiente y así sucesi- 
vamente, desde que germine hasta que 
madure el cultivo cuyo desarrollo se 
estudie. Ese nuevo valor se denomina 
“constante térmica” del cultivo. 

La constante térmica, también se 
puede calcular para cualquier sub- 
período de los vegetales. Por ejemplo, 
para el manzano, se podría determinar 
la suma de Índices diarios que requiere 
desde la floración hasta la foliación. 

Los índices de desarrollo vegetal, 
considerados con las debidas pre- 
cauciones, son una referencia de 
mucha utilidad agrícola. 

Diariamente, dan una idea aproxima- 
da sobre el efecto de la temperatura en 
las plantas en general. Así, Índices re- 
ducidos, en el período invernal, signifi- 
can un adecuado descanso en los fru- 
tales que, como el manzano y el peral, 
necesitan frío para su reposo; una be- 
neficiosa secuencia de bajas tempera- 
turas en las primeras fases de los culti- 
vos típicos de esa época, como el trigo 
y la avena o, por el contrario, una mer- 
ma en las pasturas, algunas hortalizas 
y la flora en su conjunto. 

Indices medios o altos, señalan una 
buena velocidad de desarrollo para la 
mayoría de las plantas de nuestras lati- 
tudes, SI DISPONEN DE NUTRIENTES 
Y, SOBRE TODO, DE AGUA EN LA 
CANTIDAD CONVENIENTE. 

Por otra parte, las constantes térmi- 
cas, sirven para predecir las fechas en 
que se cumplirán algunas de las etapas 
del desarrollo de los vegetales a los 
que dichas constantes corresponden. 
Por ejemplo, si en una determinada lo- 
calidad un cultivo necesita, desde la 
germinación hasta llegar a la madurez, 
una suma de índices diarios igual a 


300, con una temperatura constante de 
14.5%C podrá madurar, es decir, alcan. 
zará la cifra 300 en 150 días; en cambio, 
si la temperatura se mantiene en 
17.79C, lo hará en 120 días, o 
podría cosecharse un mes antes, Lo 
anterior suponiendo que se mantengan 
iguales todas las demás condiciones 
del medio ambiente. 


La velocidad potencial de desarrollo 
de los cultivos en general está en rela. 
ción con la temperatura del aire. Pero 
las plantas pueden considerarse verda. 
deras fábricas biológicas, que ob- 
tienen energía desde el sol y materias 
primas (agua y substancias en ella di- 
sueltas) desde el suelo. Y como ocurre 
en cualquier industria, si falta energía 
o materias primas, la producción se 
enlentece y, finalmente, cesa, lo cual 
se traduce, en el caso de los cultivos, 
en bajos rendimientos. 


Por último, en las figuras 2 a 5 
pueden verse mapas del Uruguay sobre: 
los que se han trazado las ¡solíneas 
correspondientes a los índices prome- 
dios estacionales de desarrollo vege- 
tal. 

En esos mapas puede apreciarse, 
entre otras cosas, que, anualmente, los 
Índices oscilan desde valores algo me- 
nores a 1.6 (en el invierno) a un poco: 
más elevados que 4.0 (en el verano). 


En consecuencia, la última estación 
nombrada, es la que tiene mayor efl- 
ciencia térmica para los cultivos, Pur 
diéndose lograr excelentes cosechas, 
a condición de que se eliminen las defl- 
ciencias de agua del suelo que, gener 
ralmente, ocurren en esa época. 


Resulta evidente, además, que el de- 
sarrollo vegetal normalmente no se de- 
tiene en forma completa durante el in- 
vierno, característica del clima del país 
que hace que, muchas especies potáni- 
cas de interés agrícola, no dispongan 
de la cantidad de horas de frio qué les 
son imprescindibles para brindar y 
mos rendimientos. 


nuestro país, como en la mayoría de 
eas de producción de cítricos del mun- 
ll árbol de citrus resulta de la combina- 
de dos plantas. Una de ellas, llamada 
ATAINJERTO”, “PIE” o “PATRON” ac- 
'omo raíz y parte del tronco de la combi- 
in; mientras que la otra, llamada “IN- 
, “ESPECIE” o “VARIEDAD” forma 
del árbol y, por consiguiente, produ- 
tos. 
necesidad de dicha combinación obe- 
a múltiples razones, entre las cuales 
eñalan: 


facilidad para poder multiplicar una 
especie de citrus con buenas carac- 
terísticas de producción de fruta y 
lograr un monte uniforme. 

hacer posible la producción de citrus 
en determinados tipos tie suelos en 
los cuales la especie a producir no 
prospera. 


Portainjertos 
para citrus 


por el Ing. Agr. Enrique Supino 


— conferir resistencia o tolerancia a de- 
terminado tipo de enfermedades que 
afectan el cultivo. 

— conferir resistencia al frio (heladas) a 
algunas especies especialmente sen- 
sibles. 

— conferir buena calidad a la fruta pro- 
ducida por la especie injertada. 

— acortar el período improductivo del 
monte. 

— reducir o aumentar el porte de la plan- 
ta según convenga al manejo del mis- 
mo. 

— aumentar la resistencia a la sequia. 


2) ¿COMO SE LOGRA DICHA 
COMBINACION? 


Cuando la planta pasa por la etapa de vi- 
veros es que se logra realizar la combina: 
ción PORTAINJERTO-INJERTO. 
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Es así que se cultiva el portainjerto elegi- 
do. Cuando éste alcanza un desarrollo apro- 
piado y la época es adecuada, se realiza la 
*injertación”. En esta tarea se logra combi- 
nar la especie, cuya fruta interesa producir, 
al portainjerto. 


3) CARACTERISTICAS DE LOS 
PORTAINJERTOS 


Se citarán brevemente las características 
botánicas de cada especie para poder indi- 
vidualizarla, así como también, aspectos 
destacables de su fisiología y adaptación al 
medio ambiente, y su afinidad a la especie 
que se va a injertar. 

Se mencionará en primer término él o los 
nombres comunes y entre paréntesis, el 
nombre científico. 


“TRIFOLIA” o “TRIFOLIATA” (Poncirus tri- 
foliata Linn. Raf.) 


Su característica más saliente es la abun- 
dancia de espinas en las ramas. La hoja es 
de tipo compuesta formada por tres 
foliolos. Son árboles de hoja caduca, depen- 
diendo del rigor del invierno la pérdida total 
O parcial de sus hojas. Los frutos son pe- 
queños, de color amarillo-grisáceo a la ma- 
durez, tomentosos (recubierto de pequeños 
y abundantes pelitos), con numerosas se- 
millas. El sistema radicular es de desarrollo 
superficial. 

Se adapta bien a diversos tipos de suelos, 
desde arenosos hasta pesados. Prefiere 
suelos sueltos, con abundante materia 
orgánica, ligeramente ácidos y húmedos. 
No tolera la presencia de calcio activo en el 
suelo, 

Es muy resistente al frio; el más resisten- 
te de todos los portainjertos y confiere a la 
especie injertada sobre él una mayor resis- 
tencia a las heladas. 

Es resistente al virus de la Tristeza, pero 
sensible al virus de la Exocortis, ob- 
servándose plantas mal desarrolladas, ena- 
nas y un descascarado tipico en el portain- 
jerto. También es tolerante a Gomosis. 

Con respecto al desarrollo y producción 
de las especies injertadas sobre él, es de 
señalar que da lugar a plantas de tamaño 
mediano, su vigor de desarrollo es lento pe- 
ro da lugar a frutos de excelente calidad. 
Con algunas variedades da frutos de poco 
desarrollo y alternancia de producci 
ej. Mandarina Común). Su compatil 
con las especies injertadas en Uruguay es, 
en general, buena; se cita incompatibilidad 


con limoneros Eureka raramente vis 


ta 
nuestro país. de 


“NARANJO AMARGO” o “AGRIO" (City 
aurantium Linn.) : 


Son árboles similares al naranjo comi; 
sus caracteres más salientes son el intenso 
aroma de sus azahares, así como, de sus ho. 
jas al romperse. 

Son árboles de hoja perenne, con un solo 
foliolo y pecíolo muy alado, tiene espinas. 
abundantes y sus hojas son brillantes. La 
fruta es similar a una naranja, su piel es más 
rugosa, posee abundantes semillas y sabor 
amargo. Tanto la pulpa como la cáscara son 
utilizadas para la fabricación de confituras y 
mermeladas. 

Se adapta bien a diversos tipos de suelos, 
desde arenosos profundos hasta suelos pe- 
sados con drenaje pobre. Tolera bien la pre- 
sencia de calcio activo y cloruros. Su siste- 
ma radicular profundo lo hace más resisten. 
te a la sequía que Trifolia._ 

Es menos resistente al frío que Tritolla 
pero su comportamiento en nuestro país es 
aceptable. 

Por ser muy sensible al virus de la Triste- 
za, en nuestro país como en otros donde es- 
te virus es endémico, sólo se los puede in- 
Jjertar con Limón. Con otras variedades, co- 
mo ser naranjas, pomelos o mandarinas, las 
cuales multiplican el virus, se produce la 
muerte de la planta a corto o mediano plazo. 

Es de señalar que la citricultura en 
nuestro pais comenzó usando este portain- 
jerto en forma masiva, hasta que en los alre- 
dedores al año 1940 la aparición del virus de 
la Tristeza afectó plantaciones de naranjas, 
mandarinas y pomelos salvándose sólo las 
de limón. Es posible ver, en algunas quin- 
tas, limoneros sobre Agrio de más de 50 
años, aún en producción. 

Es resistente a los virus de la Psorosis Y 
Exocortis; asi como, a la Gomosis. 

Las especies injertadas sobre él da 
buena calidad de fruta, asi como de buen tá: 
maño. Es un portainjerto vigoroso y precoz, 
longevo y de buena compatibilidad con la 


especie injertada. . 
“DULCE” o “NARANJO DULCE” (Citrus Sh 
nensis Linn. Osbeck). 


Las características botánicas del Narani0' 
Dulce Común son asemejables a cualquief 
naranjo dulce, por ej. “naranja de verano 
(Valencia Late). Sus particularidades lón 
destacables son: época de maduracióó 
(julio-agosto) y la abundancia de semil _ 
Su principal uso es la fabricación de jug0S 
aceites esenciales. 


1 brote con hojas corresponde a la va- 
d injertada sobre el portainjerto. 


de limonero i: Planta de limonero in- 
sobre pie Tri- jertada sobre pie Na- 
ranjo agrio. 


adapta bien a suelos sueltos, profun- 
y ligeramente ácidos. No tolera la pre- 
cia de calcio activo ni el drenaje malo. 

menos resistente al frío que Trifolia, 
do su comportamiento en Uruguay, me- 

ente aceptable. 

Muy sensible a Gomosís por lo cual, 
huestro país, sólo prospera bien en 
arenosos, bien drenados. Es toleran- 
virus de la Tristeza y Exocortis sien- 
ble al virus de la Psorosis. 
árboles de buen tamaño y es 
). Combina muy bien con todas las 
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especies de cítricos (naranjas, mandarinas, 
pomelos, limones). La fruta es de buena ca- 
lidad y tamaño. 


“CITRANGES” (TROYER Y CARRIZO) 


Selecciones de híbridos de Citrus sinen- 
sis (Naranja de Ombligo) por Poncirus trifo- 
liata (Trifolia). 

Su aspecto botánico es similar a Trifolia, 
presenta abundantes espinas, hoja trifo- 
liada con el folíolo central más desarrollado 
que los laterales. Su fruta es pequeña, con 
forma de naranja y abundantes semillas. Es 
más vigoroso que Trifolia. Su sistema radi- 
cular es mediano. 

Prefieren suelos similares a Trifolía. 

Tienen aceptable resistencia al frío, aun- 
que menor que Trifolia. 

Son tolerantes al virus de la Tristeza y al 
virus de la Psorosis, siendo sensibles al vi- 
rus de la Exocortis. Son resistentes a Go- 
mosis. 

Los árboles injertados en estos portain- 
jertos son vigorosos, de buen desarrollo y 
rápidos en producir. Da frutos de buena cali- 
dad, buen tamaño y abundantes. Se cita in- 
compatibilidad con limoneros Eureka. 


“VOLKAMERIANA” (Citrus volkareriana) 


Es un portainjerto relativamente poco co- 
nocido. 

Es resistente a los virus de la Tristeza, 
Exocortis y Psorosis, así como también es 
tolerante a Gomosis. Es muy conocido en 
Italia por su tolerancia a Mal Seco, enferme- 
dad que ataca a limoneros ocasionando 
grandes daños. 

Es muy vigoroso, dando árboles de buen 
tamaño. Comienza a producir a temprana 
edad dando cosechas abundantes. Produce 
fruta de mediana calidad. 


“CLEOPATRA” o “MANDARINO CLEOPA- 
TRA” (Citrus reshni Hort.) 


Son árboles de hoja perenne; hoja con un 
solo follolo; fruta similar a una mandarina, 
de tamaño pequeño, buen color, sabor 
amargo y abundantes semillas. 

Se adapta bien a suelos livianos aunque 
prefiere suelos algo pesados y profundos. 
Tolera la presencia de calcio activo y cloru- 
ros en el suelo. 

Su desarrollo radicular es medio y acep- 
table su resistencia a la sequía y al frío. 

Es tolerante a los virus de la Tristeza, 
Exocortis y Psorosis, así como, a la Gomo- 
sis. 


270 ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


Es de desarrollo lento y produce árboles 
de tamaño menor que el Dulce. Demora en 
comenzar a fructificar pero luego da co- 
sechas abundantes y es muy longevo. Da 
buena calidad de fruta. Es buen portainjerto 
para naranjos, pomelos y limoneros. 


'RANGPUR” o “CRAVO” (Citrus limonia 
Osbeck) 


Portainjerto muy utilizado en Brasil y tam- 
bién en Israel. 

Se adapta sólo a suelos livianos y resiste 
la presencia de sales en el suelo. Posee un 
sistema radicular profundo, 

Es sensible al frío. 

Es tolerante a los virus de la Tristeza, 
Exocortis y Psorosis. Es sensible a gomo- 
sis. 

Muy vigoroso, da árboles de buen ta- 
maño, con frutos de aceptable calidad y ta- 
maño. 
“LIMON RUGOSO” (Citrus jambhiri Lush) 

Es utilizado en Florida, U.S.A., así como 
en Sud Africa. 

Se adapta sólo a suelos livianos y profun- 
dos, no resistiendo el encharcamiento. Es 
tolerante a la presencia de calcio activo y 
cloruros en el suelo. Su sistema radicular es 
profundo. 


Es sensible al frio, 

Tolera a los virus de la Tristeza, Exocortis 
y Psorosis. Es sensible a Gomosis 

Produce frutas de mala calidad: corteza 
rugosa, gruesa y de poco color, aunque de 
buen tamaño y cantidad. Son árboles vigo- 
rosos, precoces y de gran desarrollo, Tiene 
buena compatibilidad con naranjos, limone- 
ros, pomelos y mandarinos. 


4) PORTAINJERTOS EN EL 
URUGUAY 


Como ya se mencionara anteriormente, la 
citricultura-uruguaya comenzó usando Na- 
ranjo Agrio como portainjerto así como tam: 
bién algo de Naranjo Dulce. Con la aparl- 
ción del virus de la Tristeza, que afectó las 
combinaciones Agrio con naranjas, manda: 
rinas y pomelos, se comenzó a usar el Trifo- 
lia masivamente. Se debe recordar la gra 
sensibilidad del pie Dulce a Gomosis, prin: 
cipal razón que impidió su utilización, fun: 
damentalmente en suelos pesados y MA 
drenados donde esta enfermedad es espé” 
cialmente agresiva. 

De los datos de la Encuesta Citricola 1978 
para la zona Norte del país (Salto, Paysandú 
y Rivera) realizada por la comisión H.N- del 
Plan Citrícola se observa que el Trifollá 
constituye el 96,4% de los portainjertos ul 
lizados en la principal zona productora de 


Esto se repite en las otras zonas pro- 
oras con mayor o menor intensidad. Asi 
zona Sur (Montevideo, Canelones, San 
) utiliza Trifolia fundamentalmente aun- 
aun quedan montes sobre Naranjo 
o. La zona de Rivera, que también utiliza 
lla posee montes sobre Dulce o de “se- 


n los últimos años se ha comenzado a 
lr, en forma comercial, una serie de 
injertos promisorios para nuestras 
liciones. Una de las razones más impor- 
¡s de dicha iniciativa es tratar de dismi. 
la muerte de montes frente al posible 
de ciertos virus que afectan funda» 

lalmente la unión portainjerto-injerto; 
de la Tristeza con la cual Uruguay ya 
e una costosa experiencia. 

así que se inició la multiplicación d 
“Naranjo Agrio” y “Volkameriana” 
como portainjertos de Limón. 
“Citranges” y “Cleopatra” para na» 
ranjas, mandarinas, pomelos y limo- 
nes. 
“Rangpur” y “Dulce” para naranjas y 
mandarinas, en suelos arenosos y pa- 
ra zonas relativamente poco frias. 


CONSIDERACIONES FINALES 


montes de cítricos, como la mayoría 
los frutales son altamente costosos de 
lantar y se espera de ellos muchos años 
producción. Estas razones, bien conoci- 


AGRIO 


resistente resistente 


tolerante susceptible (*) 
susceptible tolerante 
tolerante tolerante 
buena buena 
excelente buena 


muy resistente media 


tolerante tolerante 
baja buena 
todas las solo 


variedades 


CARACTERISTICAS DE LOS PRINCIPALES PORTAINJERTOS 
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das por nuestros productores, y que debe 
conocer el futuro fruticultor son suficientes 
para que no deje de lado este aspecto tan 
importante en el futuro de sus montes. 

Es asi que al elegir uno o varios portain- 
jertos debe saber cual se ajusta más a: 


— la variedad que va a producir sobre él. 

— al tipo de suelo en que se va a de- 
sarrollar. 

— a las condiciones climáticas en que 
se encuentra su quinta. Fundamental- 
mente en relación a las heladas. 

— las enfermedades que lo pueden 
afectar. 

— la distancia de plantación elegida, o 
Cual es la que conviene más. 


Portainjertos usados en la zona Norte del 
pais: 

Salto, Paysandú y Rivera. Datos de la En- 
cuesta Citricola 1978 (M.A.P. - C.H.N.P.C. 
-D.I.E.A.) 


TIPO DE NUMERO DE PORCEN: 
PlE PLANTAS — TAJE 
TOTAL 2.532.198 100 
TRIFOLIA 2.441.413 9,4 
AGRIO 1,509 01 
DULCE 71.624 28 
CITRANGE 7.17 0,3 
OTROS 9,881 0,4 


CITRANGE 


DULCE 


tolerante tolerante tolerante 
tolerante susceptible tolerante 
susceptible tolerante tolerante 
buena buena buena 
buena excelente buena 
media resistente resistente 
susceptible susceptible susceptible 
baja baja buena 
todas las todas las todas las 


variedades 


ceptible en combinación con naranjas, mandarinas y pomelos. 


por Atilio Lombardo 


Ex Secretario-director del Museo y Jardín Botáni- 
co de la D. de Paseos Públicos. Ex Prof. Adj. de la 
Cátedra de Botánica y Prof. de Dendrología (Sis- 
temática) en Orientación Forestal de la Fac. de 
Agronomía. Ex Prof. de Botánica de la Escuela Mu- 
nicipal de Jardinería. 


En estas líneas vamos a dejar de la- 
do toda la riqueza morfológica del 
reino vegetal y ocuparnos del tamaño 
que adquieren las plantas en su total 
desarrollo, aclarando que nos referire- 
mos a fanerógamas. 

Por tal, también dejaremos de lado a 
los organismos que designamos con el 
nombre de plantas como algas, hon- 
gos, líquenes, musgos y helechos, 
quedándonos, en consecuencia, sola- 
mente con fanerógamas, es decir con 
las plantas cuyos órganos de reproduc- 
ción son las flores, las flores en el más 
profundo sentido de flor. 


| 


Organografía 
e nuestras 


plantas 


Decimos en el más profundo sentido 
de flor, porque flor no es solamente 
ese órgano vistoso fácil de ver en las 
antófilas, gran división de la sistemátl- 
ca que también recibe los nombres de 
fanerógamas y espermatófitas. 

Antófita significa “planta que produ- 
ce flores”. Fanerógama expresa que 
posee órganos reproductores visibles, 
estambres y pistilos, de hecho, la flor; 
este término se opone a criptógama 
que se aplica a los vegetales que no 
tienen reproducción sexual aparente 
como las algas, los hongos, los 
líquenes y aun musgos y helechos. En 
las Criptógamas se encuentran gran- 
des grupos de organismos microscópl- 
cos unicelulares como las esquizófl- 
tas, monodófitas, mixófitas, conjW- 
gadófitas y aun basilariófitas. 

Espermáfita tiene por significado 
“planta que produce semilla”, como 
sabemos, son las plantas cuyos Ó1g8* 
nos de reproducción son las flores. 

Volviendo a fanerógamas queremos 
advertir que aquí nos ocuparemos de 
revisar, aunque ligeramente, 10 que 
atañe al tamaño que adquieren sus es 
pecies. 


¡ás está decir que no hay faneró- 
as microscópicas; pero ¿qué ta- 
ño adquieren, en su total desarrollo, 
fanerógamas? 
¿Un milímetro? 
in centímetro? 
¡¿Diez centímetros? 
incuenta centímetros? 


Aún podemos preguntar ¿puede una 
ógama tener un tallo de 200 ó 300 
s de longitud? 
mismo tiempo queremos ocupar- 
del tamaño de sus inflorescencias 
que involucran a las flores. Es sabi- 
que, en el común de los casos, las 
están reunidas en inflorescen- 


suando miramos plantas florecidas 
boca de sapo” (Antirrhinum majus) 
s el racimo que las reúne; en “re- 
la amarilla” (Spartium junceum) pa- 
9 mismo. Si observamos la f/or del 
lucho” o “cala” (Zantedeschia 
hlopica) es posible darnos cuenta 
estamos ante una inflorescencia y 
¡de una flor simple. Si miramos las 
s del “trigo” (Triticum aestivum) 
js solamente, con claridad, la espi- 
s decir la agrupación de sus flores; 
ismo sucede con otros cereales 
“centeno” y “cebada”. 
nos detenemos ante una “flor de 
y la observamos detenidamente 
¡Os que no es una flor simple, si- 
la reunión de florecillas dispues- 
tal manera que conforman, apa- 
lente, una flor; lo mismo nos pa- 
si observamos una “flor de 
O”. Tanto en “dalia” como en “car- 
O que vemos es una inflorescen- 


E nos detenemos ante un “butiá” 
tificado, veremos una gran panoja 
quitos; de hecho hubo una gran 
¡cencia con numerosísimas flo- 
e produjeron tales frutitos. 
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Se puede seguir con ejemplos casi 
indefinidamente. 

Veamos entonces. ¿Qué tamaño 
puede tener o alcanzar una inflorescen- 
cia? ¿Puede, una fanerógama, producir 
una inflorescencia cuyo tamaño ape- 
nas llegue a medio milímetro? 

¿Alcanzar apenas un milímetro? 

¿Tener un centímetro? 

¿Diez centímetros? 

¿Un metro? 

¿Diez metros? 

Nos ocuparemos de las ftaneróga- 
mas mínimas, de sus flores e inflores- 
cencias, pero antes demos un repaso a 
las plantas gigantescas. Después de 
enterarnos del mínimo y máximo ta- 
maño que quedan reducidas o que al- 
canzan las fanerógamas, fácilmente 
advertiremos la existencia de todos los 
tamaños intermedios imaginables. 

Veamos lo que sucede con los gran- 
des árboles. 

¿Pueden algunas especies de árbo- 
les, en su total desarrollo, alcanzar una 
altura de 50 metros? 

¿De 60 metros? 

¿De 70 metros? 

De 80 metros, o ya 90 o llegar a los 
100? 

Las famosas “sequoias” de América 
del Norte (Squoiadendron giganteum) 


| alcanzan una altura de 120 metros, y su 


tronco puede medir una circunferencia 
de 36 y aun 40 metros. 

De esta “sequoia” habla todo el 
mundo; pero en América del Norte exis- 
te otra, no tan popular, el Sequoía sem- 
pervirens que alcanza una altura de 105 
metros y la circunferencia de su tronco 
puede llegar a los 25 metros. 

En Africa hay un árbol, conocido vul- 
garmente como “boabad” (Adansonia 
digitata) que se eleva de 10 a 12 
metros, pero que tiene un tronco de un 
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grosor increíble, abarca una circunfe- 
rencia de casi 40 metros. 

En la India existe una especie de go- 
mero, Ficus bengalensis, cuya copa 
puede abarcar un perímetro de más de 
500 metros. Para lograr esta enorme ex- 
tensión, sus largas ramas emiten 
ralces en forma de manojos las que al 
llegar al suelo se hincan en él y en la 
parte aérea se sueldan entre sí forman- 
do una columna, actuando como verda- 
deras raíces bajo tierra. 


Otro perímetro de copa que pasa los 
300 metros lo posee el “samán” (Sama- 
nea sman) una leguminosa de las mi- 
mosoideas del norte de sudamérica y 
de América Central; su altura no pasa 
de los 25 metros. 

Entre los árboles más altos se hallan 
también los eucaliptos. 

Casi todas las especies de Eucalyp- 
tus son australianas. Veamos la altura 
que alcanzan en su lugar de orígen al- 
gunos de estos grandes árboles. 

No debemos olvidar que en Australia 
existen 500 especies del género 
Eucalyptus y 138 variedades (Blakely 
1934). 

Eucalyptus johstonii, E. deanel, E. 
fastigiata, E. obliqua y E. gigantea lle- 
gan a poco más de 60 metros. 

E. camaldulensis (E. rostrata) pasa 
los 65; E. globulus y E. diversicolor casi 
80 metros. E. viminalis pasa los 85 y E. 
regnans alcanza a los 92 metros. 

De los nombrados, E. globulus (mal 
llamado “eucalipto criollo” entre no- 
sotros), E. camaldulensis, E. viminalis y 
E. obliqua se hallan cultivados- en 
nuestro país, pero no alcanzan en 
nuestro medio la altura a que llegan en 
su país de origen; apenas llegan a la 
mitad. 

Aparte de las “sequoias” hay otras 
coníferas que se elevan a respetables 
alturas. Estas son: Abies grandis, de 
América del Norte, 90 metros. Picea 
sitchensis, también de Norte América, 
70 metros. Pseudofsuga taxifolía, otra 
especie norteamericana, 70 metros. 


| 
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También son originarias de A, del 
Norte Chamaecyparis lawsoniana que 
alcanza a los 65 metros y Libocegryg 
decurrens que llega a la misma altura, 

Entre las “araucarias” existen 3 que 
alcanzan 70 metros de altura, son: 
Araucaria heterophylla ( = A. excelsa), 
y A. cunninghamii de Australia, y A. co. 
lumnaris ( = A. cookii) de la isla de 
Oceanía Nueva Caledonia. 

En cuanto a lo que preguntábamos sj 
existen fanerógamas cuyos tallos ten. 
gan una longitud de 200 o más metros, 
tenemos a la palmera del género Cala. 
mus, Conocida vulgarmente como 
“caña de Malaca”, produciendo lar. 
guísimos tallos volubles, rastreros o ya 
trepadores que pueden sobrepasar los 
250 metros. 

Dejando de lado a las grandes fa: 
nerógamas, vamos a referirnos a las 
que tienen tamaños mínimos o reduci- 
dos, mostrar como son, donde viven, 
como están constituidas, como es su 
hábito, su habitat y sus Órganos en ge- 
neral. 

Sabemos que hay numerosísimas al- 
gas que son microscópicas, pero ya di- 
Jjimos que no existen fanerógamas 
microscópicas. 

A las fanerógamas de mínimo ta: 
maño las podemos distinguir a simple 
vista, no así a sus flores ni aun a SUS 
inflorescencias que resultan microscó: 
picas o casi microscópicas. 

¿Puede una fanerógama producir, nO 
ya flor, sino una inflorescencia 
microscópica? 

Y por lo contrario ¿puede haber fa: 
nerógamas que produzcan inflorescel 
cias de 10 metros de altura? " 

Algunas especies del género Fur 
craea (Fourcroya) producen inflores" | 
cencias que pasan los 10 metros de 21: 
tura. Algunos Agave (“pitas”) log! 
esa altura. 
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En el correr de estas lineas nos en- 
contraremos con fanerógamas cuya 
inflorescencia apenas alcanza a medio 
milímetro. 

También veremos que las faneróga- 
mas de menor tamaño apenas alcanzan 
una altura de un milímetro. Las mayo- 
res, como ya dijimos, 120 metros, es 
decir, 120.000 veces más altas. 

Mayor diferencia encontraremos en 
la masa. El volumen del cuerpo de una 
Wolffía es de un milímetro cúbico. Si 
pudiéramos medir la masa del cuerpo 
de un “Sequoia gigante” (Se- 
quoiadendron), nos encontraríamos 
que ésta sería varios billones de veces 
mayor que la de aquélla. 

Wolffia es un género de plantitas 
que pertenece a una familia de pe- 
queñas plantas que producen pe- 
queñísimas inflorescencias, las Lem- 
naceae. 

Veamos cómo son sus géneros y có- 
mo son las especies que viven en 
nuestra flora, 

Lemnaceae. Familia que comprende 
4 géneros (Wolffia, Wolffiella, Lemna y 
Spirodela) con 25 especies de plantitas 
acuáticas flotantes libres o apenas su- 
mergidas, de cuerpo reducido, taloide, 
foliáceo, pero no diferenciado en tallo y 
hojas, con una o más raíces simples o 
carentes de ellas (arrizas). 

Tienen sus especies multiplicación 
vegetativa donde los elementos 
nuevos pueden separars2 rápidamente 
o quedar unidos por un tiempo, nunca 
definitivamente. Sus flores son mo- 
noicas (hay flores masculinas y femeni- 
nas en la misma planta o en la misma 
inflorescencia, pero en distinto tálamo) 
pequeñísimas, aperiantadas (no poseen 
cáliz ni corola), reunidas en inflores- 
cencia en número de 2 6 3 (Lám. | fig. 1) 
que pueden estar incluidas en una es- 
pata o no. Las masculinas (una o dos) 
representadas por un sólo estambre de 
filamento corto o largo y anteras mono 
oditecas, y la femenina constituida por 
un pistilo de ovario monocarpelar que 
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encierra de uno a cuatro óvulos, rema. 
tado con estilo corto con estigma 
abierto, 

El fruto es un utrículo, 

El género Wolffia comprende 12 es. 
pecies que habitan distintas partes dej 
mundo. Su cuerpo, llamado fronde. 
apenas alcanza un milímetro, carece de 
raíces, no tiene nervaduras y posee un 
bolso prolifero de abertura circular, 

Su inflorescencia está constituida 
por una flor masculina y una femenina 
(microscópicas de hecho) y carece de 
espata (órgano protector), 

Entre nosotros viven dos especies; 
Wolffia columbiana que tiene fronde 
(cuerpo) subgloboso o ya elipsoide con 
un diámetro de 0.5-0.7 mm a 0.7-0.9 mm 
de largo. 

Vive ligeramente sumergida en 
tanques y en fuentes donde se cultiven 
plantas acuáticas, aun en charcos 
(Lám. | fig. 7). 

Wolffia papulífera tiene fronde glo- 
boso de un milímetro de diámetro poco 
más O menos (Lám. | fig. 8). 

El género Wolffiella comprende 4 es- 
pecies americanas y una africana. Su 
fronde es aplanada y carece de raíces. 

La especie que vive en nuestra flora, 
Wolffiella oblonga tiene fronde aplana- 
do y de forma oblonga (3 veces más lar- 
ga que ancha y de bordes paralelos) Y 
mide de 2 a 4 milimetros de longitud 
(Lám. | fig. 9). Vive en charcos y Pe: 
queñas lagunas apenas sumergida. 

El género Lemna tiene fronde de 
más de un milímetro, pero no pasa de 
6; tiene dos bolsos prolíferos y una SO: 
la raíz. Comprende 15 especies las que 
en su mayórla son cosmopolitas. su 
inflorescencia está constituida por dos 
flores masculinas y una femenil 
incluidas en una espata como se ve en 
la figura 1 de la lámina l. 

En la Lám. | fig. 2vemos a Lemna gÍb" 
ba, con fronde gruesa, inflada en laca 


jerior por el abundante parénquima 
tiene un espesor de 3 a 4 
Imetros. Su raíz es relativamente lar- 
remata en una piloriza cilíndrica. 

le encuentra en lagunas, estan- 
les y otros lugares de aguas quietas. 
pla fig. 3 de la Lám. | vemos a Lemna 
diviana con fronde obovado- 
onga, con la cara inferior no inflada 
raíz rematada por una piloriza cur- 


la figura 4 hallamos a Lemna mi- 
a, de fronde elíptica a casi circular 
mide de uno a dos milimetros y 
dio de diámetro. Vive en los mismos 
lares que la anterior. 
En la fig. 5 otra especie de Lemna, L. 
perma, especie con mucha seme- 
a la anterior, pero se le puede dis- 
guir por la papila central que apare- 
la cara superior de la fronde. 
or último en la fig. 6 hallamos al 
ero Spirodela representada por S, 
edia. 
género Spirodela comprende 3 
ecies que viven en ambos hemisfe- 
Se distingue del género Lemna 
poseer numerosas raíces simples, 
su cara superior se distinguen 
¡pre nervaduras (de 3 a 15). 

ina gibba recibe el nombre 
in de “lenteja del agua”, nombre 
generalmente se aplica a las 

s lemnas y también a Spirodela. 
luera de la familia a que nos re- 
¡os (Lemnaceae) veamos in- 
intes de otras que merecen el cali- 
'0o de especies enanas. Todos 
s viven en nuestra flora. 
ina 11, figura 1 Draba australis. 
queña hierba de las Cruciferae 
al florecer alcanza una altura de 
4 centímetros. En medios favo- 
les puede llegar hasta 8 y aun 10. 
roduce hojas basales en una roseta 
mide uno o dos centímetros de 
hetro y una inflorescencia con flo- 
las de poco menos de 2 
metros, de color blanco y en núme- 
5a12 
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Su fruto es una silícua de 7 u 8 mm. 
de longitud. Florece en la primavera. Vi- 
ve en nuestros campos. 

La figura muestra una plantita fructi- 
ficada. 

Lám. ll, figura 2 Stenandrium trinerve 
(Acanthaceae). 

Hierba pequeña, de pocos 
centímetros de altura, perenne, de 
raíces carnosas y fasciculadas. 

Hojas arrosetadas y flores de color 
róseo-violáceo, llamativas. Florece en 
el verano. 

Difícilmente se puede hallar esta 
plantita si no se le encuentra en flora- 
ción. 

Es indígena de nuestro país y vive 
también en la Rep. Argentina y en el 
Brasil. 

Vive en campos pedregosos, sierras 
y cerros, aun en la costa platense. 

También se halla en nuestra flora 
otra especie muy afín y de su mismo ta- 
maño, Stenandrium diphyllum. 

Lám. Il, fig. 3. Soliva stolonítera 
(Compositae) 

Pequeña hierba anual que apenas al- 
canza 2 centímetros de altura, pero que 
al ser estolonífera se desarrolla tendi- 
da y fuertemente agrupada formando 
matitas aplanadas de diversos ta- 
maños. Vive en lugares donde no halla 
competencia de hierbas mayores o po- 
co mayores que ella. 

Tiene hojas de lámina pinnatisecta 
no más larga de 15 mm y sus pe- 
queñísimas flores están reunidas en 40 
o más en un capítulo globoso de 5 6 6 
mm de diámetro. Esta inflorescencia 
tiene varias series de flores marginales 
sin corola y las del disco con corola tu- 
bulosa y limbo 4-dentado las que no 
pueden ser observadas fácilmente a 
simple vista. 

Lám. Il, fig. 4. Pelletiera serpyllifolia 

Hierba de las Primulaceae, anual, pe- 
queña, de 3 a 6 centimetros de altura, 
pocas veces hasta de 10 centímetros. 
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De tallito anguloso. Hojas sésiles, 
opuestas, elíptico-lanceoladas, de 3-5 
mm de longitud, de márgenes con dien- 
tes diminutos. 

Flores blancas, con cáliz de unos 2 
mm y corola más corta que éste, 

Fruto: cápsula globosa, de unos 2 
mm de diámetro; semillas pequeñisi- 
mas, numerosas. 

Florece en octubre. 

Especie sudamericana común en 
nuestra flora. Vive en cerros, sierras y 
costa platense pedregosa. 

Lám. 5, fig. 5. Anagallis minima 
(sinónimo Centunculus minimus). 

Hierba que también pertenece a las 
Primulaceae. Es anual, pequeña, de 5- 
10 centímetros de altura, pocas veces 
hasta 15; generalmente erecta, a veces 
tendida. Hojas alternas, sésiles, ova- 
das a ovado-elípticas, de 3-8 mm de lon- 
gitua, integras. 

Flores blancas, con cáliz de unos 2 
mm y corola más corta que éste. 

Fruto: pixidio de unos 2 mm de 
diámetro el que contiene muchas se- 
millas, de hecho pequeñisimas. 

Especie que vive en casi todo el 
mundo aunque de orígen europeo. 

Florece en primavera. 

En nuestra tlora se halla en cerros, 
sierras y campos; prefiere suelos 
húmedos. 

Lám. Ii, fig. 6 Diposis saniculaefolía. 

Pequeña hierba de las Umbelliferae, 
glabra, de rizoma tuberoso. 

Al florecer, puede elevarse hasta 8 
centímetros por lo común. 

Hojas de lámina 3-5-pinnatiscetas; 
segmentos largos de 10-18 mm y 
peclolo de 2 a 3 centímetros con vaina 
basal. 

Flores blancas, pequeñas, dispues- 
tas en umbela compuesta sobre pedún- 
culo más largo que las hojas. 

Florece en agosto. 

Especie de nuestro país que vive en 
campos pedregosos y serranías. 

Lám. ll, fig. 7 Drosera brevifolia “yer- 
ba mosquera”, 'matamoscas”. 
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Plantita anual cuya familia Drosera. 
ceae comprende 4 géneros con Unas 90 
especies que se caracterizan por ser pe 
queñas hierbas de lugares muy húme- 
dos, pantanosos, etc., con hojas en ro- 
setón basal muy características por po: 
seer pelos glandulosos insectivoros, 

En nuestra flora esta Drosera y otra 
afín D. intermedia de origen europeo 
son comunes en la flora sobre todo en 
la costa marina en lugares bajos y muy 
húmedos 0 ya a orillas de bañados. 

En ambas especies el rosetón basal 
de hojitas tienen un diámetro de 2 6 3 
centímetros. Estas hojitas son larga- 
mente espatuladas y llevan gran núme- 
ro de pelos glandulares en la cara supe- 
rior y en el borde, pelos que atrapan pe- 
queños insectos que luego digieren. 

Pese a su nombre común de “mata: 
moscas”, sus pelos glandulosos, 
dificilmente puedan retener a una mos- 
ca. Una mosca escapa fácilmente de la 
viscosidad de las glándulas de dichos 
pelos. 

Al florecer pueden elevar débiles es- 
capos a 5 Ó 6 centímetros de altura. 
Sus flores tienen escasos milimetros, 
son de color rosado y su número no pa- 
sa de 6 por escapo. 

Lám. Il. fig. 8. Micropsis spathulata 

Fanerógama de la familia Composi- 
tae. Es una hierba pigmea cuya altura; 


en su total desarrollo, va de 4 
centimetros como minimo a 8 como 
máximo. E 


Muchas veces se reúnen y forman 
matitas. El colorido de toda la planta eS: 
gris plateado. y 

Sus hojitas son espatuladas y mideN' 
de 5 a 10 mm de longitud. 

Produce pequeñísimas flores dis" 
puestas en número de 12 (8 femeninas 
y 4 hermafroditas) en un capitulo glo” 
boso de 4 6 5 mm de altura. 

Es común en nuestros campos 
cerros y sierras. 
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Florece en noviembre y diciembre. 

También en nuestra flora vive otra 
especie muy afín, Micropsis dasycarpa 
cuya diferencia principal está en el 
número de flores de los capítulos. Esta 
última tiene 15 a 30 flores femeninas y 
las hermafroditas en igual número que 
la anterior. 

Lám. Il, fig. 9. Frailea pygmaea 

Plantita de las Cactaceae, de cuerpo 
globoso-alargado y de 2 ó 3 
centímetros de altura; con 13 a 17 cos- 
tillas y espinitas blandas en número de 
6 a 9 en cada aureola. 

Produce una sola flor (rara vez 2), 
amarilla, de igual diámetro que su cuer- 
po, a veces un poco mayor. 

Florece en noviembre. 

Especie de nuestro país. 

Habita campos pedregosos, cerros y 
sierras. 

Lám. Il, 
spathulatum 

Es una plantita anual a la que no le 
conocemos nombre común. 

Su altura mide uno.o dos 
centímetros y difícilmente pase de ella 
en un medio favorable. 

Produce hojitas en rosetón basal y 
caulinares, son espatuladas o ya 
rómbico-espatuladas, íntegras y muy 
características por las cortisimas lÍ- 
neas rojizas diseminadas en su lámina 
(en la figura 10 se ve la hoja aumentada 
mostrando dichas líneas). 

Sus flores son solitarias, de hecho 
pequeñísimas; tienen cáliz de 5 sépa- 
los, corola de 5 pétalos, 5 estambres y 
geneceo de ovario casi súpero, unilo- 
cular y rematado por 3 estilos brevisi- 
mos. 

Arechavaleta, el autor de Flora Uru- 
guaya la descubrió, por primera vez en 
nuestra flora, naciendo en el Cerro y en 
campos pedregosos del departamento 
de Montevideo; después la halló en 
otros departamentos. 

No es especie exclusiva de nuestra 
flora, se le encuentra en América del 
Norte donde fue descubierta en 1817, 


fig. 10.  Lepuropetalon 


í 
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también en muchos países Sudamerj. 
canos y en Australia, 

Lám. Il, fig. 11. Haylockía pusilla 

Bulbífera de las Amaryllidaceae que 
al florecer se eleva de 5 a 39 
centímetros. De bulbo pequeño 
subgloboso. á 

Sus hojassoninvernales, muy angos. 
tas y quedan extendidas sobre el suelo, 
Flores blancas o de color crema, de 
unos 2,5 centímetros de diámetro. Su 
pistilo tiene oculto el ovario, que es 
Infero, en el cuello del bulbo. 

Florece en el verano. | 

Especie de nuestro país; también vi. 
ve en la Rep. Argentina. 

Lám, Il, fig. 12. Capanernia microme- 


Orquidea de pequeño tamaño que se 
desarrolla en matitas generalmente 
densas. Produce hojas casi cilíndricas 
de 2 a 4 centímetros de longitud y un 
milímetro o menos de diámetro. ] 

Sus pequeñas flores son blancas, | 
miden poco más de 5 mm y están dis- 
puestas en número de 2 ó 4 en un esca- 
po tan largo o más corto que las hojas. 

Esta pequeña orquídea, descubierta 
en Brasil por Barbosa Rodrigues en 
1877, año en el que el propio Barbosa 
fundó el género, fue descrita para 
nuestro país por la Ing. Agr. Profesora 
P. Izaguirre de Artucio y publicada en el 
Boletín de la Sociedad Argentina de 
Botánica (vol. XIV n. 3, 1972). Es la úni- 
ca especie que vive en nuéstro país de 
las 16 que comprende el género. 

La cita de Capanemia brachycion por 
Herter en Florula uruguayensis es UN 
error, y la presentada por el mismo Het 
ter en Flora Ilustrada del Uruguay 
(1939-1943), Capanemia australis bajo 
un dibujo (pág. 256) debe desecharse- 


281 


¿Qué hacer frente 
a quemaduras, heridas 
y mordeduras? 


el Dr. Washington Isola 


nos propuso que elaboráramos 
tema —dado la trascendencia que 
este almanaque en el medio ru- 
con la finalidad de dar a conocer 
forma práctica, las medidas a tomar 
el herido o quemado, previo a con- 
ral centro médico más cercano, co- 
forma de ayudar o aliviar temprana- 
te la consecuencia del hecho acon- 
ido. 


s experiencias recogidas en dife- 
les medios hospitalarios y sanato- 
is, NOS muestra que la gente en ge- 
Il no atina a tomar medidas efecti- 
cuando ocurre algún accidente ca- 
o doméstico, sino que por el 
trario muchas de las medidas en 
entorpecen la labor posterior del 
lico o enfermero del ambiente hos- 
lario. Entre estas medidas son fre- 
tes aquellas que ante una quema- 
embadurnan la zona afectada con 
, ungúentos diversos y en algu- 
casos con elementos altamente 
minados, que son causa de futu- 
infecciones, que entorpecen la pri- 
curación, provocan trastornos pa- 
cicatrización de los tejidos afecta- 


lamos entonces a plantear, medidas 

ticas para tomar frente a hechos 
lentales que pueden ocurrir en el 
o en el medio laboral, que no 
de entidad, pero recordando que 


EN TODOS LOS CASOS DEBEN SER 
VISTOS POR PERSONAL SANITARIO 
ESPECIALIZADO. 

Las causas más frecuentes, son herl- 
das cortantes (''cortaduras”), mordedu- 
ras de animales domésticos (perros, 
gatos) y quemaduras. 


HERIDAS 


Desde el punto de vista médico se 
entiende por herida, toda solución de 
continuidad de los tegumentos. Tradu- 
cido a lenguaje corriente es todo 
aquello que lesione, destruya, la piel o 
mucosas. 

Existen diferentes tipos de heridas, 
según sea la causa del agente que lo 
provoca. Ási una herida provocada por 
una aguja, clavo, etc., en que predomi- 
na la profundidad de la lesión, se cono- 
ce como herida punzante. 

Las que son producidas por instru- 
mentos cortantes (cuchillos, vidrios, 
navajas, etc.) son heridas incisas. Las 
producidas por rozamiento violento de 
zonas de piel con objetos o con el 
suelo (por caídas, etc.) dan lugar a ero- 
siones (los llamados comúnmente 
“raspones”), 

Cada herida provoca situaciones y 
complicaciones diferentes. 

La herida en virtud de su etiología, 
puede además ser calificada de simple, 
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compleja, complicada, etc. pero esto 
escapa a lo que nos proponemos enfo- 
car en este artículo. 


LAS HERIDAS PUNZANTES 


Son producidas siempre por agentes 
puntiagudos, penetran en la profundi- 
dad y las consecuencias o complica- 
ciones pueden derivar sobre todo en 
los órganos que atraviesa en su trayec- 


to. 
En general son heridas que no 


sangran demasiado y que no son muy 
dolorosas. 

Como primer medida, sirve colocar 
una gasa simple, limpia y comprimir 
justo encima de la herida con un 
leucoplasto o una venda, inmediata- 
mente concurrir al médico. 

Si no existen complicaciones pro- 
fundas, se soluciona, con una buena hi- 
giene de la zona afectada y un apósito. 


LAS HERIDAS INCISAS 


Por lo general son superficiales, pe- 
ro extensas. 

Pueden sangrar mucho, sobre todo si 
se producen en el cuero cabelludo, 
Además, la separación de los bordes o 
labios de la herida, pueden impresionar 
más, que el real dolor que provoca. En 
estos casos lo aconsejable es cubrir la 
zona de la herida con gasa limpia o en 
su defecto un trozo de paño limpio y 
comprimir en esa zona, si el sangrado 
es grande. No sirve tapar la herida con 
grandes trozos de paño, si no existe 
compresión, pues de esa manera lo 
que se hace es esconder” el sangrado 
y no evitarlo. 

Si se quiere y se cuenta con audacia 
para ello, se puede efectuar un lavado 
con agua potable en la zona y luego 
cubrir con gasa o paño limpio y compri- 
mir. 

En ningún caso se debe poner sobre 
la herida sustancias de ningún tipo (ni 
azúcar, ni harina, etc. como se ven lle- 


gar comúnmente) que muchas veces 

son utilizados como anticoagulantes, 
Siempre se debe concurrir al médico 

O centro sanitario más cercano y lo an. 

tes posible, a fin de ser sometido a la 

cura debida. | 


LAS EROSIONES 


== —Y 

Estas son comunes, fundamental. 
mente en los niños. 

Por lo general son lesiones que 
duelen más de lo que sangran y son to. 
talmente superficiales. 

En todos los casos se debe efectuar 
un lavado con agua potable y jabón y 
cubrir con gasa, preferiblemente 
estéril, luego concurrir al médico. Co- 
mo en todos los casos, no conviene po- 
ner ningún medicamento u otra sustan- 
cia encima hasta tanto sea visto por 
personal especializado. 


MORDEDURAS 


Las mordeduras más comunes son 
lógicamente las producidas por anima- 
les domésticos. 

Los perros en general muerden y 
luego “tiran” de los tejidos producien- 
do desgarros de los tegumentos. 

Son heridas por lo general poco pro- 
fundas, pero que tiene bordes cutá- 
neos muy irregulares. 

Como en las otras heridas, corres- 
pondería hacer un buen lavado con 
agua, preferiblemente colocando las 
heridas debajo del grifo y dejando 
correr el agua. Luego se cubrirá la zona 
con gasa o paño limpio y se comp! 
mirá fuerte para evitar el sangrado. 

La compresión debe hacerse —¡nsis* 
timos— en la zona de la lesión porqué 
es difícil para un lego, diferenciar SÍ 
sangrado es venoso o arterial y U 
compresión a veces por encima de 
lesión, lo que hace es favorecer 
sangrado, en vez de evitarlo. 

Conviene en todos los casos de mor 
dedura, el tomar conocimiento de 5 


se encuentra o no vacunado 
tra la Rabia y en el caso de que no 
té, se deberá individualizar al ani- 
y controlarlo, durante aproximada- 
te tres semanas. 


Ím aquellas lesiones que pueden 
producidas por el calor, o también 
agentes químicos (ácidos, etc.) o 
gicos (aguas vivas). 

is quemaduras pueden clasificarse 
In su extensión, su profundidad y 
localización. 

gún su profundidad tendremos 
tipos: 


quemaduras de primer grado; so- 
lamente un eritema (enrojeci- 
miento de la piel de la zona afec- 
tada). 

quemaduras de segundo grado: 
flictemular (con ampollas). 
quemaduras de tercer grado: es- 
caras (zonas oscuras de tejido 
muerto). 


is quemaduras hay que tratarlas 
lero, sacando lo más rápidamente 
ble, el contacto con el agente 
Il. Luego se puede realizar un la- 
con agua potable (limpia) abun- 
, para finalmente como en todos 
¡sos concurrir al centro sanitario 
cercano, a fin de terminar la cura- 
según la gravedad y grado de la 


ningún momento se deben de po- 
ingúentos u otras sustancias, cre- 
etc. u otra medicación. 
las quemaduras de segundo gra- 
las que ya se explicara, se for- 
ampollas, en lo posible se debe 
que se rompan. 
las de tercer grado en que ya hay 
necróticas, se puede lavar con 
potable y cubrir con gasa estéril, 
ser examinado por el médico. 
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En general estas heridas son muy 
dolorosas. Se pueden dar al accidenta- 
do, analgésicos comunes, para apaci- 
guar el dolor (Aspirinas, Novemina, Su- 
positorios de Espasmo Cibalena fuer- 
te, etc.). 

Si desde el lugar del accidente, has- 
ta que pueda ser visto por el técnico 
correspondiente, existe una distancia 
grande y se hace muy dificultoso el 
traslado del quemado, se puede actuar 
en las quemaduras de primer grado, 
lavándolas con agua y colocándoles 
encima un apósito estéril o tipo tull- 
grass, que debe ser sacado al día si- 
guiente, lavando muy suavemente con 
agua y jabón, enjuagando muy bien con 
abundante agua limpia (potable). 

En las quemaduras de segundo gra- 
do con ampollas, lo ideal es conservar 
la integridad de éstas, ya que actúan 
protegiendo contra una posible infec- 
ción. Si la extensión quemada no es 
mucha y no se ubica en los lugares de 
flexión o extensión articular, como ro- 
dillas, codos, etc. y el acceso a un 
centro hospitalario es dificultoso, se 
puede lavar con agua limpia. Si una am- 
polla se rompe, conviene retirar toda la 
piel que la formaba y lavar suavemente 
con agua y jabón, enjuagar luego, abun- 
dantemente con agua limpia y secar (si 
es posible con secador de cabellos 
eléctrico). Si no se asegura que la zona 
quemada va a estar totalmente limpia, 
lo mejor será cubrirla con tull grass o 
similar, reiterando la importancia de 
que el quemado debe ser visto por 
médico. 

En las quemaduras de tercer grado, 
es imprescindible —en todos los ca- 
sos— concurrir al médico. 

Queremos hacer resaltar en forma 
especial, la importancia que tiene la va- 
cunación antitetánica y mantener ésta 
vigente, lo que evita en caso de acci- 
dente, el tener que administrar suero an- 
titetánico que siempre puede acarrear 
molestias, y que por supuesto previene 
de la enfermedad Tétanos, 


La erosión 
del suelo 
y su control 


por el Ing. Agr. Raúl H. Russo Gerardo 
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El suelo es el recurso natural reno- 
ble de mayor importancia, ya que de 
directa o indirectamente extracta- 
Os elementos para nuestro bienestar. 
El suelo no es estático sino que sus 
Ículas, por la acción del viento y del 
a son transportadas de un lugar a 
Constituye, ésto, la erosión geoló- 
a, que va modelando el paisaje. 
'an pronto interviene el hombre cul- 
ido el suelo se produce la erosión 
lerada o antrópica y el ciclo natural 
nutrientes queda roto. 
os tipos de erosión hídrica acelera- 
son: . 
erosión lamina: 
) erosión por surcos o canalículos 
c) erosión por cárcavas o zanjas 
a erosión laminar consiste en la re- 
oción en manta de la película superfi- 
del suelo. La manifestación más 
rente es la decoloración de la su- 
cie del suelo, 
a erosión por canalículos se produ- 
al encauzarse el agua de escurri- 
to en las líneas de menor resisten- 
del suelo, 
a erosión por zanjas o cárcavas, su- 
a la anterior en etapas de agrava- 
ito y es la que más alarma produce 
ll agricultor. 
ara evitar la erosión antrópica o 
lerada cada suelo debe ser tratado 
uerdo a su capacidad de uso. 
los E.E.U.U. las características 
uelo sirven para elaborar la Clasifi- 
ón Interpretativa de Aptitudes 
ológicas, en la cual se encasilla a 
jelos en ocho categorías. 
e acuerdo a ella se adopta el tipo 
anejo de suelo y la medida conser- 
Onista adecuada. 
tre las medidas conservacionistas 
encuentran las mecánicas, lo que 
icamente se designa labranza en 
orno. 
sta medida tiene por objeto que la 
fanza se realice ajustada a la confor- 
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mación topográfica. De esta manera, 
cada surco oficia como canalículo con- 
ductor del escurrimiento, a velocida- 
des no erosivas, a lugares conveniente- 
mente protegidos de la erosión hídrica. 
Con esto se quiere significar que las 
vaguadas (bajos) deben dejarse sin cul- 
tivar, y en algunos casos será necesa- 
rio la construcción de colectores artifi- 
ciales. 

El escurrimiento desarrolla, en su 
movimiento, una energía cinética, dada 
por la ecuación: 

energía cinética = 1/2 m.v? 

Con la finalidad de controlar los fac- 
tores masa" y "velocidad" se trazan: 

a) Fajas Buffer 

b) Fajas alternadas de cultivos 

Cc) Terrazas de drenaje 

Las primeras son fajas de un ancho 
de mt. 4 Ó 5, que se dejan empastadas, 
separadas, por un intervalo vertical 
(desnivel entre dos fajas consecutivas) 
de mt. 1.50. 

Con las fajas Buffer se controla el 
factor “masa” y el factor “velocidad”. 
El tactor “masa” se controla por un 
aumento del tiempo de concentración 
de cuenca. El factor “velocidad” se 
controla desde que cada faja actúa co- 
mo un freno del escurrimiento, 

Las fajas alternadas están consti- 
tuidas por melgas en contorno que se 
siembran con cultivos carpidos y den- 
sos alternados en las fajas, los cuales 
rotan en las mismas en años sucesi- 
vos, 

Las terrazas son surcos en contorno 
que interceptan el escurrimiento, des- 
viándolo a lugares protegido de la ero- 
sión. 

Las terrazas constituyen la forma 
más eficiente de control de los tacto- 
res “masa” y “velocidad” en la 
ecuación de la energía cinética. Al fac- 
tor “masa” lo controla al subdividir el 
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CARTA DE 


AUMENTO DE LAS LIMITACIONES 


CAPACIDAD DE 
LOS SUELOS 


2 
3 
mi 
E 
E 
2 
á 
E 
él 
z 
s 
E 
e 
z 
á 
z 
3 
E 


volumen del escurrimiento. Al factor 
“velocidad” lo controla al reducir el re- 
corrido del escurrimiento, según la 
máxima pendiente. 

Las fajas Buffer tienen el inconve- 
niente del terreno que se deja sin culti- 
var y el de convertirse en semillero de 
malezas, razón por la cual será necesa- 
rio controlar las mismas por el método 
que se estime más conveniente. 

Las terrazas tienen el inconveniente 
de retardar el ingreso a la chacra, des- 
pués de una lluvia. 

En trabajo de Seminario, que bajo la 
supervisión del autor, realizaron en To- 
pografía Agricola los estudiantes Ru- 
ben Benzano y Artigas Bonilla, sobre 
construcción de terrazas con arado re- 
versible, concluyeron que los 100 mt. 
de terraza cuestan N$ 16.14. 

Por otra parte, los estudiantes María 
Claudio Zeballos y Osvaldo Revello 
González, en el mismo marco de traba- 
jo de Seminario y bajo la supervisión 
del autor, llegaron a la conclusión que 


los 100 mts. de terraza construida con 
arado común, cuesta N$ 25.45. 


REPLANTEO DE CURVAS EN 
CONTORNO 


La marcación de curvas en contorno 
requiere la intervención del Ingeniero 
Agrónomo, que además de esa tarea, 
tendrá la de instruir al agricultor sobre 
el manejo de un sistema de labranza to- 
talmente nuevo. E 

Las curvas se replantean con nivel 
de anteojo y una mira parlante. 

Para ello, se coloca el nivel en el lu: 
gar que se considere más apropiado; la 
mira en el punto más elevado de la 
chacra. En este punto se realiza la lec- 
tura correspondiente en la mira, con lo 
cual conocemos la altura del plano Co 
limador del instrumento, con respecto 
al punto más alto de la chacra. A la cita: 
da lectura se le suma el intervalo ver” 
cal adoptado, con lo cual se tiene UN 
valor que es necesario leer en la Milá: 
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Con tal finalidad, el mirero se traslada 
en el sentido de la máxima pendiente y 
colocará la mira en un punto tentativo. 
El operador (persona que maneja el ni- 
vel de anteojo) ordenará al mirero, subir 
O bajar, hasta que la mira esté en el 
punto adecuado, que será aquel que 
nos permita leer en la mira el valor cal- 
culado en la forma ya explicada. Este 
punto se señalará con una estaca, 
constituyéndose en el punto de arran- 
que de la curva en contorno. 

Los puntos que definen la curva es- 
branza en contorno tarán distanciados a 25 mt, Con tal fin, 
se empadronará el paso del mirero, es 
decir, se cuenta el número de pasos, en 
marcha normal, con los que cubre los 
25 mt. 

Marcado el primer punto, el mirero 
se trasladará 25 mt. (medidos a pasos) 
contorneando el relieve y dará un 
nuevo punto tentativo. Con las señas 
convenidas, el operador le indicará 
que suba o baje, hasta dar el punto ade- 
cuado, que será aquel que permita leer 
en la mira el valor calculado, que será 
el mismo leído en el punto de arranque, 
si se trata de una curva a nivel. Este 
punto se señalará con una estaca. 

Si se trazara una curva en contorno 
con pendiente, se calculará el desnivel 
para puntos espaciados a 25 mt. y que 
nos dé la pendiente adoptada. Ese va- 
lor se constituirá en la razón de la 
progresión aritmética, cuyo primer 
término será la lectura en la mira ubica- 
da en el punto de arranque de la curva 
en contorno. En puntos sucesivos se 
deberá leer en la mira cada uno de los 


valores de la progresión aritmética de- 
sarrollada. 


La búsqueda de cada uno de los pun- 
tos de la curva se realizará en la forma 
ya descrita y se señalará con una esta- 
ca. 


imellores en contorno 


Los instrumentos más sencillos que 
el nivel de anteojo, no se recomiendan, 
dado que no resultan prácticos y no 
son exactos. 
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Acción 

de agentes 
contaminantes 
sobre los 
vegetales 


por Ivonne Dutra de de la Fuente 


En los últimos años ha aumentado la 
preocupación mundial con relación a la 
calidad ambiental de la biosfera, como 
resultado de la fuerte tendencia al 
incremento en las cantidades y clases 
de contaminantes. 

El efecto de varios contaminantes 
del aire sobre cultivos de importancia 
agro-económica adquiere suma rele- 
vancia, dada la necesidad de aumentar 
la producción de alimentos. 

Mientras tanto, las plantas y sus eco- 
sistemas deben ajustarse a ese impac- 
to en el ambiente que puede causar 
cambios fundamentales en el carácter 
de los complejos ecológicos y sus 
componentes. 

Ultimamente se ha intensificado la 
búsqueda de todas tas fuentes de con- 
taminantes, incluso de aquellos emiti- 
dos por la vegetación y como resultado 
de actividades agrícolas y forestales. 
Se han descubierto varios, algunos tal 
como CO (monóxido de carbono) son 
tóxicos para los seres humanos y los 
animales, mientras que otros son per- 
judiciales para las plantas, ya sea en 
forma directa o en combinación con 
otros contaminantes. 


El CO es uno de los principales pro. 
ductos de la actividad biológica de las 
plantas verdes, hongos y semillas en 
germinación. 

Los bosques emiten una cantidad 
significativa de hidrocarburos y la ye. 
getación en general produce otros con- 
taminantes orgánicos, tales como eta. 
nol, metanol, ácido fórmico, etc. k 

Los vegetales en descomposición y 
la reducción bacteriana de nitratos, co. 
mo ocurre en silos cerrados, contribu. 
yen apreciablemente a las emisiones 
de óxidos de nitrógeno. 

Se ha estimado que la producción de 
hidrocarburos a partir de la quema de 
residuos agrícolas es casi la misma 
que la originada por los automóviles. 

Las prácticas de control con pla- 
guicidas han aumentado la producción 
mundial de alimentos. Al mismo tiem- 
po han causado seria preocupación co- 
mo potenciales fuentes de contamina» 
ción, por lo cual actualmente se hacen 3 
esfuerzos para buscar otros métodos | 
de limitación de plagas. 

Las mediciones de los depósitos de 
substancias químicas en el suelo y las 
observaciones de mortandad de peces, 
insectos y animales salvajes lejos de 
las áreas donde se han aplicado los 
plaguicidas sugieren que grandes can: 
tidades de productos tóxicos han erra: 
do su blanco durante fumigaciones en 
gran escala realizadas para el control. 
de plagas. 

Muchos plaguicidas son muy persis- 
tentes y se acumulan en el suelo, el 
agua, los animales y en el hombre mis" |. 
mo. Como resultado de su persistencia 1 
y de los mecanismos de transporte, $8 
los encuentra en campos, rÍi0S 
océanos muy alejados de sus puntos 
de aplicación. 

El suelo actúa como sumidero de Y?” 
rios contaminantes. Un aumento eN la | 
lluvia ácida representa un impactó am | 
biental, resultante del gran lavado 
importantes nutrientes de las plantes D 
tales como el calcio en la superfició y 


RI 


lo, lo que causa reducción en la pro- 
tividad. 
Os principales agentes que causan 
lo daño a la vegetación, ya sea en 
la aislada o conjunta con el ozono, 
idos de nitrógeno, bióxido de azufre, 
nos productos agrícolas, etc. 
iferentes especies de plantas y aun 
intas variedades de una misma es- 
le pueden presentar considerables 
laciones en su sensibilidad al mis- 
contaminante, a causa de va- 
iones tanto en las condiciones del 
iente como en la dosificación de 
contaminantes. 
IItimamente se ha reconocido la im- 
lancia de los daños ocasionados a 
plantas por su simultánea exposi- 
a varios contaminantes, particu- 
ente en concentraciones muy ba- 
Los sintomas atribuidos a un agen- 
nico pueden ser el efecto resultan- 

varios. 

complejas interacciones entre la 

itaminación atmosférica y los agen- 
patógenos, insectos y micro-flora 
iada, no han recibido suficiente 
¡ción como para presentar un 
lro general de su influencia sobre 
plantas. 
je piensa que los contaminantes 
len modificar directa o indirecta- 
ite una amplia variedad de factores 
causan aumento o disminución en 
enfermedades de las plantas, si 
no se conocen tales factores, ni la 
la en que producen estos efectos. 


ICION DE LA METEOROLOGÍA 


grados de emisión, dispersión, 
porte, reacciones químicas y re- 
ión determinan las concentra- 
's ambientales de un contaminan- 
un lugar dado. 

lovimientos de micro - meso y 
- escala rigen los desplazamien- 
de todos los residuos producidos 
el hombre y de los contaminantes 
rales en forma de gases o particu- 
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las. Su comportamiento es determina- 
do por ciertos movimientos atmosféri- 
cos que indican la dirección y magni- 
tud del transporte masivo, mientras 
que el grado de disolución obedece a 
movimientos que generan remolinos 
turbulentos, los que dispersan a los 
contaminantes mientras éstos se 
trasladan con el movimiento medio. 

La tarea principal consiste en eva- 
luar los efectos que el tiempo y las ca- 
racterísticas fisiográficas tienen sobre 
la concentración del contaminante 
cuando éste se desplaza. En caso de 
daños a las plantas causados por la 
contaminación, deben predecirse las 
condiciones que llevan a la producción 
de esos daños, basándose en las con- 
diciones del ambiente que afectan la 
capacidad de las plantas y en el trans- 
porte descendente de contaminantes. 
Esto podría reducir los daños y haría 
posible la iniciación de controles de 
emisión. 

La magnitud del paso del contami- 
nante a la superficie vegetal y la veloci- 
dad a la cual aquél es absorbido por la 
planta son los problemas esenciales 
que se deben enfrentar al determinar la 
dosis nociva, sin importar qué proce- 
sos atmosféricos llevan al nivel exis- 
tente del contaminante en el lugar da- 
do. La magnitud de asimilación de con- 
taminantes por el cultivo depende del 
transporte turbulento vertical. 

Las pérdidas ocasionadas por la con- 
taminación del aire pueden ser reduci- 
das mediante la investigación, pese a 
la complejidad del problema. 

La magnitud y diversidad de los ser- 
vicios requeridos varían con los proce- 
sos contemplados po los programas 
operativos y de investigación de tales 
estudios multi-disciplinarios. La pro- 
tección de un área agrícola contra con- 
centraciones dañosas de contaminan- 
tes requiere el establecimiento de 
pautas con relación a fuentes y emi- 
siones, definidas de acuerdo con las 
condiciones meteorológicas, a efectos 
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de lograr la deseada calidad del aire en 
base a criterios conocidos. 

Dos vitales cuestiones aparecen an- 
te los agricultores: cuál será en un lu- 
gar dado, la concentración de contami- 
nantes transportados desde fuentes 
cercanas o áreas remotas; y cuáles son 
las condiciones meteorológicas que fa- 
vorecen el transporte descendente de 
esos contaminantes, que lleva a su ab- 
sorción por las plantas. Los problemas 
meteorológicos asociados con cada 
una son enormemente complejos; la 
primera requiere tener en cuenta la in- 
formación acerca de magnitudes de 
emisión, eficacia del transporte y de 
los procesos turbulentos de difusión y 
las reacciones químicas. La segunda 
requiere considerar factores tales co- 
mo las variaciones en los cultivos, en 
las condiciones meteorológicas y en la 
contaminación, la turbulencia en cuan- 
to es afectada por las caracteristicas 
locales, físicas y meteorológicas, y de- 
be cubrir significativas escalas de 
tiempo y espacio. 

Se necesita poseer sólidos conoci- 
mientos climatológicos de la contami- 
nación del aire, a efectos de tener da- 
tos relevantes que sean adecuados pa- 
ra la planificación de programas de 
asistencia al agricultor, que le permi- 
tan evaluar el potencial de contamina- 
ción, para mejor manejo de los culti- 
vos, selección de sitios y agricultura 
regional. Esta información incluiría el 
reconocimiento de condiciones me- 
teorológicas favorables para el ingreso 
de contaminantes a un área dada y de 
estadísticas acerca de la frecuencia de 
emisión de ciertas fuentes regionales 
particulares. 

Para realizar algún progreso en la 
protección de los cultivos contra la 
contaminación es necesario disponer 
de datos adecuados y confiables con la 
necesaria cobertura. La cantidad y va- 
riedad de los datos requeridos depen- 
den del proceso de los sistemas opera- 
tivos y de los programas de investiga- 


Y 


ción, los cuales involucran múltiples 
disciplinas. Tales programas incluirán 
varias materias científicas, especiaj. 
mente dentro de los campos de la me. 
teorología, la biología y la química. 

Ultimamente se ha progresado en ej 
desarrollo de instrumentos sensibles y 
confiables; al mismo tiempo, el mayor 
acceso a computadoras electrónicas 
permite la rápida evaluación de resulta. 
dos a partir de datos muy numerosos, 
Sin embargo, el mayor problema queda 
por resolver; la obtención y el análisis 
de muestras fisicas, químicas y bioló- 
gicas representativas; la medida de los 
distintos parámetros con la suficiente 
precisión como para cumplir con los re- 
quisitos de las fórmulas; la selección 
de equipo con tiempo de respuesta 
congruente con el uso de los datos; 
uso uniforme de tecnología, procedi- 
mientos, unidades, métodos de obser- 
vación y análisis y mantenimiento de la 
exactitud de los instrumentos. 

Los que hayan de escribir la historia 
de nuestra época harán notar la inespe- 
rada inquietud que se ha extendido 
desde hace varios años, causada por 
las repercusiones cada vez más gran- 
des de la tecnología humana sobre el 
ambiente natural y la calidad de la vida. 

La amplitud de estas necesidades, 
presentes y futuras, se refleja en el 
gran número y variedad de las medidas 
que deben adoptarse para el control de 
la contaminación. 

Los grandes esfuerzos internaciona: 
les para inculcar y divulgar el conoci 
miento ambiental están llevados 4 
acrecentar en grado inconmensurable 
nuestra futura capacidad para contro 
lar el ambiente. 


A AN 
a genetica 


los lanares 


por Esteban Sanguinetti 


ética, no estamos definiendo algo 
pletamente nuevo y revolucionario 
M materia de selección, sino un per- 


8 hace mucho tiempo para aumentar 
¡producción en las especies domésti- 
is. Se trata de que sobre la aplicación 
los principios de la genética cuanti- 
tiva y de poblaciones, nacidos al am- 
'O de estudios efectuados en estas 
mas décadas, se ajusten criterios 


cionamiento y sistematización de | 
todos ya usados por el hombre des- | 


luando nos referimos a mejora | 


| 
| 
| 


que intuitivamente de alguna manera 
ya se manejaban. 

Se emplea el término mejora genéti- 
ca, para precisar que lo que se busca 
es una mejora en los genotipos de una 
generación a otra, o sea mejores com- 
binaciones de genes responsables de 
los factores que afectan la productivi- 
dad, para diferenciarlas de las mejoras 
imputables al medio o a la alimenta- 
ción. 

Es bueno recordar las ventajas de la 
mejora genética frente a otros tipos de 


| 
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insumos empleados para aumentar la 
productividad: a) son de bajo costo, 
pues se trata fundamentalmente de 
identificar una élite y sacar un refugo 
en cada generación y b) son permanen- 
tes; una vez logrado un avance, no se 
deteriora siempre que se tomen las 
providencias del caso. Esto por su- 
puesto no quiere decir que no debamos 
hacer otros tipos de mejoras, sino por 
el contrario, los buenos resultados se 
logran complementando unas con 
otras. 

Si lo que pretendemos es obtener 
mayor y mejor producción de lana y 
carne, debemos considerar los facto- 
res directamente responsables de esas 
producciones, evitando la considera- 
ción de caracteres poco relacionados 
con ellas, así como la multiplicación de 
los mismos, pues cuanto más sean, 
menos eficaz será la mejora de cada 
uno. Debemos además buscar factores 
pasibles de ser medidos o al menos de 
ser apreciados objetivamente con el 
mínimo de error y que sean altamente 
heredables, es decir que lo que se apre- 
cie como mejor en una generación pa- 
se a la siguiente en un alto porcentaje. 

Los factores que más responden a 
esas exigencias son: Peso de vellón y 
los que más influencian la producción 
de carne que son: Fertilidad y Tasa de 
crecimiento. 


Es necesario puntualizar algunos 
presupuestos esenciales para todo 
plan de mejora genética: 

1) Para hacer los datos comparables 
es necesario que sean todos de una 
edad similar y que hayan sido criados 
en las mismas condiciones. Esto se 
logra acortando la época de encarnera- 
da y por tanto de parición a 45-50 días e 
igualando la alimentación y el cuidado 
sanitario de todo el lote. Basta con te- 
nerlos a todos en el mismo potrero y 
que cada vez que se de una toma o una 
vacuna la reciban todos a la vez. Es 
conveniente individualizar a aquellos 


sujetos que puedan estar en desventa- 
ja con relación a los otros, por no haber 
tenido el mismo nivel de alimentación 
en una etapa anterior de su vida. Taj el 
caso de los mellizos, por lo que es ne- 
cesario identificarlos para no hacer se- 
lección en contra de ellos. Lo importan. 
te es que el mérito genético sea el res. 
ponsable de la diferente performance 
de cada individuo. 

2) En la elección de los carneros no 
nos es permitido equivocarnos, tanto 
sean comprados o elegidos del propio 
rebaño, el progreso depende funda. 
mentalmente de ellos. Es necesario de- 
tectar las mejores combinaciones 
genéticas en la población de machos o 
en caso de compras asegurarse que 
provienen de planteles superiores en 
mérito genético y que a su vez han teni- 
do performance destacada en su gru- 
po. 

Haremos un somero análisis de los 
factores que habíamos visto que más 
incidian en la productividad del ovino y 
que eran: Crecimiento, Fertilidad y Pe- 
so de vellón, 

CRECIMIENTO. — Para medir la tasa 
de crecimiento, se pesan todos los ani- 
males a una edad determinada. Se 
pueden realizar varias pesadas a dife- 
rentes edades y de esa manera se tiene 
la curva de crecimiento de cada animal. 
Una manera práctica de seleccionar 
por rapidez de crecimiento y que es la 
que se usa tradicionalmente a nivel de 
nuestros establecimientos, es hacerlo 
por tamaño apreciando visualmente. 
Se echa todo el lote a los bretes y há: 
ciéndolo desfilar se van sacando 108 
más chicos, así como eligiendo 105 
más grandes. 

FERTILIDAD. — Este factor se ha de: 
mostrado que es de la mayor importan 
cia económica. Está muy influenciado 
por el manejo y el buen cuidado que bl 
gamos de la majada. Y, en esto debe: 
mos extremarnos procurando lo mejor 
en sanidad, buena alimentación y 
buenos abrigos. 
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“Lograr un alto porcentaje de señala- 
no sólo es un objetivo económico, 
lo que lo es desde el selectivo tam- 
in, pues para una reposición anual 
cuanto mayor el grupo de donde 
r esa reposición, mayores posi- 
ilidades de selección existen y a su 
z más probabilidades de lograr las 
ejores genéticas. 


La selección por fertilidad, se basa 
lograr en una primera etapa en que 
da oveja tenga por lo menos un cor- 
'O. Lo más común es que de cada 
O ovejas, 25 6 30 no entregan un cor- 
O. 


Desde un punto de vista selectivo es 
portante analizar las razones de es- 
Nos encontraremos con un lote que 
concibieron; estas deben ser elimi- 
das sin más trámite. Otras habrán 
icebido y pierden su cordero al parir 
las pocas horas; aquí pueden haber 
ado dos cosas: que la muerte sea 
bida a factores externos como tem- 
ales o animales dañinos y en este 
Iso se le debe dar otra oportunidad a 
Oveja, Oo que sea debido a falta de 
che o instinto maternal de la madre. 
estos casos la oveja debe ser refu- 
da. A veces la muerte se produce por 
bilidad congénita del cordero; aquí la 
ponsabilidad puede ser tanto de la 
faja como del carnero padre y habrá 
e controlar los carneros y selec- 
nar aquellos que den corderos de 
ly buena supervivencia al nacer. 

quí también la apreciación visual 
puede ayudar pues hay carac- 
sticas exteriores asociadas a una 
yor fertilidad. Trabajando con ovi- 
S Merilín, hemos comprobado una 
Ora muy grande para este factor, se- 
Cionando por cabezas destapadas; 
lismo parecería que padres de ca- 
a destapada obtienen un mejor por- 
aje de supervivencia. 

bién en Merilín, seleccionar en 
n de las arrugas, redunda en una 
yor fertilidad. 


Si lográramos mejorar el nivel ali- 
menticio de nuestras ovejas y en explo- 
taciones intensivas, debemos empezar 
a seleccionar por cualidades mellice- 
ras. Usando padres con antecedentes 
melliceros, se logra aumentar rápida- 
mente la tasa mellicera de las ovejas. 

PESO DE VELLON. — Es después de 
la fertilidad, el factor de mayor impor- 
tancia económica en la explotación ovi- 
ma uruguaya. Se ha constatado que es 
altamente heredable, por lo que es muy 
mejorable por selección. En los repro- 
ductores machos es de la mayor impor- 
tancia tratar de medirlo lo más exacta- 
mente posible. En esos casos la balan- 
za es insustituible. En lotes de 
hembras, donde la intensidad y la exac- 
titud de la selección es menor, este ca- 
rácter se puede apreciar visualmente 
también. 


En primer lugar se ha encontrado 
una correlación bastante alta entre ta- 
maño y peso de vellón, por lo que al re- 
fugar los más chicos, posiblemente es- 
temos sacando los vellones más li- 
vianos; luego revisando más detenida- 
mente encontrarernos algunos vello- 
nes más cortos de mecha, menos den- 
sos o que pierden vigor en el lomo o en 
los costillares; en una palabra noto- 
riamente más pobres; estos animales 
si no resultan ser los de mayor tamaño, 
también deben ser eliminados. 


Resumiendo, para emprender un 
plan de mejora genética de nuestra ma- 
jada, no son necesarias costosas y en- 
gorrosas mediciones y pesadas sino 
simplemente debemos racionalizar lo 
que habitualmente hacemos y recordar 
que debemos comparar todos los ani- 
males, que deben haber recibido todos 
la misma alimentación y tratamiento y 
ser en los posible de la misma edad. Y 
que individualizar y criar con los mejo- 
res individuos en los caracteres de im- 
portancia económica es lo único que 
puede mejorar sustancialmente los 
promedios de producción de la majada. 
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El gran 


desafío a la 


producción lechera 


moderna 


por el Dr. Manrique Laborde 


A través de la historia el hombre siempre 
ha tratado de conseguir su sustento de muy 
diversas fuentes y maneras, aunque en la 
época primitiva casi no tenía otra forma que 
por medio de la acción violenta. Desde el 
momento en que conoció a la vaca por pri- 
mera vez y descubrió que su Jeche tenia ca- 
si las mismas propiedades que la de su pro- 
pia progenitora, se las ingenió como para 
extraer ese vital alimento, pero claro que en 
este caso y para su propio beneficio, lo 
hacía pacificamente, es decir, sin necesi- 
dad de usar sus armas ni Incursionar en pe- 
ligrosas expediciones en busca de su ali- 
mento, muchas veces con un resultado ad- 
verso, 

El primer grabado en que la historia re- 
gistra un hombre ordeñando una vaca lo 
constituye un friso egipcio que data de 
unos 5.000 años y en él, el ordeñador apare- 
ce sentado detrás de la vaca. Se tardó casi 
todo ese tiempo en lograr que el ordeñador 
observara las ventajas y se colocara al cos- 
tado de la vaca. Es sorprendente cómo la 
evolución intelectual y tecnológica obtuvo 
logros en progresión geométrica. Lo alcan- 


zado en el último siglo con la mecanización 
del ordeño, es incomparablemente mayor 
que lo logrado en tantos miles de años pre- 
cedentes. 

El hombre, cualquiera sea el campo de su 
actividad trató siempre de realizar el mayor 
trabajo, con un minimo de esfuerzo y en el 
menor tiempo posible, es decir, lograr la 
mayor eficiencia. h 

En este caso pues, se pretende con me- 
nos operarios, utilizar un aparato que 
extraiga la leche de la mayor cantidad de va- 
cas posible en el minimo de tiempo. 

Recién en el siglo pasado aparecieron los 
primeros intentos de facilitar el ordeño, es 
decir, tratar de mecanizarlo de manera de 
simplificar el trabajo manual. En 1836 se pa- 
tentó una cánula que introducida por el Orf- 
ficio del pezón facilitaba el ordeño. Durante 
muchos años se trabajó sobre esta idea pe: 
ro la falta de practicidad y los riesgos que 
se corrían con su uso hicieron que la idea se 
desechara. En 1851 Hodges y Brocke usa: 
ron el vacío por primera vez y en 1860 los 
mismos autores introdujeron una especie 
de pezonera. Murchland en 1889 usó uNa 
bomba de vacío continuo operada man 
mente y en 1895 se patentó el primer PU 
dor. En 1903 Alexander Gillies en Aust 


inventó un jus ezoneras de 
inv juego de p ro recién 


cámara como es conocido hoy, P£! có 
re 
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1930 se puede decir que se ofreció al 
rcado una máquina ordeñadora con un 
tema en donde estaban establecidos to- 
los principios que son usados en la ac- 
lidad. El sistema moderno de circuito 
rado (pipeline), recién se empezó a insta- 
comercialmente en Europa en el periodo 
post-guerra (1945-1946) y hasta la fecha 
las las innovaciones posteriores no han 
lo de gran importancia. 
La máquina ordeñadora no hace otra cosa 
le succionar la leche de cada teta de la va- 
a una presión determinada (generalmen- 
entre 35-38 cm.Hg.) Una bomba de vacio 
liza este trabajo y una válvula reguladora 
ntiene la presión negativa oscilando 
intro de límites estrechos. Para darle un 
Ícanso a la teta del trabajo que significa 
succión continua y por lo tanto permitir 
mormal circulación sanguinea se le adi- 
maron pulsadores, un elemento que hace 
la presión sea alterna variando entre 40 
pulsaciones por minuto. 
Hay pues un momento de presión negati- 
(succión) y otro donde se restablece la 
sión atmosférica (descanso). El tiempo 
esta relación puede ser a su vez 1:1;2:10 


En definitiva, desde los primeros intentos 
extraer leche de la ubre de la vaca ma- 
jalmente hasta las máquinas ordeñadoras 
is modernas, los ordeñadores y luego los 
jenieros mecánicos no hicieron más que 
itar la acción del ternero en el momento 
mamar. 

En los palses europeos occidentales y en 
UU., Canadá, Australia y Nueva Zelandia, 
el 100% de los establecimientos leche- 
están mecanizados pero también en la 
oria de los países restantes el incre- 
nto anual de máquinas ordeñadoras cre- 
'asombrosamente. En los países con una 
Jucción lechera desarrollada es consi- 
ida de tal importancia el uso de dichas 
uinas, dada la relación directa con la 
lucción láctea, industria, higiene y Sa- 
Pública que se ha legislado en cuanto a 
diseño, instalación, uso y mantenimiento 
vista de la necesidad de lograr una estan- 
ición que asegure el fin deseado. 

Ín el Uruguay es muy dificil hacer un 
ulo de las máquinas ordeñadoras exis- 
les. Se carece de datos oficiales al res- 
to y las casas comerciales representan- 
llevan registros incompletos de los 
lipos instalados a través de los años y 


desconocen las que ya están fuera de servi- 
cio, pero sí es de destacar que día a día se 
instalan más máquinas en todo el territorio 
nacional; aproximadamente podríamos de- 
cir que están en funcionamiento entre 1.200 
y 1.500 máquinas, lo que según todos los 
tambos del pais daría una cifra del 15%. 

En general los sistemas de ordeño meca- 
nizado se pueden dividir en dos: de balde y 
de colección central. El balde a su vez 
puede ser suspendido de la vaca por medio 
de correas de cuero o estar apoyado en el 
piso, al costado de la vaca. 

El sistema de balde suspendido tuvo su 
apogeo muchos años atrás y a pesar de que 
sus creadores y fabricantes sostienen que 
fisiológicamente es más correcto, ha dismi- 
nuido su utilización debido a la mayor mano 
de obra necesaria para su manipulación. El 
de balde apoyado es recomendable para 
instalar en locales pequeños y con pocos 
animales en ordeño. Es más sencillo, me- 
nos costoso, requiere menos espacio pero 
no es tan eficiente como el sistema de co- 
lección central. Este va incrementando el 
número de nuevas instalaciones por la ven- 
taja que posee en cuanto a ahorro de mano 
de obra, limpieza y velocidad de ordeño, 
aunque su instalación y cuidado son más 
costosos y complicados. 

En el Uruguay están a disposición en el 
mercado aproximadamente una docena de 
diferentes marcas de máquinas y salvo una 
excepción todas las otras cumplen con los 
principios básicos antes mencionados por 
lo que son en general aptas para el uso con 
algún reparo en algunas de ellas en ciertos 
detalles. Es de destacar que una marca im- 
portada todavía funciona con el principio de 
succión continua tal cual era considerado a 
fines del siglo pasado y su adquisición no 
es recomendada por la falta de experimen- 
tación científica acerca de su funciona- 
miento. 

Esta abundancia de marcas y el hecho de 
que a su vez cada una tiene varios tipos di- 
ferentes dificulta aún más la elaboración de 
recomendaciones para su manejo, manteni- 
miento y la uniformidad y stock adecuado 
de repuestos. 

Es común hoy día que nuestro productor 
lechero que en su gran mayoría han hereda- 
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Heridas y congestión provocados por el uso inde- 
bido de la máquina ordeñadora. Causa: exceso 
de presión de vacío. 


do el oficio por generaciones no quiere le- 
gar a sus hijos todo el sacrificio pasado por 
él y sus antepasados que ordeñaron a mano 
durante tanto tiempo y en condiciones tan- 
inadecuadas. Por tal motivo buscan “'mo- 
dernizarse' mecanizándose. Pero ese 
“progreso” para que sea real y efectivo en 
vez de un simple “paso adelante” pero al 
vaclo, debe estar precedido y seguido de un 
estudio racionalizado de todos los aspectos 
relacionados con la tecnificación lechera de 
Manera que la extensión a los productores 
asegure una información completa al res- 
pecto, se preparen técnicos que asistan en 
la materia, se relacionen adecuadamente 
establecimientos, instalaciones y equipo 
mecánico y se garantice oficialmente la ap- 
titud de la mercadería ofrecida, asi como un 
servicio permanente y cantidad suficiente 
de repuestos que lo respalden. 

Esta tecnificación lechera y su complejo 
desarrollo constituye sin lugar a dudas uno 
de los desafios más importantes entre los 
que se enfrenta la estructura productiva de 
una nación, por eso creemos de vital impor- 
tancia abocarse al estudio profundo de to- 
dos sus aspectos para alcanzar en este ca- 
so, un producto final de vital importancia 
como lo es la leche, de una calidad alimenti- 
cia e higiénica óptimas y no como ocurre 
muchas veces la obtención de un producto 
muy inferior a lo logrado con los antiguos 
métodos. 

Una encuesta recientemente realizada en 
más de 120 establecimientos lecheros me- 
canizados señala que el 75% de nuestros 
equipos tienen errores de instalación. Alre- 


3 


dedor de un 80% presentan gruesas fallas 
como para causar graves trastornos sanita. 
rios en el ganado, como es el favorecer ja 
aparición de mastitis y casi el 100% eviden. 
cian errores de tipo menor. 

Afortunadamente una reglamentación aj 
respecto ya está en vías de estudio cuyos 
puntos principales serían: 

— Venta únicamente de máquinas or. 
deñadoras que hayan sido aprobadas en 
conjunto y cada una de sus partes por un or. 
ganismo oficial competente. 

— Respaldo técnico especializado de las 
casas vendedoras y un servicio permanente 
que asegure la continuidad del uso. 

— Aprobación técnica previa de las instala. 
ciones que albergarán al equipo mecánico, 
— Aprobación para su utilización luego de 
instalado el equipo. 

— Obligatoriedad de la entrega por parte 
de las casas vendedoras de un manual de- 
tallado del equipo adquirido en donde 
además de las especificaciones técnicas 
correspondientes se den recomendaciones 
en cuanto a su instalación, uso, manteni- 
miento y limpieza así como indicaciones pa- 
ra un ordeño mecánico correcto. 

— Una reserva suficiente de todo tipo de 
repuestos por parte de las casas vendedo- 
ras de manera de complementar la garantía 
y el servicio brindado. 

— Obligatoriedad de un chequeo completo 
anual de cada equipo. Al respecto cabe des- 
tacar que en varias zonas de nuestro pals es- 
ta necesaria precaución ya ha sido adopta- 
da y en forma oficial la realiza el C.I.VET. 
*Miguel C. Rubino” por ahora ante el pedido 
de colegas, asociaciones cooperativas O 
grupos de productores. 

El espíritu de estas normas preliminares, 
que luego de algún tiempo se irán amplian- 
do y complementando, no es otro que el de 
garantizar al productor un apoyo seguro 
tendiente a aumentar la producción, lograf 
una mejora en la eficiencia, asegurar la com 
tinuidad del servicio correcto, la posibilidad 
de obtener información y asesoramiento 
técnico cuando sea necesario y por supues- 
to que todo esto pretende mejorar la calida! 
total de la leche y sus productos para bene- 
ficio de la población y del país entero en la 
manera que pueda competir favorablemente 
en la exportación de productos lácteos. 
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Los mamíferos 
y su habitat 


A E E 
por Julio César González 1 
A II A A 


Técnico del Museo. 
Dámaso Antonio Larrañaga 


Generalmente cuando se habla de los 
lamíferos, siempre se hacen las si- 
Juientes preguntas: ¿porqué tal o cual 
¡pecie vive en determinados lugares y 
en otros?; o ¿porqué tal o cual 
lamifero presenta determinadas carac- 
rísticas? Como por ejemplo, miem- 
tos cortos o largos (patas), ojos gran- 
Ís O pequeños, coloraciones claras u 
curas, membranas en las patas, ore- 
largas, etc. 

Todos estos ejemplos constituyen 
laptaciones que generalmente son 
la mezcla de caracteres estructurales, 
Isiológicos, modos de vida, etc. Las di- 
lisas especies de mamiferos viven y 
reproducen en determinados ambien- 
y los mismos se encuentran condi- 
nados a ellos por factores limitantes. 


Estos son: “factores climáticos” co- 
mo la temperatura, humedad y luz entre 
otros; “Factores físicos” como ser el 
agua para aquellos que se hallan adap- 
tados para la vida en ella o la tierra para 
los terrestres. “Factores biológicos” co- 
mo reproducción, competencia alimen- 
ticia, refugios adecuados, etc. Estos y 
otros factores son los que determinan 
la variedad de adaptaciones, así como 
los hábitos y costumbres en las distin- 
tas especies. 

Dichas adaptaciones son las que ha- 
cen que tanto miembros como órganos 
se hallan desarrollados de una manera 
tal, que el beneficio consiguiente sea de 
utilidad a los fines del animal que vive 
en ese ambiente en particular. Así, ore- 
jas grandes y móviles, en los mamiferos 
de pradera, liebres y algunos roedores 
por ejemplo, les permiten detectar al 
depredador (enemigo), a gran distancia. 
Los miembros largos le darán mayores 
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posibilidades de huir, estando también 
comprendidos en este caso los venados 
y ciervos entre otros. Algunos con adap. 


taciones semi-acuáticas 


como por 


ejemplo la Nutria y el Carpincho, que 


Carpincho. 


sión que tienen. 


gico, etc. 


poseen membranas en las patas les per. 
miten escapar a sus depredadores en ej 
medio acuático, donde nadan con facili. 
dad, refugiándose en cuevas cuyas 
entradas se encuentran dentro del agua, 
como es el caso de la Nutria, o entre la 
vegetación acuática como ocurre con el 


Determinadas especies de mamiferos 
poseen grandes uñas, las que pueden 
denotar una actividad cavadora. Casos 
típicos son el Tatú y la Mulita, los que 
además poseen orejas bien desarrolla. 
das las que en parte suplen la escasa vi- 


Algunos mamiferos son arborícolas 
y entre otras adaptaciones presentan 
una cola prensil que les permite agarrar- 
se a las ramas, como es el caso de la 
Comadreja Mora o el Coendú (pequeño 
erizo que vive en el norte de nuestro 
país). Otros como los gatos, poseen 
ojos especializados que les permiten 
una mejor visión en la noche, así como 
patas provistas de almohadillas que les 
proporcionan un desplazamiento silen- 
cioso con la ventaja que esto implica 
para un carnívoro. Otro tipo de adapta- 
ción, es la coloración del animal que 
muchas veces se confunde con la del 
ambiente en que vive. El grado de adap- 
tación en las distintas especies difiere, 
pues algunas están estrechamente vin- 
culadas al medio, otras en cambio son 
más independientes, caso típico de €S- 
to último lo constituye el hombre, qué 
vive en casi todos los ambientes. 

Teniendo en cuenta lo señalado ante- 
riormente, muy breve por cierto, sepa: 
raremos a nuestros mamíferos, exclu" 
yendo a los Cetáceos (Toninas, Fran- 
ciscanas, etc.), alos Pinnipedos (Lobo 
marinos), y a los Quirópteros (Murcié- 
lagos), según su habitat, nicho ecoló- 


Habitat 


Campo abierto 


Distribución 


Casi todo el 
país. 


Alimentación 


Insectos, vegetales, aves, de 
corral o silvestres, pequeños 
roedores. 


Campo abierto 


Casi todo el 
país. Escaso en 
algunas 
regiones. 


Insectos e invertebrados en 
general. 


docoileus 
Bz0articus 


Campo abierto 


Campo ablerto 


Prácticamente 
en todo el 
territorio. 


insectos, isocas, vegetales, aves y 
pequeño roedores. 


Escaso, se le 
encuentra sólo 
en algunos 
departamentos. 


Vegetales, principalmente 
gramíneas. 


lucu-Tucu 
Henomys 
Orcuatus 


Campo abierto 


Todo el país 


Vegetales, suele ocasionar 
problemas en huertos 
y jardines. 


urón 
alíctis cuja 


Campo abierto 


Casi todo el 
país. 


Tucu-Tucus, ratones, apereás, etc. 


lo de pajonal 
ells colocola 


Campo abierto 


Todo el país. 


Aves, pequeños roedores, etc. 


eludo 


Campo abierto 


Todo el país. 


Insectos, larvas, gusanos en 
cadáveres en descomposición, 
eto. 
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B) Mamiferos de monte 


Distribución 


Alimentación 


Mano pelada Montes naturales] Prácticamente Aves silvestres o de corral, 
Procyon todo el país. pequeños roedores, ranas, etc. 
cancrivorus 

Gato montés Montes naturales] Todo el país. Aves, pequeños mamiferos, etc. 
Felis geoffroyi 

Guazu-birá Zonas de Con excepción | Vegetales, gramíneas. En cultivos 
Mazama serranía y del SW, en todo] cercanos al monte puede llegar a 
gouazoubirá montes el país. ocasionar algún daño. 


marginales de 
ríos y arroyos. 


Vegetales, aves, pequeños 
roedores, ranas, etc. 


En el centro del 
país y al E. y el 
Norte. 


Montes de 
serranía y 
marginales de 
rios y arroyos. 


Coati 
Nasua solitaria 


Vegetales, insectos, aves de 
corral y silvestres. 


Montes naturales| Todo el país. 
y artificiales. 


Comadreja Mora 


Didelphis 
albiventris 


Tatú 


Dasypus 
novemcinctus 


Casi todo el Insectos, larvas, etc. 


pais. 


Pequeños roedores, aves 
silvestres y de corral 


Gato tigre 
Felis wiedii 


Montes serranos | Centro y Este 
y marginales. del país. 


Sólo al Norte 
del Rio Negro 


Montes. Vegetales y frutas 


en general. 


Coendú erizo 


Coendu 
spinosus 


Casi todo el 
pais. 


Insectos. vegetales. Aves 
sllvestres y de corral y peque! 
mamiferos. 


Zorro de monte 
Cerdocyon thous| 


ños 


) 


AN 


NUTRIA 


pals, 


Igual que la 


Cañadas, 
lagunas y 
bañados. 


Preferentemente 


Los ejemplos de los cuadros prece- 
dentes nos dan una idea del habitat de 
ada una de las especies mencionadas 
en el texto. 

Cabe señalar por ejemplo, que 
chas veces podremos encontrar a 
Os mamíferos de campo abierto, 
lados o montes en cualquiera de es- 
los ambientes. Cosa que no contradice 
O antes expuesto, ya que ciertas espe- 
Cies tienen una plasticidad de adapta- 


Mamíferos de hábitos semi-acuáticos, que viven tanto en bañados, como en 
lagunas, cañadas y costas de ríos y arroyos. 


Costas de rlos y | Casi todo el 


Todo el pals. 
especie anterior, 
asi como en 
cañadas. 
Casi todo el 
país. 
En todo el país. 


Prácticamente 
en todo el pals. 
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Alimentación 


Vegetales, puede ocasionar 
destrozos en cultivos cercanos a 
donde viven. 


Gramineas, camalotes, arroz y 
vegetales en general. 


Fundamentalmente peces. 
también moluscos (almejas). 


Vegetales y pequeños moluscos. 
En los cultivosde caña de azúcar y 
arroz puede ocasionar algún daño 


Vegetales, insectos, aves y 
ratones. 


ción que lo hace posible. Ello no quiere 
decir que la actividad del animal sea 
permanente en un habitat ajeno a sus 
necesidades alimentarias, reproducto- 
ras, etc., aunque existen excepciones 
como es el caso de ciertas comadrejas. 

También debemos puntualizar, que 
las especies aquí tratadas son las que a 
nuestro entender representan los 
ejemplos más conocidos para la gente 
de campo, salvo en alguno que otro caso. 


La forestación 


por el Ing. Agr. Julio C. Laffitte 


Afortunadamente, las plantaciones 
realizadas en nuestro país —que a la 
fecha se estima ocupan unas 150.000 
Hás.— han desviado el interés de los 
consumidores (productores o in- 
dustriales) hacia nuevas fuentes de 
producción, aliviando la presión sobre 
el monte indígena. Es así que en la ma- 
yoría de los alambrados que se cons- 


exótica 


truyen o reparan, se emplea un alto por- 
centaje de madera de eucaliptus, cuyO 
uso se ha hecho bastante común en los 
establecimientos rurales. Sus carac: 
terísticas físicas vienen siendo mejora- 
das con tratamientos químicos que 
aseguran un mayor empleo. 

Las dificultades crecientes de impor: 
tación de maderas, especialmente para 
las industrias (de la construcción, de 
muebles, etc.) crea una demanda inter- 
na que viene siendo abastecida por la 
producción de los bosques artificiales 
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's que la de los naturales, por ser 
¡s abundante y homogénea. 
El consumo de leña y carbón —que 
ninguna parte del mundo ha sido eli- 
¡nado—, se mantendrá en la medida 
lo exija el nivel de vida y el empleo 
sustitutos. Si bien no existen cifras 
'actas que permitan cuantificar esta 
'oducción se puede establecer que es 
perior a las 500.000 (quinientas mil) 
neladas anuales. No obstante la pre- 
rencia por la madera de monte natu- 
Il, se entiende que la mayor parte de 
te consumo está dada por madera de 
icaliptus, que se emplea en la forma 
rolos y astillas. Es lógico suponer 
je la facilidad de explotación de los 
iontes artificiales y su rápido creci- 
lento representa un costo muy infe- 
lor para esta producción que para la 
monte indígena. Sin embargo, un 
Juevo consumo ha aparecido, con la 
stalación de fábricas de celulosa, 
¡e emplean también un material simi- 
r procedente de especies exóticas, lo 
jue significa mayor demanda y en con- 
¡cuencia la escasez puede incidir en 
utilización de nuestras maderas nati- 
as. 
Por otra parte, cuando el productor 
ral ha establecido montes artificiales 
ra abrigo y sombra del ganado, alivia 
presión del mismo sobre el monte 
idígena, al cual recurre naturalmente 
busca de protección. 
Nuestra historia nos demuestra en- 
Inces que nuestro monte nativo viene 
lendo defendido por la creación de 
luevas masas forestales, hacia donde 
concentra el interés del hombre, eví- 
do así una mayor destrucción del 
ismo. 


EXPERIENCIA NACIONAL 


Existe pues, una amplia experiencia 
el país en cuanto a la forestación 
Ín especies exóticas, de las cuales la 
exitosa ha sido la realizada con el 
ino marítimo, una conifera europea de 


lazona mediterránea. Asimismo se han 
plantado unas 100.000 Hás. de diferen- 
tes especies de eucaliptus de origen 
australiano y el Pino de Monterrey de 
California y Pinos del Sur de Jos EE.UU. 
de Norte América, y Cipreses, la ma- 
yoría europeos. 

Entre las especies de hoja caduca, 
las de mayor difusión han sido los 
sauces, álamos, fresnos y paraísos, sin 
perjuicio de una gran variedad utilizada 
en parques, calles, plazas y paseos 
públicos. 

Esta experiencia ha servido para co- 
nocer el comportamiento y Ja utilidad 
de múchas de estas especies y de los 
suelos correspondientes, Y ello mismo 
ha determinado las líneas de investiga- 
ción necesarias para formar concepto 
de la conveniencia o no de la foresta- 
ción con especies exóticas. 

Aparte del aspecto económico, nece- 
sario en toda investigación de los re- 
cursos naturales, el mayor conocimien- 
to de la ecología resulta funcamenta) 
para explicar la implantación de bos- 
ques exóticos. 

Los ensayos de introducción de es- 
pecies y la sanidad de las mismas, 
correlacionadas con la capacidad del 
suelo llevan a determinar cuáles son 
las mejores condiciones en que se de- 
sarrollará el monte. 

Se puede afirmar que, en mayor o 
menor grado, ésta es la situación en to- 
das las partes del mundo, ya que a los 
éxitos o fracasos obtenidos en el pasa- 
do, se sucede un interés en revisar e in- 
vestigar conceptos, para definir la 
política a seguir. 

Es evidente que se han dado casos 
muy frecuentes, donde la forestación 
ha significado un deterioro del ambien- 
te, principalmente del suelo. 

Y esto ha ocurrido cuando las espe- 
cies proceden de regiones diferentes o 
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el suelo es un factor limitante, es decir, 
cuando no se han tenido en cuenta los 
principios de ecología elemental o 
cuando se ha manejado equivocada- 
mente el bosque. 

En nuestro país, es común formar 
opinión sobre los resultados de la fo- 
restación en función de ejemplos aisla- 
dos que no significan —de ninguna 
manera— antecedentes de peso, para 
negar posibilidades de futuro. El caso 
más corriente está dado por los pe- 
queños montes de abrigo formado por 
grupos de eucaliptus, donde se acumu- 
la el ganado buscando protección. Allí 
se produce generalmente el rápido de- 
terioro del suelo, más aún cuando éste 
es escaso o está formado con material 
arcilloso y el crecimiento de los árbo- 
«les es limitado. 

El pino insignis o de Monterrey, plan- 
tado con alguna intensidad hasta hace 
unos veinte años, muestra problemas 
de sanidad por no corresponder su cli- 
ma original al nuestro, que se ven agra- 
vados en algunos suelos, y ha sido 
prácticamente abandonado. 

Si bien los estudios de introducción 
de especies están recién en sus co- 
mienzos, el mayor conocimiento de la 
ecologla ha aclarado conceptos que 
empiezan a ser aplicados en beneficio 
de la instalación de especies exóticas. 

Se entiende mejor su comportamien- 
to, aún cuando se tenga que recurrir al 
empirismo y existan muchas incógni- 
tas a despejar. 

En primer lugar, está difundido el 
concepto de ambientes similares, lo 
que disminuirá muchos de los errores 
cometidos en el pasado. 

El mayor conocimiento de lo suelos 
permite ubicar las especies adecuada- 
mente, no sólo con respecto a la sani- 


Y 


dad y mayor crecimiento, sino también 
al manejo posterior del monte y su re. 
generación. 

Es así que ahora difícilmente yn 
plantador pueda equivocarse en la 
elección del sitio y de la especie, si se 
vale de los ejemplos existentes y apli. 
ca los principios racionales de la eco. 
logía. 

Las enseñanzas y los ejemplos deja. 
dos por el Ing. Agr. Miguel Quinteros 
en nuestro país —un ecólogo del mejor 
nivel— permite aplicar estos princi. 
pios. Su obra de utilización de los 
Bañados de Carrasco está fundamenta- 
da en la evolución natural del ambien. 
te. Y cuando proyectó la red de canales 
que regula el movimiento de las aguas, 
así como cuando plantó mimbres, 
sauces y álamos, no hizo más que ace- 
lerar el proceso del sistema, sustitu- 
yendo al pajonal, que naturalmente in- 
vadió una laguna y sería reemplazado 
por vegetación arbórea. 

Posteriormente agregó las especies 
indígenas y el ciprés calvo, los fresnos, 
los robles, mostrando la ubicación de 
especies que pueden integrar el am- 
biente forestal ya formado. En otras pa- 
labras, instaló primero las especies ¡n- 
tolerantes, que toman posesión del me- 
dio y luego dio entrada a las tolerantes, 
que necesitan la protección de las es- 
pecies pioneras para instalarse. 

La difusión de especies exóticas por 
vías naturales (viento, agua, animales) 
está mostrando la capacidad del sitio y 
la correspondencia con las especies. 
Especies exóticas como el fresno, el 
olmo, la morera, han tenido, en nuestro 
país y en la Argentina, una gran difu- 
sión en islas y riberas de ríos y arroy0S 
por el transporte de sus semillas porel 
agua. El pino marítimo y aún la acacia 
trinervis se han “naturalizado” en 185 
dunas de nuestras costas oceánicas Y 
del Río de la Plata por la acción del 
viento sobre las semillas a las aa 
transporta y deposita sobre el suelo 
desnudo. 


Mo 
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En el interior del país es fácil obser 
r, en suelos arenosos como los de Ri- 
ra, Tacuarembó y Paysandú, cuando 
proteje del ganado, la reproducción 
l eucaliptus dentro y fuera de los 
sques de esta especie. 
Todo lo expresado indica que la 
itroducción de especies exóticas no 
un hecho contrario a la Naturaleza, 
ino que, cuando existe una correspon- 
ncia entre las condiciones del am- 
lente y las nuevas especies, es un 
lecho favorable. 
Y si nos encontramos frente a las 
igencias de un mercado ávido de pro- 
Juctos forestales, se llega a la conclu- 
¡ión de que es conveniente y necesario 
urrir a la forestación con especies 
Óticas. 


[CIDENCIA DE LA 
'ORESTACION EN LA 
'AUNA INDIGENA 


Se ha establecido que esta foresta- 
ión alivia la presión sobre el monte 
idigena, lo que, de hecho significa de- 
nder el habitat de gran parte de 
uestra fauna. Podrá ser modificada la 
tegración del monte natural, en algu- 
medida, con el agregado de espe- 
les exóticas, pero ello no significa la 
stitución total, ya que su poder de re- 
peración es muy alto, De todos mo- 
, como fue expresado en la Confe- 
¡cia de Estocolmo, el objeto no es la 
inservación de los bosques tal cual 
isten en la naturaleza, sino la aplica- 
n de principios racionales de eco- 
la, de suerte tal que los bosques 
lan ser tratados y eventualmente 
¡odelados para satisfacer las nece- 
lades económicas del hombre, sin al- 
su efecto global y local sobre el 
biente. 


Por otra parte, la forestación exótica 
que se espera se desarrolle en el país, 
estará dada en zonas donde no existe 
el bosque. 

Se pretende que la urgente necesi- 
dad en satisfacer de productos foresta- 
les al consumo podrá ser contemplada 
con plantaciones de especies de rápi- 
do crecimiento (pinos, eucaliptus y ála- 
mos) que abastecerán industrias radi- 
cadas en las proximidades del bosque, 
lo que implica la concentración de 
grandes masas forestales. 

Este planteamiento está apoyado 
por la designación de áreas de priori- 
dad, que habrán de ser estimuladas por 
el crédito. 

Estas áreas, son: las dunas del litoral 
sur y, preferentemente, los campos 
arenosos del Centro oeste, ubicados 
en los departamentos de Rivera, Ta- 
cuarembó y Durazno, y los campos are- 
nosos del litoral oeste en Salto, Pay- 
sandú y Río Negro. Su extensión total 
se calcula en algo más de 1:000,000 (un 
millón) de hectáreas. 

Les suceden, en orden de prioridad, 
las sierras del Este y Sur del país. 

Se ha previsto que la forestación de 
200.000 (doscientas mil) hectáreas 
autoabastecerán el consumo interno. 


Estas áreas de prioridad, determina- 
das en las líneas de desarrollo forestal 
que establece la política formulada por 
el Ministerio de Ganadería y Agricultu- 
ra por el Decreto del 11 de Noviembre 
de 1971, comprenden suelos de baja 
productividad, que son utilizados en 
explotaciones ganaderas extensivas y 
agricultura de bajo rendimiento. 


La fauna existente en esos campos, 
que es limitada en variedad, es la más 
abundante del país. Si bien se supone 
que habrá de cambiar la situación del 
alimento y abrigo para estos animales, 
el hecho de mantener los bosques 
aislados del ganado hará que los pas- 
tos semillen más abundantemente aun- 
que en espacios reducidos. 
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En una forestación de pino realizada 
en Paysandú, se observó a simple vis- 
ta, un aumento de la población de per- 
dices y martinetas. 

Pero no fueron sólo estas especies, 
sino también el aumento de zorros y 
comadrejas, en una medida que no se 
conocía anteriormente. 

En otra plantación, también de pino, 
realizada en el Departamento de La- 
valleja, llamó la atención la aparición 
del guazubirá, especie que se conside- 
raba extinguida en la región. 

Es evidente que otras medidas, 
además del ambiente formado por el 
bosque, son las que favorecen el de- 
sarrollo de la fauna. Desplazando el ga- 
nado y limitando la roturación del 
suelo, lo mismo que controlando la ca- 
za y los fuegos —todas ellas medidas 
necesarias para establecer y conservar 
el monte— alteran menos el ambiente 
y favorecen también el establecimiento 
de la fauna. 

Parece prematuro llegar a ninguna 
conclusión, pero evidentemente, todo 
hace pensar que los bosques exóticos 
formados de acuerdo a los principios 
básicos de la ecología habrán de dar re- 
sultados positivos en cuanto a su rela- 
ción con la fauna. 

Es éste un nuevo campo de investi- 
gación que podrá aclarar conceptos 
que son materia de discusión. 

Los conservacionistas tienen puntos 
de vista diferentes y hay quienes, fieles 
a las normas más estrictas, pretenden 
negar toda posibilidad a la implanta- 
ción de especies exóticas. 

El caso más común se da con el 
eucaliptus, el árbol más plantado en el 
país, y el más censurado desde este 
punto de vista. 

Uno de los cargos más frecuentes, 
es el que por su alto porte, facilita la 
instalación descontrolada de nidos de 
cotorra, (Myiopsita menachus) una de 
las plagas de la agricultura, concepto 
que es compartido por muchos produc- 
tores. 


Sin embargo, no se sabe si el proce. 
so de estas aves es favorecido por es. 
tar ubicados en árboles aislados o pe. 
queños montes, con mayor aireación e 
iluminación ni tampoco si los enemj. 
gos naturales son excesivamente com. 
batidos, por estar ubicadas estas plan- 
taciones en las proximidades de las ca- 
sas. 

Por el contrario, es difícil ubicar ni- 
dos de cotorras en montes de eucalip- 
tos bien desarrollados en áreas más o 
menos extensas, como se puede ob- 
servar en plantaciones de Eucaliptus 
saligna realizadas en Arazatí (San José) 
y en Piedras Coloradas (Paysandú). 

De todos modos, se puede argumen- 
tar, en favor de la forestación con espe- 
cies exóticas en su incidencia en el 
medio ambiente, que asegura benefi- 
cios directos e indirectos. 

Entre ellos están, en primer lugar, la 
seguridad de poder legislar y conservar 
el monte indígena. Por este solo hecho, 
no sólo mantenemos el habitat de la 
fauna sino que también aseguramos 
una regulación de los cursos de agua, 
disminuyendo los peligros de la ero- 
sión y de las inundaciones. A ello se 
puede agregar la conservación de los 
recursos genéticos representados en 
la flora del monte indígena. 

En segundo lugar están las influen- 
cias generales del bosque (natural O 
exótico), sobre el ambiente, como son: 
la conservación de los suelos; la dismi- 
nución del efecto de los vientos; la pu- 
rificación del aire; el amortiguamiento 
del ruido; el ordenamiento del paisaje. 

Todo ello sin olvidar que existe una 
necesidad urgente de la producción fo- 
restal, que supone una fuente impor- 
tante de trabajo y de creación de rie 
queza, y que agrega valores importan- 
tes para la recreación y el turismo. 


—— 


por el Dr, Homero Toscano 


Situado entre los paralelos 30 y 35 de 
Htud sur y con un clima suave, sin va- 
res térmicos extremos, el Uruguay 
rece ser una tierra especialmente 
ada para las abejas. 
Si añadimos a esto una densidad de 
lación altísima en las ciudades, en 
to que la campaña aparece des- 
blada y que todavía son limitados los 
tamientos fitosanitarios, podemos 
licar el crecimiento asombroso que 
tenido la Apicultura en nuestro país. 
is primeros intentos de explotación 
la abeja llegaron a formar un capital 
cola natural por la diseminación de 
Is enjambres que aún hoy mantiene 
importancia. 
Las primeras colmenas de que se 
ne noticias, las trajo el prócer argen- 
lo Bernardino Rivadavia a la región 
Colonia en 1839. 
Posteriormente se dieron pasos fun- 
ientales en el desarrollo de esta in- 
stria. Hace unos cien años se impor- 


taron las primeras colmenas standard 
americanas y a principios de este siglo 
encontramos dos familias, Malaquina y 
Dieringer, con modernas explota- 
ciones, apiarlos totalmente standard. 
De modo que hoy podemos hablar de 
una Historia de la Apicultura Uruguaya, 
con casi tantos años como la vida libre 
de la Nación. 

Un párrafo aparte merece una in- 
migración muy numerosa, de origen ru- 
so, que se estableció en el litoral del 
Río Uruguay. Dicha inmigración, que 
comenzó a llegar en la primera década 
de este siglo, estaba constituida por 
campesinos que trajeron la explota- 
ción del colmenar como una actividad 
indispensable en la granja. De ahí que 
su ejemplo sirvió para que hoy sea esta 
región del litoral la de mayor produc- 
ción de miel en la República. 

El 80% de la miel de exportación sa- 
le de los departamentos del litoral. 

La realidad que tenemos hoy ha teni- 
do un crecimiento paulatino pero firme. 
El desarrollo de la Apicultura en el Uru- 
guay ha producido también un impor- 


-— 
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tante movimiento de nucleación de los 
apicultores. 

En la década del 30 se funda la So- 
ciedad Apícola Uruguaya, benemérita 
Asociación que ha contribuido —en 
forma preponderante— a la difusión de 
la Apicultura en el país. El Centro de 
Estudios Apícolas del Uruguay, otro 
pujante grupo —actualmente miembro 
de Apimondia— nuclea un importante 
grupo de productores. Ambas Aso- 
ciaciones mantienen, con recursos 
propios, cursos gratuitos de Apicultura 
que han formado en las técnicas mo- 
dernas a muchos de nuestros mejores 
productores. A nivel oficial, el Uruguay 
cuenta —desde 1939— con la actual 
División de Apicultura del Centro de In- 
vestigaciones Veterinarias “Miguel C, 
Rubino”. La División controla, por la 
Ley de Policia Sanitaria, toda la apari- 
ción de enfermedades trasmisibles de 
la abeja. Para ello se cuenta con un De- 
partamento de Diagnóstico de enfer- 
medades de las abejas, donde se pro- 
cesan varios miles de muestras. Para la 
toma de las mismas, los técnicos del 
Departamento se trasladan a los 
apiarios y extraen las muestras, cola- 
borando al mismo tiempo en la solu- 
ción de los problemas de manejo y sa- 
nidad que pueda tener el apicultor. Por 
otra parte, la División de Apicultura 
efectúa cursos para jóvenes líderes del 
Movimiento de la Juventud Agraria, si- 
milar a los grupos 4H. Estos jóvenes 
llevan al medio rural, los conocimien- 
tos adquiridos en el C.I.VET. y son los 
encargados de trasmitirlos a otros 
jóvenes de los clubes agrarios. 

Del mismo modo se imparte instruc- 
ción, en forma directa, a cientos de api- 
cultores que consultan sobre sus 
problemas de manejo de apiarios. 


Uno de los aspectos más interesan. 
tes en la organización de la Apicultura 
en el país, es la forma como se otorgan 
los créditos para esta explotación. El 
Banco de la República, Banco de Fo. 
mento, ha formulado varias líneas de 
crédito: iniciación, ampliación, etc. En 
la formulación de los requisitos nece- 
sarios para otorgar los préstamos, a pe- 
dido de los propios apicultores, se han 
fijado como condiciones indispen- 
sables que el aspirante posea certifica. 
do de idoneidad en Apicultura. 

Por otra parte, se le exige que anual- 
mente efectúe un control sanitario, con 
el fin de limitar las pérdidas causadas 
por las enfermedades. 

Muchas esperanzas se cifran en un 
pujante movimiento de creación de 
Bancos Apicolas auspiciado por las In- 
tendencias que integran el Plan No- 
rione y que plasma una de las aspira- 
ciones del Encuentro de Apicultores de 
Tacuarembó. 

Ya en este momento se han inaugu- 
rado dos de estos Bancos y se espera 
completar uno por departamento, a la 
brevedad. " 

Como primer paso del ambicioso 
Plan se incrementará la población 
apícola del Norte, en 10,000 colmenas 
lo que producirá, sin duda, un impor- 
tante aumento en el saldo de miel ex- 
portable. 

El número de colmenas ha sufrido, 
en los últimos años, un incremento 
considerable, estimándose en la ac- 
tualidad, en unas 150.000 colmenas 
standard americanas y otro tipo de col- 
menas móviles llamadas rusas. La ca 
tidad de colmenas rústicas en la a0- 
tualidad es mínima. 


En 1959 comenzó el país a exportar 
iel. Como puede verse en el Cuadro, 
crecimiento ha sido notable y ha des- 
rtado una honda expectativa en el 
jroductor rural. 


CUADRO 1 


AÑO KILOGRAMOS 
1966 10.135 
1967 7.230 
1968 62.712 
1969 178.473 
1970 265.816 
1971 399.824 
1972 495.683 
1973 725.778 
1974 871.828 
1975 913.463 
1976 1.329.394 


Las más grandes explotaciones al- 
inzan las 6.000 colonias; existen algu- 
'nas de 2 a 3.000 pero la tenencia de col- 
lenas presenta una media estimable 
en 100 colonias por productor. 

Las grandes industrias cuentan, por 

supuesto, con grandes extractores que 
—desde hace algunos años— se fabri- 
¡can en el Uruguay así como todo el uti- 
haje. 
El uso del cerificador solar se ha di- 
undido en. forma preponderante, 
'ontándose con algunos de más de 12 
ts, de largo, donde se funden miles 
le kilogramos de cera por año. 

El C.I.VET. cuenta con una planta 
lueva de estampado, proporcionada 
r un convenio con F.A.O. Con ella se 
tá entregando cera estampada a los 
icultores a razón de 10.000 kgs. por 
1 
Como se puede apreciar, nuestra in- 
lustria crece activamente y es hoy día 
na realidad. 
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El Gobierno entiende que en la ac- 
tualidad tenemos que aprovechar toda 
la potencialidad exportadora del país y 
la Apicultura no sólo rinde divisas por 
lo que deja por la miel sino por lo que 
nos ahorra en la importación de se- 
millas de leguminosas forrajeras. 

En efecto, cada vez aumenta la pro- 
ducción de semillas de tréboles que 
antes importábamos en su casi totali- 
dad. Pronto podremos llegar a un auto- 
abastecimiento. Esto significa un 
ahorro de 6 ó 7 veces lo que nos dejan 
las abejas por concepto de exporta- 
ciones de miel. 

Los semilleristas han comprobado 
los asombrosos rendimientos obteni- 
dos por una correcta polinización con 
abejas y recurren cada vez más al api- 
cultor para contar con suficiente núme- 
ro de colmenas en el momento de la 
floración. 

Por otra parte, la Apicultura nos ayu- 
da a solucionar uno de los más graves 
problemas del país, como lo es la cita- 
da macrocefalia capitalina. 

La explotación apícola asienta al 
campesino en la tierra, dándole un me- 
dio decoroso de vida y limitando la la- 
mentable migración hacia las ciudades 
que no siempre satisface las expectati- 
vas creadas. 

Esta vista general de la Apicultura en 
nuestro país demuestra que los uru- 
guayos hemos creado una industria y 
estamos convencidos de llevarla ade- 
lante. Los apicultores se integran así al 
grupo productivo de la Nación, creando 
riqueza y bienestar para todos y dando 
al mundo un poquito de nuestra dulzu- 
ra. 
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SUCURSALES 


Artigas, Canelones, Colonia, Durazno, Florida, Fray Bentos, 
Maldonado, Mercedes, Melo, Minas, Paysandú, Rivera, Rocha, 
Salto, San José, Tacuarembó, Treinta y Tres y Trinidad. 


SUCURSALES Y AGENCIAS GENERALES 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Cabellos (Baltasar Brum): Sucursal Ar- 
tigas. 

Tomás Gomensoro: Sr. Juan José Man- 
tuani. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones: Sucursal. 

Araminda: Sr. Walter P. Sagrera Cro- 
vetto. 

Atlántida: Sr. Eduardo F. Rosé Nin 

La Floresta: Luis E. y Carlos A. Lago- 
marsino Soc. Colectiva 

Lagomar: Juan Carlos !rilarry Capra y 
Compañía. 

La Paz: Hugo S. Pacchiotti e Hijas. 

Las Piedra r. Juan Carlos Panzl 

Los Cerrillos: Sr. Antonino Zunino. 

Montes: Sr, Santiago Regueiro, 

Pando: Barnech, Acosta y Lampertti 
Soc. Colectiva. 

Paso Carrasco: Sr. Rodolfo Barnech 
Casas. 

Progreso y Joanicó: Sres. Alberto Allo- 
za y María Boichevich de Alloza. 

San Antonio: Sr. Roberto Cono Perco- 


Sr. Héctor C. Parodi, 
Mato Diverio 8 Mattos. 
San Ramón: Teobaldo Oliveri y Delmira 
Oliveri Soc. Colectiva. 
Santa Lucia: Sres. Luis Héctor Ourthé 
Cabalé y María Dora Alonso de Ourthé 
Cabalé. 


Sauce: Sres. Santiago y Carmen Rive- 
rón Dopazo. 

Soca: Sra. Nilia Ana Durán de Zafra. 

Tala: Sres. Abel M. Barnech y Juan Abel 
Barnech. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 


Melo: Sucursal. 
Fraile Muerto: Sr. Roberto Giró Pintos. 
Río Branco: Sr. Wilson Silva Ferrúa 


DEPARTAMENTO DE COLONIA 


Colonia: Sucursal. 

Carmelo: Sr. Venancio O. Cervetti 

Colonia Miguelete: Valdo Pontet e Hija. 

Colonia Valdense: Geymonat £ Ros- 
tagnol. 

Conchillas: Sr. Julio A. Caregnani (h). 

Juan L. Lacaze: Sr. Daniel Santín Milán 

Nueva Helvecia: Sr. Rodolfo E. Vidal. | 

Nueva Palmira: Sra. Norma E. Bachini 
de Bentancour. 

Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila S.A 

Rosario: Sr. Fernando Salaberry Aguin. 

Tarariras: Oscar Olivera Núñez e Hijo 
S.C. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: Sucursal. 

Blanquillo: Srta. María E. Schetino- 
Carmen: Sr. Fernando R. Gutiérrez. 
San Jorge: Sr. Ceferino Zapata. , 
Sarandi del Yí: Heber W. Abella e HIJO 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


Trinidad: Sucursal. 
¡Arroyo Grande: Sr. Juan A. Vitureira 
Gamba. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Sucursal. 

Cardal: Sr. Carlos A. Scalabrino. 

Casupá: Moscate)li 8 Scaglia. 

Cerro Colorado: Sr. Carlos Pedulla. 

Fray Marcos: Sra. Maria H. Rodríguez 
de Rodríguez. 

Isla Mala: Sr. Pedro C. Rivera Vidart (Lo- 
calidad 25 de Mayo). + 

Sarandi: Sr. José Francisco Acerenza 
Pozzi. E 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Minas: Sucursal. 

José Batlle y Ordóñez: Sr. Rémolo Maf- 
fíoli Ricagní. 

José Pedro Varela: Sra. María E. Alva- 
riza de Pintos, 

Mariscala: Sr. Genuario E. Pereira Cian- 
ciarullo. 

Solis de Mataojo: Sra. Blanca Alonzo 
de Salsamendi. 

Zapicán: Sr. Vicente Ramón Casas. 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Paysandú: Sucursal. 

Chapicuy: Sr. Roberto Luis Cappelli. 
Guichon: Sr. Ariel A. Artigas Márquez. 
Piedra Sola: Sr. Genaro Russi. 
Quebracho: Sr. Nicolás B. Lorenzo. 
Queguay: Sr. Víctor Orlando Zardo. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO 


Fray Bentos: Sucursal. 

Nuevo Berlín: Sra. Norma E. Walter de 
Celina. 

San Javier: Sucesores de Manuel Dié- 
guez Soc. Col. 

Young: Dina E. de Marroni e Hijo, 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 


Rivera: Sucursal. 

Minas de Corrales: Sr. Santos Viñoli 
Martiarena. 

Vichadero: Sra. Elearcí limazul Gonzá- 
lez de Brochedo. 


DEPARTAMENTO DE ROCHA 


Rocha: Sucursal. 

Balneario La Paloma: Sr. Reclus Oute- 
da Traba. 

Castillos: Sra. Blanca E. Lujambio. 

Chuy: Sr. Walter Elbert Corbo Correa. 

Lascano: Sr. Clever A. Miraballes. 


Maldonado: Sucursal. 

Aiguá: Sres. Carlos A. Raggiotto y Es- 
tela M. Fernández de Raggiotto. 

La Sierra: Sr. Enrique López Alvarenga. 

Pan de Azúcar: Sres. Orlando Núñez y 
Leonel Núñez. 

Piriápolis: Sr. Elbio F. Goicoechea. 

San Carlos: Nocetti Hnos. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


Colón, Sayago y Peñarol: N. Conde £ 
M. Somma. 

Melilla: Sres. Leandro A. Suárez y Mar- 

| garita Reich de Suárez. 

"Piedras Blancas: Sr. Ruben H. Somma 

-_ Aldabalde. 

Rincón del Cerro: Edison Trujillo y Syl- 
via Trujillo Soc. Col. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Salto: Sucursal. 
Arapey: Sr. Eduardo Biassini Cincune- 


gui. 
Constitución: Sr. Raúl Menoni Mattio. 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San José: Sucursal. 

Ecilda Paullier: Sr. José Luis Cabrera 
Ríos. 

Libertad: Adelaido £ Raúl Camaití. 

Rodríguez: Sr. Angel E. Marichal (lo- 
calidad Estación Rodríguez). 


DEPARTAMENTO DE SORIANO 


Agraciada: Cócaro Hnos. 


Cardona: Sres. Juan Ma. Pujado y Ana 
Ma. Pujado de Vodanovich. 
Dolores: Sr. Fermín Oscar Olguín. 
Drabble: Sr. José María Varela. 
Palmitas: Atilio y Raúl Gobbi. 
Santa Catalina: Sucesores de Alfonso 
Green Soc. Colectiva. 


DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 


Tacuarembó: Sucursal. 

Achar: Sr, Julio N. Fagúndez. 

Ansina: Sr. Hectorvides Barboza. 

Paso de los Toros: Sr. Aramís Velasco. 

San Gregorio de Polanco: Sra. Elena V. 
Vázquez de Romero. 

Tambores: Sr. Ruben W, Rodríguez Va- 
sallo. 


DEPARTAMENTO DE TREINTA Y TRES 


Treinta y Tres: Sucursal, 
Cerro Chato: Sr. Héctor Aguilar. 


+ Y 

Santa Clara de Olimar: Sr. Manuel He. 
riberto Fonseca Buela. 

Vergara: Sr. José María Vergara. 


AGENCIAS DE PRODUCCION 
Y COBRANZAS 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO | 


Belvedere: Sr. Raúl Alfredo Fontán Ca- 
rámbula. 

Carrasco: Sr. Francisco Antonio Rivas 
Vila. 

Cerro: Sr. Oscar Etchevers Lemoine. 

Gral. Flores: Sr. Luis Andrés Carvalho 
Azor. 

Malvín: Gomila y Florines S.C. 

Unión: Sres. Luis Prato y Modesto Var- 
gas. 


El seguro contra granizo es un seguro social. 
Vale decir, un seguro de bajo costo y de 
alto interés para el asegurado. 

Si Ud. lleva su precio a medidas de trigo, 


el equivalente a 50 kls. por hectárea. 

Exactamente lo mismo. Calcule entonces la seguridad 

Ce gana sobre la tonelada restante. d 
ácticamente toda su cosecha a salvo. Con o sin granizo. 


UN SEGURO DEBAJO COSTO, 
PARA UN SINIESTRO 
DE ALTO RIESGO. 


BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO 


Delante de todos. Detrás de Ud. 


Agencias de 
Seguro contra 


Granizo 


SEÑOR AGRICULTOR: Busque en la siguiente lista, el Agente 
*que corresponda a su zona. El le dará los datos que necesite y 


llenará la solicitud de seguro. 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Artigas: Reduzino de Brito y Juan J. 

-— Mantuani. 

¿Bella Unión: Rita M. del Carmen Porta 
y Teresa G. Prada y Reduzino de Bri- 

Eto: 

Tomás Gomensoro: Juan J. Mantuani. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Artigas: Colonias: España, 
Ing. Alfredo Mones Quintela, José 
Artigas, Eduardo Acevedo, Dr. Emi- 
lio Frugoni, Campo El Chitlero, e In- 
muebles Nos. 405 y 511. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones: Alberto Mathon. 

Cerrillos: Antonino Zunino. 

La Paz: Hugo S. Pachiotti e Hijas. 

Las Piedras: Juan C. Panzl. 

La Sierra: Huber Fernández Herrera. 

mento Barnech, Acosta y Lampertti 
S.C. 

Progreso: Alberto Alloza y M. |. B. de 
Alloza. 

San Antonio: Blanca Brignone de Per- 

E covich y Rosa Brignone. 

¡San Jacinto: José Mato Diverio. 

e Ramón: Teobaldo Oliveri. 

Sauce: Gabriel Copin. 

'Soca: Julio Blanco. 


Tala: Abel Barnech. 

Montes: Santiago Regueiro. 

Ruta Interbalnearia: Kilómetro 66: Wal- 
ter Sagrera. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Canelones: Colonias Bernar- 
do P. Berro, Luis Giannattasio, Ing. 
Juan C. Molinelli, Luis A. Brause, 
Sánchez, Rafael Montelongo e ln- 
muebles Nos. 181, 250, 394, 395, 401 
418, 431, 448, 454, 483, 495, 497, 507, 
508, 526, 534, 540 y 547. 

Núcleo Colónico Treinta y Tres Orien- 
tales. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 


Melo: Josefina Entenza de Eccher. 
Rio Branco: Aurelia Gerpe de Alvarez. 
Frayle Muerto: Roberto Giró. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Cerro Largo: Colonias: Dioni- 
sio Díaz, José A. Otamendi, Ceres, 
Ing. Enrique Ucar e Inmuebles Nos. 
397 y 463. 


DEPARTAMENTO DE COLONIA 


Colonia: Luis A, del Cerro. 
Artilleros: Antonio Borrás. 
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Carmelo: Venancio Cervetti, Pescetto 
Hnos. Ltda. Molino Carmelo S.A. 

Colonia Miguelete: Valdo Pontet. 

Conchillas: Juan Irizar, Julio A. Ca- 
regnani y Juan A. Repetto. 

Juan Lacaze: Daniel Santín. 

Nueva Helvecia: Gustavo Bonsignore, 
Nelson H. y Jorge Barreto. 

Nueva Palmira: Julio V. Bogliacino, 
Norma B. de Bentancour. 

Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila S.A., 
Anibal Frache y CALOL (Coop. Agr. 
de Ombúes de Lavalle). 

Riachuelo: Bertín S.A. 

La Estanzuela: Fernando Gayoso. 

3 Esquinas: Oscar Pagano. 

Rosario: Vicente Salaverry. 

Paso del Hospital: Suc. Arturo D. Lan- 
dechea. 

Tarariras: Oscar Olivera Núñez e Hijo 
S.C., Fernando Gayoso. 

Colonia Valdense: Ruben Rostagnol. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Tarariras: Colonias: Agracia- 
da, Luis Batlle Berres, La Concordia, 
Rosendo Mendoza e Inmuebles Nos. 
478, 488, 512, 513, 529 y 549. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: M. del Carmen Pacheco de 
Eccher. 
Sarandí del Yi: Hebert Abella. 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


Trinidad: Ruben Cristech. 

San Gregorio: Daniel Brun Bessonart. 
Arroyo Grande: Juan A. Vitureira. 
Puntas del Sauce: Eduardo Sena. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Gumersindo Marrero. 

Cardal: Carlos Scalabrino. 

Casupá: Angel Moscatelli. 

Costas de Chamizo: Maria H.R. de Ro- 
dríguez. 

Sarandi: Francisco Acerenza Pozzi. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Florida: Colonias: Antonio M. 
Fernández, Alejandro Gallinal, Gral. 
Juan A. Lavalleja, Dr. Salvador Gar. 
cía Pintos, Gral. Fructuoso Rivera, 
Ing. Tomás Claramunt e Inmuebles 
Nos. 427, 435, 436, 441, 471, 474 y 
525. 


a 
DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Minas: Nicanor Aldabalde. 

Pueblo Solís: Blanca Alonzo de Salsa- 
mendi. 

Gaetán: Juan Carmelo Díaz, 

José P. Varela: M..C. Alvariza de Pintos, 

Estación Solis: José Isidro Torres. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Lavalleja: Colonias: Benito 
Nardone, Victoriano Suárez, Leonar- 
do Olivera e Inmuebles Nos. 396, 
484, 548 y 560. 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Aiguá: Carlos Raggiotto y Estela F. de 
Raggiotto. 
Pan de Azúcar: Orlando y Leonel Núñez 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


Piedras Blancas: Ruben Somma. 

Rincón del Cerro: Edison y Sylvia Tru- 
jillo S.C. y Américo Stillo. 

Melilla: Leandro Suárez. 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 
Ea as e e cid 


Paysandú: Fraschini y Montauban, Isaac 
Wolman, Héctor Volpe. Labranza S.A- 

Chapicuy: Roberto Capelli. 

Guichón: César Bentos Pereira. 

Quebracho: José E. Dotti. 

Queguay: Victor Zardo. 

Gualeguay: Julio González. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Paysandú: Colonias: DI. tl 
Ros de Oger, Las Delicias, y camP9 | 
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La Palma y Arroyo Malo, César Mayo 
Gutiérrez, Pte. John Kennedy, José 
Acquitapace, Dr. Luis-Citraro e In- 
muebles Nos. 532, 410, 416, 533, 541, 
543, 564, 567. 

Regional Guichón: Colonias: Alfredo 
Pintos Viana, Fernando Vaccaro, 

- José Batlle y Ordóñez, Campo El Du- 
raznal, Juan Gutiérrez e Inmueble N* 
531. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO 


Fray Bentos: Jorge Bonti Toscani, Fran- 
cisco Lagarreta Irigoyen y Juan C. 
Polaski, Luis A. Donató, Alcides Pé- 
rez y Mario Romero. 

Nuevo Berlín: Norma Walter de Celina. 
Mario Mary. 

San Javier: Suc. Manuel Dieguez Mas- 
sey. 

Young: Alfonso Bartaburu S.C. L., Julio 
P. Cresci, Dina E. de Marroni, Héctor 
Volpe. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
Regional Rio Negro: Colonias: Torás 
Berreta, Inglaterra e Inmueble N* 
458. 
Regional San Javier: Colonias: San Ja- 
vier, y Dr. Luis A. de Herrera. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 
Rivera: Marcelo Beltrán. 

ichadero: Elearci E. de Brochado. 

DEPARTAMENTO DE ROCHA 


Rocha: Oscar Vázquez Rolfi. 
e, Pedro y Clever Miraballes. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Ito: Ciro Gallo, Orlando y Claudia 
Yarruz, Horacio Ambrosoni, Dardo 
Ceriotti, CALSAL (Coop. Ltda. de Sal- 
to), Tomás Pedrozo. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


ional Salto: Colonias: Baltasar Brum, 
Osimani y Llerena, Antonio Rubio, 


Pte. Oscar Gestido, 
Nos. 496, 520 y 550. 


e Inmuebles 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San José: Atilio Zugasti Muttoni. Calu- 
pru. 

Ecilda Paullier: José Luis Cabrera Ríos. 

Estación Rodriguez: Angel Marichal. 

Libertad: Adelaido Camaiti. 

Paso del Carretón: Suc. José M. Cer- 
deña. 

Punta de Valdez: Juan Andrés y Gus- 
tavo Benzano. 

Rincón del Pino: Héctor Cortelazzi An- 
tognazza. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional San José: Colonias: Cesareo 
Alonso, Campbell Mc. Mee Kan, Ing. 
Claude Galland, Daniel Fernández 
Crespo, Italia, Ing. Luis Carriquiry e 
Inmuebles Nos. 145, 442, 469 y 480. 


DEPARTAMENTO DE SORIANO 


Mercedes: ADEPAL, Carlos B. Rusch 
e hijo, Rosario Retamosa, Ciro Mo- 
rros Collard, Julio Prato. 

Agraciada: Cocaro Hnos., 
Pessi. 

Cañada Paraguaya: Antonio Calcagno. 

Cardona: Primavera Detjen de Casás 
y Juan Pujado. 

Dolores: Carlos y Manuel Cassasa, Ri- 
vedol S.A., Oscar Olguín, Luis A. An- 
driolo. 

Egaña: Luis E. Pérez Díaz y Nancy Pé- 
rez de Guerrero, 

José E. Rodó: José María Varela. 

Palmitas: Atilio y Raúl Gobbi. 

Risso: Cabrera Lechini Hnos. 

Rincón de Cololó: Carlos Williman. 

Santa Catalina: Sociedad Sucesores de 
Alfonso Green. 

Cañada Nieto y Col. Concordia: Blanca 
Charbonier de Casassa. 


Diamante 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Soriano: Colonias: Juan B. 
Echenique, Larrañaga, Teófilo Colla- 
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zo, Tiburcio Cachón e Inmuebles 
Nos. 414, 428, 440, 447, 460, 466. 


DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 


Regional Tacuarembó: Colonias Aparj. 
cio Saravia, Emiliano Zapata e In. 
muebles Nos. 434, 492, 518, 521, 551, 


Tacuarembó: Hugo Tarocco. 
Paso de los Toros: Aramis Velazco. 
Pueblo Ansina: Hectorvides Barboza. 


CONTRA EL GRANIZO? 
SEGURO. 


BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 


Delante de todos. Detrás de Ud. 


DEPARTAMENTO DE TREINTA Y TRES 


Treinta y Tres: Ramón Alvear Rodríguez. 


La pregunta vale por una cosecha. 

No sirve cultivar, si no se asegura 
contra el granizo. 

Demasiado riesgo, sin compensación alguna 
El Banco de Seguros cubre 

todos los daños que produzca el granizo 
en los cultivos. 

Cien agencias distribuidas 

por todo el pals, facilitan 

al agricultor la realización 

de los trámites pertinentes. 

Los técnicos del Banco 

atienden la tasación con 

la mayor liberalidad posible. 

Téngalo por seguro. 

El Banco no sólo protege 

la producción nacional. 

También y, a muy bajo costo, 

el fruto de su trabajo. 
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